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En esta colecciôn: 
Resumen de los recursos naturales del continente africa-
no. 
BibliografIa de la hidrologIa africana. Por J. Rodier. 
Mapa geologico de Africa (1:5 000000). Nota explica-
tiva por R. Furon y J. Lombard. 
Resumen de las investigaciones de los lateritas. Por 
R. Maignien. 
Funcionarniento de los sistemas ecologicos terrestres a 
nivel de la productividad primaria. Materiales del sirnpo-
sio de Copenhague. Bajo la redacción de F.E. Eckardt. 
Aerofotografia e investigaciones integrales. Materiales 
de la conferencia de Toulouse. 
Métodos agroclimatológicos. Materiales del simposio de 
Reading. 
Materiales del Simposio sobre granitas de Africa del 
Oeste. Costa de Marfil, Nigeria y Camerün. 
Biologia del suelo. Resumen de investigaciones. 
Uso y conservación de la biósfera. Materiales de Ia con-
ferencia intergubernamental de los expertos para elabo-
rar las bases cientIficas del uso y conservación raciona-
les de los recursos de Ia biósfera. Paris. 

XE. Suelos y deflación tropical. Materiales del siniposio de 
Bandung. 15-23 de noviembre de 1969. 
Recursos naturales de Asia Tropical hümeda. 
Procesamiento de los datos geogrificos por los ordenado-
res. 
Los sistemas ecologicos de los bosques tropicales. El in. 
forme sobre el grado de sus estudios, preparado por 
U NESCOIPNUM A/FAO 
Investigaciones de los suelos afectados por sal. Informe 
preparado por I. Szabolcs, con Ia bibliografia corn-
puesta por G. Varallyay. 
Sistemas ecológicos de los pastoreos tropicales. Informe 
sobre el grado de los estudios, preparado por UNESCO! 
PNUMA/FAO. 
Mapa de Ia vegetación en America del Sur. Nota expli-
cativa. 
Estudio de algunos casos de la desertificación. 
Sistemas ecolôgicos de los bosques tropicales de Africa. 
ORSTOM - UNESCO. 
Vegetación de Africa. 
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PREFACIO 

Por 
Amadou-Mahtar M' Bow, 

Director General de UNESCO 

Acaso son suficientes los lazos entre la conservación de la 
naturaleza y la ciencia y la sociedad? Mientras está aumentando 
la presión en los ültimos sistemas ecológicos naturales del mun-
do, la necesidad de conservar los territorios que han albergado 
los modelos representativos de patrimonio natural de Ia Tierra, 
se convirtió en un problema vital. 

Los pueblos y sus gobiemos se convencen cada vez más que 
el desarrollo socio-económico y el bienestar de la humanidad 
dependen de los territorios naturales y las obras de Ia naturaleza. 
Se descubren nuevos tipos de materias primas, medicinas, ali-
mentos potenciales, que se obtienen de las plantas, animales 
y microorganismos antes no estudiados; los parientes silvestres 
de los cultivos y especies antiguas resistentes de animales do-
mésticos garantizan una productividad más alta, resistencia 
frente a las enfermedades, y tienen un gran nümero de lIneas y 
variedades genéticas. Además, a medida que se acentUa el pro-
ceso de urbanización y Ia humanidad se aleja del modo de vida 
rural, crece cada vez más la necesidad de tener territorios na-
turales taitto para la recreación, como para organizar los cintu-
rones verdes, que cumplen las funciones importantIimas como 
depuración del aire, regulación del réginien hidrologico y pre-
vención de la erosion de la capa superior del suelo. 

Por consiguiente, la conservación de la naturaieza ya no se 
considera como un objeto de lujo para los paIses desarolla-
dos, sino como una necesidad candente, que fundamenta las po-
sibiidades verdaderas del pals de asegurar la conservación de 
sus recursos naturales y de su idiosincrasia nacional y cultural. 
Debido a este proceso, ha cambiado Ia opinion sobre las areas 
reservadas naturales, su protección y dirección, en particular, 
en lo referente a su importancia para la ciencia y el desarrollo 
socio-económico. Hasta ahora, durante un largo perIodo, los 
cientificos manifestaban interés por proteger los territorios 
naturales, en lo fundamental, con el fin de conservar las plantas 
y animales que son objetos de estudios. Raras veces les invi-
taban a participar directamente en Ia identificación y delimita-
ción de las fronteras de las areas reservadas naturales., o conside-
rar cómo dirigir estas areas reservadas, especialmente, a nivel 
sistémico internacional. Las investigaciones son necesarias para 
crear bases cientIficas de cOmo conservar la naturaleza por me-
dio de seleccionar, proyectar y dirigir las areas reservadas; para 
resolver los problemas del uso de Ia tierra para Ia población que 
vive en o cerca de estas areas; asI como para obtener materiales 
fácticos necesarios para elaborar los programas de educación en 
la esfera del medio ambiente. 

Al mismo tiempo, en los territorios protegidos y alrededor de 
los mismos, el hombre no debe considerarse como un forráneo 
molesto, sino como parte integrante del sistema ecologico. De 
este modo, los habitantes locales deben convertirse en mejores 
agentes del proceso de conservación de la naturaleza, que tiene 
relación directa con sus necesidades de desarrollo econOmico. 
En este sentido, hay que prestar más atención al modo tradi- 

cional de vida, basado en el uso de los recursos naturales lo-
cales, y a la influencia que ejerce la práctica tradicional de la 
actividad económica, incluidos el pasto de animales domésticos, 
la caza y Ia quema de vegetación, en el estado y Ia evolución 
del medio natural. 

Hace tiempo que la UNESCO reconoció Ia necesidad de ligar 
Ia conservación de Ia naturaleza con la ciencia y la sociedad, y 
siempre intentaba aunar en sus programas Ia conservación de 
Ia naturaleza, las investigaciones cientIficas, educación en 
Ia esfera del medio ambiente y el proceso del desarrollo. "La 
Conferencia para la Biósfera", convocada por UNESCO en 
1968, destacó por primera vez la necesidad de las acciones inter-
nacionales coordinadas para garantizar "el uso y Ia conservación 
de los recursos genéticos". Más tarde, esta idea fue introducida 
en la estructura interdisciplinaria del programa "El Hombre 
y la Biósfera" (MAB), comenzado en 1971, sobre el tema "Cor-
servación de las regiones naturales y del material genético que 
contienen" - 

En el contexto de este tema UNESCO propaga un enfoque 
integral de la conservación de Ia naturaleza, estiniulando a los 
paIses-miembros de esta organización internacional a crear 
erritorios protegidos en forma de "reservas biosféricas", que 

acumulen en si mUltiples funciones: conservaciOn de los recur-
sos genéticos, desarrollo de las investigaciones cientIficas, moni-
toreo, educaciOn y preparación del personal, asi como incorpo-
ración de la poblaciOn local a sus actividades. Estas "reservas 
biosféricas" son la Unica red internacional global de los tern-
torios ecolOgicos representativos, que tienen el objetivo de con-
servar in situ los recursos genéticos y ampliar conocimientos 
cientlficos para el bien de Ia humanidad. 

El Primer Congreso Internacional para las Reservas Biosféri-
cas se celebra al pasar 15 años después de Ia Conferencia para la 
Biósfera, al pasar 9 aflos después de fundar primeras reservas 
biosféricas y al pasar tres aflos después de la publicaciOn de la 
Estrategia Mundial de la ConservaciOn de Ia Naturaleza, que in-
dica que el desarroLlo económico puede realizarse solo a base del 

o racional a largo plazo de los recursos naturales. El Congreso 
na dado la posibiidad a los especialistas de todo el mundo de 
faniiliarizarse con Ia expeniencia acumulada en esta esfera, asI 
como elaborar una lista de recomendaciones, que servirán de 
base para el Plan de Acciones dirigido a desarrollar sucesivamen-
te la red internacional de reservas biosféricas. Es por ello que el 
Congreso constituye un hito histónico en lo que los gobiernos 
y Ia opiniOn pUblica cientIfica pueden y deben hacer para ele-
var el papel de las reservas biosfénicas en la fusiOn armónica de 
Ia conservaciOn de Ia naturaleza, la ciencia y Ia sociedad. Por 
esta razón, la UNESCO está orgullosa por organizar esta con-
ferencia importante con el apoyo financiero de Ia PNUMA y 
en cooperaciOn con la FAO y la UICN, y expresa su agradeci-
miento a las respectivas organizaciones del pals-sede por garan-
tizar el éxito del evento. 



PREFACIO 

Por 
Mostafa Kamal To/ba, 

Director Ejecutivo del 
Programa de Ia ONU para el Medio Ambiente 

Desde el momento de su fundaciôn en 1972, el Programa de 
la ONU para el Medio Anibiente vela constantemente por Ia si-
tuaciôn ecolOgica en el mundo con el fin de garantizar una 
atención permanente a los problemas más iniportantes del en-
torno. La conservación de la naturaleza desempefla un papel 
de suma miportancia en el proceso de desarrollo ecologicamen-
te fundamentado. que goza de apoyo por parte de Ia PNUMA. 
Realniente. la  conservación de Ia naturaleza contribuye a pre-
servar Ia diversidad biológica y genética, mantener importantIsi-
mos procesos ecologicos y sistemas que aseguran la vida, asi 
como aprovechar a largo plazo los recursos naturales indispen-
sables para satisfacer las necesidades materiales, espirituales y 
culturales de las generaciones tanto presentes como futuras. 

Ha pasado más de un decenio desde Ia Conferencia de Esto-
colmo, dedicada al entomb del hombre, y desde el comienzo 
de los trabajos en el contexto del programa "El Hombre y la 
Biósfera" (MAB). En este perfodo se han logrado grandes éxi-
tos en Ia conservación de los sistemas ecologicos terrestres y ma-
rItinios como parte integrante del desarrollo socio-económico 
nacional. El Primer Congreso lntemacional para las Reservas 
Biosféricas. organizado en Ia ciudad de Minsk por UNESCO 
y PNUMA, en cooperación con la FAO y la UICN a invitación 
de Ia URSS, resultó ser un hito importante en este camino, ya 
que presto apoyo sucesivo al cumpliniiento del programa 
de las reservas biosféricas. El proyecto del Plan de Acciones 
para las Reservas Biosféricas, elaborado en el Congreso, contri-
buirá a fomentar la cooperación internacional en el aprovecha-
miento de los resultados de las investigaciones ecologicas y en Ia 
preparaciOn del personal respecto a la dirección de los recursos 
naturales renovables sobre una base duradera racional y estable 
de modo que la gente pueda entender el beneficio práctico de Ia 
conservación de la naturaleza. Reforzar el papel de las reservas 
biosféricas en Ia conservación del habitat de animales silvestr 
es una de las tareas dave propuestas en ci Plan de Acciones. La  

red global de las reservas biosféricas brinda una posibilidad 
excepcional de aprovechar el sistema de los territorios prote-
gidos, que poseen representatividad biológica, para conservar 
in situ durante un perlodo largo los recursos genéticos en los 
territorios, caracterizados por una amplia diversidad biologica 
y gran significado en calidad de refugios para los parientes sil-
vestres de los cultivos y animales domésticos, que son importan-
tes en ci sentido econOmico para Ia humanidad. 

En nuestros conocimientos cientIficos contemporáneos so-
bre la diversidad biologica y genética hay una gran cantidad 
de lagunas. Por ejemplo, no conocemos el nümero exacto de 
las especies y variedades, existentes actualmente en nuestro 
planeta, tampoco sabemos cuántas especies y variedades corren 
el peligro de extinciOn. Se estima que no menos de 1.000 es-
pecies de ayes y mamiferos y cerca de 25.000 diversidades de 
plantas antofitas son peligrosamente raras o estén amenazadas, 
sin embargo su nOmero puede ser mayor, ya que, por ejemplo, 
los cientifIcos descubren anualmente centenares de nuevas es-
pecies de los invertebrados. Probablemente, dos tercios de es-
tas especies habitan en los trOpicos, sobre todo, en los bosques 
fluviales. AsI, por causa de destrucción incesante de estos bos-
ques, muchas especies pueden desaparecer antes de que el hom-
bre se entere de su existencia. Teniendo en cuenta el ritmo con 
que se reduce Ia diversidad biologica y genética, asI como Ia 
necesidad de conservar esta diversidad para el bien de nuestra 
propia especie, es sumamente iniportante ampliar conocimientos 
sobre Ia ecologIa de animales y plantas silvestres en nuestro 
planeta dnico: la Tierra. 

Mis colegas en Ia PNUMA y yo mismo confiamos que dentro 
del Plan de Acciones para las Reservas Biosféricas será ofrecido 
un mecanismo muy eficaz para ilevar a cabo Ia Estrategia Mun-
dial de Ia Conservación de Naturaleza, y que conjuntamente pro-
pondrán cOmo coordinar y hacer eficientes los esfuerzos inter-
nacionales en busca de soluciones a los probiemas ambientales 
mterrelacionados. 
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INTRODUCCION 

El Primer Congreso lnternacional para las Reservas Biosféri-
cas se celebró en Ia ciudad de Minsk. Bielorrusia, URSS, del 26 
de septiembre al 2 de octubre de 1983 y fue organizado conjun-
tamente por UNESCO y PNUMA en coopeiación con Ia FAO y 
la UICN a invitación de la URSS y la RSS de Bielorrusia. 

Las reservas biosféricas son territorios protegidos que sirven 
para conservar Ia naturaleza, las investigaciones cientIficas, 
el monitoreo, la educación y la preparación del personal, es-
tabiecidas en el marco del programa de Ia UNESCO "El Hombre 
y Ia Biósfera" (MAB). 

El programa "El 1-lombre y Ia Biósfera" (MAB) comenzó en 
1971 como un Programa Mundial de Cooperación Cientlfica 
Internacional para Ia interacción entre el hombre y el medio 
que lo circunda en todo ci diapasón de las subdivisiones bio-
cliniáticas y geograficas de la biósfera: de las zonas polares 
a las trópicas, de las isias y las zonas adyacentes a Ia costa a 
las aitiplanicies, de las regiones poco pobladas a las aglomeracio-
nes con una alta densidad de población. Las investigaciones, 
desarroliadas en ci contexto del Programa MAB, están liamadas 
a ayudar en la obtención de Ia información necesaria para solu-
cionar problemas prácticos de dirección de los recursos. Están 
orientadas tajnbién a eliminar lagunas todavIa existentes en Ia 
comprensión de la estructura y ci funcionamiento de los siste-
mas ecológicos y Ia influencia que ejerce ci hombre en los mis-
mos. Los ingredientes dave del Programa MAB son Ia incorpora-
ción de la población local a la realización de los proyectos de 
investigación cicntifica, capacitación y estudios prácticos en las 
condiciones dci campo, asI como el aprovechamiento del con-
junto de las disciplinas en el contexto de las ciencias sociales y 
exactas para solucionar problemas complejos vinculados con el 
medio natural ambiente. 

El Consejo Internacional de Coordinación, que supervisa ci 
Programa MAB, en ci primer perIodo de sesiones, celebrado 
en 1971, decidió que uno de los temas de este programa serIa 
"Ia conservación de los territorios naturales y del material ge-
nético que contienen". En ci contexto de ese tenia fue ofrecida 
Ia concepción de las reservas biosféricas, de acuerdo con Ia 
cual los territorios protegidos debIan estar vinculados entre sI 
por una red intemacional coordinada, tener objetivos comunes 
y responder a los estándares iThicos. La concepción de las 
reservas biosféricas era innovadora en ei sentido de proclamar 
un nuevo enfoque de la conservación de Ia naturaleza, que 
Ia combina con las investigaciones cinetIficas, ci monitoreo del 
medio ambiente, Ia educación en la esfera de Ia conservación 
de la naturaleza, Ia preparación del personal y Ia incorporación 
de la poblaciôn local al cumplimiento de estas tareas. 

Desde que comenzó a realizarse esta concepción, Ia red 
internacional de reservas biosféricas sc convirtió en Ia base 
del Programa MAB. Esto se debe a una serie de causas. En pri-
mer lugar, las reservas biosféricas fueron selectas como "territo-
rios ecológicos representativos", que corresponden a los ejem-
pbs tIpicos dc ios sistemas ecologicos. Dc este modo, para las 
investigaciones ccologicas, las reservas biosféricas pueden ayudar 
a conocer más sobrc Ia estructura general y funcionamiento de 
los sistemas de Ia naturaleza viva de la Tierra, que en aquellos 
casos, cuando Ia atención se concentra en los territorios rmnicos 
o extraordinarios. En segundo lugar, la conservación del territo- 

rio prevé obligatoriamentc que cxiste un compromiso a largo 
plazo de garantizar Ia conscrvación dcl mismo en su cstado na-
tural. Esto significa que a lo largo de un perIodo duradero, en 
ci mismo sector pueden acumuiarsc los datos de observaciones 
y repetirse otra vez las investigaciones, lo que a su vez permitc 
comprcnder mejor las uluctuaciones y cambios a largo plazo. 
Y, por fin, Ia existencia de Ia red internacional oficialmcntc con-
stituida contribuyc a intercambiar los datos cientIficos. Ilcvar 
a cabo investigaciones comparativas en las zonas ecologicamentc 
sirniiares y realizar los proyectors experimcntales integraies a 
base de las rescrvas biosféricas. 

Desdc que en 1976 fueron organizadas las primcras reser-
vas biosféricas, sigue creciendo constantcmente su nCmero, 
y para ci octubre de 1983 su cantidad total en 62 paises dcl 
mundo arribó a 226. En ci mismo perIodo se ha consolidado 
considerabicmente Ia cooperación con otras organizaciones 
internacionales que tiencn que ver con Ia conservción de Ia 
naturaleza: en particular, con Ia Organizacion de las Naciones 
Unidas para Ia Agricultura y Ia Alimentación (FAO), ci Progra-
ma dc Ia Organización de las Naciones Unidas para ci Mcdio Am-
biente (PNUMA) y Ia Union Internacional para Ia Conserva-
ción de Naturalcza y Recursos Naturales (UICN). 

La FAO tiene intcrés particular por las reservas biosféricas 
en virtud del aporte quc hacen en la conservación in situ de los 
recursos genéticos, en especial, de los parientes silvestres de los 
cuitivos, árbolcs y especics antiguas del ganado doméstico. L.a 
PNUMA ha contribuido a desarrollar y reconocer Ia importan-
cia de esta red internacional tanto para Ia conservación de Ia 
naturaleza en general, como para realizar ci monitorco del me-
dio ambiente aprovechando las metodologIas y parámetros corn-
parables en particular. La UICN ha considerado que las reservas 
biosféricas son una categorla singular de dirigir los territorios 
protegidos. en las cualcs Ia conservación de Ia naturaleza está 
vinculada directamentc con ci dcsarroilo sostenible a largo pla-
zo. 

El Primer Congrcso Intcrnacional para las Rcservas Biosféri-
cas fue convocado en los intereses comunes de la FAO, Ia 
PNUMA, Ia U1CN y Ia UNESCO para examinar Ia experiencia 
acumulada en los ültimos diez años, asI conio para trazar 
nuevos iineamientos principales de desarrollo de Ia red de 
las reservas biosféricas para ci futuro. 

Concretamente, los objetivos principales del Congreso con-
sist Ian en: 

presentar una smntcsis del estado contemporánco y las 
tendencias del desarrollo dc las reservas biosféricas en el mundo; 

basándose en bo antcriormcnte cxprcsado, definir más 
exactamente las funciones y ci papel de las rescrvas biosféri-
cas, centrando atenciôn especial en las siguientcs cuestiones: 

- mantener Ia diversidad genética; 
- informar a Ia opinion pOblica amplia sobrc Ia importan-

cia de Ia conscrvaciOn de la naturaleza; 
llevar a cabo ci monitoreo del estado de los sistemas 

ecolOgicos de la Tierra; 
- rcalizar las investigaciones fundamcntalcs de los sistemas 

ecologicos naturales y aplicar los resultados de las investigacio-
ncs ecoiógicas intcgrales para solucionar los problemas dc con-
servar ci medio natural ambiente; 
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ehrninar Ia ruptura entre las investigaciones cientIficas y 
la direccion; 

-- elaborar las formas organizativas de dirección de las 
reservas biosfericas; 

optimizar los sistemas de dirección mediante Ia prepara-
ción de investigadores y personal adniinistrativo; 

- prestar ayuda en Ia educación de los estudiantes y del 
pübiico en ci espIritu de conservación de Ia naturaleza; 

definir las vias y medios, con cyua ayuda Ia planificaciOn 
y la dirección de las reservas biosféricas puedan realizarse rnás 
eficientemente para que cumplan con sus funciones y tareas 
arriba mencionadas, entre ellas: 

- el rnás amplio apoyo internacional. 
- Ia estirnulación de las investigaciones cientIficas de alta 

calidad; 
- creación de los sistemas eficaces del rnonitoreo global; 
- desarrollo sucesivo de la ciencia dedicada a Ia conserva-

ción de la naturaleza; 
-- ampliación de Ia red mundial de las reservas biosféricas; 
- perfeccionamiento de Ia organización de las reservas bios-

féricas atendiendo las necesidades de Ia población local; 
contribuir al desarrollo sucesivo de Ia red de las reservas 

biosféricas, acentuar su papel en mantener el progreso socio-eco-
nómico y coadyuvar a Ia cooperación internacional con arreglo a 
los anhelos de los pueblos en todos los paises. 

Las invitaciones para participar en este evento fueron en-
viadas a todos los paIses que participan en el Programa MAB. 
y a los especialistas en Ia conservación de Ia naturaleza y Ia 
direcciOn de las reservas biosféricas, a los cientIficos que ilevan 
a cabo las investigaciones vinculadas con La conservación de Ia 
naturaleza, y a los expertos en ci nionitoreo del rnedio ambiente, 
Ia educaciOn y adiestrarniento fueron encargados de hacer po-
nencias. 

En los trabajos del Congreso tomaron parte cerca de 250 
personas, entre ellas. 126 de 51 paIses y 125, de distintas 
repüblicas de Ia URSS. 

La inauguración y Ia clausura del Congreso tuvieron lugar 
en Ia sesión plenaria en el hotel "Yubiléinaya". El Sr. V.S. She-
veluja, viceministro de Ia Agricultura de Ia URSS y Presidente 
dcl Cornité Organizador de Ia URSS, hizo Ia apertura del Con-
greso y durante todo ci perIodo de sesiones encabezó su trabajo 
corno Presidente. Las palabras de inauguración, pronunciadas 
por ëI, se dan en ci anexo 1. Saludaron al Congreso ci Sr. 
Yu.M. Jusainov, vicepresidente prirnero del Consejo de Minis-
tros de Ia RSS de Bielorrusia y diputado al Soviet Suprerno de 
Ia URSS, ci Sr. G.G. Kovalenko. Presidente del Corn ité Organi-
zador de Ia RSS de Bielorrusia, y el Sr. Yu.A. lzrael. Presidente 
del Comité Estatal de Ia URSS para HidrorneteorologIa y Con-
trol del Medio Natural. Las palabras dcl ültirno se dan en ci ane-
xo 2. Saludaron al Congreso también el representante de Ia 

UNESCO Sr. M. Batisse y ci representante de Ia PNUMA Sr. 
G.Gólubev,textosde sus intervenciones se dan en los anexos 3 y 
4. respectivamente. Sr. K Thelen, representante de Ia FAO, y el 
Sr. K Miller. representante de la UICN, saludaron a los partici-
pantes en ci Congreso en nombre de sus organizaciones. El 
programa cientifico del Congreso fue organizado en tomb a los 
tres temas. referentes a los aspectos biogeograficos. cientIficos 
y sociales de las reservas biosféricas. Los informes dave sobre 
estos tres ternas fueron prcsentados en Ia sesión plenaria por los 
Convenores: Sr. K Miller. Sr. D. Poore y Sr. G. Halffter. y segui-
darnente tuvieron lugar tres smiposios simuitáneos para presen-
tar y discutir los informes encargados con respectivas mforma-
ciones. Los diafilmes y peLiculas fueron presentados por las 
noches y los participantes en el Congreso tuvieron Ia posibili-
dad de visitar las exposiciones preparadas por los cornités 
nacionales de Programa MAD de Ia URSS v de Ia RSS de Bielo 
rrusia. asi como una exposición del MAB preparada por el Sec-
retariado del MAB. Uno de los dias dcl Congreso fue dedicado 
a los informcs de los cientIficos bielorrusos. Los participantes 
en el Congreso tuvieron Ia posibilidad de visitar tanibién La re-
serva biosférica Berezinsky. situada no lejos, que representa un 
ejemplo brillante de encarnación exitosa de la concepciOn de 
las reservas biosféricas. 

Los presidentes de cada simposio, bajo la dirección de tres 
convenores de Los trcs temas principales del Congreso, prepa-
raron una scrie de recomendaciones. que fueron utilizadas a 
Ia hora de elaborar ci proyecto del "Plan de Acciones para las 
Reservas Biosféricas". El proyecto de este documento fue pre-
sentado a Ia consideración de los participes en el ültimo dia 
de los trabajos dcl Congrcso. Después de analizar las observacio-
ncs dc Los participantes en ci Congreso, será aprobado por el 
Consejo lnternacional de Coordinaciôn del Prograrna MAB 
en el octavo periodo de sesiones, quc se celebrará en diciembre 
de 1984. Luego. el Plan de Acciones para las Reservas Biosféri-
cas será entrcgado a los órganos de dirección de la PNUMA. la  
FAO. La UNESCO y Ia ITICN. y algunos de sus elementos for-
marán parte de los programas de acción para estas organizacio-
nes. 

El volunicn presente está compucsto por tres temas prin-
cipales del Primer Congreso Internacional para las Reservas 
Biosféricas. Contiene principalcs informes sobre los tres temas 
preparados por los convenores y los infonnes encargados en los 
simposios. La UNESCO quisiera expresar su agradecimiento a 
J.A. McNeely y D. Navid de Ia UICN por so ayuda en Ia redac-
cion de los infonnes de este volurnen. Ia UNESCO expresa su 
agradecimiento tarnbién a todos los que hicieron posible Ia 
pubiicación dcl presentc volumen a través dc sus informes y 
observaciones, asi como agradece al Centro de Proyectos Inter-
nacionales dcl Comité Estatal para Ia Ciencia y Ia Técnica por 
publicar este volumen en cuatro idiomas. 
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RESERVAS BIOSFERICAS DEL MUNDO: 
ESTADO CONTEMPORANEO Y PERSPECTIVAS 

Por 
Michel Batisse 

Director General Adjunto (sector de Ciencia) 
UNESCO 

El térrnjno "reservas biosféricas" no se usaba en 1968 duran-
te la Conferencia Intergubernamental de los Expertos para "El 
uso racional y Ia conservación de los recursos de la biósfera", 
que originó el Programa "El Hombre y la BiOsfera" (MAB). 
Por pnmera vez, este término apareció en 1970 como un con-
cepto bastante confuso, que se iba desarrollando paulatinamente 
en los años posteriores. Y solo en 1976, las primeras reservas 
biosféricas obtuvieron ci status oficial: el contenido y ci volu-
men real del concepto segulan desarrollándose en ci proceso de 
plasmar la teorfa en Ia práctica (Batisse, 1982; di Castri, Robert-
son. 1982). 

Dadas estas circunstancias, no es nada extraño que existe 
una cierta confusion respecto al carácter preciso de las reservas 
biosféricas; e, incluso, se notan ciertos criterios contradictorios 
respecto a su papel. Esta situación es resultado de Ia evolución 
del concepto mientras se iba ampliando su base cientIfica y 
aplicaciOn práctica a travds de los años. Asimismo, esto se debe 
a una diversidad excepcional de las condiciones ecoiOgicas en 
distintos paIses y a los procedimientos muy diversos de seleccio-
nar las reservas biosf&icas. 

Ya que los objetivos del Congreso para las Reservas Biosféri-
cas en Minsk son ci análisis del estado y las tendencias contern-
poráneas del programa de las reservas biosféricas y Ia promoción 
sucesiva de una red verdaderamente internacional.de las reservas 
biosféricas, es preciso describir ante todo los problemas funda-
mentales, que enfrentan las reservas biosféricas, y seleccionar al-
gunos aspectos, que merecen discusión especlfica. Precisaniente, 
es io que tratard de hacer el Consejo internacionai de Coordina-
ciOn del Programa MAB y su Secretariado, sin pretender, de nm-
guna manera, de dar una lista exhaustiva de los problemas que 
deberá examinar el Congreso. 

LAZOS CON EL PROGRAMA MAB 

Desde ci propio inicio cabe recordar ci papei especIfico que 
desempenan las reservas biosféricas en ci Programa MAB. 
El Programa se orienta sobre todo a armonizar o reconciiiar, 
con ayuda de las investigaciones en ci campo, ci uso de los 
recursos naturales con la conservaciOn de la naturaleza y la per-
petuaciOn de estos recursos con unas medidas prácticas. Este 
programa interdisciplinario internacional se basa en mOltipies 
investigaciones cientIficas, que se cumpien en más de cien paIses 
dci mundo. Este trabajo se ileva a cabo frecuentemente en ci 
contexto de los proyectos experimentales integrales en las es-
feras, que a menudo se benefician gracias a Ia existencia y a ia 
infraestructura cientIfica de las reservas biosféricas. Cabe des-
tacar que entre los proyectos del Programa MAB se estabieciO 
Ia más estrecha iigazón, especialmente, en ci marco de la red de 
los proyectos experimentales desarrollados en las regiones con 
ciima tropical hOmedo y en las zonas áridas y semiáridas. Es ob-
vio que ia cothbinaciOn de los proyectos experimentales integra-
ies con las reservas biosfdricas es un medio exceiente para cum-
pEr ci Programa MAB y hay que promoverlo donde sea posibie. 
Esta combmación no solo es propicia para realizar las investiga-
ciones y las actividades en ci contexto de La conservaciOn de 
la naturaleza, sino también brinda posibilidad de efectuar la ca- 

pacitaciOn de técnicos en la esfera dada a nivel tanto Iocai, como 
nacional y regional, io que ya ha sido demostrado en algunos 
ejemplos concretos (Batisse, 1980). 

Es obvio que las reservas biosféricas - a fuerza de su ligazon 
conceptual con ci Programa MAB y sus objetivos - deben servir 
al cumplimiento de las tareas más variadas, que pueden parecer 
inciuso contradictorias. Tal vez, precisamente, en do radica 
ci intento de unir la fucnión de conservar los recursos genéticos 
de las piantas y animales con otras funciones concentradas en 
las necesidades del hombre y ci uso racional de los recursos 
naturales, lo que constituye ci rasgo más caracterIstico de las re-
servas biosféricas y las distingue de los demás territorios protegi-
dos del mundo. 

OBJETIVOS Y RASGOS CARACTERISTICOS 

SerIa Otil recordar ci triple objetivo de las reservas biosféricas, 
form ulado en 1974 por ci Grupo de Expertos del Programa 
MAB, organizado conjuntamente por UNESCO y PNUMA 
(UNESCO, 1974): 

conservar para ci uso presente y futuro Ia diversidad y Ia 
integridad de las comunidades biOticas de piantas y animales 
en los sistemas ecolOgicos naturales y proteger la muititud ge-
nética de especies, de Ia cuai depende su evolución en ci futuro; 

proveer areas para investigaciones ecoiogicas y ambienta-
les, incluyendo, ante todo, las investigaciones básicas tanto en 
ci marco de la reserva, como en los territorios adyacentes a Ia 
misma; estas investigaciones deben responder al objetivo ante-
rior (1); 

crear condiciones para educar y capacitar a los técnicos 
en ci campo. 

Para iograr estos objetivos, ci grupo de trabajo ofreció una 
lista de rasgos caracterIsticos, que deberIan poseer las reservas 
biosféricas y que podrIan set formuladas de manera siguiente: 
1) la reserva biosférica es un territorio protegido de Ia tierra 
o de ias zonas adyacentes a la costa, que incluye una o varias 
categorfas dadas a continuación: 

ejemplos representativos de biomes naturales, 
comunidades Unicas o zonas con objetos naturales 
extraordinarios, que son de mterés excepcional. 
ejemplos de paisajes armónicos, que se formaron a 
resultas de las formas tradicionales dcl uso de Ia 
tic rra yb 
ejenpios de los sistemas ecoiOgicos modificados o 
dcradados, capaces de restaurarse hasta un estado 
próximo al natural; 

2) cada reserva biosférica debe set suficientemente grande 
para ser una unidad eficiente de conservaciOn de Ia naturaleza y 
posibilitar diferenfes usos sin conflictos; 
3) ia reserva biosfdrica debe ofrecer oportunidades para ilevar 
a cabo las investigaclones ecolOgicas, la educaciOn y Ia prepara-
ción del personal. Tendrá una especial importancia como punto 
de rcferencia o patron a la hora de medir cambios a iargo piazo 
en Ia biósfera en general; 
4)la reserva biosférica ha de posecr una debida defensajurIdica 
a iargo plazo; 

11 



5) en algunos casos, Ia reserva puede comcidir o comprender 
las areas de los territorios protegidos activos o proyectados, tales 
como parques nacionales, vedados ,  o areas Teservadas naturales. 

Aunque el Consejo de Coordinación del Progrania MAB ha 
discutido estos planteamientos varias veces, se puede constatar 
que nada contradice la base teórica elaborada por el grupo de 
trabajo en 1974. 

No obstante, la aplicación práctica de estos criterios provocO 
paulatinamente algunas dificultades. En primer lugar, se puso 
evidente que Ia mayorIa de las reservas biosféricas no puede, al 
menos en los inicios de su existencia, crear sistemáticamente 
condiciones para cumplir todas las funciones posibles de Ia con-
servación de la naturaleza, investigaciones cientIficas, monitoreo, 
demostraciones, preparación del personal y educación. En otros 
términos, las reservas biosféricas no pueden convertirse en una 
panacea universal para solucionar todos los problemas comple-
jos, que surgen durante el desarrollo integral de las zonas rurales. 

Por otro lado, por distinto que sea el criterio de Ia eficiencia 
para cualquier actividad nueva en el marco de conservación de 
la naturaleza, serIa inütil crear las reservas biosféricas, que fue-
ran una simple duplicación de las reservas biológicas ya existen-
tes. En este sentido, el término "reserva biosférica" el cual debe 
conservarse por razones de sucesion, podrIa interpretarse en el 
sentido demasiado estrecho.. Es por ello que a este término se 
agrega una frase aclaratoria: "region ecologica representativa". 
Esta puntualización es especialmente importante en las regiones 
del mundo con una alta densidad de población, donde desde 
los tiempos remotos el hombre formaba el paisaje por métodos 
tradicionales de agricultura o economfa forestal, y donde se 
quedaban muy pocos territorios en estado realmente natural. 
Por ejemplo, esta situación es propia de una parte considerable 
de Europa y Asia del Sur. 

ENFOQUE GLOBAL 

La primera cuestiOn, que surge a la hora de estudiar el estado 
contemporáneo de Ia red de reservas biosféricas, es la de repre-
sentatividad de su enfoque global. Hoy en dIa, en 62 paIses 
existen 226 reservas biosféricas. Evidentemente, esto no signifi-
ca que todas las reservas biosféricas responden plenamente a 
los criterios arriba mencionados, o que están distribuidas de ma-
nera debida en todo el mundo. Para lograr esta situación, es 
preciso tener al menos una reserva en cada una de las provincias 
biogeográficas principales del planeta; sin embargo, esto está 
lejos de ser realizado. Existen "lagunas", especiahnente, en las 
regiones tropicales hümedas, cálidas áridas y boreales. Preocupa 
también Ia evidente ausencia de las reservas biosféricas marIti-
mas o adyacentes al mar prácticamente en todas las zonas 
del mundo. Además, Ia mayorfa de las reservas biosféricas 
está situada en "biomes mixtos de montañas y altiplanicies"; 
este "desequiibrio" se debe al hecho de que en las zonas monta-
ñosas inaccesibles, las condiciones ecologicas no son favorables 
para Ia agricultura y para crear los poblados y, por tanto, Ia 
conservación de Ia naturaleza no contradice otros intereses. 
Por consiguiente, la existencia de muchas reservas biosféricas, 
en el marco de los territorios protegidos ya existentes como par-
ques nacionales, territorios reservados naturales y bosques es-
tatales, son un factor importante para garantizar el enfoqie 
global, ya que las necesidades más candentes en proteger el ma-
terial genético tocan las regiones, donde el estado contemporá-
neo de Ia conservacjón de Ia naturaleza se encuentra a un nivel 
insatisfactorio. 

Desde luego no hay razones que impidan considerar algunos 
territorios simultáneamente como parque nacional y como re-
serva biosférica, si esta (iltinia propiedad del territorio le propor- 

ciona nuevas funciones y un diapasOn geográfico más amplio. 
Empero, hay que velar por que el concepto del territorio prote- 
gido como "sistema cerrado" sea sustituido eficazmente por el 
concepto "un sistema más abierto" caracterIstico para las reser-
vas biosféricas. 

Finalmente, cabe senalar que el anilisis estadIstico del en-
foque global de las reservas biosféricas está en función del sis-
tema de clasificación utilizada para precisar principales sistemas 
ecolOgicos y provincias biogeográficas; este análisis podrIa ser 
desorientador. Por tanto, no cabe duda que es necesario per-
feccionar los primeros intentos de clasificación. Pero, indepen-
dientemente de Ia clasificación que sea aprobada, son absoluta-
mente indispensables los esfuerzos sistemáticos dirigidos a am-
pliar sustancialmente la red geográfica. 

FUNCIONES DE CONSERVACION DE NATURALEZA 

La primera función de Ia reserva biosférica, Ia cual de pot 51 
justifica su creaciOn, es la protección de especies y sistemas eco-
!ogicos. La nueva concepción de Ia reserva biosférica deberá ha-
cer un nuevo aporte importante, que completará los esfuerzos 
ya aplicados, por distinta que sea su forma. En este sentido, las 
reservas biosféricas deberán ayudar en Ia creaciOn de las bases 
verdaderamente cientIficas de Ia conservación de !a naturaleza 
(Frankel, 1984). Sin embargo, se ha hecho todavIa muy poco 
para estimar en qué medida el nUcleo de Ia reserva biosférica 
contribuye a cumplir las tareas a !argo plazo de Ia conservación 
de Ia naturaleza. Efectivamente, son muy pocos todavIa los in-
tentos de estudiar Ia zona del "nücleo" desde el punto de vista 
de la estabilidad biolOgica, y poco se utilizan los principios eco-
IOgicos y genéticos más novedosos en aplicaciOn tanto a la con-
figuración y los métodos de dirección de Ia zona del nücleo, 
como a las comunidades de especies raras, que pueden habitar 
en ëstas. Más aün, solo muy pocas reservas biosféricas figuran 
entre los centros universalmente reconocidos de diversidad de 
las especies cultivadas (Centros Vavilov). Además, se pone 
cada vez más urgente Ia necesidad en conservar los parientés 
silvestres de los cultivos y las especies locales del ganado domes-
tico: su conservación in situ en las reservas biosféricas consti-
tuye teóricamente una soluciOn adecuada del problema (Pres-
cott-Allen R. and C., 1982). Por otro lado, se pone cada vez 
más evidente el hecho de que la reserva biosférica representa 
el mejor tipo de los territorios protegidos para conservar las for-
mas tradicionales de la actividad agrIcola y de los cultivos anti-
guos vinculados con estas ültinias tanto en los pafses subdesarro-
Ilados como en los desarrollados, por tanto, la reserva biosféri-
ca es, realmente. una "regiOn ecologica representativa". 

INVESTIGACIONES CIENTIFICAS Y MONITOREO 

Las investigaciones cientIficas y el monitoreo son dos otras 
funcions importantes de las reservas biosféricas. La lista de la 
temática de la investigaciOn cientIfica corriente, que se desa-
rrolla actualmente en las reservas biosféricas, mostrO que su po-
tencial para las investigaciones está lejos de .realizarse en plena 
medida, en particular, para el estudio ecolOgico comparativo 
y las investigaciones a largo plazo. La mayoria de los trabajos 
tiene un carácter estrecho y está orientada a las investigaciones 
geolOgicas, geomorfolOgicas y autecolOgicas. Asimismo, es Obvio 
que las zonas buffer y los territorios contiguos son utiizados de 
modo insuficiente para los experinientos vinculados con la agri-
cultura, silvicultura, piscicultura u otros tipos de la actividad 
económica ligados con el uso de los recursos naturales locales. 

El monjtoreo - sobre todo, de los variables y determinados 
tipos de contaminadores climáticos - es una actividad que po- 
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tencialniente es de suma importancia para las reservas biosféri-
cas y ya se emprenden los pasos (especialmente, en los EE.UU. 
y la URSS) enfilados a propiciar la cooperaciOn internacional 
en esta esfera con el fin de comparar las metodologIas aplica-
das y los resultados obtenidos en las reservas biosféricas: análo-
gos ecologicos. Sin embargo, estos pasos tienen un carácter 
lintitado y, probablemente, las reservas biosféricas, en las cuales 
se Ilevan a cabo los trabajos segün el programa GEMS (Sistema 
Global del Monitoreo del Medio Ambiente) y en cooperación 
con WMO (Organizacion Mundial de la Salud), podrán desem-
penar un papel de excepcional importancia en el monitoreo 
del entorno en los próximos aflos. 

PROBLEMAS DE DIRECCION 

Desde el punto de vista de conservación y dirección, vemos 
que actualmente muchas reservas biosféricas, situadas en distin-
tas partes del mundo, representan una continuación de los 
territorios protegidos anteriormente existentes. Esta coinciden-
cia del status nacional con el internacional tiene sus ventajas, 
sobre todo, tomando en consideración que solo pocos paIses 
tienen Ia posibiidad de crear nuevas reservas en las condiciones 
naturales. Empero, en los casos de esta coincidencia, es impor-
tante adecuar sus planes y polftica de direcciOn de modo tal que 
se atienda el tránsito del territorio protegido con una sola fun-
ciOn a la reserva biosférica con funciones mUltiples. La tenden-
cia existente se reduce, sin embargo, a continuar simplemente 
la misma polItica y atenerse al mismo estilo de dirección que 
existfan antes. Aunque, tal vez, la aplicación de las normas le-
gislativas universales rIgidas a las reservas biosféricas sOlo impe-
dirá su adaptación a las condiciones y circunstancias locales, es 
justo tanibién que muchos paIses requieren recomendaciones 
respecto at uso de su legislación para plasmar en práctica la con-
cepción de las reservas biosféricas. Esta legislaciOn se aplica 
fácilmente para la zona del "nUcleo" de la reserva biôsférica, 
que necesita una protección rfgida, pero, por regla general, es 
diffcil aplicarla a la zona buffer. Algunos paIses, tales como 
Honduras o Mexico, elaboraron una legislación especial para las 
reservas biosféricas. Pero, resulta ser insuficiente una sola le. 
gislación, si ésta carece del apoyo ejecutivo. Además, la inclu-
sión de algUn territorio en el nUmero de las reservas biosféricas 
no debe proporcionar algunas justificaciones para desviar el 
cumplimiento de las normativas legislativas locales correspon-
dientes. 

Las reservas biosféricas pueden desempeflar un papel muy 
importante en el desarrollo integral de las zonas rurales, silas 
dirigen de modo tal que proporcionen Ia información y datos 
experimentales sobre el uso racional de los recursos que contie-
nen los sistemas ecologicos (Maldague, 1984). Esta ligazon 
entre las reservas biosféricas y el desarrollo económico - aunque 
Ia suelen presentar como una intensión Util - en la mayorIa 
de los casos, resulta ser algo estrictamente teórico y, probable-
mente, exige una aplicación más sistemática. 

IMPORTANCIA SOCIAL 

La experiencia muestra convincentemente que la conserva-
ción eficaz a largo plazo de los recursos naturales no se cumple 
sin La participaciOn de Ia población local, Ia cual ha de incorpo-
rarse directhmente at trabajo práctico. En este sentido, la con-
cepción de la reserva biosférica es especiahnente atrayente, ya 
que en su zona buffer pueden realizarse investigaciones sobre 
el uso racional de los recursos naturales, to que permitirá a la 
poblacion local a participar activamente en el mantenimiento de 
la integridad de los territorios protegidos. En las reservas bios- 

féricas de Mexico esta idea se aplica sistemáticamente y permite 
el desarrollo de la agricultura y del comercio local. Estas reservas 
tienen, tal vez, más chances de "sobrevivir" que otras, a pesar 
de la posesión privada de Ia mayor parte de sus tierras y las me-
didas de protección no muy rIgidas por parte de Ia legislacion 
nacional (Halffter, 1981). 

Por to tanto, uno de los rasgos nuevos de las reservas biosfé-
ricas estriba en el intento de concatenar la conservaciOn de Ia 
naturaleza con el desarrollo de las regiones rurales y otros tipos 
de Ia actividad económica. Sin embargo, cabe destacar, que en 
la práctica se ha hecho todavIa muy poco para ampliar la par-
ticipaciOn en la conservación de la naturaleza por parte de Ia 
población local, empresarios privados y distintos servicios so-
ciales o grupos privados, que "utiizan" el territorio designado 
después de que éste fuera reserva biosférica. En Ia mayorIa de 
los casos, predomina la compartimentalización, o sea, Ia direc-
ciOn de Ia reserva se efectUa en el marco de sus fronteras, mien-
tras la interacción entre el territorio protegido, las tierras que Ia 
rodean y la población se reduce at mInimo. 

En estas condiciones la importancia social de las reservas bios-
féricas se queda muy hipotetica y refleja simultáneamente Ia 
falta de informaciOn sobre sus programas en general y Ia comple-
jidad en la transformaciOn del enfoque "proteccionista" de Ia 
polItica clásica de direcciOn en el nuevo enfoque, que incorpo-
rarIa eficientemente Ia poblaciOn local. De todos modos, Ia cla-
ye para formar la ética de Ia conservaciOn de Ia naturaleza a lar-
go plazo se halla ante todo en Ia educaciOn, que encierra la de-
mostración de los métodos más perfectos de dirección de los 
recursos naturales (que tienen en cuenta las posibiidades poten-
ciales, Ia organizaciOn social y las tradiciones culturales de Ia re-
gion dada), asI como en la preparaciOn práctica, la elevación 
del bienestar de quienes asumen, en Ultima instancia, Ia respon-
sabilidad por proteger estos recursos. 

COOPERACION INTERNACIONAL 

Cada reserva biosférica se justifica como tal gracias al papel 
que desempena a niveles local y nacional. Sin embargo, el carác-
ter universal de Ia concepción de la reserva biosférica, incluso 
teniendo en cuenta la necesidad de su flexibiidad y capacidad 
de adaptarse a las condiciones locales concretas, propician el 
intercambio de informaciOn y de personal entre las reservas y 
da Ia posibilidad de crear una red verdaderamente internacional, 
que abarque cada region del globo terráqueo sobre una base sis-
temática y que funcione de modo activo y dinámico. En este 
sentido, Ia red dada es el. Unico instrumento potencial para Ia 
cooperaciOn internacional en el marco de Ia conservación y el 
estudio de los recursos genéticos in situ. Sin embargo, en el 
momento dado, se esbozan todavIa los contornos de esta 
red: no solo deberá concluirse gracias a Ia incorporación de las 
nuevas reservas biosféricas, sino también optimizarse mediante 
Ia activización de muchas reservas biosféricas existentes y el 
fomento de los vInculos entre ellas, que todavIa son muy 
débiles. 

CONCLUSION 

Para el momento de celebrar el Congreso en Minsk, se puede 
afirmar que las reservas biosféricas ya gozan de un arnplio 
reconocimiento coino nuevos instrumentos de proteger y dirigir 
el medio ambiente. Aunque se quedan todavIa algunos momen-
tos no aclarados, Ia concepción de Ia reserva biosférica obtuvo 
un carácter bastante determinado a Ia luz de su aplicaciOn präc-
tica. Sin embargo, habrá que aplicar no pocos esfierzos tanto 
para definir las necesidades del envolviniiento sistemático de las 
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reservas biosféricas en distintas regiones del mundo, como para 
elaborar las vIas de funcionamiento eficaz para la red verdadera-
mente mundial de las reservas biosféricas. 

El Congreso en Mmsk brinda la posibilidad de ilevar a cabo 
un intercambio internacional de informaciones a gran escala y 
efectuar un análisis crItico de la situación existente. Este análi-
sis se ileva a cabo en un momento más conveniente para trazar 
las vIas de desarrollo del movimiento internacional por crear 
las reservas biosféricas. La familiarización con el ejemplo prác. 
tico muy interesante de esta reserva - Ia Reserva Biosférica 
Berezinsky (Parfénov, 1983) - permitirá precisar algunos pro-
blemas concretos que enfrentan las reservas biosféricas. 

Este Congreso reüne un grupo considerable de cientIficos, 
administradores y especialistas en Ia esfera del estudio de los 
territorios ecolOgicos representativos y la conservaciOn de los 
recursos genéticos que contienen, y pot tanto, es capaz de ofre-
cer recomendaciones, que sean simultáneamente ütiles y realIs-
ticas y sirvan de base para el proyecto del Plan de Acciones. El 
Consejo lnternacional de CoordinaciOn del Programa MAB en 
el próxirno perfodo de sesiones, que se celebrará a finales de 
1984, examinará este proyecto y to aprobará oficialmente en 
forma del Plan de Acciones para las reservas biosféricas a nivel 
intergubernamental. Obviamente, es preciso que a partir del 
trabajo del Congreso de Minsk este Plan de Acciones ayuda 
a cada pals a Ia hora de cooperar con las organizaciones intema-
cionales respectivas, en especial, con la PNUMA, la FAO, la 
UICN y Ia UNESCO en la consolidaciór y en el desarrollo suce-
sivo de la red internacional de las reservas biósféricas y la atri-
buya el rigor y dinamismo necesarios para cumplir sus funciones 
importantIsimos en bien de todos los paIses y de toda Ia huma-
nidad. 
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INTRODUCCION 

LAS RESERVAS BIOSFERICAS Y LA RED 
GLOBAL DE TERRITORIOS PROTEGIDOS 

Por 
Kenton R. Miller, 

UniOn lnternacional para Ia conservación de Ia naturaleza y 
de los recursos naturales, CH - 1196, 

Glan, Suiza 

SINTESIS. La superficie de las 226 reservas biosféricas 
situadas en 62 paIses del mundo asciende a más de 115 millones 
de hectáreas. La mayorIa de reservas biosféricas fue creada a 
base de los anteriores parques nacionales o territorios protegidos 
de otros tipos y, por lo general, son relativamente reducidas por 
sus dimensiones (menos de 25 mil hectáreas). En diez afios de 
existencia del Programa MAB, las reservas biosféricas se forma-
ron apenas en la mitad de provincias biogeograficas del mundo. 
Sin embargo, la mayorIa de las provincias restantes puede 
incluirse en ellos gracias a los ya existentes territorios protegidos 
de los más diversos tipos. Puesto que el 82 por ciento de las 
reservas biosféricas existentes se han constituido en base a los 
territorios protegidos de otros tipos, esta alternativa es compa-
tible con la práctica ya aplicada. Teniendo en cuenta que 
los objetivos del proyecto de reservas biosféricas están muy 
vinculados a los de los territorios protegidos de otros tipos, los 
pueblos y gobiernos integrados a! programa "El Hombre y Ia 
Biósfera" podrIan obtener un rendirniento complementario de las 
areas seleccionadas. Es más. esta contribución material, intelec-
tual y organizativa en los territorios protegidos puede ayudar al 
desarrollo racional de las zonas rurales y trazar Ia via hacia una 
sociedad de sostenido desarrollo económico o sea la sociedad 
del futuro. 

1. INTRODUCCION 

En toths las fases 'de su historia los seres humanos creaban 
territorios protegidos con intenciones muy diversas. Con respec-
to a determinados sectores de suelos y depôsitos de agua se 
manifestaba una actitud particular, que se debla a la necesidad 
de lena, refugios para animales, pesca, agua, consuelo o auto-
consciencia religiosa o cultural, asl como de protegerse de las 
tribus o pueblos vecinos. 

A efectos de satisfacer diferentes necesidades humanas se 
elaborarn diversos tipos de sistemas de direcciOn. Por ejemplo, 
los parques nacionales fueron creados fund am entalm ente para 
mantener a la naturaleza salvaje en su estado natural y facilitar 
que los hombres los visiten y disfruten su paisaje. En otras zonas 
reservadas se hace énfasis en obtener un flujo continuo y estable 
de valores materiales y servicios, provenientes de los recursos 
recuperables: o sea la madera, el agua, el forraje para el ganado, 
la paja de tejados, los animales salvajes y la posibiidad de 
recreación. Mientras que ciertos tipos de zonas reservadas 
comprenden valores culturales e histOricos, otras están limitadas 
a territorios naturales, generalmente libres de la influencia 
humana. La mayorIa de los reservados de todas las categorIas 
tienen posibilidades para Ia protección de las cuencas fluviales, 
Ia recreación, las investigaciónes cientfficas, la protecciOn de 
especies y Ia conervación de paisajes pintorescos. Tod esas 
categorIas de direcciOn contemplan solucionar el problema de 
mantener los recursos a un alto y estable nivel: se diferencian 
solo por sus objetivos y funciones. 

SegOn los datos fechados de septiembre de 1983, del Centro 
del monitoreo de protección de la naturaleza de la Union In-
ternacional para Ia conservación de Ia naturaleza y de los recur-
sos naturales, en el mundo hay 3081 territorios protegidos. La 
superficie de los mismos alcanza 404 788 909 de hectáreas ubi-
cadas en 121 paIses. Estos pueden desgiosarse en II) categorIas 
de dftección: 
1. reserva para investigaciones cientificas 

parque nacional 
monumento nacional 
reservado natural dirigido 

paisaje protegido 
reservado de recursos 
reservado antropolOgico 
reservado de mOltiples objetivos 

reserva biosférica 
zona de patrimonio mundial 
Las relaciones entre estas diez categorIas fueron analizadas 

por la Comisión de UICN para los parques nacionales y tern-
torios protegidos (UICN, 1978), cuyo informe.redactado se re-
produce en el presente folio. Es importante senalar que estas 
investigaciones sugieren formalizar cada categorla como sistema 
de dirección destinado a cumplir determinados objetivos. Nm-
guna categoria por separado podrá satisfacer las. necesidades del 
pals y, solo utiizando simultáneamente varias de ellas, serla 
posible cubrir un amplio espectro de demandas. Esta actitud 
se está aplicando a escalas crecientes en numerosos paises del 
mundo, creciendo, además el nümero de territorios protegidos 
en todos los continentes (Harrison, Miller, McNeely, 1982). 

Todo esto parece ser optimista e idealizado. Sin embargo, 
para que no nos complazcamos demasiado, es importante tener 
presente los nitmos de transformar los territorios naturales en 
otros predios, las pérdidas de suelos, la desertificaciOn y Ia 
desaparición de especies (Myers, 1980; Ehrlich and Ehrlich, 
1981; Eckholm, 1982; Dourojeann, 1983). 

Además, la polItica, el estado y los métodos de direcciOn 
de los territorios protegidos comprenden graves problemas que 
se estiman relativamente universales (Miller, 1982). 

Entre ellos figuran: 
"Pensamiento insular". La dirección de los parques nacio-

nales y de los territorios protegidos de otros tipos se concentra 
en los aspectos internos respecto a los lImites de determinados 
reservados. Semejante "pensamiento insular" hizo desaparecer 
todo enlace con las tierras, las personas y las instituciones adya-
centes. Una excepción importante de ello son los sistemas de 
reservados forestales en muchos paises del mundo que influyen 
en el desarrollo de la producción agropecuaria en las zonas 
colindantes. 

Enfoque reducido respecto a Ia definición de Ia utili-
dad de los reservados. Los bienes obtenidos corno resultado de 
la dirección de los territorios protegidos fueon considerados 
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con un enfoque muy reducido y tenIan poco que ver con las 
necesidades básicas de los hombres. Las actividades adminis-
trativas y directivas y la información de la opinion pUblica sOlo 
se encaminaban a determinados aspectos de la eficiencia y uti-
lidad general de los territorios protegidos, tales como, por ejem-
plo, Ia recreación y conservación de la naturaleza salvaje en los 
parques o de los recursos madereros en los bosques; asI como 
otros aspectos como la extraordinaria importancia que los tern-
torios protegidos tienen para proteger los recursos hidráulicos 
utilizados en la producción agropecuaria en las zonai de una 
cuenca fluvial, situadas aguas abajo de los rIos, las investigacio-
nes de las propiedades agropecuarias, farmacéuticas y madicina-
les de distintas especies de plantas y animales salvajes y otros 
aspectos de importancia vital para el sen humano, relacionados 
al funcionamiento de los territorios protegidos, no se menciona-
ban, habitualmente, smo en forma circunstancial. Es decir, la 
importancia de las zonas reservadas ha sido subestimada. 

El estilo caduco de direcciôn. A menudo los métodos de 
dirección se consideraban y se Ilevaban a cabo a base de las no-
ciones y dogmas universalmente reconocidas que no tenIan en 
cuenta el nivel moderno de conocimientos alcanzado por la 
ciencia y la técnica. La práctica y la polItica de dirección - in-
correctas o, por lo menos. contradictorias - continOan aplicán-
dose allI dónde no existe razón alguna para ello. A modo de 
ejemplo, podriamos mencionar Ia actitud hacia la incineración 
de la vegetaciOn, el uso de la comunidad de grandes mamIfe-
ros cuyo nOmero ha alcanzado en algunos lugares proporciones 
exageradas, una actitud negligente hacia el uso recreativo de los 
territorios protegidos y rigurosas restricciones en la investiga-
ciOn y la recolección del material genético. 

La informaciôn inadecuada a Ia opinion pOblica. La in-
formación que obtiene la opinion pOblica respecto de Ia impor-
tancja y el valor de los territorios y recursos naturales se reduce 
a los datos prirnitivos, a veces sentimentales, que pasan por alto 
los importantes vInculos existentes entre las personas y los re-
cursos naturales. Dc este modo en la opinion pOblica se inculca 
el respeto a los "pajaritos" y "abejitas", pero a Ia vez se omiten 
importantes relaciones entre el funcionamiento de los territo-
rios protegidos y el grifo de agua, la mesa de almuerzo, la chimi-
nea, el consultorio medico, el hogar, Ia escuela y Ia iglesia. 

La endeble base cientIfica. La duradera vitalidad de los 
parques y otras reservas es muy dudosa. (Soulé and Wilcox, 
1980; Frankel and Soulé, 1981). La mayorfa de los territorios 
protegidos existentes fueron constituidos antes de que surgie-
ra como ciencia Ia biologIa de Ia conservación de Ia naturaleza, 
asI como otras formas de apoyo cientffico a la ecologIa. En Ia 
formación de las recientes reservas, incluidos los nuevos tern -
torios grandes de Ia Amazonia del Brasil (Lovejoy, Prance 
and Wetterberb, 1981), Se utilizaron las recomendaciones de 
mndole biológica y ecologica para Ia detección y selección de 
los parques nacionales y de otros territorios protegidos de más 
de 10 millones de hectáreas. La mayorIa de los parques son de-
masiado reducidos desde el punto de vista biologico, sus tern-
torios tienen una configuraciOn deformada y lImites en forma 
de dientes, mientras que Ia comunidad de especies en dichos 
parques es también demasiado reducida para garantizar Ia 
vitalidad genética de las especies principales. La integridad 
básica de los ecosistemas que comprende importantes procesos 
ecolOgicos y ciertos requisitos para el lugar de habitat de espe-
cies, a. menudo requiere un ternitonio que se extiende más 
allá de las fronteras de la zona protegida. En un futuro inmedia-
to es de esperar que la inestabilidad o influencias antagOnicas 
tiendan a intensificarse.  

2. LA RESERVA BIOSFERICA 

La reserva biosférica fue introducida en el presente contexto. 
Los pioneros de esta idea elaboraron un programa basado en 
el esquema actual de direcciOn y conser$aciOn de los recursos 
naturales y, a Ia vez, concentrado en la conservación de los re-
cursos biolOgicos, la dirección cientificamente argumentada y 
jas relaciones entre los recursos natunales y el hombre. 

Cuál es Ia situaciOn actual de este probiema visto global-
mente? 

en 62 palses del mundo existen 226 reservas biosféricas 
de una superficie total de 115 482 876 dc hectáreas (UNESCO, 
1983); 

sin embargo, esas hectáreas deben analizarse detenida-
mente con vistas de determinar su importancia y contribuciOn a 
la protección de la naturaleza. Segiin las estimaciones de MAB 
(1983), podemos yen que de la superficie total, 115 millones 
de hectáreas, de los ternitonios protegidos que poseen el sta-
tus de reservas biosféricas, un 82,5 por ciento (o sea 95 millones 
de hectáreas) se encuentran protegidos por la ley como parques 
nacionales u otros tipos de'ternitonios protegidos; tan solo eli ,6 
por ciento (es decir 1 millOn 700 mil hectáreas) son las areas 
nuevas que se han agregado a los ternitorios protegidos como 
resultado directo de Ia formaciOn de las reservas biosfénicas; 

las dimensiones medias de Ia reserva biosfénica asciende a 
unas 510 mil hectáreas. Peno si excluimos la reserva biosfénica 
de Groenlandia (70 millones de hectáneas) obtendniamos la ex-
tension media de 202 mil hectáreas; 

Ia moda o la categoria dimensional más comUn equivale a 
unos 10 mil - 25 mil hectáreas. La mediana o la media de dis-
tnibuciOn (ci nOmero 113) es también de unos 10 a 25 mil hec-
táreas. 

Dc este modo, la mayorla de las reservas biosféricas son re-
lativamente pequenas. El estudio de las caractenlsticas biolOgi-
cas de los territonios de dimensiones reducidas (Soulé, Wilcox, 
1980; Frankel, Soulé, 1982) comprueba que la vitalidad durade-
ra de los reservados menones parece dudosa para la mayorla de 
las especies y comunidades. 

POn tanto, nos parece IOgico preguntar: Zen qué medida las 
reservas biosféricas completaron ci sistema de ternitorios prote-
gidos del mundo y cuál es Ia vitalidad bioiógica de muchas 
reservas biosféricas? Hay unas brilantes excepciones que se me-
recen una referencia especial: las reservas biosféricas mexicanas, 
Montes Azules (331 200 hectáreas) y la Michilia (42 mil hec-
táneas), constituidas conforme a Ia legislaciOn como reservas 
exclusivamente biosfénicas y suplemento neto a la superficie 
total de los territonios pnotegidos naturales del pals. La reserva 
biosférica de Rio Plátano (500 mil hectáneas) en Honduras, 
organizada de la misma manena, IlegO a sen un nuevo territorio 
protegido de jure. Además, se encuentran dirigidas de facto 
la reserva biosférica Mount-Kulal (700 mil hectáreas) en Kenia y 
Ia resenva biosférica de Mapimi en Mexico, si bien aün no han 
finalizado los trámites formales del status de los mismos. 

Ultimamente, se hace cada vez más manifiesto ci estudio de 
las reservas biosfénicas por parte de los profesionales expertos 
en Ia dirección de los recursos natunales. McFarland y otnoS 
(vëase el presente tomo) afirman que las reservas biosfénicas 
pueden considerarse como "categoria de dirección". 

Una básica particularidad de Ia concepción de las neservas 
biosfénicas consiste en formar una red de ternitonios que pueda 
garantizan ". . . una dunadera conservación in situ de los ecosis-
temas representativos del mundo y de las piantas, animales, 
microorganismos, etc. que ellos contienen". (Di Castni and Ro-
bertson, 1982). Dc esta manera, el aspecto fundamental del 
problema de ternitonios representativos consiste en que necesita 
un sistema general de clasificación. 
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Recurriendo al sistema de clasificación biogeográfica, prepa-
rado para la UICN y Ia UNESCO (Udvardy, 1975), con ci fin 
de definir las perspectivas globales en la conservación de Ia na-
turaleza, intentemos analizar ci aicance actual de este sistema: 

entre las 193 provincias biogeográficas de Udvardy 102 
no tienen reservas biosféricas (es decir el 52,84 por ciento 
de las provincias no están representadas); 

entre las 193 provincias solo 16 no tienen ningün territorio 
protegido de las categorIas de I a V, segün ia clasificación de ia 
UICN. Esto quiere decir que solo ci 8,29 por ciento de las pro-
vincias no tienen en absoluto territorios protegidos integrados 
en las demás categorlas de conservación de Ia naturaleza, tales 
como parques nacionales y reservas cientIficas. 

Por consiguiente, paralelamente con ci problema de discreta 
integraciOn de las provincias biogeográficas se plantea ci proble-
ma relacionado a las alternativas de arreglo de esta situación: 
en tanto que más dc la mitad de las provincias biogeográfIcas 
del mundo no tienen reservas biosféricas, 86 dc esas provincias 
no integradas comprenden tcrritorios naturales protcgidos de 
otros tipos quc pueden ser 6tiles para solucionar los problemas 
de las reservas biosféricas. Si al menos un tcrritorio protcgido 
de cada una de las provincias restantcs sirva a los objctivos de 
MAB, pues menos dcl 10 por ciento dc las provincias dcl mundo 
no estará integrado. 

Las lagunas en la intcgración de las provincias biogeográficas 
a las reservas biosféricas, conformc a Ia amplia evaluación de 
Udvardy, se reproduccn en la tabla 1. Esta tabla, siendo bastantc 
simplificada por su escala global, sirvc dc base para dcfinir las 
zonas que requiercn, en ordcn prioritario, la formación dc reser-
vas biosféricas adicionales. 

3. ALGUNAS RECOMENDACIONES A TOMAR EN 
CONSIDERACION 

Al analizar la situación actual, cl Congreso Mundial para los 
parqucs nacionalcs (Bali, Indonesia, octubre dc 1982) propuso 
varios principios o pautas quc son de intcrés para el problema 
en cuestión: 

La direcciOn de los territorios protcgidos ha adquirido un 
carácter cientIfico-técnico integral quc requiere preparación y 
rendimiento profesional. Ahora ya no es sufIcicntc trazar una 
lInca de dirección abstracta, conducente a las accioncs adminis-
trativas y prácticas sencillas; se neccsitan Ia planificación, Ia 
formulación de una determinada polItica y ci enfoque integral 
intcrdisciplinario. Los administradores que tienen a su cargo ci 
control dc los territorios naturales asumen Ia responsabiidad 
por conservar los recursos más valiosos y extraordinariamente 
importantes dcl planeta. Es prcciso darics cicrta preparación, 
designar un sueldo y proporcionar responsabiidad y poderes 
adecuados. 

Las nucvas necesidadcs que surgcn en los tcrritorios pro-
tcgidos obligan a estudiar otros métodos de dirección, a llcvar 
a la práctica. A modo dc ejemplo podrIamos mencionar ci 
monitorco del medio ambiente y la conservación de los recursos 
genéticos. Estas y otras necesidades en recursos y valores na-
turales rcquieren analizar la dirección, formular una polItica y 
medidas reguladoras tanto para obtencr un buen rendimiento 
como para evitar conflictos con otros objetivos. 

La dirección de Los territorios protegidos no es igual en 
todas partes y dcpendc de los factores locales. El sistema de di-
rección no debe practicar métodos estáticos; sino tiene que ser 
flexible y fácilmcntc adaptable a las condiciones locales. Esta 
flexibiidad garantiza su reconocimiento y comprensión univer-
sal. 

A pesar de esas inevitables variaciones de métodos de di-
rccciOn, Ia estructura universal de dirección de los territorios 
protegidos podrIa ser muy ütil. Los Estados y pueblos invierten 
grandes recursos intclectuaies y financieros, asI como han asig-
nado más dc 400 milones de hcctáreas para los territorios na-
turales protegidos a fin de sacar de ellos algo ütil. Si bien los ob-
jetivos y métodos de dirección se iran modificando, todos los 
territorios protegidos son una parte integrante de una red mun-
dial comOn. Las reservas biosféricas dcben ocupar en esta red 
su propto lugar al lado de muchos otros territorios ya existcntcs. 

La red mundial de los territorios protegidos debe cncami-
narse a solucionar un problema general, de mantener los adelan-
tos de la sociedad económicamentc estable. Es universalmentc 
rcconocido que ci desarrollo ccon0mico, propuesto a suminis-
trarle al hombre todo lo necesario, depende en gran medida de 
Ia actitud cuidadosa respccto de los recursos naturales. Los tern-
torios naturales protegidos, si Ia selección y dirección de los mis-
mos se ilevan a cabo a base de la ciencia ecolOgica moderna, rep-
resentan unos territorios dave en Ia producción de alimentos, 
la salud humana, el abastecimiento de energla y agua, asl como 
la satisfacción dc las necesidades culturales, estéticas y morales 
de la sociedad. Dc este modo, si los ternitorios protegidos de-
ben vincularse indispensablemente con los objetivos fundamen-
tales de dirección de los recursos naturales, los esfuerzos co-
munes han de concentrarse, sin lugar a dudas, en sus relaciones 
con ci desarrollo cconOmico estable. 

Hay que dar todo ci respaldc posiblc a Ia cooperación in-
ternacional que contribuirá a alcanzar los objetivos de conserva-
ciOn de la naturaleza quc se plantean ante la red global de tern-
tonios protegidos, y rcdundará en bien de los hombres. El obje-
tivo de intcgrar adecuadamente las provincias biogeográficas dcl 
mundo con ternitorios protegidos predetermina Ia demanda de 
sistemas universalcs dc clasificaciOn y el eventual análisis regio-
nal. Tanto las categorlas de direcciOn, como los planes respccti-
vos debcn ser coordinados y compatibles en los casos en que los 
recursos y objetivos resulten comuncs para varios palscs. Los da-
tos de las investigacioncs cicntlficas deben basarse en los méto-
dos y medios técnicos comunes con vistas dc garantizar su corn-
paratividad y la posibilidad de scr aplicados. Adcmás, es preciso 
evitar los gastos in(tilcs para los trabajos dobles y que se repitcn. 

La declaraciOn y ci plan de acciones del Congreso de Bali 
constituyen una importante contribuciOn en el estudio y ci aná-
lisis de las rescrvas biosféricas (véase ci texto de la Declaración 
en ci anexo). Los hombres quc asumen Ia responsabilidad por 
la dirccci0n, Ia planificaciOn, Ia administraciOn, las investiga-
ciones y otras tareas quc se están realizando en Ia red de tern-
tonios protegidos naturales del pals, suelen ser los mismos, los 
que respondcn por la dirección dc las reservas biosféricas. Aun-
que el componente cientlfico dcl programa de reservas biosféri-
cas tiende a rncnudo a poner al segundo plan los aspectos de 
direcciOn; resulta surnamentc irnportantc conceder cl merecido 
reconocimiento a la aplicaciOn práctica y la divulgaciOn de los 
resultados que alcanza Ia ecologla. 

4. CONCLUSIONES 

Dc este esbozo general podrlamos haccr vanias conclusiones: 
a) en 62 palses hay 226 reservas biosfénicas con una superfi-

cie total de 115 millones dc hectárcas. Las dimensiones más fre-
cuentes de las reservas oscilan cntre 10 y 25 mil hcctáreas. La 
rnayonla de las reservas existentes están organizados a base de 
los anteriores panques nacionales o territonios protegidos de 
otros tipos. Dc manera quc hasta el presente ci prognania MAB 
agrego rnuy pocas areas nuevas, capaces de solucionar los proble-
mas de conservación de la naturaleza; con respecto a la reducida 
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extension de las reservas se pone en tela de juicio la duradera vi-
talidad de los mismos que es tan importante para la conserva-
ciOn del material genético; 

si bien la integración de provincias biogeogrificas en las 
reservas biosféricas es inferior a! 50 por ciento, la mayoria de 
las provincias no representadas puede integrarse a través de los 
vInculos que ellas tienen con los territories naturales protegidos 
de los más diversos tipos. Dado que ci 82 pot ciento de las reser-
vas biosféricas existentes fueron constituidos a base de los 
territorios protegidos ya disponibles, esta alternativa corres-
ponde plenamente a la práctica actual; 

queda pendiente la interrogante silos profesionales ocupa-
dos en Ia direcciOn de los recursos naturales y las instituciones 
que auspician dichos recursos, considerarán esas reservas come 
categorIa de direcciOn" (otorgandoles el mismo status que 

tienen ci parque nacional, Ia reserva cientIfica, etc.) o las consi-
derarán come concepción de cooperación internacional y de 
asistencia a las investigaciones cientificas en determinadas 
regiones y condiciones del medio ambiente; 

suponiendo que los objetivos del proyecto de reservas bio-
sféricas están sujetos a los de los territorios protegidos de 
otros tipos (la formación, las investigaciones; Ia conservación 
de la naturaleza. Ia recreación, Ia preparación del personal, ci 
monitoreo, la conservaciOn de los recursos genéticos), las areas 
selecionadas hasta el presente podrIan proporcionar a los 
pueblos y gobiernos un rendimiento eficiente siempre y cuando 
tengan una Intima integración con ci programa "El Hombre y 
Ia Biósfera". Es más estos territories protegidos, el talento de 
los hombres y los esfuerzos de las instituciones, podrIan ayudar 
al desarrollo razonable de las zonas rurales y trazar ci camino 
hacia la sociedad de economIa estabie, o sea la sociedad del fu-
turo. 

BIBLIOGRAFIA 

Cifuentes M., 1983. Reservas de Bidsfera: clarificación de su marco con-
ceptual y diseño de una metodologia para Ia planificación de un 
subsistema nacional. CATIE-UCR M.Sc. thesis. Turrialba, Costa 
Rica. 191 p. 

Dourojeanni M., 1982. Recursos Naturales y Desarroilo en America La-
tina y ci Caribe. Universidad de Lima, PerO. 

Di Castri F., and J.Robertson, 1982. The biosphere concept: 10 years 
after. Parks 6 (4): 1-6. 

Eckholm, E.P., 1982. Down to Earth. W.W. Norton & Col, New York. 
238 p. 

Ehriich P. and A.Ehrlich, 1982. Extinction. Voctor Goilancz Ltd., Lon-
don. 305 V.  

Frankel O.H. & Soule M.E., 1981. Conservation and Evolution. Cam-
bridge University Press. 327 p. 

IUCN, 1978. The Biosphere Reserve and its relationship to other Pro-
tected Areas. IUCN, Morges. 

Lovejoy T.E., J.T. Prance and G.B. Wetterberg, 1981. Conservatipn 
Progress in Amazonia: A Structural Review. Parks 6 (2): 5-10. 

MacFarland C., M. Cufuentes and R. Morales, 1983. Biosphere Reserves: 
an improved conceptual framework to promote better planning and 
practice. CATIE, Tiirrialba, Costa Rica. 17 p. 

Miller K.R., 1982. Biosphere Reserves in Concept and Practice. Paper 
presented at the Symposium: Towards the Biosphere Reserve - 
Exploring Relationships between Parks and Adjacent Lands, at 
Kalispell, Montana, U.S., 22-24 June 1982. 

Myers N., 1980. The Sinking Ark: A New Look at the Problem of Dis- 
appearing Species. Pergamon Press, Oxford, England, U.K. 305 p. 

Soulé M.E. & Wilcox B.A., 1980. Conservation Biology: An Evolutiona-
ry-Ecological Perspective. Sinauer Associates, Inc., Publishers, Sun-
derland, Massachusetts, USA. 395 p. 

Udvardy M.D.F., 1975. A Classification of the Biogeographical Provinces 
of the World. IUCN Oceas. Paper. 7:1-44. 

Unesco, 1983. Programme on Man and the Biosphere (MAB). MAB In-
formation System, Biosphere Reserves, Compilation 3. Prepared 
for UNESCO by the IUCN Conservation Monitoring Centre, Kew, 
United Kingdom, September 1983. 

Tabla 1. Provincias biogeográficas que carecen de reservas 
biosféricas 

La region no ártica de 
Sitkanskaya 
Taigá canadiense 
TamaulIpass 

Tundra canadiense 
Archipiélago Artico 
Tundra de Groenlandia 

La region paleártica de 
Taiga de Euroasia Occidental 
Taigá de Siberia Oriental 
islandia 
Subártica de abedules 
Kamchatka 
Anatolia Occidental 
Desierto Arbico 
Desierto de Takia-Makan y Gobi 
Tibet 
Tundra de altas latitudes 
Tundra de bajas latitudes 
Estepa de Mongolia y Manchuria 
Altái Serranas 
Guindukush Serranas 
Himalayas Serranas 
Sichuan Serranas 
islas Ruku 
Lago Ladoga 
Mar de Aral 
Lago Baikal 

La region afrotropical de 
Bosque Liuvioso. Malagasiano 
Bosques y sabanas de Congo 
Miombo de bosques y sabanas 
Bosques y sabanas de Africa del Sur 
Bosques y sabanas Malagasianos 
Bosque áspero de Malagasia 

Esclerofilica de Capo 
Namibia 
Kalahari 
Karro 
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Altiplano de EtiopIa Brigalow 
Altiplano de Guinea Sabana nortefia 
Altiplano de Africa del Sur Estepa del Norte 
Islas de Ascension y Santa Elena 
Islas Comores y Aldabra La region antártica de 
Lago Rudolf Neozealandia 
Lago Ukerewe (Victoria) Maudlandia 
Lago Tanganyika Marielandia 
Lago Malawi (Nyase) 

La region neotropical de 
La region indomalaya de Litoral de Colombia 
Bosque Lluvioso de Malabar Guyana 
Bosque Liuvioso de Bengalia Serro do Mar 
Bosque Liuvioso de Birmania Bosque Liuvioso de Brasil 
Bosque Liuvioso Indochino Altiplano de Brasil 
Bosque Liuvioso de Malaya Bosque Valdivio 
Bosques de monzón de Indo-Ganges Sinaloa 
Bosques de monzón de Birmania Guerrera 
Mahanadia Yucateca 
Coromandel Bosque Deciduoso de Venezuela 
Bosque áspero de Deccan Caatinga 
Islas Seychelles y Amirantes Gran Chaco 
Islas Laccadives Desierto del PacIfico 
Islas Maldivias y Chagos Patagonia 
Islas Cocos (Keeling) y Navidad Campos-Limpios 
Islas Andaman y Nicobar Babacu 
Taiván Campos-Cerrados 

Pampas argentinas 
La regiOn oceSnica de Colombia serrana 
Papua Yungas 
Micronesia Bahamas Bethiudas 
Polinesia Central Cuba 
Nueva Caledonia Islas Revila Gigedo 
Melanesia Oriental Islas de Cocos 

Islas de Galapagos 
La regiOn australiana de Was de Fernando de Noronja 
Queensland costera Islas de Trinidad Austral 
Escierofflica Occidental Lago Titicaca 
Escierofulica Oriental 
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ANEXO 

DECLARACION DEL CONGRESO MUNDIAL PARA 
LOS PARQUES NACIONALES 

Bali, 
Indonesia, 11-22 de octubre de 1982 

Nosotros, los delegados del Congreso Mundial para los par-
ques nacionales. estamos convencidos de que: 

La humarudad forma parte de la naturaleza. Su bienestar cul-
tural y material depende de la actitud razonable hacia la protec-
ción y el uso de los recursos de Ia naturaleza viva. A efectos de 
asegurar un estable desarrollo económico necesario para mejorar 
las condiciones de existncia de los hombres se requiere la pre-
servación de los recursos de La naturaleza viva. 

La Tierra es el Cinico lugar conocido del Universo donde hay 
vida y, puesto que las especies animales y vegetales desaparecen 
y los ecosistemas se deterioran, sus posibilidades de mantener 
Ia vida se están menguando rápidamente debido al crecimiento 
demográfico, el consumo exagerado y el uso irracional de los 
recursos naturales, la contaminaciOn del medio ainbiente, el 
desarrollo económico desordenado y la mcapacidad de estable-
cer el correspondiente orden económico en las relaciones entre 
los pueblos y Estados. Los bienes de La naturaleza y de los re-
cursos de la naturaleza viva, que heredarán las generaciones ye-
nideras, están sujetos a las decisiones que se toman en el presen-
te. Nuestra generación puede ser Ia ültima que tenga la posibili-
dad de escoger grandes territorios naturales para conservarlos. 

La práctica ha demostrado que los territorios protegidos son 
un elemento irreemplazable en la conservación de los recursos 
de la naturaleza viva, porque: 

mantienen importantes procesos ecológicos que dependen de 
los ecosistemas naturales; 

conservan Ia diversidad de especies y sus variedades gendti-
cas, previniendo asI el irrecuperable estrago causado a nuestro 
acervo natural; 

mantienen la capacidad productiva de los ecosistemas y 
aseguran Ia conservación de los lugares de habitación, sumamen-
te importantes para el uso estable y contmuo de las especies; 

facilitan las mvestigaciones cientificas, Ia labor de divulga-
ción y La formación de personal. 

Gracias a ello, asI como ofreciendo zonas de descanso y re-
creaciOn, los territorios protegidos hacen una contribución sus-
tancial al desarrollo económico estable y sostenido. 

Al mismo tiempo los territorios protegidos sirven a la sa-
tisfacción de las necesidades morales y culturales de los horn-
bres, ya que aseguran el mantenuniento de unos pedazos de 
La naturaleza salvaje tan anhelados por muchas personas que 
buscan atracciones estética, emocional y religiosa. Ellos asegu- 

ran un importante enlace entre nosotros, nuestro pasado y nues-
tro futuro, afirmando la unidad entre el hombre y la naturaleza. 

A partir de ello, declaramos que son imprescmdibles Las si-
guientes actividades: 

Ampliar y consolidar las redes globales y regionales de 
parques nacionales y otros 'territorios protegidos a fin de asegu-
rar Ia conservación duradera con ecosistemas representativos 
y ilnicos en su género; Ia gama más completa de diversidad bió-
tica de Ia Tierra, mcluyendo los recursos genéticos; los tern-
torios naturales importantes para realizar las investigaciones 
cientIficas; los territorios naturales de valor moral y cultural. 

Prestar apoyo a Ia formación y dirección de los territorios 
protegi4os incorporando a ello las organizaciones nacionales y 
prestando ayuda internacional al desarrollo económico. 

Otorgar a los territorios protegidos status jurIdico perma-
nete que defIenda sin compromisis sus objetivos y tareas. 

Planificar y dinigir los ternitorios protegidos utilizando 
para ello la mejor información cientIfica disponible; anipliar 
los conocimientos cientificos por medio de programas de 
investigaciones y el monitoreo; garantizar su accesibilidad para 
los investigadores, administradores y aniplios sectores de opi-
niOn püblica de todo el mundo. 

Reconocer el valor económico, cultural y politico de los 
territorios protegidos; acrecentar la ayuda a los ternitorios pro-
tegidos por parte de las instituciones Locales a través de determi-
nadas actividades, entre ellas Ia instrucción, La asignación de una 
parte de mgresos, la participación en la toma de decisiones, Ia 
elaboraciOn complementania de esquemas del desarrollo de los 
territorios protegidos y - cuando esto resulte compatible con 
los objetivos de los ternitorios protegidos - el acceso a sus re-
cursos. 

Cumplir estrictamente las convenciones internacionales vi-
gentes sobre Los ternitorios protegidos y, en caso necesanie, 
adoptar las nuevas. 

ASUMIMOS il comprorniso de ilevar a cabo estas actividades 
como nuestra contribución al desarrollo económico estable y, de 
este modo, al bienestar cultural y material de todos los hombres 

EXHORTAMOS a todos los gobiernos - por separado o en 
conjunto - que presten Ia debida atenciOn a dichas actividades, 
partiendo de su responsabilidad por la conservación de todo lo 
vivo y de los compromisos ante las generaciones presente y 
venideras. 
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C a p Itulo 1 

LA INTEGRACION DE LAS PROVINCIAS 
BIOGEOGRAFICAS 

A LA RED DE RESERVAS BIOSFERICAS 

EL SISTEMA UICN Y UNESCO DE PROVINCIAS BIOGEOGRAFICAS 
APLICADO A LAS RESERVAS BIOSFERICAS 

Por 
Mikios D.F. Udvardy 

Facultad de ciencias biológicas, Universidad del Estado 
de California, Sacramento, Estado de California, 

95819, EE.UU. 

SINTESIS. La integración de los principales ecosistemas y 
regiones biogeográficas a un sistema unificado viene a ser la con-
tinuación lógica de La labor de sistematización iniciada hace aün 
cien afos por los primeros biogeografos. La division geográfica 
de La tjerra firme está condicionada fundamentalmente por La 
existencia de océanos y zonas climáticas Ocho divisiones de La 
tierra (regiones) y catorce zonas vitales (biomes) determinados 
principalmente por el clima, se combinan e integran 227 provin-
cias biogeográficas como base de Las actividades ecolOgicas. A 
continuaciOn se ofrece un esbozo que demuestra Ia cobertura 
de todas las regiones y biomes por vedados bioesféricos, asI 
como se indican las actividades prrncipales a realizar. Se sugiere 
incluir en forma más extensiva en las reservas biosféricas los pre-
dios hCimedos y pantanosos, las zonas de habitaciOn de los am-
males migrantes, asI como realizar los pronósticos, el levanta-
miento de mapas y estudio de las necesidades de conservaciOn 
de los organisnios del suelo. 

1. INTRODUCCION 

Desde hace mucho los biogeOgrafos, al definir las zonas prin-
cipales de extensiOn de la vida, recurrIan a dos filas de regionali-
zaciOn natural que existen en Ia superficie terráqea. Esto es, 
Ia divisiOn vertical (Sclater, 1858), en La cual los océanos se al-
ternan con los continentes: Océano Paclfico, America del Norte 
y del Sur, El Atiántico, continentes del Viejo Mundo, Océano 
Indico y Australia. Otra divisiOn está basada en las zonas climá-
ticas circunpolares (Allen, 1878). Si bien cada zona climática 
es habitada por grandes cantidades de animales y plantas bien 
adaptadas a sus condiciones que forman parte de los biomes y 
ecosistemas tIpicos, Los lImites de esos biomes, extendidos más 
allá hacia Este-Oeste y demarcados por la topografia y los 
océanos, constituyen una barrera que impide la penetraciOn de 
los organismos provenientes de Los biomes de otras zonas. Si 
embargo, a raIz de importantes cambios climáticos que se ye-
nIan produciendo decenas de miles o millones de aflos, los bio- 

mes obtuvieron Ia posibilidad de migrar en Ia direcciOn Norte-
Sur, hacia el ecuador o ci polo. A lo largo de los perfodos aün 
más largos, a medida que se deiplazaban los continentes se iban 
migrando sus habitantes. 

Desde ci punto de vista de La geografIa moderna de la vida, 
Los principales factores antes mencionados originaron la posibii-
dad de dividir biogeográficamente la tierra firme conforme al 
sistema biaxial de coordenadas. Si ci Norte se encuentra más 
alto que nosotros (para los habitantes de Nueva Zeiandia, Amé-
rica del Sur y Australia se encuentra más bajo), los iImites de las 
regiones biogeograficas están ubicados generalmente en sentido 
vertical, en tanto que los biomes tienen Ia ubicación principal-
mente horizontal merced a las zonas climáticas horizontales. 

A mi entender, el mosáico que surge a raIz de ello, corn-
prende 227 provincias biogeográficas, 8 unidades geograficas 
básicas ("regiones biogeograficas"), 12 biomes principales y 
dos unidades azonales, que comprenden biomes mixtos, es decir 
14 en totaL, ubicados en el "eje horizontal". Gracias a las even-
tuales variaciones de estas dos "variables", podrIamos oh-
tener 112 unidades. No obstante, todos los biomes están presen-
tes solo en unas cuantas regiones: por ejemplo en La Region 
Antártica se hallan sOlo dos biomes. Otras regiones, por ejeniplo, 
La Neotrópica, se extienden desde el ecuador hasta ci subártico. 

2. LA PROPAGACION DE LA VIDA EN LA TIERRA 

En eL segundo cuarto del sigLo XX los ecosistemas fueron de-
finidos (Sukachov, Tansley) como comunidades de organismos 
vivos, dependientes del mi ambiente no vivo que influyen 
sobre el mismo y de esta manera, represntan las principales uni-
dades del biósfera. En la actualidad se aplica en gran escala el 
término biom, por ci cual se entienden grupos de comumdades 
bióticas (es decir, los ecosistemas), compuestos - en condicio-
nes climáticas afines - de plantas y animales aparentemente si-
milares. Los más constantes componentes vivos de los ecosiste-
mas - debido a su inmovilidad - son las plantas de raIces que 
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sirven a la comunidad de animales no solo como forraje sino 
también como refugio. Por ello, es más conveniente estudiar, 
deliniitar y hacer cartografIa de los biomes y ecosistemas, orien-
tándose a los componentes más notorios de las plantas o sea 
complejos de plantas. Esto nos permite hablar de Ia implanta-
ción del ecosistema como un guardabosque habla de la implan-
tación de un bosque maduro de eucalipto o pino albar. Para un 
especialista ecologo - de especialidad zoologica - esto parecerIa 
extraflo pero no tan extraflo como para un botánico que oye 
hablar de las comunidades de yuca en los desiertos. 

Aunque las regiones tienen lImites topográficas o climáticas 
y bióticas bien precisas, se toman en consideraciOn también las 
taxonas ünicas en su género o endémicas. Pues, en la definición 
de un biom lo que más importa son los elementos más generales 
como el factor de dominio cuantitativo. 

Las diferencias en la elevación (la altura) del terreno - cordi-
ileras, altiplanos, valles rIfticos, planicies -, asI como la cercanIa 
de océanos, mares, lagos, etc. cambian tanto el medioambiente 
dentro de los lImites de la zona climática que en lugar del biom 
zonal pueden dominar los biomes extrazonales. Los ecósistemas 
azonales evolucionan en determinadas condiciones que abundan 
en muchas zonas climáticas; las más importantes de ellas son los 
predios hümedos y pantanosos afectados por la humedad de 
los suelos y Ia atmósfera. El sistema de provincias biogeográficas 
de la tierra firme, que constituyen sus unidades básicas, corn-
prenden vastos ecosistemas extrazonales, por ejemplo, cordille-
ras y altiplanos pero no comprenden predios hümedos y pan-
tanosos. Esa es la deficiencia fundamental del sistema en estado 
actual (las provincias costeras y marItimas se estudian en la ac-
tualidad desde el punto de vista ecolOgico). El objetivo más ur-
gente de UICN y UNESCO consiste en confeccionar el catálogo 
de predios hümedos y pantanosos mundiales (lagos, cenagales, 
pantanos, rIos, colectores de agua con sus sistemas de drenaje 
y ecosistemas costeros) y en evaluar sus necesidades en cuanto 
a las actividades ecológicas. 

3. PROVINCIAS BIOGEOGRAFICAS Y RESERVAS 
B1OFERICAS 

Al analizar la cantidad de provincias biogeográficas de 
tierra firme y de reservas biosféricas se pone de manifiesto una 
coincidencia interesante. Yo escojo 227 provincias biogeográfi-
cas de tierra firme y aUn dejo pendiente mi conclusion defini-
tiva acerca de una region más. Cuando presente, a fines de 
1983, mi informe a examen de los expertos, tal vez tendrd que 
excluir de la lista una o dos regiones. Hacia el mes de mayo de 
1983 se aprobaron 226 reservas biosféricas. Además, Ia comi-
sion de expertos de la UNESCO estipulO que existen 225 tipos 
de vegetación, comprendida Ia vegetación de los predios h(ime-
dos y pantanosos asI como de los depOsitos de agua dulce. Esta 
coincidencia nos hace recordar una vez más que en la actualidad 
existen de hecho sOlo 226 reservas biosféricas; silas distribuimos 
en forma pareja, resulta que a cada region biogeográfica y a cada 
unidad de tegumento vegetal (que pueden equipararse a los eco-
sistemas) apenas corresponde una reserva biosférica. No pode-
mos dejar de mencionar que el principal objetivo de la forma- 
ción de las reservas biosféricas está encaminado a conservar la 
diversidad de la naturaleza, siendo ésta tan abundante que nadie 
ha intentado evaluarla en términos cuantitativos. Hagarnos un 
cálculo sencillo. Si cada region comprende, como promedio, una 
sola zona para cada tipo de vegetación, resulta que en la tierra 
hay 1800 unidades de tegumento vegetal. Sin embargo, si agre-
gamos a las mismas las regiones azonales, es decir los predios 
hUmedos y pantanosos, cuevas y formaciones geologicas, Ia can- 

tidad de reservas biosféricas de valor biológico llegará a 2000. 
Por ültinio, podrIarnos agregar las regiones que tienen una valio-
sa variedad genética, como resultado de un cultivo de muchos 
siglos, pero determinar su cantidad no es objetivo del presente 
cálculo. 

Para garantizar la base de una selecciOn más realista de las 
zonas donde es necesario formar con urgencia las reservas biosfé-
ricas, pueden aprovecharse las tablas que se adjuntan (tablas 1 y 
2). Es sumamente necesario crear una gran cantidad de reservas 
biosféricas en las regiones Neotropical y Afrotropical. Los bio-
mes representados en muchas provincias biogeograficas también 
requieren que se extienda el sistema de reservas biosféricas, pero 
yo creo que actualmente es más importante hacer énfasis en los 
biomes que existen en pocas provincias. En dichas provinciasel 
nimero de reservas biosféricas, si es que existen, es extraordina-
riamente reducido; representan, por ejemplo, un sisterna de la-
gos grandes y antiguos, herbajes tropicales y bosques de conIfe-
ros (tabla 3). 

Todo lo antes expuesto tiene que ver con Ia protección de los 
ecosistemas de tierra firme. No obstante las reservas biosféricas 
que sirven para preservar las variedades de la naturaleza, pueden 
crearse tam bién con el fin de conservar las comunidades de una 
especie determinada que está por desaparecer o un grupo de 
especies ecolOgicamente relacionadas entre si. Me refiero a los 
animales migratorios, cuyo ciclo de vida anual transcurre en for. 
ma  alternada en dos o varias provincias biogeograficas como lu-
gares de habitat estacionales. No tengo posibiidades de analizar 
detalladamente las regiones de concentraciOn o descanso y nutri-
ción de ayes y mamIferos migratorios que revisten importancia 
estacional, pero no puedo dejar de mencionar que se les dedica 
gran atenciOn en el marco del plan de actividades elaborado por 
UICN para un perlodo de diez anos (McNeely, Miller, 1983). 

Y, por Oltimo, el estudio de los trabajos de los cientIficos 
soviéticos sobre Ia ecologIa y la conservaciOn de la naturaleza 
me hace conscientizar Ia gran significaciOn que tiene Ia actividad 
ecologica encaminada a conservar la diversidad de organismos 
de suelo. Que yo sepa, hasta ahora los especialistas encargados 
de la planificación de las reservas biosféricas no consideraban 
Ia necesidad de conservar la microfauna, la microflora y las bac-
terias de suelo; a este problema tampoco se habIa prestado Ia 
debida atención en los planes prograrnáticos de UICN. Vamos a 
examinar este problema y tratemos de hacer algunas conclusio-
nes respecto de esta importante parte del biota durante las deli-
beraciones de los grupos de trabajo del Congreso. 
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Tabla 1. Distribución de reservas biosféncas por 
regiones de tierra firme haica el aflo 1983 

Nürnero y nombre de Ia Nümero Nümero Nümero Nümero 
provincia de PB on total de de PB con de PB sin 

Ia region RB on Ia RB RB 
regiOn 

1)NOARTICA 24 40 15 9 
2)PALEARTICA 57 104 23 34 
3)AFROTROPICAL 35 31 11 24 
4)INDOMALAYA 28 13 9 19 
5)OCEANICA 8 3 2 6 
6) AUSTRALIANA 16 12 7 9 
7)ANTARTICA 4 1 1 3 
8) NEOTROPICAL 55 22 17 38 

TOTAL 227 226 85 142 

Notas: PB, provincia biogeográfica 
RB, reserva biosfrica 

labia. 2. DistribuciOn de reservas biosféricas por 
tipos de biomes hacia el afio 1983 

Tipo de biom NOmero Total de NOmero INümero 
de PB on RB on de PB conide  PB sin 

biom biom RB RB 

BOSQUES HUMEDOS 
TROPICALES 32 25 9 23 
BOSQES LLUVIOSOS 
SUBTROPICALES 
MODERADOS 10 9 5 5 
BOSQUES Y BOSQUES 
RALOS SECOS 
TROPICALES 27 20 9 18 
DESIERTOS Y 
SEMIDESIERTOS 
CALIDOS 19 33 13 6 
TUNDRA Y DESIERTO 
ARTICO 13 5 5 8 
HERBAJES Y SABANAS 
TROPICALES 11 1 1 10 
PRADERAS DE ZONA 
TEMPLADA 11 9 4 7 
SISTEMAS SERRANOS 
MIXTOS 34 54 12 22 
SISTEMAS INSULARES 
MIXTOS 29 8 6 23 

Notas: PB, provincia biogeográfica 
RB, reserva biosférica 

labia 3. Distribucidn de reservas biosféricas por 
tipos de biomes hacia el alto 1983 

Tipo de biom NOmero Total de NOmero Nümero 
de PB on RB on de PB de PB sin 

biom biom con RB RB 

BOSQUES V BOSQUES 
RALOS DE CONIFEROS 10 2 2 8 
BOSQUES V BOSQUES 
RALOS FOLIACEOS DE 
ZONA TEMPLADA 8 44 7 1 
BOSQUES V MATAS 
SCLEROFILICAS DE 
VERDE PERPETUO 9 11 7 2 
SISTEMA DE LAGOS 9 0 0 9 
DESIERTOS Y 
SEMIDESIERTOS FRIOS 5 5 3 2 

TOTAL 	 240 	277 	93 	137 
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SINTESIS. En los paIses de Europa, debido a una alta densi-
dad de Ia población y elevado nivel del desarrollo industrial, 
quedaron pocos "territorios naturales", aptos para crear reservas 
biosféricas. De ahI surge una pregunta: 6Acaso es posible crear 
en Europa una red representativa de esas reservas? Otro proble-
ma es definir la prioridad en la selección de las reservas biosféri-
cas en los predios hdmedos y pantanosos, las islas y en las regio-
nes costeras, etc. Con respecto a las zonas que no necesitan tan-
to conservación, se adopta una actitud de poco, aunque aqudilas 
puedan resultar no menos importantes en Ia estructura general. 
No hay duda que es necesaria una cooperación entre los paIses 
europeos a fin de formular concepciones de esas reservas biosfé-
ricas. 

I. INTRODUCCION 

En varios paIses la concepciOn de reservas biosféricas enmar-
cadas en el programa "El Hombre y la Biósfera" ya es bastante 
bien elaborada y, en ciertos casos, está por elevarse a la práctica. 
Como regla general, ci feliz cumplimiento del programa está 
sujeto a la organización de las reservas biosféricas activas, a base 
de las zonas reservadas en las cuales desde hace tiempo ya se 
vienen realizando ciertas investigaciones. Por ejemplo, el "in-
tercambio interdisciplinario de informaciones para mejorar el 
sistema de dirección de las reservas" proclamado como objetivo 
fundamental del programa "El Hombre y la Biósfera" en EE.UU, 
habrIa sido imposible si para todas las zonas seleccionadas como 
reservas biosféricas no se hubiesen formulado los programas 
elementales de inventario de recursos principales, monitoreo e 
investigaciones cientIficas (Mack et al. 1983). 

Al mismo tiempo, en muchos paIses, en particular, en ci 
Oeste y ci Norte de Europa, la formulación de Ia idea de crear 
reservas biosféricas se encuentra aCm en su fase inicial. Varios 
paIses altamente desarroliados donde todos los tipos del uso de 
tierras, inciuyendo 1a agricultura, están industrializados, hasta 
ahora no se han decidido a participar en dicho programa solo 
porque en sus territorios ya es imposible encontrar parcelas su-
ficientemente espaciosas de Ia naturaleza aptas para ser reser-
vas biosféricas. En ciertos palses esas parcelas fueron encontra-
das, pero son más bien unas muestras excepcionales y no ejem-
pbs tIpicos de sistemas ecologicos habituales de tal o cual pals. 
Dc este modo, se estmia que en las zonas densaniente pobiadas 
de Europa es poco probable dar solución al problema relaciona-
do a Ia organización de un sistema equilibrado y representativo 
de reservas biosféricas para todas las provincias biogeográficas en 
Ia forma en que se ha pianteado inicialniente (Poore, 1981). 

2. CAUSAS DE LA REPRESENTATIVIDAD INSUFICIENT. 

En la Repüblica Federal de Alemania hay una sola reserva 
biosférica, o sea ci Parque Nacional "Bosque de Baviera". En 
busca de otros territorios aptos, se realizan periódicamente los  

estudios de distintos territories naturales de gran extension que 
correspondan, por lo menos, a algunos criterios de reservas bio-
sféricas. Para ello es preciso "tomar en consideración las condi-
ciones y posibiidades locales" (von Droste, 1981) y dejar de 
atenerse al conjunto inicial de criterios establecido por Ia 
UNESCO (1974). Segün los resultados de estas investigaciones 
fue confeccionado un listado en ci cual se incluyeron seis lotes 
de primera y siete de segunda orden. Por lo general, Se trata de 
los territories protegidos de diversas categorlas, pero algunas 
de ellas hasta ahora no han obtenido aIm el status de protección. 
Para tomar una decision positiva con respecto de esos lotes, es 
preciso cumplir ciertos requisitos, comprendida la coordina-
ción del enfoque a escala europea general. 

A modo de ilustrar cómo las reservas biosféricas en potencia 
se proyectan sobre las unidades de tegumento vegetal, dos 
fueron trazados en un mapa de vegetación de la RFA. Es obvio 
que algunas regiones biogeograficas (caracterizadas por unida-
des de tegumento vegetal), especialmente en sierras y altipla-
nos, se hallarán representadas en abundancia dentro de la 
estructura de reservas biosféricas, en tanto que los demás 
tendrán una representación escasa o no serán representadas en 
absoluto. En este Oltimo caso las más notables serlas las depre-
siones fértiles intensamente utilizadas en la agricuitura debido 
a que entre las mismas rara vez se hailan zonas relativamente 
grandes de naturaleza poco transformada. 

Si trazamos las reservas biosféricas existentes en el mapa 
europeo de vegetaciOn, una situaciOn similar se presentará en 
otras regiones de Europa Occidental. Es obvio que la misma 
conclusiOn podrla hacerse con respecto a Europa Oriental, 
de Ia cual no tenemos aOn mapa comparativo de vegetación. 
Dc manera que hasta ahora no existe una estructura represen-
tativa de reservas biosféricas en que estén adecuadamente repre-
sentados todos los ecosistemas principales. Hasta ahora ci crite-
rio de representatividad fue de importancia secundaria en Ia 
selecciOn y la organización de las reservas biosféricas. Se consi-
deran reservas biosféricas principalmente los parques naciona-
les y reservados naturales, con todas sus ventajas y desventajas, 
con sus llmites fijos y la situación en un pals concreto. 

3. PRIORIDADES EN LA SELECCION DE RESERVAS 
BIOSFERICAS 

A Ia Iuz de lo antes expuesto se plantea ci problema de Ia 
compatibiIidad entre la demanda de conservar los ecosistemas 
más valiosos y los objetivos encaniinados a crear un sistema 
representativo dë reservas biosféricas. A Ia sección A. 1 / del 
presente Congreso le fue propuesto ci siguiente orden priori-
tario para seis complejos de ecosistemas: ecosistemas de bos-
ques iluviosos tropicales, ecosistemas de sabanas, predos pan-
tanosos hOmedos, ecosistemas serranos, ecosistemas insulares, 
zonas costeras. 
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Teniendo en cuenta La importancia prioritaria de Ia naturale-
za, estas zonas, sin lugar a dudas, merecen singular atención 
debido a Ia diversidad de especies y comunidades, alto grado del 
peligro de extinciOn, buena conservación y otras particularida-
des que determinan el valor de una reserva. Existen también 
otros ecosistemas que merecen ser protegidos aun cuando no 
tengan especies raras o en vlas de extinción. Un ejemplo de ello 
pueden ser bosques atlánticos de roble y abedUl, asl como las 
buchinas acidofIlicas. Esos bosques son tlpicos para grandes 
regiones biogeográficas, pero ahora quedan muy pocos lugares 
en que éstas se hayan conservado en estado relativamente primi-
tivo. Los ecologos les prestan muy poca atención. 

Si para seleccionar las reservas biosféricas el criterio de "valor 
ecológico" resulte, como antes, determinante, la formaciOn de 
un sistema de territorios protegidos, equiibrado y extensivo a 
toda la superficie del globo terráqueo en forma pareja, resulta-
rá aün más problemática que ahora, cuando faltan zonas natura-
Les aptas en mnchas regiones biogeográficas. Esto provocará me-
vitablemente que grandes territorios, si no la mayor parte de la 
tierra, se hallarán privados de reservas biosféricas, mientras que 
los datos del monitoreo a largo plazo tendrán una aplicaciOn 
limitada y sumamente restringida para los fines de compara-
ción. Lo mismo podrla decirse acerca de las investigaciones eco-
logicas a largo plazo. Sin embargo, para evaluar y pronosticar 
las consecuencias de La actividad humana en el futuro, los pun-
tos del monitoreo se precisan en Las zonas donde La actividad 
humana, que transforma los ecosistemas, resulte más notoria. 
Las reservas biosféricas pueden hacer su propia contribución 
a la solución de este problema. 

4. LA POSIBLE COOPERACION ENTRE LOS PAISES 
EUROPEOS 

En Europa, con sus numerosos paIses, es necesario tener en 
cuenta un aspecto mds. Cada pals europeo selecciona y consti-
tuye sus reservas biosféricas de acuerdo con sus propias valora-
ciones sin relacionarlo con los palses vecinos. (di Castri, Robert-
son, 1982). A fin de eliminar esta falta de coordinación es preci- 

so elaborar unos medios para coordinar los planes de formación 
de reservas biosféricas. Los palsès industrializados deben lograr 
un acuerdo sobre los requisitos mlnimos unificados respecto 
a las reservas, por ejemplo, en cuanto al territorio estrictainente 
reservado y la correlación entre las areas intactas, poco transfor-
madas e interisamente reguladas. Otra esfera de cooperación 
podrIa ser el inventario de las condiciones iniciales, incluyendo 
Ia unificación de sus métodos asI como el monitoreo a largo pla-
zo del medio ambiente y las investigaciones biológicas. En cuan-
to a las fundaciones informativas europeas para comparar las 
reservas biosféricas y las transformaciones que se producen en 
ellas por actividades humanas, éstas serán realidad siempre 
cuando se cumplan todos los requisitos antes mencionados, 
lo cual no es, sin duda alguna, algo fácil. Solo cuando se logre 
tal cooperación se podrá solucionar el problema fundamental 
de Ia formación de las reservas biosféricas. 
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SINTESIS. Gracias a Ia abundanica del mundo vegetal y 
animal y la extraordinaria variedad de condiciones ecológicas, el 
Mediterráneo figura entre las regiones cuyos ecosistemas natura-
les se caracterizan por gran diversidad, siendo muchos de eilos 
amenazados por extinción a consecuencia de Ia creciente inge-
rencia humana, especialmente en el ültimo siglo Esta es la 
razón porque dicha region puede calificarse de modelo ideal 
para formar ahI un sistema de reservas biosféricas. 

1. INTRODUCCION 

1.1. La diversidad de condiciones geokgicas y geogi4ficas 

La region del Mediterráneo, con su relieve desintegrado y 
estructura geolôgica más compleja en el mundo, es todo un enig-
ma. Pendientes abruptas, macizos serranos a menudo muy 
destruidos, profundos valles, altiplanos, extensas cuencas 
sedimentarias, tortuosos rios con orifias abruptas y gran canti-
dad de islas, éstos son los rasgos más caracterIstiGos de La geo-
graffa de Ia region. Para su geologIa es tIpica la presencia de casi 
todos los tipos conocidos de minerales rocosos, pero los más 
comunes son sedimentarios. Estas particularidades de la geogra-
fia y la geologIa regional contribuyeron a la formación de diver-
SOS tipos de zonas habitacionales y de Ia gran diversidad de la 
flora regional. 

1.2. La diversidad de las condiciones cliniticas y bioclimticas 

La region del Mediterráneo, con su amplia escala de tempera-
turas y cantidad de precipitaciones atmosféricas es un microcos-
mos singular de la naturaleza del mundo no tropical. La canti-
dad de precipitaciones en esta region oscila entre los indices 
muy bajos de la zona semidesértica hasta más de 3000 mm anua-
les en algunas zonas serranas, en tanto que la temperatura 
media anual en la regiOn osdila entre 5 y 18 °C. 

1.2.1. ZONAS VERTICALES. En base a los trabajos realiza-
dos por Flahault (1897), Gaussen (1926), Schmidt (1966), Oze-
nda (1975) y Quezel (1974-76) se introdujo Ia práctica de zoni-
ficaciOn por alturas de todos los tipos y especies de Ia vegetación 
del Mediterráneo, ateniéndose principalmente a los criterios tér-
micos. Sin embargo, ésta es diffcilmente aplicable, debido a la 
ya citada escala de temperaturas (Achhal et al., 1979). Esquemá-
ticamente podrlamos definir las siguientes zonas: 

- la zona infra-mediterránea que corresponde exclusivamente 
a Marruecos Atlántico y Ia region de Macronesia; sus especies 
tipicas son Argama spinosa u Acacia gummifera; 

- Ia zona termo-mediterránea: se extiende en toda Ia region 
del Mediterráneo; se caracteriza fundamentaimente por forma-
ciones vegetales scierofilicas, Olea-Ceratonia, Pistacia lentiscus, 
asI como en varias otras zonas Pinus halepensis, Pinus brutia 
u Tatraclinis articulata; 

- la zona meso-mediterránea comprende principaimente zo-
na de bosques de hojas duras de Quercus ilex, en la parte occi-
dental y central del Mediterráneo, y Quercus calliprinus, en la 
parte oriental del Mediterráneo; 

- la zona supra-mediterránea comprende bosques no conIfe-
ros en el biocljma hilmedo. En La zona del Mediterráneo austral 
y en ci biodlima subhUmedo o semiárido se convierte en otra - 
más elevada zona del Mediterráneo -, en Ia cual predominan 
los bosques de hojas duras; 

- la zona mediterránea serrana, caracterizada por'conIferos 
de altas sierras con Cedrus, Pinus nigra y pictos mediterráneos; 

- Ia zona oro-mediterránea, representada con frecuencia por 
herbajes quemados por ci sol o formaciones de garrigas xeroffii-
cas ásperas de matas y arbustos en la cual pueden hallarse tam-
bién formaciones de árbol de enebro; 

la zona de alti-mediterráneo se limita principahnente 
a las altasierras de Atlas y Tauro con predominio de raros hame-
fitos enanos. 

La caracterIstica que se da aquI es meramente ilustrativa, 
pero puede, en cierta medida, ayudar a distinguir las zonas. Los 
lImites entre las zonas varIan en función de Ia latitud y las par. 
ticularidades e colOgicas. 

2. LA ABUNDANCIA BIOLOGICA DE LA REGION 
MEDITERRANEA 

La flora y la fauna del Mediterráneo se distinguen por su di-
versidad. En ci presente estudio se muestra un interés particular 
del autor por Ia flora, pero ci análisis y Ia confecciOn de las listas 
de animales que habitan en esta regiOn conducirán, tal vez, a 
conclusiones similares. 

2.1. La diversidad de Ia flora 

SegOn han señalado muchos especialistas, la flora de Ia regiOn 
del Mediteri-áneo se destaca por un nOmero extraordinarjo de 
especie,s. Es fácil comprobarlo al observar Ia tabla que se repro-
duce a continuaciOn 

Superficie NOmero de 
(km cuadrados). especies (aprox.) 

Mediterthneo 2.300.000 20.000 
Provjncja florista de California 
(Raven and Axeirod, 1978) 324.000 4.400 
Australia (Specht et aL, 
1974) 7.7 16.000 15.000 
Africa del Sur (Goldblatt, 1978) 2.500.000 18.500 
Africa Occidental Tropical 
(Hepper, 1971) 4.500.000 7.500 
Africa Tropical (Brenan, 1978) 20.000.000 30.000 
Este del Africa del Norte (Raven 
and Axelrod, 1978) 3.200.000 4.400 
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Esta diversidad de Ia flora se nota particularmente si compa-
ramos Ia region del Mediterráneo con las partes no mediterráne-
as de Europa donde en una superficie de 9 millones de km 2  ha-
bitan, quizas, no menos de 6 mil especies de plantas (en las islas 
británicas, de 308 mil km 2 , habitan 1400 especies). 

Esta diversidad de especies comprueba, sin duda alguna, Ia 
intensidad endémica de su flora. Las listas de especies de plin-
tas, tIpicas para cada pals concreto, las que se confeccionan más 
a menudo, proporcionari un cuadro bastante deformado, ya que 
la distribución real de especies no corresponde en absoluto a 
los Ilmites politicos. AsI, de las 4000 especies de plantas de Ia 
costa de Africa del Norte (Quezel, 1978) aproximadamente 
1100 especies son endémicas y más de 3 mil crecen sOlo en Ia 
zona del Mediterráneo. A nuestro modo de ver, más de Ia mitad 
de la cantidad total de 20 mil especies halladas en el Mediterrá-
neo son autóctonas. 

Sin embargo, estos datos deben evaluarse como aproximados 
ya que se basan en el sistema taxonómico de Linney y no consi-
deran infinitas macromorfas, ecotipos, razas geograficas y gene-
ticas cuyo nümero es niucho mayor. 

3. LA INFLUENCLA DEL HOMBRE SOBRE EL MEDIO 
AMBLENTE 

El hombre habita en la region del Mediterráneo desde los 
tiempos remotos. Sin embargo, a pesar de la fuerza y la duración 
de Ia influencia humana sobre la flora y la vegetación de esta 
region, ésta no ha dado efectos catastróficos. Incluso podemos 
suponer que los métodos de agricultura que se han aplicado 
en el Mediterrráneo, han contribuido a establecer un equiibrio 
que se manifiesta en Ia frase clásica "sylva-saltus-ager" (Kun-
holtz-Lordat, 1946). 

Pero la situación cambió totalmente ya en la primera mi-
tad del siglo XIX; a ello contribuyeron varios factores relacio-
nados priricipalmente con el abandono de métodos trdiciona1es 
de agricultura. También influyó mucho el rápido crecimiento 
demografico y nuevas formas de actividad y relaciones humanas 
que venlan acompafiando el desarrollo de la sociedad contempo-
ránea. 

El gran crecimiento demográfico y la intensa mecanizaciOn 
de trabajo agropecuario en menos de 100 aflos hicieron que la 
mayor parte de la region mediterránea sufriera cambios radica-
les. Grandes estragos fueron causados tanto a Ia estructura de 
vegetaciOn como a Ia composiciOn florista. 

Esos cambios pueden calificarse como efectos inmediatos 
de la influencia humana en el medio ambiente, asI como in-
fluencias indirectas de su actividad sobre Ia naturaleza. Entre 
ellas figuran los efectos del pastoreo, los incendios, la aplicación 
de herbicidas y pesticidas, asI como diversas formas de contami-
naciOn. 

3.1. La influencia directa del hombre sobre el medio ambiente 
del mediterrneo 

En el presente capItulo vamos a analizar fundamentalmente 
el efecto de la influencia actual del hombre sobre las principales 
estructuras de vegetaciOn natural, especialmente en las formacio-
nes forestales de climax de Ia zona nicciiterránea, 

3.1.1. LA INFLUENCIA DE LA ACTIVIDAD HUMANA 
SOBRE LAS FORMACIONES FORESTALES EN LA 
ACTUALIDAD 

Analicemos esta influencia tomando como ejemplos diferen-
tes zonas de vegetación. 

Formaciones esclerofflicas termo-mediterráneas. En el Libano 
y Siria, a ralz de la descontrolada práctica de construcciones ur-
banas en la zona costera, desaparecieron casi totalmente los 
lotes forestales con olivos y algarrobas (Abi-Saleh, 1978). En 
Africa del Norte la btsqueda de tierras cultivables en Ia mayoria 
de los casos hizo desaparecer dichas formaciones. Sobrevivieron 
solo árboles aislados y boscajes protegidos por habitantes loca-
les por razones religiosas. 

Formaciones de robledales de hojas duras. La excesiva explo-
taciOn de esos bosques, encaminada a obtener combustible o 
carbon vegetal, hizo que éstos se degenerasen y se convirtiesen 
en boscajes improductivos. El envejecimiento de los tocones 
o Ia explotaciOn de los mismos hacen que esos bosques se trans-
formen en maqui o garriga, las cuales, a su vez, padecen de sobre-
pastoreo o erosion de suelo. Una brillante ilustración de ello es 
la cordillera de Mogod, en el forte de Tünez. Los bosques de 
alcornoque fueron totalmente eliminados aquI y cedieron espa-
cio a los paisajes con garrigas y herajes fuertemente degenerados, 
desintegrados por numerosos valles y barrancas, producto de Ia 
erosion de suelo. En Marruecos, las areas cubiertas de bosques 
en la zona de Mamora se redujeron casi a la mitad en los ülti-
mos 20 años. En el sur de Grecia y Anatolia ahora resulta prácti-
camente imposible hallar robledales de hojas duras en buen 
estado (Barbero and Quezel, 1976). 

Formaciones conIferas de Ia region del Mediterráneo. A pesar 
de su vitalidad el pino de Aleppe y Pinus Britia no pudieron 
resistir a la acciOn del hombre. El pino de Aleppe es el que más 
ha sufrido en Afjica del Norte, especialmente en Ia zona semiári-
da. Formidables bosques de esta especie que en épocas anterio-
res se hallaban en la parte alta de las pendientes de los altiplanos 
de Atlas en Sahara de Argelia, asI como en las pendientes de la 
cordillera de TUnez, en ciertas zonas fueron exterminados total-
mente durante las guerras de independencia. Más tarde esos bos-
ques fueron afectados aün más debido a los trabajos de tala des-
controlados. 

Formaciones de robledales. No cabe duda que la actividad 
del hombre afectO más justamente esas formaciones, especial-
mente en el Cercano Oriente. Al mismo tiempo, hay que desta-
car que a lo largo de las ültimas décadas los robledales de Zeen 
en Africa del Norte protegidas durante un largo perIodo (a lo 
cual contribuyO mucho su ubicaciOn apartada) quedaron afecta-
dos muy poco. Sin embargo, en el Cercano Oriente, especial-
mente en el sur de Anatolia, las bOsquedas de nuevas tierras lab-
radas produjeron Ia total desaparición de esta formación que 
casi siempre estaba sujeta a suelos potentes. Por consiguiente, 
los robledales del grupo aegylops en el oeste de Anatolia y de 
Quercus pseudocerris en el sur de Anatolia, pudieron conser-
varse sOlo en fôrina de árboles aislados conscientemente prote-
gidos por los hombres o en forma de plantaciones conservadas 
por motivos religiosos. El intenso pastoreo del ganado en las 
mesetas de Anatolia situadas en la zona semidesértica produjo el 
exterminio de los robledales de Quercus pubescens anatolica, 
en lugar de los cuales, en estos momentos, se extienden vastos 
espacios de estepa o crecen arbustos acostados cuya altura nun-
ca es superior a un metro (Akman, Barbero and Quezel, 1978). 

Bosques conIferos serranos. Las perspectivas de conservaciOn 
de estos bosques que contienen las más valiosas especies de ye-
getación maderera, no son iguales en todas las regiones y en a!-
gunas zonas su futuro puede calificarse de muy indefinido. El 
pino negro de Mauritania se halla ahora sOlo en Marruecos en 
forma de pequefios lotes aislados de unas 20 hectaeas no más. 
Lo hay también en Argelia donde quedan varios centenares de 
esos árboles, dafiados por el fuego. 

El problema de bosques de cedro viene a ser uno de los más 
importantes en Africa del Norte; sobre todo en las plantaciones 
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de Ia periferla austral de esta region. El retroceso y en algunas 
zonas la desaparición del cedro en Ia altiplanicie de Ia parte 
oriental de la cordilera de Atlas en Marruecos ha cobrado tales 
dimensiones que a estas alturas es poco probable que se logre 
su recuperación. Pot ejemplo, en los ültimos treinta afios trans-
curridos, miles de hectáreas del bosque situadoen la zona de 
Anemzi-Agudim se convirtieron en verdaderos cementerios de 
árboles. En el mismo perIodo, los bosques de cedro ubicados 
en la region de Bu-Taleb y Shelia (Argelia) se redujeron casi en 
la mitad. 

Los bosques de pinos álbar en Africa del Norte, también 
fueron afectados en los ültimos afios. Por ejemplo, hace cuatro 
anos una parte de bosques de Abies maroccana en Jebel-Tazzaot, 
en las sierras de Er-Rif, fue destruido pot incendios. Si bien en el 
macizo serrano Babor (Argelia) se fundó el parque nacional, 
los bosques de piceas de Numidia quedaron destruidos princi-
palmente a rafz de las talas descontroladas a lo largo de varias 
décadas. 

En Anatolia y en Cercano Oriente (Akman, Barbero, Quezel, 
1979; Chalabi, 1980; Abi-Saleh, 1978) los bosques conIferos 
serranos afortunadamente son menos anienazados por extermi-
nio. Aunque Ia excesiva explotación de esos bosques se venIa 
realizando a lo largo de varios siglos, actualmente se encuentran 
eficientemente protegidos por servicios forestales nacionales 
y, en algunos lugares, por ejemplo en TurquIa, sus areas incluso 
han aumentado. No obstante, la recuperación natural de esos 
bosques es poco probable en la actualidad, ya que en ciertas 
zonas se manifiestan efectos contraproducentes del sobrepas-
toreo del ganado. Cabe sefialar también (Chouchani, Khouzami 
and Quezel, 1974) que durante la segunda guerra mundial el 
excelente bosque con Ifero situado en Haniva, al forte del Liba-
no, fue totalmente destruido por los británicos que utilizaron 
su madera para fabricar traviesas para el ferrocarnil. 

3.1.2. LA INFLUENCIA DE LA ACTIVIDAD HUMANA EN 
OTROS TIPOS DE VEGETACION 

La más elocuente ilustración de la funesta influencia humana 
es Ia destrucción de algunas formaciones esteparias, asI como la 
influencia que se ejerce sobre los ecosistemas acuáticos costeros, 
de lagos permanentes y los que están por secarse. 

El exterminio de las estepas. AquI se debe recalcar, ante 
todo, la desaparición de la vegetación esteparia en un inmenso 
territorio de Africa del Norte y Cercano Oriente, producto de 
una intensa potenciaciOn de tierras (normalmente para los cul-
tivos cereales), utilizando los mecanismos modernos. En un 
perIodo de menos de 20 aflos, debido a Ia falta total de activi-
dades ecológicas quedaron destruIdos miles de hectáreas de for-
midables estructuras floristas, habiendo afectado más la vege-
tación de Anatolia. Si bien hasta ahora no existen los guarismos 
precisos de ese estrago, ya podemos decir que en Las regiones 
mencionadas caso desaparecieron o están pot desaparecer dece-
nas de especies de plantas. 

Ecosistemas acuáticos y depOsitos de agua permanentes 
o temporales. La potenciación, el drenaje y la incorporación 
de biotopos acuáticos a la economIa se han realizado casi en 
todas las partes de la regiOn del Mediterráneo a lo largo de este 
siglo, hecho que causó la casi total desaparicion de dichos eco-
sistemas con su flora excepcionalmente abundante. Como ejem-
plo podriamos mencionar los pantanos de Pontina, en Italia, 
los pantanos de Rharb y los lagos de La Calle, en Africa del 
Norte. En menos de cien afios, en esas zonas desaparecieron 
más de un centenar de especies de plantas. La misma suerte les 
tocó a los lagos temporales que constituyen un lugar de hábi- 

tat excepcional de Isoetas Esos lagos se conservaron solamente 
en algunas zonas del Mediterráneo y muchos de especies que an-
tes habitaban all, ya desaparecieron totahnente. 

Ecosistemas costeros. El proceso de destrucción continua e 
irreversible del medio ambiente, Ia flora abundante en especies 
raras y endémicas, se debe, antes que nada, a la invasiOn de tu-
ristas, la urbanización, Ia construcción de centros de recreación, 
el uso intensivo de las playas, los médanos y las zonas rocosas 
de las costas del Mediterráneo en la temporada veraniega. 

3.2. Influencia mdirecta del hombre en el medio ambiente del 
mediterráneo 

La influencia indirecta del hombre en el medio ambiente del 
Meditenráneo ya es considerable y, sin duda, se ma aumentan-
do áun más en los próximos años. Aqul nos limitaremos solo a 
algunos ejemplos. 

El papel del pastoreo. Muchos autores (Le l-louerou, 1971, en 
particular) estudiaron el impacto que produce el pastoreo sobre 
la flora y la vegetaciOn del Mediterráneo. Si bien esta influencia 
es tan vieja como la misma region, sOlo durante este tiltimo siglo 
y, muy especialmente en las ültimas décadas, el equilibrio exis-
tente hasta ahora fue alterado, causando grandes estragos a di-
ferentes estructuras de vegetación. 

En Africa del Norte y, en especial, en el Cercano Oriente, 
eI crecimiento descontrolado del nOmero de ovejas y cabras, 
junto al incumplimiento de los métodos del uso racional de 
pastos deteriora en forma catastrófica no sOlo los pastos existen-
tes sino también las estepas, modifica las estructuras de vegeta-
ción, provoca la proliferación de especies tOxicas y no comesti-
bles y asl inhibe seriamente la regeneraciOn de los bosques. Esta 
actividad es amplianiente responsable de los fenómenos de este-
pifición y desertificación (Le Floch and Floret, 1972, Le Herou, 
1968-69) los cuales, en realidad, tienden a intensificarse. 

Al mismo tiempo, en los palses situados al forte del Medi-
terráneo Ia neducción y Ia total desapanición del ganado ponen 
en peligro los factores que contnibuyen a la diversidad de La 
flora y la fauna, en tanto que la progresiva ofensiva de arbustos 
contra los bosques y pastos no solo reduce la diversidad de la 
vegetación, sino también aumenta el peligro de incendios. 

El aumento de incendios forestales. El desastroso aumento 
de incendios en los bosques y matonrales es un fenómeno cuya 
importancia continUa creciendo en Ia regiOn mediterránea (Sei-
gue, 1972 ; Chautrand, 1972; Le Houerou, 1973). Aunque los 
incendios forestales ocurren también en condiciones naturales, 
no obstante en la mayorla de los casos registrados, se deben a 
que va creciendo el nUmero de individuos (especialmente tunis-
tas) que aparecen en las areas de naturaleza intactas. Los efectos 
de esos incendios bastante regulares sobre las especies de plantas 
y toda la vegetaciOn son demasiado conocidos para voLver a 
nombrarlos aqul. Generalmente las consecuencias influyen inva-
riablemente en Ia reducción de las diversidades de estructuras de 
Ia vegetación y en la propagaciOn de especies pirogénicas genera-
les (Trabaud, 1974; Naveh, 1974). 

Los efectos de herbicidas y pesticidas. El uso intensivo de 
esas substancias en la agnicultura en las Ultimas décadas ha pro-
vocado cambios radicales en la flora salvaje, que colinda con los 
cultivos agropecuanios y las areas afectadas pot la actividad hu-
mana. Muchas especies que hace unos 30 años fueron comunes 
y cornientes han ido dismmnuyendo gradualmente y hasta desapa-
reciendo. Este fenómeno, descrito por numerosos autores 
(Aymorin, 1965, 1976; Guilerm and Trabaud, 1980), fue tan 
grave, que vanios palses tuvieronque adoptar unas medidas 
de consenvaciOn para poder garantizar que sobrevivan varias 
especies herbales en particular. 
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d) Diferentes formas de contaminación. Aunque la influencia 
de la contaminaciOn sobre Ia estructura y las especies de vegeta-
cion de suelo permanece limitada en tiempo y espacio, ésta 
merece, al menos una breve referencia aquf. Los efectos de Ia 
contaminación son muy daninos, por otro lado, para los ecosis-
temas acuáticos y, muy en especial, provocan la eutroficación 
de los depósitos de agua, là que origina una transformación radi-
cal, si no La desapariciOn, de muchos grupos de plantas acuiti-
cas, promoviendo, además, Ia propagación de especies comunes 
y contribuyendo a la extinción de otras especies de mucho valor 
e importancia. 

3.3. Conclusiones 

De las observaciones ya hechas se pone evidente que en vir-
tud de su diversidad biológica, asI como por el creciente peligro 
que tiene su flora y fauna a causa de Ia actividad humana cada 
vez más intensa y diversa, asI como a raiz de los cambios en los 
métodos y técnicas. de utilización de los ecosistemas nturales 
más importantes. Ia region correspondiente al antiguo mundo 
del Mediterráneo, necesita, más que cualquier otra,.de una red 
bien ordenada de reservas biosféricas. 

No hay dudas de que todos lo reconocen debidaniente, y La 
valoración de la situación actual indica la necesidad de crear 
tales reservas. 

4. LA SITUACION ACTUAL 

La organización racional de una red integral de reservas bios-
féricas comprende dos fases esenciales: el inventario de los pnn-
cipales ecosistemas y la planificación de actividades tendientes 
a formar reservas biosféricas a partir del progreso logrado en esta 
esfera. 

4.1. El inventario de los principales sistemas del mediterráneo 

Nos parece innecesario volver al problema que ya se ha anali-
zado detalladamente en Ia reunion de expertos en Side. Es más, 
el Informe de MAB No  45 (UNESCO, 1979) incLuye un anexo 
de tres tablas generales que dan una. clasificación preliminar de 
ecosistemas de bosques naturales, fases de degradación y ecosis-
temas agropecuarios. 

Si bien las tablas presentadas son obviamente incompletas 
y simplificadas, ellas proporcionan una buena hipótesis de 
trabajo y a la vez ilustran Ia complejidad del mundo Mediterrá-
neo, especialniente en lo concerniente a los ecosistemas fores-
tales. Su contenido podrIa ampliarse si se incluyeran los ecosis-
temas hidrofIlicos permanentes y temporales y ecosistemas 
costeros cuyos rasgos especificos han sido exarninados también 
en el Informe No  45 (pags. 26-28, Tabla 1). 

4.2. Planificación 

En el Mediterráneo se establecieron 14 wservas biosféricas: 
Francia: Reserva Nacional de Camargue; el bosque nacional de 

Fango (Corsega). 
Italia: Collemeluccio - Montedimezzo; Parque Nacional de 

Circeo; Parque Marino de Miramare. 
Espafla: Reservado de Ordesa-Vifiamala; Reservado de Grazale-

ma; Parque Natural de Montseny. 
Tihiez: Parque Nacional de Djebel Bou-Hedma; Parque Nacio-

nal Djebel Chambi; Parque Nacional de Ichkeul; Parque 
Nacional de Islas de Zemba y Zembretta. 

Yugoslavia: La cuenca del rio Tara; 
el monte de Velebit. 

Sin embargo, esta lista existe sOlo en papel porque el funcio-
namiento efectivo de algunas de las reservas mencionadas es 
incierto. Por ejemplo, en Francia ningun de las reservas biosfé. 
ricas establecidas funciona como tal; la inclusiOn del reservado 
de Ventoux en la presente lista está pendiente de La aprobación 
del Ministro de medio ambiente y calidad de vida. 

Otro intento se hizo durante Ia reunion de Side donde se 
encontraron los principales expertos en esos sistemas. El docu-
mento que ellos formularon fue distribuido entre varios paIses 
del Mediterráneo con el fin de crear una red adecuada de todos 
los ecosistemas principales a través de Ia definición de un n(ime-
ro relativamente limitado de reseryas biosféricas. En relaciOn 
con ello, no nos queda otra que hacer una referencia a las con-
clusiones del seminario de Side. 

A continuación se ofrece Ia lista de los principales tipos de 
ecosistemas que no están representados en reservas biosféricas: 

Termo-Mediterránea: Argania spinosa 
Acacia gummifera 
Pistacia atlántica 
Tetraclinis articulata 
Pinus halepensis 
Juniperus (formación del litoral) 
Quercus suber 

Eu-Mediterránea: 	Ecosistemas de robles deciduosos 
(Quercus pubescens, Q.aegilops, 
Q .faginea) 

Supra-Mediterránea: Juniperus thurifera 
Quercus pubescens 
Quercus infectoria 
Abies alba (Mediterránea) 

Mediterránea Serrana: Cedrus altántica 
Abies marocana 
Abies numidica 
Abies dilIcica 

Con vistas de crear los reservados integrales se hicieron las 
siguientes proposiciones: 
Noroeste de Africa. AquI, tres o cuatro reservas bien selecciona-
das (Sous, Er-Rif, Medio Atlas, Babor, Aures) podrian represen-
tar adecuadamente los ecosistemas forestales. 
Sudeste de Espafia. AquI resulta necesario organizar, por lo me-
nos, una reserva para Jumperus thurifera, Pinus nigra spp, P. 
clusii y P. silvestris (raza mediterránea). 
Francia. AquI se deben proteger los bosques de Quercus pubes-
cens, Pinus silvestris, Abies u Fagus y, en COrsega, P. mgra 
Iaricio. El area del monte de Ventoux deberia incluirse tanibién 
para garantizar Ia conservación y la representatividad de esas 
especies. 
Turqula. Es deseable crear reservados en Amanos (para robles 
deciduosos, P. nigra spp, pallasiana. Abies diicica, Ostrya) 
y en las sierras de Ayas (Quercus pubescens anatolica, stepos). 
Siria y Libano. Se requiere un reservado para proteger Q. callipri-
nos y Q. infectoria. 

Las reservas existentes y previstas en Grecia, Italia y Yugosla-
via parecen proporcionar una adecuada representación de eco-
sistemas forestales de esos paIses. 
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ENFOQUES DE LA CREACION DE UNA EFECTIVA RED 
DE RESERVAS EN LA URSS 

Por 
I.A. Gavi'a, Yu.P. Yazan 

SINTESIS. Hasta el presente aIm no se han formulado clara-
mente los principios generales para establecer una red argumen-
tada de reservas en Ia URSS. Las experiencias comprueban que 
este problema debe resolverse a base de la zonificación flsico-
geográfica, mapas de relieve y levantarniento fotografico espacial. 
El "principio de representatividad" es ci argumento más impor-
tante conforme al cual en las regiones de gran diversidad de me-
dios ffsico-geográficos deberlan crearse respect ivamente muchas 
reservas. AsI, por ejemplo, en los Cárpatos, Ia Crimea, el Cáu-
caso, Asia Central, Kazajstán, Altái, los Sayanes, el area del 
Baikal. Extrerno Oriente, los Urales y todas las areas de estepas 
y bosques-estepas es recomendable crear por lo menos una 
reserva en cada provincia flsico-geografica. 

Son recomendables los métodos de seleccionar los territorios 
de reservas que utilicen los criterios ecológicos y consideren 
varias caracterlsticas económicas de cada zona en particular. 
Resulta preciso formular una equilibrada estrategia de explota-
cion y reproducción de recursos naturales que contemple una 
reservación oportuna de territorios a fin de protegerlos contra 
ciertas transformaciones irrecuperables. Se ofrece un esquema 
de trabajo para enfocar Ia soluciOn de este problerna. 

1. INTRODUCCION 

El primer "Plan de Ia red geográfica de reservas de Ia URSS a 
largo plazo" fue elaborado y formulado por E.M. Lavrenko, 
V.G. Gueptner, S.V. Kirikov y A.N. Formozov. Este documen-
to - vigente hasta ahora - argumentó La necesidad de crear re-
servas en todas las zonas geográficas del pals. El laboratorio cen-
tral de predios de cacerla y reservas del Departarnento Glavojota 
de Ia Federación Rusa elaboró ci proyecto de una red de reser-
vas en Ia Federación Rusa. Como base fue tornado el mismo 
principio zonal. Se hicieron también otros intentos sirnilares. 
Sm embargo, hasta ahora los principios generales de organizar 
una red cientificamente argurnentada de reservas no han sido 
formulado todavla en forma precisa. Esta es Ia razón por la que 
ningün proyecto se ha Ilevado a Ia práctica. 

Al utilizar las experiencias acumuladas en esta esfera hemos 
liegado a Ia conclusion de que este problerna debe resolverse 
a base de Ia zonificación flsico.geogIafica del territorio, mapas 
de relieve y levantamiento fotografico espacial. Dentro de este 
problema se trazan dos objetivos fundarnentales: elaborar un 
sisterna comün de distribución de reservas para todo ci pals 
en general y seleccionar ciertos cotos que nierezcan ser reservas. 

Las reservas nacionales de la URSS sirven de bancos naturales 
del fondo genetico de organismos, y también de patrones de 
los complejos naturales, como fuentes de información cientifica 
para el estudio de Ia organizaciôn de cornplejos naturales, con el 
fin de planificar ci uso más eficiente de recursos recuperables en 
territorios colindantes. Debido a esto cada region, diferente de 
Ia otra (provincia flsico-geográfica; y en ciertos casos Ia comarca 
y zona fIsico-geográfica), debe tener corno rnmnimo una reserva. 
En las zonas australes y serranas cuya naturaleza es más variada 
y cuya zonificación flsico-geográfica es más dispareja, hay que 
crear respectivamente más reservas, asl como reservas dobles, lo 
que, en parte, ya se ha implementado en ci Cáucaso. 

La red perspectiva de reservas de Ia UniOn Soviética debe 
integrarse, a nuestro entender, en ci esquema de zonificaciOn 
flsico-geográfica y fundamentarse por éste mismo. La zonifica-
ción propuesta por N.A. Gvozdetsky y otros (1967), responde 
con bastante plenitud a esos requisitos. Dc acuerdo con él, en 
Ia URSS se distinguen 18 palses; 88 regiones y 305 provincias 
fisico-geográficas. Dc este modo, para proteger ci fondo genéti-
co de plantas y animales adaptado a diversas condiciones natura-
les, en Ia URSS se debe formar, en un futuro próximo, por lo 
menos una reserva en cada provincia flsico-geogtafica. 

Dc lo antes expuesto se deriva que el argumento más impor-
tante en Ia organización y Ia distribución de reservas en Ia URSS 
radica en ci principio de representatividad de las mismas, confor-
me a Ia zonificaciOn fisico-geográfica tanto más fraccionada 
cuanto más variadas resulten las condiciones de cada territorio 
en particular. Recomendan -ios crear no menos de una reserva 
correspondiente a cada provincia flsico-geográfica en las regio-
nes australes del pals, tales como los Cárpatos, Ia Crimea, ci 
Cáucaso, Las repüblicas de Asia Central, Kazajstán, Altái, los 
Sayanes, las areas del Baikal, Extremo Oriente, asI como para 
todas las regiones de estepas y estepas-bosques. 

2. PROVINCIAS BIOGEOGRAFICAS Y TERRITORIOS 
PROTEGIDOS 

El sistema de provincias biogeográficas de M. Udvardy, adop-
tado por la UICN (1975), puede aplicarse también en nuestro 
pals, pero con ciertas modificaciones que, en primer lugar, nos 
permixan integrarnos al esquema internacional de territorios pro-
tegidos y, en segundo. diferenciar este esquema en ci interior 
del pals, llevándolo hasta las entidades territoriales más fraccio-
nadas. 

Dentro de los lImites de cada provincia fisico-geográfica, a 
base del análisis de mapas de relieve y materiales de levantamien-
to fotográfico espacial, es posible planificar varias zonas repre-
sentativas que correspondan, en rasgos generales, a los requisitos 
de vedado. Sin embargo, entre ellas hay que escoger una, estric-
tamente limitada en extensiOn, ya que ci retiro injustificado de 
tierras del uso econOmico es, por cierto, un despilfarro. Para eilo 
hay que tratar de aplicar un análisis integral y sistémico de tal 
o cual territorio para seleccionar una zona adecuada en ci marco 
de una provincia flsico-geográfica. A la vez han de considerarse 
los siguientes factores: la combinaciOn de lo tipico y lo excep-
cional de los complejos naturales en Ia estructura de relieves de 
Ia reserva eventual; Ia maxima diversidad estructural y funcional 
y de especies, la existencia de las condiciones más favorables de 
vida para las plantas y aniniales raros, valiosos y endémicos; Ia 
ausencia de extremales alteraciones antropogénicas del complejo 
natural; ia posibilidad de recuperación completa de las condicio-
nes naturales, Ia estabiidad del complejo natural y territorial 
respecto a los efectos antropogénicos directo e indirecto; Ia 
autonomla del compiejo natural y su capacidad de autorregula-
ción; el mlnimo de quejas por parte de las organizaciones 
econOmicas y Ia poblaciOn local; La ausencia de serias contradi-
cciones entre Ia necesidad de organizar una reserva y las per-
spectivas del desarrollo económico del territorio. 
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Es deseable también que haya Ilmites naturales de Ia reserva 
prevista que coincidan con las cordilleras u otras lIneas divisorias. 
El territorio designado para una reserva debe diferenciarse por 
sus caracterIsticas bióticas y de paisaje, de las reservas situadas 
en Ia regi5n fIsico-geográfica colindante. Si bien la "belleza" de 
Ia zona es menos importante que su representatividad, se debe 
considerar el grado de "atracción", asI como el impacto emocio-
nal del area natural sobre el hombre. 

No es menos importante determinar el lugar especIfico en las 
zonas y regiones fisico-geográficas en que debe crearse una reser-
va asI como las dimensiones del mismo. 

Con este fin puede aplicarse el método de sobreposición de 
areas de habitat de plantas, elaborado por S. Koulchinsky (Isa-
yeva-Petrova, 1977) o areas de habitat de animales raros (Fib-
nov. 1977). La delimitación de los territorios de reservas (Yazan, 
1977) se basa en Ia proyección de areas de habitat de plantas y 
animales raros y preciosos y varias caracterIsticas económicas de 
la region, marcadas en mapas transparentes. Puesto que se tra-
ta de comparar varias zonas propuestas por especialistas, no es 
necesario detectar todas las areas de habitat de especies de ani-
males y plantas de nuestro interés. Es suficiente disponer de los 
datos que comprueban su presencia en los puntos ya localiza- 
dos. Si todas las demás condiciones resulten iguales, se da la pre-
ferencia a Ia zona donde coincidan las areas de habitat del 
mayor nUmero de objetos biologicos a proteger. Hay que lener 
presente también que se deben proteger no sOlo plantas y ani-
males, sino también sus comunidades que forman parte de los 
biogeocenosis. Siendo imposible poner sobre un mapa transpa-
rente las areas de habitat de todas las especies de plantas y ani-
males, las bsquedas pueden reducirse hasta los lImites de es-
pecies básicas de las superiores plantas vasculares y animales 
vertebrados, entre las cuales deben seleccionarse las más valiosas, 
raras y tIpicas para una region dada, que corren más riesgo de 
desaparecer. Cuando, segOn este método, estén fijados los cotos 
de tierra firme y agua, se podrá analizar las areas de habitat de 
otros animales y plantas. asI como de sus comunidades, para, 
en adelante, actualizar los lImites del territorio seleccionado. 

Si, por Ia via antes citada, se fijan varias zonas necesarias 
para crear una reserva, se escogerá una que tenga mayor repre-
sentatividad y pueda retirarse del uso económico con pérdidas 
menos insumes. Es deseable pero no imprescindible que un tern-
torio asI seleccionado tenga ciertos elementos excepcionales 
de paisaje: estanques de agua, rocas pintorescas, médanos, bark. 
hanes, suelos raros, minerales, etc. 

El enfoque que acabamos de describir, combinado con el uso 
de mapas geobotánicos y atlas detallados de diferentes regiones, 
permitira limitar estrictamente el nUmero de reservas, defmir su 
ubicación territorial y dimension aproximada para distintas re-
giones y provincias fIsico-geográficas. 

Una de las funciones prioritarias de Ia red de reservas consiste 
en proteger Ia diversidad de la flora y fauna, y en primer lugar, 
las especies que están amenazadas. Recurriendo al método de 
proyección de las areas de habitat de animales y plantas, pode-
mos determinar, por ejemplo, los centros de convergencia de 
areas de habitat de plantas y aniniales raros incluidos en el 
"Libro Rojo de la URSS". 

Esos centros muestran el incremento de Ia diversidad de es-
pecies desde el forte hasta el sur, y, en este sentido, los más fa-
vorables resultan los complejos naturales de las montafias 
australes donde la diversidad de las condiciones naturales garan-
tiza, por consiguiente, la diversidad de especies de flora y fauna. 

Al examinar los centros abundantes de areas de habitat de 
animales raros inscritos en el "Libro Rojo de la URSS", se pue-
de descubrir que éstos se concentran fundamentalmente en la 
URSS muy al sur de 500  de Ia latitud forte. El aumento del  

ndmero de areas de habitat convergentes en las regiones norte-
fias se ye solamente en tres zonas, a lo largo de Ia latitud forte 
de 700:  entre los rios Yana y Kolima, en su parte inferior; en Ia 
costa noreste de Ia peninsula de Chukotka; en la parte central 
de las peninsulas de Gydansk'y y Yamal. Por su valor relativo 
(es decir por cantidad de especies) podriamos destacar las si-
guientes regiones: Vakhsh-Pyanjsky, Copetdagsky, Murgab-
Tjejensky, AraI-Amu-Daryinsky, Pribalkhashsky, Tarbagataisky, 
Ust-Dnie strovsky, Caucaso Occidental, Yergeninsky, C áucaso 
Menor, y Extremo Oriente. 

No todos los centros donde convergen areas de habitat están 
abarcados por la red de reservas soviéticas. En cuanto a Ia fauna, 
son el area austral del Mar de Aral, el Dniestr Bajo, el Lago Balk. 
hash; en cuanto a Ia flora, se trata de Ia parte sur de las Islas 
Kuniles, el sur de la Isla Sakhalin, y los Carpatos. 

Partiendo de esos planteamientos, podemos confeccionar 
un mapa de pronOstico de los centros de convergencia de areas 
habitacionales de especies raras, considerando las propiedades 
integrales de las condiciones naturales del territorio de la URSS. 
Este nos permitirá no solo seleccionar las zonas para las futuras 
reservas, sino tainbién definir la urgencia de las mismas. 

Pero esa serIa Ia siguiente fase de los estudios. 
Las reservas suelen ser de las mas diversas dimensiones, ya 

que Ia extension de las areas que ellos protegen no ha sido cien-
tIficamente fundamentada. Ahora esta practica ya no sirve, por-
que va creciendo Ia presión tecnogénica conducente a diferen-
tes alteraciones del paisaje y los complejos naturales. Por consi- 
guiente, es preciso elaborar una estrategia equiibrada de explo-
tación y reproducción de recursos naturales que contemple una 
reservaciOn oportuna de los territorios para protegerlos contra 
ciertas transformaciones irreversibles. Por eso se requieren 
pruebas elocuentes de que es necesanio reservar tal o cual area 
de tierra o agua, escoger tal 0 cual forma de reservaciOn (parque 
nacional, reserva, reservado, monumento histónco) y, por 
ültimo, se requieren ciertos criterios que definan Ia extension 
minima del area a reservar, capaz de asegurar la conservaciOn 
del fondo genético sumatorio y suficientemente completo de la 
biota, asI como las condiciones imprescindibles para una activi-
dad normal, de plantas y animales que Ia integren. 

Al definir los lImites y Ia superficie de Ia futura reserva, es 
muy importante determinar el territorio capaz de garantizar 
norniales condiciones de habitat para los aniniales de valor sin-
gular que recorren grandes distancias, es decir bestias carnivo-
ras y animales de casco. 

3. CONCLUSIONES 

Sumando las experiencias soviéticas e internacionales en Ia 
selecciOn de territorios naturales a proteger podemos ofrecer el 
siguiente esquema de trabajo para enfocar el problema: 
- recopilaciOn de los datos concernientes a las propuestas 
de organizar territorios naturales protegidos (provenientes 
de libros, organismos oficiales, centros sociales y cientificos, 
y de algunos investigadores); 
- preparaciOn del proyecto de fundamentación cientifica para 
constituir la red perspectiva de territorios naturales protegidos, 
su análisis, actualizaciOn y aprobación en instancias superiores; 

confección del esquema inicial de ubicaciOn de los territorios 
naturales protegidos conforme a Ia fundamentación cientIfica y 
el fichero de proposiciones recibidas en la primera y segunda 
etapas; 
- coordinación, con las organizaciones e instituciones interesa-
das, estudios in situ de las areas de tierra fine y agua seleccio-
nadas y aprobadas para Ia reservaciOn; 
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- aprobación de los esquemas regionales de ubicación de lus 
territorios naturales protegidos a nivel de los Comités de Plani-
ficación de las repüblicas federadas; 
- confección del esquema general ünico de ubicación de los te-
rritorios naturales protegidos, coordinados y aprobados in situ. 
a escala nacional y hasta el año 2005. Aprobación del esquema 
en el Comité Nacional de Planificación de la URSS; 

- rea1iza6n de los trabajos de proyección con elementos de 
fundamentación socio-económica de cada territorio o espacio 
acuático concreto, propuesto para ser reserva; 
- preparación de respectivas resoluciones de los Consejos de 
Ministros de las repüblicas federadas coordmadas con el Comité 
Nacional de PlanificaciOn (Gosplán) de la URSS, sobre la orga-
nización de territorios naturales protegidos concretos. 
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CONSERVACION DE LOS ECOSISTEMAS DE BOSQUES LLUVIOSOS TROPICALES: DEFINICION 
DE ESCALAS Y TAREAS PRIORITARIAS 
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SINTESIS. La tesis básica del presente trabajo es que Ia conser-
vación de los ecosistemas naturales puede asegurarse solo con el 
respaldo unánime de la sociedad. Gracias al manejo Optimo del 
uso de la naturaleza el rendimiento de los recursos puede alcan-
zar los lImites impuestos por la ley de conservaciOn de la energIa, 
pero considerando siempre Ia necesidad de mantener Ia recupe-
rabiidad de los recursos naturales. La conservación de Ia natura-
leza no puede lograrse, como es de suponer, por medio de una 
excesiva explotación de los ecosistemas (cuando se desprecian 
los limites naturales de recuperaciOn de los mismos) ni por me-
dio de su conservación rigurosa (cuando se desprecian las nec' 
sidades humanas). Se analizan los ritmos y las causas de destruc-
ción de bosques tropicales. Puesto que los bosques se talan para 
satisfacer las demandas de Ia población sin tierra, se considera 
necesario tener en cuenta esas demaiidas en la confección de 
planes de conservación de los recursos de bosques tropicales. 
Los autores proponen encauzar Ia actividad del programa "El 
Hombre y la Biósfera" en zonas tropicales hacia el desarrollo 
del uso de tierras "modelo" en las reservas biosfdricas y la intro-
ducción de la ética ecologista en las estructuras sociales. 

1. INTRODUCCION 

La comprensiOn global de la necesidad de conservar los recur-
SOS naturales se ha expandido dramáticamente desde la Confe-
rencia de Estocolmo de 1972. A niedida que los gobiernos y 
vastos sectores de la sociedad en general se yen cada vez más 
interesados en la conservaciOn de Ia naturaleza, actualmente las 
ideas ecologistas van influyendo en forma creciente en todas 
las esferas del quehacer humano, muy especialmente, en la con-
servación de los bosques tropicales. La vida de millones de mdi-
viduos depende del rendimiento y las utiidades -de los bosques 
tropicales, en tanto que milones de seres humanos se sienten 
preocupados por la reducción demasiado acelerada de éstos, que 
puede alterar el equiibrio climático y biOtico del planeta. 

Los estadistas responsables del uso de los bosques tropicales 
se encuentran en una situaciOn complicada, porque por un 
lado, deben atender las demandas humanas, por otro, asumen la 
responsabilidad de proteger los bosques ante las generaciones 'e-
nideras. ,En qud estado se hailarán los predios forestales dentro 
de unos cincuenta o den aflos? 4 ,Cuál es su estado actual? Cuá-
les son los usos potenciales actuales de los bosques tropicales? 
LQué actitud debemos adoptar en las prOximas décadas? ,Si en 
Ia actitud adoptada tenemosque partir de que hacia el aflo 2000 
los bosques tropicales pueden desaparecer o que aim hay tiempo 
para lograr un equilibrio entre las demandas humanas y las posi- 

biidades de los ecosistemas naturales de cubrir esas demandas? 
Son problemas complicados, a los que debe responder toda la 
humanidad, en general, y dar soluciones precisas los expertos 
en conservación de Ia naturaleza y ci uso racional de recursos na-
turales. 

Algunas instituciones, como la Union Internacional de Con-
servación de Ia Naturaleza y la Academia Nacional de Ciencias 
de EE.UU. (Myers, 1980) manifestaron seria preocupación con 
respecto al futuro de los bosques tropicales. Otros han puesto 
en tela de juicio esos pronósticos e incluso liegan a afirmar que 
esos problemas no son tan graves en todas .partes, como preten-
den suponerlo (Simon, 1983). Como regla general, en lo que 
concierne a los problemas globales, cuando "las apuestas son tan 
grandes", lo que más importa es la confiabiidad de los datos. 
Sin embargo, al analizar los aspectos relacionados con la realiza-
cion técnica de los programas, es probable que se pasen por alto 
las necesidades de los pueblos y los intereses de sus gobiemos. 

El programa "El Hombre y Ia Biósfera" (MAB) revista una 
importancia extraordinaria en el equiibrio de los puntos de vis-
ta extremos, ya que este programa se constituyó precisamente 
para ser "intermediario" entre el hombre y el medio ambiente, 
respetando los intereses de ambas partes. En ci presente trabajo 
se ofrecen la informaciOn sobre el estado actual de los bosques 
tropicales, asi como las proposiciones sobre las conocidas es-
trategias de uso racional y reproduccion de los recursos foresta-
les. Nuestra preocupación fundamental es que la actividad en 
esta esfera se basa en un análisis detallado de Ia información dis-
ponible. En caso de carecer de datos adecuados deben aplicarse 
estrictos principios ecológicos. Los polIticos y los expertos en 
conservación de Ia naturaleza y el uso racional de los recursos 
naturales deben considerar Ia gran variedad de las condiciones 
naturales existentes en los trópicos que sirve de base para apli-
car una's lmneas de comportamiento muy variadas. Hacer genera-
lizaciones para un gran nümero de regiones conduce a inmensos 
problemas y es sumamente peligroso en los ecosistemas tropica-
les, lo que hace aün más complicada La po.litica de regulaciOn 
del medio ambiente en esas condiciones. Se cometerán errores, 
pero hay que empefiarse en que dichos errores se cometan con 
menor frecuencia posible. 

El manenimiento de los procesos de recuperación de los re-
cursos naturales viene a ser el principio rector en Ia conservación 
de la naturaleza. Para lograrlo, es necesario concientizar que los 
recursos de Ia naturaleza viva son recuperables dentro de ciertos 
lImites del uso, si sus escalas son reducidas. La no utiizaciOn de 
los mismos no puede ser una alternativa en las condiciones ac-
tuales cuando no se cubren las demandas humanas. La poiftica 
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de conservación de la naturaleza que considera las demandas 
humanas, debe estar preparada para aceptar tanto el uso intensi-
vo como el extensivo de areas forestales. La tesis básica del 
presente trábajo consiste en que Ia conservación de los ecosiste-
mas naturales puede lograrse sOlo con el respaldo total de la 
sociedad. La sociedad es Ia que tiene que decidir si el uso exis-
tente de los recursos naturales influye en las posibilidades de 
recuperación natural de los mismos o no. Gracias at manejo 
inteligente del uso de recursos éstos podrIan incorporarse a la 
economla en escalas crecientes, limitadas sOlo por las leyes de 
conservación de Ia energia, siempre y cuando se mantenga 
la recuperabilidad de los recursos. Es obvio que los objetivos 
de conservaciOn de la naturaleza no pueden lograrse por el uso 
excesivo de los ecosistemas ni por SU rigurosa protección. 

Debido a la limitación de nuestros conocimientos sobre 
los ecosistemas tropicales la mayor parte de las soluciones 
aplicadas al manejo de los recursos naturales resulta, como 
regla general, inadecuada. La introducciOn de Ia ética ecolo. 
gista en el quehacer cotidiano se ira aplicando a lo largo de Va-
rias generaciones y requerirá grandes esfuerzos. A efectos de 
alcanzar un equiibrio aceptable entre Ia actividad antropo-
génica y los ecosistemas naturales se precisarán tiempo, recur-
sos para realizar las, investigaciones, asf como un óptimo mane-
jo de los recursos naturales. El Prograrna MAB está ilamado a en-
cabezar esas acciones y ayudar a tender un puente por encima 
del abismo existente entre la aspiración ecologista y el injustlfi-
cado optimismo de los abogados del crecimiento ilimitado. 

2. EVALUACION DE RECURSOS 

La region tropical comprende una superficie de aproximada-
mente 4.814 millones de hectáreas en los 76 paIses de America, 
Africa y Asia. Pero aquI faltan las numerosas islas pequefias del 
PacIfico y del Caribe, que ocupan un 2 por ciento de toda la 
tierra firrne. La mayor parte de los palses de esta regiOn se con-
sidera palses en vIas de desarrollo y muchos tienert aitas tasas 
del crecimiento demográfico. 

El territorio ocupado por trópicos posee una mayor diversi-
dad de clirnas y suelos que las demás zonas naturales. En algunas 
regiones tropicales la cantidad de precipitaciones es sOlo de unos 
500 mm al aflo, mientras que en otras ascienden a 10.000 mm 
anuales. En la evolución estacional de precipitaciones pueden 
observarse uno o dos perIodos secos, en otros casos las precipi-
taciones pueden distribuirse en forma bastante pareja en todo 
ci aflo. La temperatura anual media oscila de unos 25 °C en zo-
nas bajas, a la temperatura muy próxima a los frIos de bajo cero, 
en alias sierras. Disponiendo de los Indices reales de temperatu-
ras y de precipitaciones, L. Holdridge (1967) establece en ci 
globo terraqueo 120 zonas de vida o formaciones vegetales, de 
las cuales 66 son tropicales, en tanto que solo 37 de ellas las 
ubica en las regiones de clima moderado. 

En La zona tropical existen los diez tipos de suelos. El even-
tual nOmero de combinaciones de suelos y climas es tan grande 
que existe una cantidad prácticamente infinita de diferentes 
ecosistemas o tipos de asociaciones vegetales. La abundancia 
de especies es producto de Ia abundancia del medio natural y, 
por do, no es casual que los trópicos son los que más cantidad 
de especies vegetales y animales tienen en ci mundo. 

Si analizamos sOlo los bosques, de las 66 zonas de vida exis-
tentes sOloias 32 tienen bosques, pero debido a la veriedad de 
suelos y relieve ci nümero real de asociaciones forestales es mu-
cho más elevado. No todos los bosques tropicales son "iluvio-
sos", como supone Ia mayorIa de personas; la mitad de esos bos-
ques crecen en condiciones áridas. 

La evaluación más moderna (1980) de los recursos de bos-
ques tropicales fue realizada por Ia Organización Alimenticia y 

Agropecuaria de las Naciones Unidas (FAO) (Lanly, 1982). Se 
distinguen dos fundamentales variedades de bosques: bosques 
cerrados, varios estratos de los cuales cubren con vegetación 
forestal Ia mayor parte del suelo, pero no en forma de una capa 
continua de hierbas, y bosques abiertos, de hojas anchas con 
densa recubrimiento de hierbas. El primer tipo comprende los 
bosques de hojas anchas, coniferos y de bambU que pueden 
ser de verde perenne, semideciduosos o deciduosos, hOmedos, 
semihOmedos o secos, es dccii incluye muchos tipos de zonas de 
vida forestales. Los bosques cerrados cubren un territorio de 
1200 milones de hectáreas o el 25 por ciento de Ia superficie 
de bosques tropicales; los bosques abiertos ocupan un territorio 
de 734 millones de hectáreas o el 15 por ciento de Ia zona tropi-
cal. La mayor parte de los bosques cerrados es intacta o secun-
dana tardIa (82 por ciento), ci resto corresponde a la zona de 
acopio de madera (14 por ciento) o al sistema del uso intensivo 
(4 por ciento). La mayor parte de los bosques abiertos es afecta-
da por actividades humanas. 

Varias evaluaciones de Ia superficie de bosques tropicales 
fueron hechas aIm en Ia dëcada del 20 (Zon, Sparhawk, 1923) 
para el Gobierno de EE.UU. y en el perIodo de hasta ci aflo 
1980 se realizaron otras tres valoraciones. La diferencia entre 
los datos de 1920 y 1980, en lo que se refiere a las superficies 
de bosques cerrados, resulta de un +15 por ciento. Ya que se 
aplicaron diferentes métodos en la realizaciOn de esas evaluacio-
nes es imposible utilizar los datos obtenidos para definir con alta 
fidedignidad la velocidad de Ia tala de los bosques, sin embargo 
ellos comprueban que el volumen total de recursos forestales es 
ahora superior a lo que teniàmos, segOn ciertas estimaciones, en 
Ia década anterior. 

Anualmente las areas de bosques tropicales cambian, produc-
to de su tala para los fines de agricultura. Pam poder evaluar el 
estado futuro de esos bosques es preciso saber Ia velocidad y las 
causas de su tala. Este fenómeno es particularmente y claramen-
te en los bosques tropicales hOmedos denominados en Ia termi-
nologIa de Ia FAO como formaciones forestales "cerradas" de 
hojas anchas (97 por ciento de Ia superficie de bosques cerrados). 
Nos inquieta también Ia suerte de los bosques abiertos, ya que 
ellos se encuentran igualmente en uso intensivo, pero se recupe-
ran más lento, en tanto que millones de personas dependen de 
su producción y utiidades. No obstante, esos bosques no acapa-
ran tanta atención como los cerrados. 

El probiema de desforestaciOn tropical no es nuevo y existiO 
varios siglos en muchas partes del mundo. Ejemplos de do son 
los templos antiguos en los bosques de Kampuchea, Mexico y 
Guatemala; Ia naturaleza ciclica de plantaciones en ilanos de 
Venezuela; los residuos de carbon de lefla y trozos ceramicos en 
ci suelo de muchos bosques de America tropical; Ia devastación 
de los bosques en algunas partes de Asia Suroriental que se venIa 
produciendo varios siglos y dejaba el mismo efecto que en la ac-
tualidad: es decir enlodamiento de los cauces fluviales y sus 
consecutivos desbordes, la tala de los bosques en una gran parte 
dcl Caribe que practicaron los colonizadores a fin de crear plan-
taciones de plátano, coco y cafla de azOcar. Actualmente lo 
grave y, para muchos palses, lo crItico de ese problema, consiste 
en que Ia tala de bosques a nivel mundial tiene velocidades sin 
precedente, en tanto que una gran pane de Ia población necesi-
ta productos y utiidades forestales. Seguin informa Ia Academia 
Nacional de Ciencias de EE.UU. (Myers, 1980) y el Pronóstico 
Global para el auio 2000, se estima que Ia velocidad de desfores-
taciOn es de unos 20 millones de hectáreas por año, mientras 
que los informes de la FAO muestran un ritmo más lento, de 
unos 7 millones de hectáreas anuales. Esa diferenoja en ritmo de 
talar los bosques viene a ser el problema fundamental, en torno 
al cual se forman los debates sobre la destrucción de Los bosques 
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tropicales. Los hombres que estiman elevados esos ritmos augu-
ran que antes de finalizar este siglo todos los bosques tropicales 
serIan eliminados, a excepción de escasas zonas forestales. 

Esa divergencia de criterios es originada, en parte, por dife-
rentes enfoques de interpretar el concepto "tala de los bosques" 
y en parte por extrapolaciones insuficientemente fundamenta-
das. Ya hemos realizado el análisis del informe de Ia Academia 
Nacional de Ciencias al respecto (Lugo, Brown, 1982), y no es 
necesario examinar nuevamente sus numerosas deficiencias. Es-
timanos que el infonne detallado (por palses) de J. Lanly (1982) 
representa un análisis exhaustivo de los datos expuestos en el 
presente y, en adelante, volveremos a citarlo. 

De los 7 millones de hectáreas de los bosques destruidos, me-
nos de Ia mitad corresponde a las formaciones cerradas intactas, 
el resto.es  explorado para industria maderera. La más alta velo-
cidad de la tala forestal se observa en Africa tropical (mãs de 
4 millones de hectáreas al aflo), pero dado que en esa zona se 
halla la mayor cantidad de bosques tropicales, el porcentaje de 
la tala en esta zona es similar a la de otras dos regiones princi-
pales. Si bien los ritmos de talas forestales, en términos porcen-
tuales, en toda la zona tropical son bastante bajos (0,61 por 
ciento), algunos paIses tienen esos ritmos mucho más elevados. 
Por ejemplo, en los paIses con pequeflas areas de bosques tropi-
cales tales como Costa Rica, Tailandia, la Costa de Marfil y Ni-
geria, la tala forestal es muy acelerada (3-6 por ciento anuales); 
Si SUOflCOS que ésta continda con la misma velocidad. las for-
macjones forestales de dichos paises dejarán de existir de hecho 
dentro de pocos afios. Estos valores no deben extrapolarse a 
todos los demás paIses tropicales, porque alII donde hay mayo-
res macizos forestales (Brasil, Camerñn y Congo en Africa) el 
ritmo de Ia tala forestal es relativamente bajo, oscilando entre 
0,2 y 0,4 por ciento al aflo. Otro peligro de extrapolación global 
radica en la suposicion de que los procesos de la tala forestal no 
tiene lImites nacionales. Entretanto, los pronósticos relativos a 
la perspectiva del estado de los bosques tropicales deben confec-
cionarse por palses. 

Una de las causas principales que provocan la tala forestal 
es, sin lugar a dudas, el cultivo de tipo "shifting" aplicado a los 
precios forestales. Esta forma de cultivo se venIa aplicando du-
rante siglos, pero solo en los Ultimos tiempos se pusieron de ma-
nifiesto sus efectos negativos para los bosques. Ahora, cuando 
la población ha crecido y muchas personas necesitan de tierras, 
esa carencia se recompensa mediante Ia  limpieza ilegItima de 
macizos forestales, especialmente en los lotes ya cortados. En-
tre otras causas de la tala forestal figuran los programas de cob. 
nización planificada que se elaboran, por ejemplo, en los paIses 
de Asia tropical. Otra causa importante de destrucción de los 
bosques está sujeta a los procesos de transformar zonas foresta-
les en pastos, en particular, en America tropical: en varios casos 
los pastos son sometidos al sobrepastoreo que provoca la denuda-
ción y posterior degradación de suelos. 

A menudo otros tipos de actividad humana provocan tam-
bién la degradaciOn de tierras forestales. Las causas más impor-
tantes son el acopio de madera, el pastoreo de ganado, frecuen-
tes incendios forestales, pero esas causas son más tipicas para los 
bosques abiertos o bosques cerrados de conIferos. Las talas tam-
bién pueden provocar la degradación, especialmente en las con-
diciones de monocultivos naturales (por ejemplo, en bosques de 
mangles dipterocarpo), cuando la tala es muy intensa. 

Muchos paIses que han enfrentado la muy rápida pérdida de 
bosques, confeccionan diferentes programas con vistas a preve-
nir esas tendencias. Sus actividades están encaminadas a estabii-
zar el cultivo "shifting" por medio de implementar programas 
forestales sociales, mejorar las tierras agropecuarias y aplicar los 
métodos más eficientes de proteger suelos. Muchos de esos pro- 

gramas aün se encuentran en etapas incipientes de realización 
y podrIamos juzgar sobre sus resultados solo cuando transcurre 
determinado tiempo. Sin embargo, para que esos programas 
tengan éxito deben proporcionar alimentos para Ia población, 
combustible y forraje para el ganado, asI como crear condicio-
nes para elevar el nivel de vida. 

4 Que más se podrIa hacer para solucionar uno de los pro-
blemas más graves que hay enfrente de Ia civilización? Aparte 
de una comprensión más integral de Ia situación que se ha for-
mado en torno a los recursos forestales, el hombre tiene que in-
tentar entender las bases del funcionamiento de esos recursos. 
Para ello resultan necesarias las investigaciones vinculadas al 
cultivo forestal tropical. Los resultados de esas investigaciones 
deberIan analizarse desde el punto de vista de su eventual utili-
zación en el manejo de los recursos naturales. El mecanismo del 
manejo debe funcionar temendo en cuenta los factores politicos, 
sociales y culturales concretos, por lo cual este proceso requiere 
respaldo social y financiamiento. Es obvio que la solución del 
problema de Ia tala forestal viene a ser tanto social y polItica, 
como netanIente biologica y técnica. Todos los sectores de Ia 
sociedad deben concentrar sus esfuerzos en la soluciOn de este 
problema que, en igual medida, afecta a todos. 

3. DEFINICION DE LAS PRIORIDADES 

Las reservas biosféricas tropicales se extienden en una super-
ficie de 20 millones de hectäreas (o un 17 por ciento de La super-
ficie total que ocupan las reservas biosféricas en el planeta), de 
las cuales 14 millones 800 mil hectreas (es decir el 74 por cien-
to de Ia superficie de reservas biosféricas tropicales) están ocupa-
dos por areas forestales. A base de un estudio gbob1 que realiza-
mos, se pudo establecer que la mayorIa de reservas biosféricas 
no tiene intensivo uso de la naturaleza o bien éste está prohibido 
por reglas vigentes. Los objetivos de Ia mayorIa de reservas bio-
sféricas se reducen a la conservación del medio ambiente, reali-
zación de investigaciones y conservaciOn de recursos naturales. 
Puesto que las condiciones tropicales se caracterizan por una va-
riedad mucho mayor que en otras zonas del mundo, se hace ob-
via la necesidad de crear un nümero de reservas, mucho mayor 
que el de hoy, los comprenderIan las zonas más tipicas de todas 
las regiones biogeográficas eventuales. Sin embargo, alcanzar es-
te equilibrio, por el cual luchamos con tanta energIa, no debe 
set la (mica prioridaddel Programa MAB para Las prOximas.déca-
das. Al contrario, consideramos que las prioridades de la MAB 
han de coniprender el desarrollo de las formas "modelos" del 
uso de Los recursos de tierra, asi como La promociOn de Ia ética 
eco log : ;ta  en todas las esferas de la estructura social de los 
trOpicos. La mayor justificación de ello es el hecho de que el es-
tado futuro de tierras forestales tropicales dependerá de cdmo 
los hombres arreglen sus relaciones con Ia tierra y sus recursos 
naturales. El programa de reservas biosféricas que funciona en 
Mxico puede utilizarse como modelo para America tropical 
(Halffter, 1980). Similares modebos podrIan desarrollarse en 
Africa tropical y Asia tropical. 

AquI presentamos solo un resumen de todos los aspectos 
concernientes al manejo de los territorios ocupados por tierras 
forestales tropicales. En el esquema 1 se reproduce una serie de 
soluciones que han resultado aprovechables en el manejo de 
tierras forestales en distintas partes del mundo:La idea de este 
esquema consiste en optimizar al mdximo el funcionamiento 
de ecosistemas naturales y, al mismo tiempo, buscar unos cam-
pos que puedan utilizarse por hombres. Para nosotros esto es 
lo esencial en Ia realización de los principios ecologistas en el 
manejo de los bosques. 

37 



Algunas tierras forestales son necesarias para la agricultura; 
para ello se utiizarán territorios ilanos con mejores tierras que 
garanticen altas cosechas. Las demás tierras pueden utiizarse 
para proteger y producir madera y otras materias forestales. 
Los bosques ubicados en pendientes abruptas y en zonas de al-
to nivel de precipitaciones deben protegerse como bosques na-
turales porque protegen recursos de agua, suelo y de fauna. Ade-
más, pueden aprovecharse para recreación, turismo e investigacio-
nes. Las tierras forestales de bajo potencial productivo también 
pueden adoptarse para esos fines. Las tierras forestales de alto 
potencial productivo, si ya están cubiertas de bosques, pueden 
servir para obtener madera y otros productos forestales, aplican-
do metodologIas que garanticen la conservación de tierras y de 
recursos hidráulicos. Las areas carentes de plantaciones foresta-
les artificiales, pueden dejarse para Ia regeneración natural o la 
plantación artificial. El ritmo de regeneración natural de los bos-
ques depende de Ia zona de vida en que se encuentre tal o cual 
tierra. La regeneraciOn se produce más rápido en el clima hüme.: 
do que en el clima seco, lo cual debe considerarse en la toma 
de decisiones correspondientes. El uso de los cultivos -fore stale s 
es el método más difundido de regeneración forestal pero las 
especies a plantar se definen en funci n de la zona de vida en 
que se halle el terreno dado (Lugo et al., 1981). La selección 
de las especieS, aplicadas al clirna, el suelo y el uso definitivo, 
es muy importante para asegurar el éxito de esa actividad. 

En resumen , el objetivo principal del programa MAB debe 
consistir en buscar los fundarnentos ëticos del uso de las tierras. 
que se basen en la conservación de ecosistemas. Proponemos uti-
lizar reservas biosféricas como "modelos" del uso de tierras que 
comprendan principios de conservación de Ia naturaleza, los que 
el Programa MAB pretende aplicar. Este serfa la principal fun-
ciOn de las reservas biosféricas, compatible con otras formas de 
su uso como Ia conservación de la naturaleza, la investigación 
y el monitoreo. No obstante, estamos convencidos de que Si 
esos principios de conservación de la naturaleza no se aplican  

en la actividad cotidiana de los hombres en los trópicos, los bos-
ques tropicales seguirán siendo afectados por Ia incorrecta ex-
plotaciOn y el uso excesivo. 
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Esquema 1. Una version de esquema-bloque para ci uso de tierras 
forestales tropicales (adaptado de Wadsworth, 1978) 

Bosques tropicales 

4 
Tierras no forestales 
	 Bosques 

Alimentos, forraje, obras 
viaks, urban2zaci6n, etc. 

Desforestación forzada 

ConservaciOn 	 Productividad 
Conservación de suelos y aguas, 
flora y fauna saivajes, 
recreaciOn, turismo, investigaciOn 
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- 	
- 	 ihay vegetación? 

Areas no forestadas 

Forestacjijn 	 ForestaciOn artificial 
natural 	 SelecciOn de especies 
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/ 	 clima, ci suelo y el 
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Manejo y uso económico 
(madera y otros productos), 
teniendo en cuenta Ia conserva-
dOn de suelos y recursos 
hidráulicos 

Bosque natural 

Manejo del bosque, a fin de suministrar árboles maderables de alta 
calidad, cumpliendo los requisitos de Ia conservaciOn del medio ambiente 
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SINTESIS. Si bien el significado del término "sabana" es bas-
tante restringido en su preciso sentido de clasificación, éste suele 
aplicarse a menudo para denominar todo un conjunto de her-
bajes forestales o tierras herbosas con raros bosques, ubicadas 
entre los bosques iluviosos ecuatoriales y los desiertos y semi-
desiertos de zonas tropicales. La fisonomIa de distmtas sabanas, 
su regimen hidráulico, su comportamiento en caso de incendios 
y el contenido de sustancias alimenticias en suelos son excepcio-
nalmente variados. Pero entre todos los tipos de sabanas podria-
mos destacar un reducido nümero de grupos funcionales que 
tienen rasgos tipicos en to del flujo de energIa y la dinámica de 
ecosistemas. Los tres tipos principales son sabanas hümedas, sa-
banas secas y sabanas de temporada frIa. Dos problemas básicos 
del uso de tierras en las zonas no aptas para agricultura radican 
en Ia baja calidad de forrajes para el ganado doméstico y (en 
Africa) la presencia de la mosca "tsetse". La densidad relativa-
mente baja de Ia población y la presencia de gran cantidad de 
rumiantes mayores son los factores que explican Ia existencia 
de extensos sistemas de parques nacionales en varias regiones 
de sabanas. De las 11 reservas biosféricas constituidas en Ia zona 
de sabanas, 10 se encuentran en Africa, solo una, en America 
del Sur y ningi 3, en Ia region de Asia Austral. Las superficies 
de todas las reservas, salvo una. superan 100.000 hectáreas. El 
principal estImulo para formar tales reservas fue conservar la na-
turaleza y no efectuar investigaciones cientIficas. Entre las pro-
puestas sobre su futuro funcionamiento se encuentra Ia de 
ampliar el recubrimiento geográfico de las reservas biosféricas 
en esta zona y fijar ciertas areas para las investigaciones compa-
rativas para comprobar las hipótesis de trabajo relativas al fun. 
cionamiento de esos ecosistemas, su estabiidad y posibiidades 
de un uso más racional por el hombre. 

I. INTRODUCCION: ECOSISTEMAS DE LAS SABANAS 
TROPICALES 

1.1. Defrniciôn, tipologia, distribución 

El vocablo "sabana" ya se viene utilizando desde hace mucho 
para identificar un determinado paisaje tropical, pero hasta aho-
ra existen grandes divergencias en cuanto al significado preciso 
de este término (Bourlière. 1983 ; Bourlière. Hadley, 1970). 
En el presente trabajo ese térrnino se aplica part describir una 
formación tropical con un estrato herboso entero y espeso que 
en una u otra medida se combina con árboles y arbustos resis-
tentes a incendios. Anualmente se producen frecuentes incen-
dios de matorrales. por eso las condiciones básicas de vegeta-
ción están intimamente sujetas a la alternaciOn de temporadas 
iluviosas y secas. En la mayoria de los casos existe una tempora-
da seca y una hOmeda, pero a veces hay también dos temporadas 
secas (siempre de diferente duración) y dos hümedas. El aspecto 
estacional del china es el que determina directamente el ciclo de 
vegetaciOn y el rasgo principal de las formaciones herbosas mien- 

tras que el carácter de las variaciones estacionales define Ia vane-
dad estructural y fenolOgica del recubrimiento vegetal en saba-
nas. 

De origen nada cientIfico, el término "sabana" abarca un am-
plio diapasón de diferentes tipos de vegetaciOn. Diversos por su 
aspecto fisionOmico, éstos se caractenizan por dos elementos 
básicos: el primero, por la altura del recubrimiento herboso que 
puede variar de unos decImetros en sabanas bajas llanas sobre la 
corteza ferrosa. a varios metros en sabanas Pennisetum, y, segun-
do, por la estructura del recubrimiento de arbustos y árboles: de 
su falta total (en algunas sabanas herbosas edaficas), a Ia presen-
cia de unos bosques bastante altos (enrarecidos) con numerosos 
cotos intermedios de sabanas de matorrales y las desforestadas. 
En los extremos hOmedo y seco del espectro de dversidad cli-
mática, esas formaciones mixtas de bosques y herbajes y de her -
bajes se convierten gradualmente en bosques cerrados y en este-
pas. 

Debido at dominio del factor climático en la vida y el funcio-
namiento de las sabanas nos parece conveniente agrupar los 
principales tipos de sabanas, conforme a sus particularidades 
climáticas, sin tomar en consideraciOn su aspecto fisionOmico. 
Aunque, por cierto, existen algunas subdivisiones intermedias, 
podrIarnos definir los siguientes tres tipos principales: sabanas 
hOmedas con hierbas perennes altas, gran cantidad de precipita-
ciones y una temporada seca corta y relativamente suave, duran-
te ha cual las plantas pueden seguir.creciendo. El recubrimiento 
forestal puede ser muy variado pero a menudo es rebajado en las 
zonas hOmedas, por el fuego que quema el espeso recubrimiento 
de hierbas. Por otra parte, el crecimientoanual de la vegetaciOn 
posterior al incendio, resulta muy acelerado y vigoroso (La-
motte. 1977, 1978, 1979): 
- sabanas secas se caractenizan por hierbas perennes (igual que 
las sabanas hOmedas) pero tienen mucho menos biomasa y son 
afectadas por temporadas secas mucho más prolongadas. En 
dichas zonas los incendios de matorrales son menos intensos, 
por una biomasa más rara, y los árboles son menos afectados. 
El crecimiento posterior al incendio es más hirnitado y a menu-
do más lento; 
- sabanas con temporada fria son también relativamente secas, 
porque están situadas más cerca a los lImites del cinturón tropi-
cal que al ecuador. El frIo detiene el crecimiento de las plantas, 
pero, en parte, recompensa la sequedad del dma con una redu-
cida transpiración y, por consiguiente, las reducidas necesidades 
de agua de las plantas. A medida que aumente la altura, el perfo-
do frIo se nianifiesta con mayor énfasis. 

Esos sistemas, en conjunto, cubren una buena parte de 
los continentes australes: 65 por ciento de Africa, 60 por ciento 
de Australia y 45 por ciento de America del Sur, segün Huntley 
y Walker (Huntley, Walker, 1982). La figura 1*  nos muestra 
unas superficies bastantes pero sin embargo considerables exten-
sas de sabanas, aunque no tan inmensas (segün Bourière, 1983). 
* Las figuras se dan al final del art (cub. 
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1.2. El papel de los incendios y Ia influencia humana 

Independientemente del tipo a que pertenezca, Ia sabana, al 
igual que el bosque tropical, aparentemente no cambia con ci 
correr del tiempo. Los "longevos" de las aldeas de Africa Occi-
dental no recuerdan si habia bosques en las zonas donde ahora 
hay sabanas. Esta "estabilidad" se debe, sin duda alguna, a los 
incendios de los matorrales que se producen todos los aiios, 
como regla general (en algunos casos son menos regulares). Es 
obvio que los incendios pueden considerarse como fenómenos 
naturales inevitables, an cuando estén provocados por ci hombre. 
Efectivamente, segün recuerdan los habitantes locales los incen-
dios han existido siempre y constituyen uno de los elementos 
determinantes del ritmo estacional de Ia vegetación. A juzgar 
por todos sus rasgos anatómicos y fenológicos las plantas made-
reras y herbosas de las sabanas están adaptadas al incendio. 

Mediante experimentos se ha descubierto que, si, se puede 
prevenir para varios afios la propagación de los incendios de ar-
bustos. Tales experimentos producen cambios en ci medio am-
biente. En Kokoundékro, cerca de Bouaké (Ia Rep(iblica de 
Costa de Marfil), Ia protección total contra incendios, que se 
llevó a cabo a lo largo de más de 35 años, hizo posible recuperar 
un denso bosque seco, absolutamente exento del recubrimiento 
herboso (Monnier, 1981). En un lote adyacente al de experi-
mento, el que se quemaba todos los aflos, la faz de la sabana fo-
restal se ha conservado sin cambios. Con incendios precoces Ia 
vegetación forestal sí se desarrolla, pero no es capaz de dominar 
totalmente ci recubrimiento herboso. El segundo experimento 
realizado en Lamto, en la Repübiica de Costa de Marfil, duró 
más de veinte afios; las continuas observaciones de los cambios 
iniciales en las plantas se realizaron con mayor precision que en 
Kokoundékro (Menaut, 1979, Vuattoux, 1976). A las observa-
ciones prolongadas pertenece también ci experimento de tres 
afios, realizado con los incendios en Ia sabana subhiimeda al nor-
oestc de Ghana (Brookman-Amissah et a!, 1980), asI como 
las observaciones en Olokemji (ci sudoeste de Nigeria), donde 
ia protecciOn contra incendios sostenida a lo largo de 50 aflos 
hizo posible la recuperación de los bosques y matorrales caren-
tes absolutamente del recubrimiento herboso (segün informe 
Stanford, 1982). 

Dc modo que son posibles dos situaciones. La priniera se 
debe a que anualinente se queman los matorrales y es la que 
forma la sabana con mayor o menor recubrimiento de arbustos 
o árboles. La segunda, por falta de incendios, recupera el denso 
bosque seco sin recubrimiento herboso. Dc esta manera la pro-
tección total contra incendios puede transformar Ia sabana en 
bosque seco en unos 30 o 40 años. Y, viceversa, los incendios 
en épocas secas pueden destruir rãpidamente el denso bosque 
seco y convertjrlo en sabana rica en hierbas. Es decir, en muchas 
zonas Ia sabana representa una formación estable solo cuando 
tiene incendios. 

Sin embargo, ci incendio suele considerarse a menudo como 
algo que deriva de la ingerencia humana, y la mayorIa de las 
sabanas actuales, como formaciones secundarias, cuyo surgimien-
to está vinculado a la actividad humana; éstas han venido a 
reemplazar las formaciones de los bosques de clima. SegOn cier-
tos autores, el incendio no es un factor estrictamente antropo-
génico. En casos favorables, los incendios pueden provocarse 
por relámpagos y los ha habido siempre, tal vez no tan a menu-
do y no todos los aflos. Es sabido también que ci efecto, que 
producen los incendios provocados por relampagos, sobrc Ia 
vegetación acumulada durante varios afios, pucde ser particular-
mente fuerte y destructivo. 

No hay que olvidar que ci hombre ha liegado a Ia sabana 
hace muchos afios, esnerinl—te a lag zonas donde la influen- 

cia del bosque no fue tan deprimente con su densidad y hume-
dad. Los incendios provocados anuainiente por ci hombrc se 
iniciaron por lo menos hace varios milenios y do nos permite 
decir quc esas zonas transformadas por el hombre son de hecho 
"naturales". Es más, existe uha abundante fauna de mamIferos 
adaptados a esas condiciones del medio ambientc, lo cual corn-
prueba la antiguedad de Ia sabana. 

Dc esta maneia, Ia cuestión de origen antropogénico de las 
sabanas, asI como ci papcl preciso del incendio, quedan pen-
dientes. Una de las causas principales de esa indefinición es la 
variedad de situaciones que de por sf cstá ligada al carácter hetc-
rogénico de las formaciones vegetaics que integran ci término 
"sabana". AsI, por ejcrnplo, algunas sabanas herbosas están rela-
cionadas con las particularidades del suelo: o sea, las sabanas 
inundables o pantanosas existen en clima hUmcdo o en relieves 
bajos. En zonas forestales están unas "isias" (a veces considc-
rabies por sus dimensiones) de forrnacioncs de tipo sabana que 
pueden atribuirse a Ia actividad humana; por ejemplo, los siste-
mas tipo sabana Imperata que abundan en Indonesia, Tailandia 
y otras partes de Asia y que en ci pasado estaban cubiertas de 
bosques de verde perenne. 

A veces las sabanas son verdaderos campos dc herbajes scm-
brados por el hombrc en areas de densos bosques, primero urn-
piados para ci cultivo y luego abandonados. Semejantes forma-
ciones se encuentran más a menudo en las regiones ecuatoriales, 
particularmente en Mexico y en todas las zonas tropicales hOme-
das de America Central. Esas formaciones hcrbosas totahnente 
antropogénicas son cquivalentcs a los pastos y cultivos dc hier-
bas en las zonas moderadas quc también se han venido crcando 
en los bosques de climax. En Venezuela donde coexisten las sa-
banas dc difcrentcs tipos Sc ha Iogrado identificar sabanas prima-
rias y sabanas cuya existencia pucde relacionarse, casi seguro, 
con la actividad humana. Las sabanas naturales se caracterizan 
por gramIneas tipicamentc neotrópicas, mientras que las sabanas 
antropogénicas son pobladas por plantas herbosas catalogadas 
entre las especies africanas de rcciente irnportancia. 

1.3. Funcionamiento de ecosistemas 

Las sabanas tropicales se caracterizan por su gran diversidad 
io que tal vez constituya un rasgo distintivo más importante. En 
ci sentido de espacio esto significa que ecosistema tIpico dc Ia 
sabana, como concepto, no existe como tal, pero sí hay todo 
un conjunto de ccosistemas afines que se transforman una en 
otra: de bosques raros a campos de herbajes de sabanas, exentas 
o casi exentas de bosques. En el sentido de tiempo las sabanas 
no sOlo cstán bien adaptadas a csas variaciones periódicas, sino 
quizás, las necesiten para conservar su capacidad de regenera-
ciOn (Walker, Noy-Meir, 1982). No obstante ia mencionada 
variedad, podrIarnos definir ciertos rasgos tIpicos de las sabanas 
tropicales: Ia aiternación de fases hOmedas y secas; Ia estructura 
determinada fundamentalmente por Ia competencia entre las 
plantas madcreras y hcrbosas por ci acceso a Ia humedad sub-
terránea; incendios, animales rumiantes y sustancias aiimenti-
cias de suelo como principales factores modificantes (Walker, 
Noy-Meir, 1982, fig. 2). 

Las sabanas hOmedas se caracterizan por su alta productivi-
dad biolOgica. El principal factor limitante es la baja fertiidad 
de los suelos descalinizados (con ci agua abundante). Al superar 
su fase juvenil, las hierbas de bajo contenido de proteIna consti-
tuyen un forraje pobre. Los grandcs animales saivajcs son alli 
poco frecuentes y ci ganado doméstico se crIa en escaias limi-
tadas. La presencia de bosques dc gaierIas aurnenta considerabie-
mente ci peligro para Ia salud humana (en particular por la anie-
naza de trypanosomiasis); pero a Ia vez contribuye a! desarrolio 
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de la agricultura en los suelos forestales, que son más favorables. 
Una alta humedad relativa a menudo produce en esas zonas 
tropicales graves enfermedades endémicas que en e1 pasado 
provocaban altas tasas de mortalidad humana. Muchas zonas 
hilmedas de las sabanas quedaron poco pobladas y contináan 
presentando serios problemas en la potenciación y el manejo 
de Las mismas. 

En las sabanas más secas, que cubren grandes extensiones 
entre las sabanas hümedas lirnItrofes con bosques y las estepas 
de Sahelia, Ia cantidad de precipitaciones es, al contrario, un fac-
tor que liniita la productividad. AquI, el perIodo de vegetación 
es más corto y La biomasa es inferior a la de las sabanas hümedas. 
Por otro lado, los incendios de matorrales resultan menos fuer 
tes y por lo tanto afectan menos a los árboles, lo que favorece 
su competencia con las hierbas. Una de las asombrosas particula-
ridades consiste en que en los afios más hümedos los incendios 
suelen ser más fuertes, ya que la biomasa es más alta. En parte 
gracias a una cobertura más potente de plantas herbosas hay más 
animales salvajes y resulta más fácil criar el ganado. Esas zonas 
de sabanas secas relativamente desfavorables para Ia agricultura, 
son poco pobladas en su mayor parte. Al ilegar la temporada 
frIa, el regimen hIdrico en sabanas secas (con un determinado 
nivel de precipitaciones) resulta menos rIgido para con las plan-
tas porque disminuye la transpiración. Sin embargo, el frfo, al 
igual que Ia sequla, aplastan la producción primaria. En las zo-
nas más secas las hierbas perennes son reemplazadas por las 
anuales, formando un paisaje más parecido a la estepa. Por 
ausencia de productos combustibles los incendios se producen 
con poca frecuencia cada afio. 

2. PROBLEMAS DE CONSERVACION DE NATURALEZA 

Las caracterIsticas funcionales de los ecosistemas de sabanas 
tienen una primordial importancia en cuanto a Ia conservación 
del estado de ese tipo de biome. Salvo algunas zonas favorables, 
los sueLos y el clima dificultan el desarrollo de Ia agricultura. La 
agricultura industrial se limita fundainentalmente a las areas 
regadas, y la crIa del ganado doméstico es una forma comiin 
del uso de tierra en las zonas áridas. La influencia de los anima-
les domésticos en el paisaje de las sabanas no se diferencia, en 
principio, de La influencia de los ungulados salvajes, si pasamos 
por alto ciertas disimilitudes en la intensidad de pastoreo y 
nutrición, que se deben a La falta de bestias carnivoras. Los pro-
blemas relativos al desarrollo de la agricultura y la crIa del gana-
do, y también las enfermedades humanas como trypanosomiasis 
y onchocercosis, han conducido a que en muchas zonas de sa-
banas la población se mantiene a niveles relativamente bajos. 
Además, el rasgo caracterIstico fundamental de la población ani-
mal de las sabanas no es tanto la presencia de especies endémicas 
sino la abUndancia de grandes mamIferos: antflope, buey, zebra, 
elefante, rinoceronte, éstos son solo cinco grupos principãles 
de herbIferos que habitan en Africa; entre Las bestias carnIvoras 
se encuentran leOn, hiena y perro salvaje (coyota). La combina-
ciOn de la densidad poblacional relativamente baja, condiciona-
da por la pobreza y La inhospitalidad del medio ambiente, y la 
abundancia de una fauna impresionante y muy a la vista es lo 
que motivO la creación de un nUmero relativamente alto de par-
ques nacionales, especialmente en Africa, muchos de los cuales 
ocupan areas muy grandes. 

Las cifras citadas por Udvardy (1975) con respecto a los 
territorios protegidos en el biome africano de "bosques y ma-
torrales secos tropicales", comprenden muchos lotes de sabanas. 
En este biome hay 216 parques nacionales y otros territorios 
protegidos que ocupan una superficie de 60 millones de hec-
táreas (Harrison, Miller, McNeely, 1982; UICN, 1982), es decir  

277.000 hectireas por cada temtorio protegido. Son guarismos 
impresionantes, aün siendo muy problemáticas Las perspectivas 
a largo plazo de la conservación de la naturaleza en algunos de 
esos lotes, en la forma en que fueron inicialmente planificadas 
y se encuentran reguladas en el presente. En los Oltimos aflos se 
hace cada vez más real el hecho de que Ia poLItica aplicada en 
algunos parques nacionales, en particular en las zonas turfsti-
cas de las sabanas africanas está, seguramente, mal adaptada a 
las demandas sociales y económicas de la población Local, a su 
cultura y tradiciones, y que son necesarios nuevos enfoques que 
garanticen la duradera sobrevivencia de esas entidades protegidas 
(ver, por ejemplo, Lusigi, 1981). En este sentido, el caricter 
multifuncional y Las perspectivas de investigaciOn de Ia concep-
ción de reservas biosféricas han de desempeflar un papel muy 
importante para Ia sabana: ayudarán a adaptar Ia polItica de 
protección a las condiciones y necesidades modernas. 

En las zonas de sabanas hOmedas la situación y los proble-
mas de conservación de la naturaleza son un poco diferentes. 
Esas sabanas se ligan, a menudo, con bosques de galerIas, y su 
paisaje puede formar un mosáico compuesto de sabanas y bos-
ques donde los suelos son a veces mis favorables para la agri-
cultura, Lo que contribuye a elevar la densidad de la población. 
Por otra parte, la presencia de la mosca "tsetse" y eI bajo con-
temdo de proteInas en el forraje, obstaculizan seriamente el 
uso de esas tierras como pastos para el ganado doméstico y 
otros animales herbIvoros. Los grandes animales ungulados no 
abundan mucho y se Les ye menos que en las sabanas más secas, 
por lo cual las sabanas hUmedas atraen menos a los turistas. Por 
esas razones las zonas de sabanas hOmedas y de mosáico de saba-
nas y bosques tienen menos territorios protegidos. Sin embargo, 
aunque aquI hay menos mamIferos grandes, en esas zonas hay 
una fauna muy diversa y a veces hasta mis abundante que 
en las sabanas mis secas, en particular animales ménores y me-
dianos (invertebrados, ayes, mamIferos menores). Ademis pre-
cisamente en esas zonas se encuentran ciertas especies que no 
constituyen formas estrictamente sabinicas, pero habitan tanto 
en sabanas como en bosques (el chimpance es un buen ejemplo 
de ello). 

3. STATUS Y PERSPECTIVAS DE LAS RESERVAS 
BIOSFERICAS DE SABANAS 

3.1. CaracterIstica biogeogrIfica 

No es sorprendente que La imprecision en La definición y 
las diferencias en el uso del vocablo "sabana" sa hayan reflejado 
incluso en las propias bases de pLanificación y en Ia determina-
ción del alcance de las actividades ecologistas a escala internacio-
naL, como por ejemplo lo observamos en el sistema de clasifica-
ciOn biogeogrifica de Udvardy (1975). Todos quienes han tra-
bajado con este sitema estin de acuerdo con La necesidad de 
adaptarlo a las regiones biogeográficas y ecológicas concretas. 
Esta adaptación aparenta particularmente imprescindible para 
las regiones tropicales, en general, y para las sabanas tropicales, 
en especial. Si bien los "campos de herbajes y sabanas tropica-
les" no son más que uno de los 14 tipos reconocidos en el siste-
ma de Udvardy, el mapa mundial de 1975 basado en éste no 
tiené indicaciones sobre ese tipo de biome en la Region Africana 
y no defme sus lImites. Las regiones que intuitivamente podrIan 
considerarse como sabanas se han definido como "bosques y 
matorrales secos o deciduosos (incluidos los bosques de mon-
zOn) tropicales". 

Una consecuencia de ello fue que en el mis reciente compen-
dio sobre las reservas biosféricas (fechado de julio de 1981), 
en el marco del Sistema de InformaciOn del MAB, solo dos de 
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las 193 reservas biosféricas creadas hasta entonces (uno en Co-
lombia y otro en Australia) se mencionaron en el biome de 
"campos de herbajes y sabanas tropicales" (UNESCO, 1981). 
Otras zonas clasiuicadas como sabanas fueron incluidas en otras 
categorIas de biomes, entre ellos "bosques tropicales secos o 
deciduosos" (por ejemplo, Serengeti-Ngorongoro) o "desiertos 
y semidesiertos cálidos" (por ejemplo, Waza) o "sistemas serra-
nos o islefios mixtos" (por ejemplo, Rwenzori). 

3.2. Ubicación de las reservas biosféricas 

Dadas esas divergencias concernientes a las concepciones exis-
tentes, resulta iinposible confeccionar un listado adecuado de 
reservas biosféricas para las zonas de sabanas solo solicitando 
datos del Sistema de Información del MAB. Más bien resulta 
conveniente revisar las descripciones de algunas reservas biosféri-
cas de las zonas tropicales, adaptándolas a la definición práctica 
de las sabanas, ofrecida anteriormente en el capItulo 1. Esa 
revision nos proporcione un listado de reservas biosféricas ubi-
cadas en las zonas de sabanas, que se reproduce en la tabla 1*. 
En este listado se enumeran sOlo aquellas reservas biosféricas, 
cuyo--aspecto predominante es la sabana y que, en mayor o 
menor grado, resultan tIpicas para una categoria más comiin de 
ecosistema. No se incluyen ahI las reservas biosféricas situadas 
en regiones marginales o intermedias, donde los ecosistemas de 
tipo sabana representan solo una parte reducida de toda la reser-
Va; en esta tabla no figuran como ejemplos ciertas reservas bios-
féricas que comprenden un amplio diapasOn de alturas de 
diferentes tipos de ecosistemas, siendo la sabana - uno de esos 
tipos (por ejemplo, el RIo Plátano, en Honduras, o Mont Nimba, 
en Guinea), o donde las formaciones de tipo sabana representan 
una parte relativamente modesta de las condiciones acuáticas y 
terrestres (por ijemplo, el parque nacional Lake Manyara, en 
Tanzania, o Prince Regent River, en Australia). 

Once reservas biosféricas situadas en Ia zona de sabanas que 
se enumeran en la tabia 1 comprenden todo un diapasOn de 
los tipos fIsicos y geográficos: de la sabana de matorrales áspe-
ros en el parque nacional Dinder, en Sudan, hasta las tierras de 
bosques raros de miombo en Lufira (El Zairo) y ci bosque-sa-
bana en Serengeti-Ngorongoro, en Tanzania. A excepción de los 
llanos de Colombia, Ia cantidad media anual de precipitaciones 
en esas zonas oscila entre 600 y 1300 mm. Casi todas las reser-
vas ocupan grandes areas. Hay casos de aprobación y ejecución 
de planes detallados del manejo de la reserva. 

Si comparamos la ubicación de las 11 reservas biosféricas 
mencionadas con la distribución de sabanas tropicales en ci gb-
bo terráqueo, lo más impresionante es que todas las reservas, 
salvo una, se encuentran en Africa. Una de ellas está en los ila-
nos de America del Sur y ninguna se encuentra en la region 
asiático.australiana. Entre las deficiencias más grandes en este 
sentido figuran los blanos venezolanos, los cerrados brasilenos, 
las sabanas forestales en el forte de Australia y ciertos ecosis-
temas de Asia Austrai, similares en lo exterior a las sabanas. 
En lo que se refiere a Africa, las sabanas sudafricanas no tienen 
reservas biosféricas. En las zonas de sabanas más hUmedas 
de Africa serIa muy Util reforzar la protección de ciertas areas-
a menudo de extensiones reiativamente pequefias - silas con-
virtiéramos en reservas biosféricas (al igual que ciertos lotes pa-
ra investigaciones en el biome de bosques tropicales). La con-
cepción cluster de reservas biosféricas (Johnson, Olson and 
Reichle, 1977) ha sido más desarrollada y aplicada en las zonas 
moderadas, pero podrIa ser bastante Otil también para las zonas 
de sabanas hOmedas, porque permitirIa integrar en Ia red de re- 

* Las tablas se dan a] final del artIculo  

servas biosféricas los lotes pequefios no colindantes, creados pa-
ra solucionar los problemas de rigurosa conservaciOn, investiga-
ción y regeneraciOn, etc. 

3.3. Vlnculos entre investigaciones y Ia conservación de 
naturaleza 

Por lo nienos 20 de unas 60 reservas biosfericas existentes en 
toda la zona tropical están mntimamente vinculadas con los pro-
yectos cientIficos del MAB. Parece que la formaciOn de algunas 
de ellas fue estimulada por el hecho de que el terreno servla para 
largas investigaciones y no porque Ia zona era interesante como 
lugar de conservación de Ia diversidad genética de especies. 
Ejemplos de ello son Dinghu (China), Sakaerat (Tailandia), Lu-
quilo (EE.UU.)*,  Puerto-Galera (Fiipinas), L'Passa-Makokou 
(Gabon), Omo (Nigeria) y Mount Kulal (Kenia). En otros casos 
los intereses de conservación y las investigaciones ya realizadas 
por ci MAB fueron decisivos en la selección de reservas biosfé-
ricas; como ejemplo podrIamos citar Tai (Costa de Marfil), 
Yangambi (El Zairo), Basse Lobaye (Repiiblica Africana Cen-
tral) y Sinharadja (Sri Lanka). Tab vez resulte importante tam-
bién que esas reservas estén ubicadas cerca de los extremos del 
espectro de humedad del trOpico (la cantidad media anu'al de 
precipitaciones es inferior de 500 y superior de 1500 mm). Nm-
guna de las reservas antes mencionadas se encuentra en las 
zonas semiiridas o subhümedas con su tlpica vegetación de 
sabanas y tierras de bosques raros. Entre las 11 reservas bio-
sféricas del biome de sabanas solo en algunas (por ejempbo, 
en Serengeti-Ngorongoro y Rwenzori) se prestO atenciOn a la 
realización de investigaciones cientIficas que se miciaron inde-
pendientemente del programa "El Hombre y Ia Biósfera". 

Algunos autores (por ejemplo, Golley, 1984, Lugo, Brown, 
1984) se refieron a un nirnero relativamente pequefio de 
proyectos de los trabajos de campo del MAB en zonas subhi-
medas y semiáridas de los trópicos, con respecto a las regio-
nes más hümedas y más secas, hecho que se ha manifestado en 
las investigaciones que se ilevan a cabo en la mayoria de reservas 
biosféricas existentes en ci biome de sabanas; éstas no cumplen 
en absoluto sus funciones investigativas o bien las cumplen al 
margen del MAB. 

A diferencia del biome de bosques tropicales himedos, en las 
zonas cle sabanas la selecciOn y la creación de reservas biosféricas 
parecen estar encaminadas, antes que nada, a los fines de con-
servación y turismo. Lo comprueba el hecho de que 9 de las 11 
reservas biosféricas existentes en la zona de sabanas, son parcial 
o totalmente parques nacionales. El porcentaje de los bosques 
tropicales hOmedos es mucho más bajo: de las 13 reservas 
biosféricas clasificadas en el biome de bosques tropicales, segin 
los datos sobre las reservas biosféricas del mes de julio de 1981, 
sOlo 4 son parques nacionales (UNESCO, 1981). 

Por lo menos, en ci biome de sabanas Ia "etiqueta" de reser -
va biosfériCa se pega a parque nacional u otro territorio prote-
gido ya constituidos. Pero es de sefialar que, al calificar todas 
esas 11 areas como reservas biosféricas, se pudo modificar sus-
tancialmente su status de conservaciOn, el carácer de direcciOn 
o influir dc alguna manera en la orientaciOn de investigaciones. 

El hecho de que los estudios enmarcados en el Programa 
MAB están poco desarrollados en las reservas biosféricas de 
Ia zoña de sabanas, tiene sus ventajas. Cuando los trabajos 
cientIficos no tienen tOpicos claros, existe la posibilidad de 
desarroilar, a base de un material previo y disperso, un estudio 
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comparativo de diferentes grupos de lotes de sabanas, y ver la 
ubicación de nuevas reservas biosféricas desde el punto de 
vista de verificar las hipótesis prácticas, el funcionamiento de 
esos ecosistemas partiendo de su significacion cientIfica y prácti-
Ca. 

3.4. Direcciones de las investigaciones 

Los numerosos problemas que plantean el origen y la estabi-
lidad de las sabanas, por un lado, y la diversidad de situaciones 
dlimáticas, edáficas y topográficas, a los que éstas pertenecen, 
pot el otro, explican por qué es tan importante ampliar la red 
cooperativa de polIgonos de estudios de las sabanas a nivel mun• 
dial. Para organizar esas investigaciones, es preciso tenet en 
cuenta, como mIninio, tres indicadores: escala de tiempo, es-
tudios comparativos de diferentes grupos de polIgonos y la yin. 
culación de las investigaciones cientIficas con Ia gestión. 

En primer tdrmino, La mformación de cómo los componen-
tes de los ecosistemas càmbian con eL correr del tiempo, tiene 
una gran importancia para elaborar las hipótesis y definir 
aquellas variables y parámetros de los sistemas que más influyen 
en su dinámica. Tales observaciones prácticamente no existen 
en las zonas de sabanas, pero solo ellas ayudarán a comprender 
cómo se comporta todo ci sistema en diferentes condiciones. Pot 
ejemplo, La "estabilidad" visible de Las sabanas puede resuitar 
ilusoria debida a las observaciones insuficientemente precisas 
realizadas en un perfodo demasiado corto. Es posible que dentro 
de varias décadas se produzca un cambio en favor de las condi-
ciones de mayor forestación o, al contrario, en favor de cierta 
degradacion condicionada pot el manejo incorrecto del fuego, 
o bien, del pastoreo excesivo, o la exagerada tala de árboles. To-
dos esos fenómenos merecen set estudiados durante Largo tiem- 
p0. 

Segundo, La heterogeneidad dimensional de las sabanas en 
el sentido estructural hace importante la definición de las ca-
racterIsticas de un ndmero reducido de grupos funcionales de 
los ecosistemas de sabanas, como base de extrapolación de in-
formaciones cientIficas y transferencia de tecnologIas. Pot tanto, 
el estudio comparativo de los resuitados de las investigaciones 
realizadas en diferentes grupos de reservas biosfdricas y otros 
polIgonos de investigación, ayudan a formular y verificar las 
hipOtesis respecto al funcionamiento y la drnámica de los eco-
sistemas de esas zonas. 

Tercero, en el marco de un programa de cooperacion cien-
tIfica, orientado a determinados probiemas, como el MAB, las 
hipótesis prácticas expuestas principalmente en términos cientI-
ficos pueden forrnularse adecuadamente en ci contexto de obje-
tivos prioritarios que tienen que ver con el uso de tierra en areas 
de sabanas. A su vez, una parte de los resultados de investiga-
ciones debe set potencialmente aplicable y, además, aplicada en 
Ia gestiOn. Aigunos de los problemas prioritarios que puedan so-
lucionarse en el marco de una area continua - de los probiemas 
generales de uso de tierra a las observaciones cientIficas, de la 
realización de ensayos y la verificación de hipótesis, a las gufas 
de dirección -, se reproducen en la tabia 2. Las recomendacio-
nes más detalladas y concretas sobre los estudios a realizar en 
las sabanas se exponen, pot ejemplo, en los trabajos de (Bour-
lière, 1983Huntley, Walker, 1982; UNESCO, 1979). 

Lamentablemente. las investigaciones son consideradas a 
menudo como aigo ajeno y no esencial para la conservciOn de 
los sistemas ecológicos en las reservas (Siegfried, Davis, 1982). 
En la mayorIa de parques nacionales y reservas la gestión prác-
tica ha sido siempre tal que casi no le permitIa a un bióiogo  

comparar la influencia de la protecciOn con los lotes experimen-
tales y analizar ciertos resultados; por eso ocurre que ci manejo 
de Ia naturaleza salvaje .  y de La propia reserva se basa aUn, en 
muchos aspectos, sobre las suposiciones no verificadas (Sinclair, 
1979). En la actualidad esta actitud va cambiando. Se está mi-
poniendo Ia consciencia de que se puede lograr grandes metas si 
la actividad de direcciôn se considere parte del programa de in-
vestigaciones, si, por ejemplo, Ia gestión experimental pianifica-
da del sistema se aplique con ci fin de conocer y comprender los 
procesos que se producen en el ecosistema, los que pueden 
ayudar a formuiar la polItica optima de gestiOn, comprendido 
el manejo de la conservación de La naturaleza. Hay que prestar 
apoyo tanto a los investigadores como •  a los administradores 
de las reservas, tratando de hacer todos los esfuerzos a efectos 
de que los estudios cientIficos sean considerados como parte 
inalienable de La gestión y la gestión, como parte integrante de la 
actividad cientifica. 

4. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El presente trabajo estd basado en tres antecedentes funda-
mentales. Primero, aunque Los ecosistemas son muy diversos, 
en ellas se distinguen una serie de importantes caracterIsticas 
funcionales. Segundo, el conocimiento de esas caracterIsticas 
funcionales y del propio funcionamiento de los ecosistemas de 
sabanas puede contribuir a perfeccionar ci uso de tierra y la 
gestión, mnciuyendo la conservación de Ia naturaleza. Pero antes 
hubo una actitud tendiente a menospreciar las investigaciones 
en esas zonas, en comparación con las areas más hümedas y 
más áridas de la zona tropical; es posible que esto se deba en 
parte a la heterogeneidad de las sabanas y a su origen secundario, 
que a menudo se les atribuye. Tercero, los indicadores cuantita-
tivos del nOmero y Ia extension de los territorios protegidos 
(principalmente los parques nacionales) pueden provocar una 
noción tergiversada sobre La conservaciOn del fondo gendtico 
en la zona de sabanas. Los intereses y Las perspectivas que sus-
tentan la concepciOn de reservas biosféricas harán su adecuada 
contribuciOn a los planes a largo plazo que definen las activida-
des de conservación en dichos territorios, en particular, las rela-
ciones mUtuas con Ia población local y a la elaboración de una 
confiable base cientIfica para La- planificaciOn y realización 
de las actividades ecolOgicas. 

A modo de conclusion sa podrIa hacer las siguientes propues-
tas encaminadas a desarrollar aün más la red de reservas biosfé-
ricas en Ia zona dc sabanas tropicales: 
- ampliar la red existente de reservas biosféricas pot medio 
de seleccionar y constituir otras reservas en los cerrados brasi-
lefios, Las sabanas con temporada fria y otras zonas de sabanas 
de Africa del Sur, las sabanas hOmedas de Africa Occidental, las 
sabanas de Australia del Norte y Las formaciones de tipo sabáni-
Co de Asia del Sur; 
- contribuir aL desarrollo de las investigaciones ecológicas 
en las reservas biosféricas existentes; 
- lograr asistencia pot parte de Ia comunidad cientifica interna-
cionai en Ia planificación y realización de estudios comparativos 
de caracterIsticas funcionales de distintos ecosistemas de saba-
nas, aprovechando para esos fines Ia planificaciOn, Ia convoca-
ciOn y realizaciOn de los simposios como "Ecosistemas de Las 
sabanas y bosques raros en zonas tropicales de America y Afri-
ca" (Brasil, octubre de 1983) y "Conservación de Las sabanas 
mundiales" (Australia, mayo de 1984). 
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Fig. 2. Descripción sumana del ecosistema de sabanas "generalizado" 
(segün Walker, Noy-Meir, 1982) 

médelo mfriimo de sabana 

vegetaciôn forest& 

h erbas 
estratos superiores de sue Ic, 

periodo hümedo corto 

estratos inferiores de suelo, 
perrodo hámedo prolongado 

mcdio ambiente 
To—tVidad de precipitaciones corresponde a un periodo relativamente 

corto 
Iluvias son, a menudo, irregulares en tiempo y espacio y Ia casi totali-

dad de precipitaciones cae en forma de un reducido námero de aguaceros 
muy fuertes 

sequlas intraestacionales cuando ci contersido de agua en ci estrato 
superior de suelo cae por debajo de Ia humedad de marchitamiento 

una vez terminadas las Iluvias el estrato superior de suelo se seca 
contenido de nitrógeno en ci suelo Cs un factor que limits el creci-

miento de plantas pero resulta menos importante que ci contenido de 
humedad 

modelo ampliado de sabana 

H 

WB 

estructura 
vegetación forestal, inciuyendo árboles maduros; (wt),  arbustos y 

árbolesjôvenes (wa) 
vegetación herbosa en Ia cual predominan las hierbas perennes que 

habitan en espacios libres entre árboles (G 0 ) y bajo Ia cobertura de los 
âiboles (Ge) 

herbIvoros que predominantemente pican hierbas (H) o comen Ia 
corteza (B)  

4 T ,  - superficie del suelo 

estrato superior de suelo 

subsuelo 

dinámica 
plantas madereras se cubren vigorosnente de hojas unos meses antes 

de que lo hacen las hierbas que empiezan a crecer visiblemente solo 
después del inicio de las Iluvias 

hierbas - debido a ciertas particularidades de su sistema de rakes - 
inhiben las plantas madeseras en su lucha por el agua en Ia capa superior 
de suelo 

en los sucios de gruesa composición mecánica, Ia velocidad de filtra-
ción de agua en el suelo depende de Ia cobertura herbosa 

en ci perlodo inicial de crecimiento de hierbas Ia mayoria deaniniales 
herb Ivoros pican hierbas y en ci periodo de foliaciOn de plantas made-
reras y antes de que aparecen hierbas precoces Ia mayorIa de herbivoros 
consumen vástagos o migran a otros iugares donde pueden aOn picar 
hierbas 

ejempios de hipótesis relativas a las determinantes de Ia estructura y 
Ia dim lea de las sabanas 

a medida que aumenta Ia aridez las sabanas se hacen cada vez más 
"sensibles" o "frágiles" 

en Ia zona de sabanas ci herbaje "puro" es inestable y requiere quemas 
regulares u otras ingerencias humanas 

eliminación de toda Ia vegetación forestal debiiita a largo plazo Ia 
capacidad dcl sistema de regeneraciOn 

en cualquier sabana existe cierta densidad forestal cuya reducción 
no trae a colaciOn ci sucesivo aumento de Ia cobertura herbosa 

en cuanto a Ia aiimentaciOn accesible para grandes herbIvoros, Ia pro-
ducción total de hierbas y retoños aptos pars ci consumo es maxima si 
el estrato forestal tiene poca densjdad. 
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Tabla 1. Reservas biosféricas en sabanas (hacia septiembre de 1983) 

Denominaciôn Pals Provincia biogeográfica Superficie, Cantidad Tipos principales de vegetación 
del area (Udvardy, 1975) hectáreas promedia de 

precipitaclo- 
neS mm 

Parque nacional Senegal 
Niokolo-Koba 

Parque nacional Sudan 
Dinder 

Parque nacional Mali 
de Boucle du 
Baulet 

Parque nacional Repub. 
Bainingi-Bango- Central 
ran Africana 

Parque nacional Camerün 
de Waza 

Parque nacional Costa de 
de Komoe 	Marfil 

Parque nacional Camethn 
de Benoue 

Lufira 	El Zairo 

Parque nacional Uganda 
de Rwenzori 

Reserva biosfé- Tanzania 
rica de Serenge-
tiNgorongoro 

Reserva El-Tu- Colombia 
paro 

3.4.4. (Africa Occidental de 
bosques y sabanas) 

3.13.7. (Sahel Oriental) 

3.4.4. (Africa Occidental 
de bosques y sabanas) 

3.4.4. (Africa Occidental de 
bosques y sabanas) 

3.4.4. (Africa Occidental de 
bosques y sabanas) 

3.4.4. (Africa Occidental de 
bosques y sabanas) 

3.19.12. (Sierras guineanas) 

3.6.4. (Sabana forestal del 
Zairo) 

3.20.12. (Altiplano de 
Africa Central) y 3.5.4. 

3.5.4. (Africa Oriental de 
bosques y sabanas) 

8.27.10 (ilanos) 

913 000 

650 000 

771 000 

1 622 000 

170 000 

1 150 000 

180 000 

14 700 
(nücleo 2 800 
hectáreas) 

220 000 

2305 100 

1100 Vegetación tipica de Sudan 
Sabana con Ancfropogon gayanus 

600-800 Sabana de arbustos ásperos con Acacia-Balanites; 
bosques raros con Combret 

950 Comprende: a) sudano-guineano (isobelina), 
b) areas sudanas y c) sahelias 

1300 Vegetación sudano-guineana, con densos y se- 
cos bosques, sabanas forestales, sabanas edáficas 

600 Bosques raros, sabanas de bosques raros, plani- 
cies de herbajes 

1200 Sabanas herbosas y sabanas forestales de diver- 
sos tipos 

1000-1250 Sabana forestal y bosques secos raros 

950 Bosques raros de miombo 

600 
	

Varios. Incluye sabana de acacias, herbajes con 
colinas 

1210 
	

Varios. Herbajes bosques raros, bosques sers-anos 

928 000 	2200 
	

Herbajes naturales (Andropogon) con bosques 
(600 000 ha de 	 raros a lo largo de los rios y palamares (miri- 
nic1eo) 
	

tizaj) 
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labia 2. 1-lacia una identificación de la hipótesis cientIfica general para mejorar la dirección en snia:s 

Probiema general de direcciôn Hip6tesis cientifica/observaciones Aplicación de dirección 

Excluir.o no excluir todas las plantas made- La estructura de Ia vegetación se determina Grandes cambios en Ia estructura de vegetación y 

reras para lograr un rendimiento máximo por condiciones de humedad de suelos (Ia composición de especies provocados por relativa- 
de hierbas composición floristica depende dcl contenido mente discretas variaciones de Ia humedad de sue- 

de sustancias alimenticias en el suelo) (Cole, lo (Tinley, 1982; segin dabs para sabanas sudafri- 
1982) canas) y contenido de sustancias alimenticias 

El liviano y alto estrato de madera aumenta 
Ia producción de hierbas (en Ia sabana de Ni-
gena y Guinea) en comparación con las zonas 
totaimente abiertas o ci estrato superior cerra-
do (Sanford et al., 1982) 

Desèable conservar baja densidad de grandes árbo-
les, preferentemente de Ia familia de leguminosas 

Como aumentar Ia productividad, prote- 	El contenido de sustancia orginica (humus) Maxima formación de humus es favorecida par 
giendo a Ia vez ci suelo contra erosion y 	en suelos es factor básico para asegurar dura- métodos de mantenimiento que contribuyen a Ia 
pérdidas de fertilidad? 	 dera fertilidad y crece a Ia par con Ia capacidad maxima producciOn de biomasa. Para combatir Ia 

de humectaciOn y aeración de suelo, ci inter- erosiOn de vicnto y agua de suelos en pendientes 
cambio de cationes y contenido de nitrógeno, es importante mantener bosques y hierbas 
es considerable Ia correiación positiva entre 
ci con tenido de carbono en suelo y la densi- 
dad de bosques (Sanford, Wangari, di Castri, 
1983) 

Es necesario regular las poblaciones de un-
gulades en extensas zonas de sabanas selec-
cionadas coma parques nacionales? cCOmo 
hacerlo? 

Presencia, duración, frecuencia e intensidad 
de quema y su relaciOn con fertilidad de sue-
los y productos primarios 

Entre algunos componentes de los ecosistemas 
de sabanas existen fuertes interreiaciones, por 
ejemplo, en Serengeti, entre herbIvoros pre-
dominantes (gnu) y hierbas perennes, entre 
jirafas - elefantes y árboles; entre ciertos 
componentes dci sistema actOan mecanismos 
naturales de relaciOn inversa negativa. Si las 
relaciones inversas resultan suficientemente 
sOiidas, ci sistema puede neutralizar estragos 
y alteraciones (Sinclair, 1979) 

La influencia de ia quema anual varIa en fun-
ciOn de Ia situaciOn geografica, ci clima y ci 
carácter de vegetaciOn; hay que ser muy cauto 
al interpretar los datos. En Ia sabana de Nige-
na y Guinea, a excepciOn de regiones más Sc-
cas y cálidas, Ia quema puede reducir Ia cober-
tura maderera y aumentar Ia producción de 
piantas herbosas (Sanford, 1982) 

Cambios producidos en algunos componentes 
principales pueden tener consecuencias de largo 
alcance para los demás componentes (par ejemplo, 
ci retiro del gnu produciria probablemente serios 
cambios en todos ios niveles tróflcos, contrana-
mente a una minima infiuencia que puede ejercer 
en ci sistema Ia desapariciOn de la ant ilope impala 
a ci buey)..Para cumplir Ia función de parque na-
cional y area ecológica bisica el sistema debe con-
servarse dentro de lo posible en estado natural 

La intensidad de quemas debe variarse en función 
de Ia vegetación, ci clima, ci suelo y objetivos de 
direcciOn. Para obtener Ia mayor producción pri-
maria en sabanas más secas resulta provechosa Ia 
qucma precoz (suave);en sabanas hümedas scrian 
más convenientes las quemas tardias (intensivas) 
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PROBLEMAS Y EXITOS EN LA CREACION DE RESERVAS BIOSFERICAS 
EN REGIONES NORTEAS 

Por 
N.M. Simmons 

Coordinador del tema "Reservas biosféricas", 
Red cientffica del Norte, Box 248 

Pincher- Creek 
Alberta, TOK IWO Canada 

SINTESIS. En 1982 Finlandia, Groenlandia, Noruega, 
Suecia, Estados Unidos de America y Canada constituyeron la 
red cjentlfjca del Norte (Northern Science Network) ilamada a 
contribuir al intercambio de información, la formación de cua-
dros y el desarrollo de Ia enseñanza concerniente a'los proble-
mas de importancia social de las zonas circunpolares. Una de las 
lineas temáticas de actividad de esta organización es "Reservas 
biosféricas y otros territorios protegidos". Imcialmente el coor-
dinador de este tema enfocará Ia formación de las reservas bio-
sféricas en el Artico canadiense para que las experiencias acumu-
ladas sean utilizadas posteriormente en la discusión conjunta 
con los demás paises que integran la red de interrogaciones 
con respecto a la organización de reservas en otros sectores cir-
cunpolares. Las experiencias de las actividades realizadas en el 
marco del Programa Biológico Internacional en el Norte de Ca-
nadá han comprobado que Ia organización de reservas biosfé-
ricas en sus etapas iniciales debe incorporar a personas oficiales 
y politicos. Al formar las reservas y al organizar sus actividades, 
es necesario también tener en cuenta las opiniones y sugerencias 
de la población local, asl como las de los expertos e investigado-
res. La actitud favorable por parte de la industria, el respaldo 
de los principios ecologistas por parte de la población local, 
asl como nuevas iniciativas del Gobierno Federal con respocto 
a la planificaciOn del uso de tierras contribuirán a que la con-
cepcion de reservas biosféricas sea reconocida también para las 
regiones del Norte. Para 1984-1985 la red cientlfica del Norte 
planificO distintas reuniones consagradas a reservas biosféricas. 

1. INTRODUCCION 

El grupo de expertos No  8 del programa MAB para las reser-
vas biosféricas en .su reunion que se celebró a fines de mayo de 
1974 en ParIs trazó varias recomendaciones, tendientes a formar 
la red internacional de reservas biosféricas. Con entusiasmo y 
emocjOn, yo, conlo representante de Canada, tome parte en la 
labor de este grupo. Este optimismo fue tlpico también para los 
demás participantes de esa reunion. Sin embargo, más tarde me 
di cuenta de que esa seguridad en el éxito de las reservas biosfé- 
ricas era injustificada por lo menos en mi propio pals. Después 
de 1974, en Canada se han formado tan sOlo dos reservas bio-
sféricas, siendola una de ellas solo de nombre (Eidsvik, 1983). 
Sin embargo, los iiltimos acontecimientos me devuelven el op-
timismo. 

Uno de esos acontecimientos fue la constitución de la red 
cientIfica del Norte, lo que augura Ia reanudación de las labores 
enniarcadas en el programa de reservas biosféricas. Debido a 
que las areas circunpolares eran insuficientemente integradas 
en el sistema de reservas biosféricas (UNESCO, 1982), esta di-
recciOn de trabajos enniarcados en el programa MAR fue elegi-
da como uno de los temas de la red cientlfica del Norte.  

1.1. Red cientffica del Norte 

En septiembre de 1981, la delegacion canadiense ante el Con-
sejo Internacional de Coordinacidn del Programa MAB propuso 
crear una red cientlfica especial en aras de la cooperación de 
los Estados que atienden los problemas de las regiones circun-
polares (Freeman, 1983). Esta sugerencia fue aprobada y en 
octubre de 1982 los representantes de Finlandia, Groenlandia, 
Noruega, Suecia, Estados Unidos de America y Canada se 
reunieron en Ia ciudad de Edmonton (Provincia de Alberta, Ca-
nada) para constituir Ia red cientlfica del Norte (la Union So-
viética fue invitada, pero no pudo enviar a su representante). 
Asi fue creado el Secretariado con su sede en la ciudad de Ed-
monton. 

Un objetivo de esa organización es "intensificar la actividad 
cientlfica por medio de intercambiarse de informaciones corres-
pondientes y facilitar la formación de cuadros, asl como sinteti-
zar conocimientos de c-arácter interdisciplinario" (Freeman, 1983). 
Una rama particular de intereses de esa organización es Ia pro-
blemática orientada a los fines sociales, es decir a los estudios 
relacionados con los problemas politicos y la dirección en las 
zonas del medio ambiente humano (Canadá/MAB, 1983). 

Los participantes de ese evento decidieron limitar sus estu-
dios cientlficos especiales con tres temas: 

estudio de la ecologIa y el uso de tierra en los bosques subár-
ticos de abedules; la formaciOn, el monitoreo y la investigación 
en las reservas biosféricas y otros territorios protegidos; aspectos 
socio-económicos, biolOgicos y ecológicos de la práctica del uso 
de tierra y el pastoreo de animates. 

Para cada tema se han designado coordinadores, encargados 
de organizar el intercambio de iriformación entre los participan-
tes y asegurar la dirección con el fin de encarar los objetivos 
concretos planteados. Los coordinadores mantienen contactos 
con el Secretariado de Ia red, comités nacionales del programa 
MAB y otras organizaciones que desean tomar parte en los es-
tudios sobre el tema. 

1.2. Reservas biosféricas y otros territorios protegidos 

Actualmente en el norte circunpolar existen apenas unas 
cuantas reservas biosféricas, que, sin embargo, revisten impOr-
tancia primordial, por lo menos, para cuatro integrantes del 
programa MAB, o sea Noruega, la Union Soviética, Canada y 
Estados Unidos de America. Por lo tanto, el presente Congreso 
facilita a los delegados aqul presentes de la red una posibilidad 
espléndida para iniciar la planificación de los trabajos enmar-
cados en el tema de reservas biosféricas. 

Esas actividades no deben limitarse exclusivamente a las re-
servas biosféricas y pueden comprender los territorios prote-
gidos, tales como parques nacionales, reservados ecológicos o 
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vedados nacionales. Entre los más. diversos objetivos, Canada 
presta especial atención a la familiarización de Ia ciudadanIa 
con las ventajas que implica la conservación de Ia naturaleza 
y a la ensefianza de los fundamentos de la ética ecológica a los 
escolares, estudiantes universitarios y a los sectores más amplios 
de Ia poblaciOn. 

2. CREACION DE RESERVAS EN EL NORTE DE CANADA 

Aunque han pasado ya más de nueve ailos desués de celebra-
do del encuentro del grupo No  8 del programa MAB en Paris, 
en Canada cuenta solo con dos reservas biosféricas, y ninguna de 
ellas se encuentra en las areas árticas o subárticas. Es obvio que 
el problema consiste en demostrar a los canadienses y a los ha-
bitantes de otros paIses nortefios la conveniencia de constituir 
las reservas biosféricas. 

2.1. Bloques constructivos para las reservas biosféricas en el 
Norte de Canada 

El Norte de Canada es una regiOn potencialmente prometedo-
ra desde el punto de vista del desarroilo de los problemas de 
reservas biosféricas, orientados a! hombre. La principal razón 
de los anteriores fracasos de ese programa en las zonas del Norte 
fue ausencia de un foro adecuado que pueda analizar las suge-
rencias concretas con respecto a la formación de dichas reservas 
y no el rechazo de la propia idea como tal. 

Grandes areas de los territorios noroccidentales y el territo-
rio de Yukon cuentan, de una u otra manera, con las zonas 
protegidas naturales, tales como parques nacionales, vedados 
para ayes migrantes, vedados faunIsticos nacionales y toda una 
serie de territorios seleccionados por el anterior Programa Bio-
lógico Internacional (PB!) (el capftulo "Conservación de los 
ecosistemas terrestres"). Esos sectores protegidos, espe.cialmente 
los del PBI, situados en los territorios noroccidentales, deben 
servir de base para fonnar las reservas blosféricas en el Norte 
de Canada (fig. 1 y 2). 

2.2. Problemas y soluciones 

Gran parte de Canada, situada al Norte del 600  de latitud 
norte se refiere a las ilamadas Tierras de La Corona y se encuen-
tran dirigidas por el Departamento Federal para los asuntos de 
los indIgenas y el desarrollo del Norte. La población autóctona 
del Norte mantiene a lo Largo de muchos ailos tenaces conver-
saciones con el Gobierno Federal, tratando de lograr el reco-
nocimiento de sus derechos aborIgenes, incluyendo el derecho 
a la posesiOn y el uso de aquellos territorios que consideran pro.. 
pios. Ellos exigen que el Gobierno se abstenga de administrar 
las Tierras de la Corona hasta que se solucione definitivamente 
este problema en litigio. Por su parte, el Gobierno canadiense 
trata de asimilar Lo más rapido posible los recursos petrolIferos 
y minerales del Norte, sin esperar que ese problema relacionado 
con los requerimientos de Ia población autóctona sea soluciona-
do. Las autoridades federales reaccionan negativamente ante el 
propio término de "Reservas biosféricas", ya que yen en ello 
una unidad cerrada estática del territorio que impide el desarro-
Ilo económico. Entre esos "dos fuegos" se encuentra el movi-
miento ecologista que a veces -es concebido por los habitantes 
del Norte como campo de actividad de "expertos" del Sur, 
quienes pretenden privarles de tierras y constituir en ellas reser-
vas u otros terrritorios protegidos. 

Semejante situación, representada en forma extremamente 
simplificada, más los problemas condicionados por el estanca-
miento económico y la actitud de la población autdctona que 
considera a Los investigadores y sus estudios innecesarios e mO- 

tiles desde el punto de vista de los intereses de Los habitantes 
(Canadil/MAB 1982), suelen crear un ambiente que poco con-
tribuye a la formación de reservas biosféricas en esas zonas. Se 
requerirá cierto tiempo y grandes esfuerzos dipLomáticos para 
que el programa MAB, aplicado al Norte canadiense tenga un 
reconocimiento pUblico. 

2.3. SIntomas esperanzadores 

El objetivo que persigue La formación de reservas biosféri-
cas es enseflarle al hombre, cual es La mejor forma de dirigir 
la tierra y vivir en annonIa con el medio ambiente. La estrate-
gia mundial de La conservación de La naturaLeza ye en ello el 
objetivo comOn de toda La humarndad. Entre varios elementos 
de esa concepción figuran la planificación del uso de tierra a 
Largo plazo, La mnvestigación cientIfica, la participación de la 
ciudadanIa, la formaciOn de personal y la divulgacion. Con este 
respecto, el programa de reservas biosféricas puede considerarse 
bastante actual para los territorios norteflos, porque propone 
una estructura en cuyo marco cualquier operario petrolero, ca-
zador o investigador puede estudiar y solucionar problemas re-
Lacionados con el desarroilo económico del Norte en relación 
con los probLemas ecolOgicos. Existe toda una serie de sIntomas 
esperanzadores, de que el programa de reservas biosféricas se ile-
vara a la práctica exitosamente. 

La población autóctona de Los territorios noroccidentales 
manifesto su total acuerdo con la necesidad de proteger La na-
turaleza y realizar investigaciones en este ámbito, tras haber 
brindado su respaldo a la formación de reservados ecológicos 
en el marco del Programa BiolOgico Internaciona! (PBI). En el 
ctirso de Las conversaciones con el Gobierno Federal, Los repre-
sentantes de la población autóctona ilegaron a manifestarse in-
cluso por reforzar Ia protecciOn de ciertos sectores del PB!. A 
nuestro entender, el programa de reservas biosféricas, orientado 
al hombre y basado sobre los principios del Programa Biológico 
Internacional, es capaz de contribuir a constituir una nueva 
sociedad nortefia. 

Los industriales fueron duramente criticados por la opinion 
pOblica debido a una explotaciOn irresponsable de recursos 
norteflos y se enfrentaron a ciertos problemas provocados por 
los debates sobre los derechos de La poblaciOn autOctona. Ahora 
ellos sienten en sI mismos La inestabiidad de la po!Itica oficial 
aplicada a! Norte y tratan de corregir la imagen que la ciudada-
nia se ha formado sobre ellos como fuerza no interesada en 
proteger la naturaleza. Representantes de La industria reconocen 
la importancia del principio "desarrollo económico con conser-
vaciOn de La naturaleza" (parte inalienable de la Estrategia Mun-
dial de conservaciOn de Ia naturaleza), asi como el valor de esas 
reservas como lugares donde pueda realizarse el monitoreo de 
influencias humanas sobre  el medio .ambiente y, viceversa, 
(UNESCO. 1982), el cumplimiento flexible del programa PBI. 

Hace poco, el Departamento Federal para los asuntos de 
los indIgenas y el desarrollo del Norte hizo pOblica su intención 
de iniciar - en cooperación con !a población de los territorios 
norteflos - una planificaciOn integral del uso de tierras. Parte in-
tegrante de esa labor viene siendo Ia estrategia ecológica de 
territorios del Norte (ver el informe "Inglis" en el presente 
folio). Ese Departamento aprobó la concepciOn de reservas bio-
sf6ricag como supbemento de su estrategia de planificaciOn y 
dirección de los procesos de usufructo de tierra, lo que asegura 
un fundamento, anteriormente ausente pero imprescindible, 
para que el prograina MAB se ileve a La práctica. 

Merced al programa de reservas biosféricas, con su principio 
desarrollo econOmico con conservaciOn de La naturaleza", 

serla posible solucionar varios problemas del Norte circunpolar, 
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que traspasan los limites nacionales. En los territonos de EE.UU 
y Canada habitan los principales rebaflos de caribU, afectados 
hoy en dIa por el desarrollo de la industria petrolera y el tu-
rismo. Las comunidades de mamiferos rnaritimos comunes de 
Groenlandia y Canada son asrlenazadás por el desarrollo indus-
trial que se está ilevando a cabo en zonas costeras y enla plata-
forma continental. La red cientIfica del Norte puede servir de 
un foro para que esos problemas comunes de varios paIses sean 
analizados en conjunto, asI como para ejercer una función in-
herente a las reservas biosféricas internacionales con el fin de 
realizar las actividades respectivas. 

2.4. Propuesta de una estrategia 

En análisis de la situación anteriormente descrita urge mejo-
rar Las condiciones actuales con vistas de organizar las reservas 
biosféricas en el Norte. Sin embargo, al examinar los proble-
mas existentes creemos que esa actividad puede triunfar sOlo 
en el easo de que la población nortefla participe activamente en 
el programa MAB. El primer paso a dar en esta dirección 
corresponde a Ia administración de los territorios de Yukon y 
noroccidentales. Si bien la tierra en esas zonas pertenece a! 
Gobierno Federal, las administraciones territoriales integran a 
los representantes elegibles de la poblacidn norteña y, por con-
siguiente, resulta imprescindible incorporarlos a in planifica-
ción de las reservas biosféricas en sus fases iniciales. 

Existen también tres orgarnzaciones temtoriales generales 
y algunas otras regionales que defienden los derechos de In 
población autóctona. Las adrninistraciones territoriales deben 
estimular la participaciOn de sus habitantes en la planificaciOn 
de reservas biosféricas desde sus fases incipientes. Cualquiera 
que no esté muy entendido en el tema puede comparar con el 
'nudo gordiano" los interminables reclamos y qejas de los ha-
bitantes autOctonos de los territorios noroccidentales, que corn-
plican las negociaciones; sin embargo, silos dos grupos citados 
de habitantes locales participarán en Ia toma de decisiones en 
torno a las reservas y si la población norteña tiene una nociOn 
precisa sobre las ventajas prácticas, provenientes de in forma-
ción de reservas biosféricas como parte integrante del desarrollo 
económico de ins zonas del Norte, podrIamos estar seguros de 
nuestro éxito. 

El territorio de Yukon representa en sI un problema politico 
más sencillo en comparación con los territorios noroccidentales, 
ya que los reclamos de Ia administración territorial de Yukon 
y las organizaciones locales en pro de los derechos de habitantes 
autóctonos son próximas al Gobierno Federal. No obstante, 
tanto en el territorio de Yukon, como en los noroccidentales, 
debernos enfrentar cierta oposición regional a las sugerencias 
a favor de la creaciOn de dichas reservas. Estamos convencidos 
de que la organizaciOn de la primera reserva del Norte, que 
serla rnás bien representativo, ayudará a forrnar otras reservas. A 
n1estro entender, la primera reserva ártica debe corresponder a 
los siguientes requisitos: 
a) ocupar un territorio en que sean potencialmente posibles 
varios tipos de usufructo de tierra (por ejemplo, Ia extracción 
de materias primas minerales, Ia cacerIa como medio de subsis-
tencia, recreación y conservación del habitat de ciertas espe-
des rams o en Was de desaparición). Las medidas aplicadas a 
la dirección del usufructo de tierra, asI como La enseñanza 
de los principios de direcciOn y planificación a los habitantes lo-
cales pueden resultar bastante uitiles tanto para elniicleo, como 
para las zonas periféricas del territorio reservado. Ninguna otra 
forma de protección territorial - parques, sectores de PBI o 
reservados - no puede corresponder a esos objetivos mejor que 
las reservas biosféricas proplarnente dichas; 

deben dirigirse por un comité que representa a las partes in-
teresadas en él uso de recursos más iinportantes, asi como a in 
administración regional, y disponer de poderes imprescindibles 
para Ia toma de decisiones, concernientes a Ia reserva. 

Actualmente, el problema rnás acuciante del Norte tiene que 
ver con la participación del Gobierno Federal en la toma de de-
cisiones que afectan las zonas tan importantes del pals con Las 
reservas de petróleo y los recursos minerales de gran capacidad. 
El comité, encargado de dirigir un territorio concreto y respetar 
los intereses regionales, nacionales e intemacionales, debe dispo-
ner de poderes respectivos, ya que en el caso contrario, la nobla-
ción no lo considerará digno de confianza y respa!do; 

facilitar las investigaciones a largo plazo, siendo éstas ülthnas 
paste de Ia red de estaciones de campo; 

realizar las investigaciones dirigidas por el comité, consideran-
do los intereses y critérios de La poblacion; 

integrar uno o vai-ios sectores del Programa Biológico Inter-
nacional u otros temtorios protegidos que se utiizan como 
nücleo de La reserva. 

La exitosa labor del departamento de conservación de eco-
sistemas terrestres del PB!, que se ha ganado un extenso apoyo 
en el Norte, asl como los parques y reservados ya existentes 
contribuirán a asegurar Ia continuidad de la dirección del usu-
fructo de tierra; 

corresponder a las necesidades regionales y considerar los 
intereses de Ia opinion puiblica. 

Di Castri y Glazer (di Castrj and Glazer, 1979) recorniendan 
que en el proceso de dirección de reservas biosféricas se cumplan 
los siguientes principios: 
"al planificar las investigaciones y al evaluar el valor práctico 
de los resultados obtenidos, resulta necesario tener en cuenta 
Ia percepciOn de La calidad del medio ambiente, asl como los 
intereses de la población local y de turistas". 

Hay que incentivar Ia población local que coordine su activi-
dad con los investigadores en lo respectivo a la detección de los 
problemas prioritarios y Ia aplicación de los resultados de inves-
tigaciones. Los autores antes citados propusieron que desde las 
etapas rnás tempranas de planificación se aplique el mecanismo 
de reLación inversa entre investigadores, habitantes locales y 
personas encargadas de tomar las decisiones. Ellos subrayaron 
que la cooperación con éstos dltimos, hasta su incorporaciOn al 
plan de investigaciones, debe convertirse en una ley para los in-
dividuos, responsables de dirigir Ia labor investigativa en dichas 
reservas. 

Los requerimientos antes mencionados deben considerarse 
preliminares en Ia organización de las reservas que se consti-
tuirán en un futuro en el Norte de Canada; en el caso contrario, 
el programa propuesto no será cumplido, dado que solo asI 
podrlan eliminarse lásbarreras que separan a los investigadores 
naturalistas, hombres de humanidades, sociologos y otros mdi-
viduos encargados de tomar las decisiones. Solo asl puede reali-
zar en el Norte el enfOque mterdisciplinario, orientado a solucio-
nar lo& problemas bien definidos y aplicado al análisis de los eco-
sisternas naturales y transformados por el hombre (Glaser, 1981). 

3. PLAN DE ACCIONES 

Me desempeflé como coordinador de los trabajos enmarcados 
en eI tema "Reservas biosféricas" de la red cientIfica del Norte. 
En esta condiciOn propuse crear reservas biosféricas en jiertas 
zonas drticas de Canada como base para un diálogo en torno a 
las labores adicionales a realizar en conjunto con distintos 
palses integrantes de esta red. Al mismo tiempo, la labor enmar-
cada en dicho tema en Canada podrIa resultar positiva a través 
de La convocatoria de una conferencia de palses integrantes, asi 
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como de las reuniones posteriores con vistas de continuar el in-
tercambio de ideas y coordinar los trabajos dentro del programa 
de reservas biosféricas, particularmente en Ia esfera de investiga-
ciones y preparación de cuadros. 

3.1. Actividades realizadas en Canada 

El próximo invierno en Canada se celebrarán varias reuniones 
de delegados del programa MAB, funcionarios de la adminis-
tración de territorios nortefios y organizaciones para los dere. 
chos de habitantes autóctonos, que analizarán las posibilidades 
para fonnar una o varias reservas árticas en los territorios nor -
tefios. La red cientIfica del Norte, una institución no guberna-
mental e independiente, está dispuesta a propiciar dichas reunio-
nes y prestar asistencia a la formación de esas reservas. Espera-
mos que la planificación de las reservas en sus etapas incipientes 
incorpore a los organismos y las instituciones federales, ya que 
ellas son las encargadas de adoptar diversas medidas legislativas, 
atinentes a Ia direcciOn de los recursos naturales en el Norte. 

3.2. Trabajos intemacionales sobre el tema 

Actualmente EE.UU. y Canada sostienen conversaciones con 
vistas de crear una reserva biosférica internacional de Waterton-
Glasher (similares encuentros bilaterales, tendientes a constituir 
reservas internacionales o mutuaniente suplementarias en el 
Artico han de celebrarse entre otros paIses integrantes de la 
red cientIfica del Norte). Consideramos que las conversaciones 
potencialmente provechosas podrIan celebrarse entre Canada, 
EE.UU. y Groenlandia; asimismo, esperamos que ya en los pro. 
ximos meses serIa posible organizar esos encuentros. Si las cir-
cunstancias resultan favorables, podrIanios obtener cierto avan-
ce en la labor sobre ese tema, de Ia cual pienso informarles en Ia 
próxima reunion de Ia red cientIfica del Norte en Groenlandia 
en 1984. 
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RESERVAS BIOSFERICAS MARITIMAS EN KENIA 

Por 
Fred Pertet 

Departamento de protección y dirección de recursos naturales 
Nairobi, Kenia 

SINTESIS. La concepción de reservas biosféricas es de re-
ciente data, pero ya se está ganando renombre mundial. De todo 
el sistema de territorios protegidos constituIdo en ci marco del 
programa MAB, las reservas liosféricas marItimas tuvieron me-
nos desarrollo. En ci presente mforme se reproducen algunos 
materiales referentes a dos reservas marItimas de Kenia - Malin. 
di y Kiunga - como modelos de planificación de dirección. Se 
hace énfasis en ci papel de Ia investigación tras analizar los 
probiemas relacionados con la sedinientación de limo en el rio 
Sabaki, incluyendo mediciones del volumen de escarrimiento, 
asi como las caracterIsticas de las corrientes y efectos de las 
mareas, utilizando fotografIas aéreas y espaciales. Las activida-
des tales como el turismo, la pesca, la recolección de corales y 
conchas, destruyen arrecifes en el reservado de Malindi. Se pone 
de mamfiesto la necesidad de emprender acciones urgentes que 
pongan fin a este proceso y ayuden a restablecer los parques 
maritimos antes de que éstos alcancen ci mismo estado crItico 
en que se hallan sus vecinos terrestres, es decir los bosques 
tropicales hümedos. 

INTRODUCCION 

La Union Internacional de conservaciOn de naturaleza y 
recursos naturales (UICN, 1982) catalogO reservas biosféricas 
en Ia categoria IX de territorios protegidos. Para que ci Consejo 
Intemacional de CoordinaciOn del programa de Ia UNESCO 
titulado "El Hombre y la Biósfera" apruebe un area como re-
serva biosférica, es preciso que ésta englobe todo ci ecosistema 
protegido en general y tenga un status jurIdico. El presente in-
forme examina una sola categorIa de reservas biosféricas - o sea 
Ia de reservas biosféricas maritimas, cuya propagación se limita 
con ci trópico. 

RESERVAS BIOSFERICAS MARITIMAS 

La actividad de las reservas biosféricas maritimas se ilustrará 
con el ejemplo de Kenia que tiene cuatro dreas protegidas marl-
timas, dos de las cuales han obtemdo ci status de reserva biosfd-
rica: ci Parque Nacionai Marftimo de Malindi-Watamu y Reserva 
Nacional de Kiunga (fig. l)*. 
2i. Parque nacional de Malindi-Watamu 

Situado al forte de Mombasa, ci complejo del parque corn-
prende una franja marltima de 5 km de ancho, adyacente a la 
zona riberena que se extiende a 30 km de Malindi en ci forte y 
hasta Mida-Krik en ci sur. El compiejo marltimo sirve para con-
servar ci ecosistema marltmo básico, comprendiendo los arreci-
fes coralinos, las lagunas de mareas con su fauna y flora tIpicas 
de is costa de Kenia. Los propios arrecifes se componen de di-
versos corales que, junto a la vegetaciOn marltima, forman par-
te de un medio exceiente para variados peces brillantes de arreci 
fes, moluscos y otros animaies marltimos, entre dos ias espon-
jas, los erizos y las actinias. Las playas son un lugar ideal para 
que las tortugas marltimas pongan sus huevos; en las aguas del 
parque penetran a menudo peces migratorios como Ia sardina 
y la solar. 

* Las figuras se dan al final del articulo.  

2.2. Reserva biosfrica marltiina de Kiunga 

La reserva de Kiunga está situada en la parte más norteña de 
Ia costa de Kema, adyacente a la reserva nacional de Dadon en 
la frontera con Somalia. Una de sus funciones es proteger las 
colonias de mdos de ayes inarftimas migratorias en las islas 
riberenas, asI como conservar los arrecifes coralinos excelentes 
y, hasta ahora, intactos. Además, gran cantidad de ayes habitan 
en los arbustos de mangles que bordean esa reserva maritima, y 
en algunas bahIas pequefias entra a menudo ci dugongo, una es-
pecie muy fara. Kiunga es Ia reserva marItima menos desarrolla-
da de Kenia. 

IMPORTANCLA ECONOMICA 

Las dos reservas biosféricas marItimas, especialmente la de 
Malindi-Watamu, tienen gran importancia para Kenia desde Va-
rios puntos de vista. Ellas le facilitan, en particular, lo siguiente: 

3.1. Ingresos 

El turismo ocupa ci segundo lugar, despuds de ia agricuitura, 
por los ingresos de divisas extranjeras, que en 1982 ascendieron 
a 110 millones de dólares deEE.UU. Dc los 500 mil turistas 
que visitaron Kenia, unos 50 mil, es decir ci 10 por cicnto, 
visitaron ci Parque MarItimo de Malindi. 

32. Prestigio de Kenia 

Los parques nacionales, inciuyendo los marItimos, no solo 
contribuyen aI bienestar económico de Kenia, sino también 
Ic ayudan a elevar su prestigio nacional dentro y fuera del 
pals. Atrayendo a turistas extranjeros, Kenia puede sentirse 
satisfecha como nación que ocupa un determinado sitio en la 
comumdad internacional. 

3.3. Conservaci6n de recursos genticos 

Gracias a su regimen de conservación de la naturaleza, las 
reservas marltimas constituyen una reserva de recursos genéti-
cos. La explotación descontroiada de las comunidades de peces 
fuera de los territorios protegidos puede desembocar a menudo 
en la selecciOn de las especies resistentes a explotaciOn. 

GULA DE DIRECCION 
Los datos aqui reproducidos están basados en ci análisis 

de la actividad a escala mundial, asl como en mis experiencias 
personales adqueridas en las reservas maritimas de Kenia. Las 
gulas de dirección contienen varias recomendaciones a largo y 
corto plazo, tendientes a mejorar ci regimen de reservas bios-
féricas maritimas con vistas de alcanzar objetivos pianteados. 
Las principales tareas de las reservag biosféricas marItimas de 
Malindi y Kiunga consisten en conservar y mantener la zona 
representativa del sistema ecoidgico del arrecife coralino con 
playas adyacentes y comunidadesde mangles tipicos de La cos-
ta de Kenia. Entre otras funciones de dichas reservas figuran: 

- contribuir a que la poblaciOn se dé cuenta de la importan-
cia de los recursos naturales, los aprecie y los aplique adecuada-
mente; 



- realizar, a partir de esos objetivos, la labor de divulgaciOn 
y de educación, ofreciendo facilidades de recreaciOn; 

- asimilar esos recursos naturales de tal manera que sea p0-
sible obtener los ingresos correspondientes y, por consiguiente, 
justificar, desde el punto de vista económico, el uso de escasos 
medios y tierras en aras de la protección; 

- contribuir al estudio de los ecosistemas de arrecifes cora-
linos y mangles con vistas de mejorar su utiización y alcanzar 
objetivos educativos. 

A efectos de alcanzar los objetivos antes mencionados, se 
han propuesto las siguientes ties guIas princijales de actividad: 
dirección, turismo y administración. 

4.1. Dirección del medio ambiente 

Las guIas de dirección pueden corresponder a los requeri-
mientos cientIficos, incluyendo ciertas medidas especiales apli-
cadas a los problemas claves de Ia dirección, o sea la sedimenta-
cion de limo, la contaminación, la recolección de corales y con-
chas, el daflo causado por excursionistas y la conservación de 
las especies en vIas de desaparición. Como parte inalienable de 
conservación del medio ambiente se proponen dos tipos de ac-
tividad importantes. 

4.1.1. MONITORED. El objetivo de éste es lievar a cabo las 
observaciones y mediciones continuas que indiquen el efecto o 
el carácter de los fenómenos naturales y la actividad humana 
que tienen que ver con las reservas biosféricas marItimas. 

4.1.2. SUPERVISION. La función de la misma es patrullar 
Ia reserva marItima desde mar y, si es posible, desde abe, asi 
como aplicar medios terrestres coil el fin de garantizar Ia interre-
laciOn entre los visitantes y la labor de investigación, incluyendo 
ciertas medidas de emergencia. 

4.2. Requisitos pam visitantes 

Las gulas deben incluir ciertas sugerencias, tendientes a mejo-
rar los servicios turIsticos, la zonificación de la reserva, Ia orien-
tación de visitantes y la realización de diversos programas de 
divulgación y ensefianza. 

4.3. Dirección y funcionamiento 

Las guIas de dirección deben delucidar diversos problemas, 
incluyendo las sugerencias atinentes a la adquisición de tierras, 
vehIculos, lanchas y otros equipos, a la organización y la forma-
ción del personal, el control de las empresas comerciales, la re-
caudaciOn de ingresos y el cumplimiento de la ley. 

PLANIFICACION 

La principal función de la planificación es garantizar una po-
lItica aplicada a los parques y reservas por medio del cumpli-
miento de los objetivos propuestos. El plan de dirección est 
apuntado a lograr un equiljrio entre los recursos naturales y 
el usufructo de los mismos. Este plan cumple tres funciones 
básicas: garantiza una definición precisa del destino de tal o 
cual recurso natural; traza los objetivos del usufructo del mismo 
y define las capacidades potenciales del uso de recursos. 

CONCEPCION DE ZONIFICACION 

La zonificación representa en sí una herramienta universal-
mente reconocida de planificación, que se aplica a la organiza-
ción y distribución del cultivo de tierra. El principal factor  

determinante del plan de zonificación es la distribución y la 
caracterizaciOn de recursos naturales y culturajes de la reserva 
en cuestión. El plan se confecciona para que diferentes areas de 
la reserva biosférica sean distribuidas conforme a sus caracteris-
ticas deseables y la adecuada intensidad de usufructo por parte 
de los visitantes. Debido a esto, el proceso de zonificación puede 
proporcionar determinadas areas cuyos ejemplos principales son: 

6.1. Areas de uso excesivo 

La acción de los visitantes puede afectar corales como ocurre 
a menudo en diferentes rutas turisticas submarinas. Una de las 
medidas tendientes a prevenirlo puede ser la restricción de visi-
tas con el fin de facilitar mejores condiciones de recuperación 
de corales. 

62. Zonas crIticas de nidificación, puesta de huevos y engorde 

Determinadas islas ribereñas situadas en Ia reserva biosférica 
marItima de Kiunga son las areas donde hacen sus nidos más de 
30 mil ayes maritimas, se reproducen las tortugas y se alimentan 
los dugongos; ellas también pueden requerir ciertas medidas es-
peciales de protecciôn contra los hombres. 

AMENAZA CONTRA RESERVAS BIOSFERICAS 
MARITIMAS 

Como regla general las reservas maritimas son anienazadas 
desde Ia tierra, y este peligro, con frecuencia, está vinculado con 
la actividad humana. En Kenia podrIamos senalar las siguientes 
actividades más perjudiciales: 

7.1. Edificación de represas, centrales hidroeléctricas y sistemas 
de riego 

Kenia iniciO un grandioso programa de desarrollo de su pro-
pio sector hidroenergético, construyendo una central en el rio 
Tana que es el más grande y largo del pals. A la vez, a lo largo 
del rio Tana se están construyendo varios sistemas de riego que 
forman parte del programa de autoabastecirniento del pals por 
productos alimenticios, asI como permiten emplazar en dichas 
zonas la creciente población rural y atenuar el problema de Ca-
rencia de tierra. De por si, la construcción de represas, centrales 
hidroeléctricas y sistemas de riego no presenta peligro, pero los 
trabajos agropecuarios que se están ilevando a cabo en areas de 
colección de agua implican un tratamiento de suelo en pendien-
tes abruptas de Ia ciudad de Kenia y el sobrepastoreo en tierras 
marginales, hecho que produce una grave erosion de suelos. Una 
consecuencia de ello viene a ser la sedimentaciOn de limo en 
embalses de las centrales hidroeléctricas, que puede reducir sus-
tancialmente su plazo de servicio, asi como contaminar las reser-
vas marItimas, particularmente la de Malindi-Watamu. 

Por encima de eso, en la etapa de proyecto y construcción 
de dichas represas no se han previsto pasajes para escalonados pe-
ces (Pertet, 1982). Es gabido que dos especies de peces - Labeo 
y Anguilla - suben para desovar desde el Océano Indico, aguas 
arriba de los rios y en ausencia de los pasajes para peces, no se 
sabe, cuáles serlan las consecuencias a largo plazo para Ia sobre- 
vivencia de dichos peces. En cuanto a la asimilación de tierras 
por riego, la mayor preocupación está sujeta a la reducción de 
los bosques madereros, particularmente los de aguas abajo del 
rIo.Tana. 

Los cambios hidrologicos, provocados por Ia construcción y 
la asimilación económica de esas zonas, pueden afectar los 
bosques y, por consiguiente, el medio de habitat de los animales, 



y, en fm de cuentas, las propias reservas maritimas. (Pertet, 
1982). Cabe destacar también que se contindan explotando los 
bosques de mangles para acopiar maderas a exportar a Cercano 
Oriente. La mterrelación ecológica entre los ecosistemas de 
mangles y la fauna marItima (peces, moluscos, cangrejos) revis-
ten singular iniportancia en el circuito alimenticio de reservas 
maritimas. De este modo, los cambios producidos en los ecosis-
temas de mangles pueden tener consecuencias de largo alcance. 

7.2. Contaminación 

La contaminaciOn puede provocarse por diversos trabajos 
agropecuarios, asI como por el uso de fertiizantes quimicos y 
pesticidas, capaces de hacer desaparecer los arrecifes coralinos, 
su fauna y vegetación maritima. Las aguas residuales que arrojan 
las ciudades riberenas adyacentes, asi como la contaminación 
del medio marino por petrOleo resultan potencialmente peligro-
sos para reservas marItimas. 

8. INVESTIGACION Y DIRECCION 

Idealmente, la investigación es la que debe fundamentar la 
planificación de la dirección de Ia reserva biosférica maritima. 
Todos los problemas antes mencionados pueden ser objetos de 
investigación. En términos generales, las investigaciones pueden 
realizarse en las direcciones siguientes: 

8.1. Investigaciones ecotógicas 

El primer paso a dar es el inventario de recursos del parque 
maritimo con el fin de confeccionar la lista de flora y fauna, 
asi como las guIas.informativas para atender las tareas docentes 
y de divulgación. En cuanto a la reserva de Malindi-Watarnu, 
existen serias lagunas en la información relativa al estado de és-
tas taxonas en vIas de desaparición; o sea el dugongo y todos 
los tipos de tortugas. Actualmente faltan datos sobre Ia cantidad 
y la propagación de dichos animales. Revisten interés también 
algunas especies problemáticas, tales como la estrella marina 
"corona áspera" y su interacción con jardines coralinos. 

8.2. Monitoreo y fotografIa a distancia 

La fotografIa a distancia se está aplicando cada vez en mayor 
escala en la dirección de parques maritimos, tales como el Gran 
Arrecife de Barrera de Australia (Great Barrier Reef Marine 
Park Authority, 1982). Este método se utilizó tarnbién en el 
monitoreo del estado de arrecife, asI como en un levantamiento 
poco costoso pero de gran escala, realizado a efectos de determi-
nar Ia batimetrIa de arrecifes adyacentes. 

8.3. Investigaciones oceanogriificas y topográficas 

Las corrientes oceánicas en los sistemas ecológicos marItimos 
sirven como medio de transferencia de masas hIdricas y sustan-
cias nutritivas. A efectos de investigar las corrientes superficiales 
y definir su carácter pueden utilizarse los mapas de corrientes. 
El corte de arrecife coralino puede transferirse a ese mapa por 
medio de la técnica topográfica y batimdtrica (la imagen no fo-
tográfica en colores de datos obtenidos por medio de enlace via 
satélite "LANDSAT"). 

8.4. Investigaciones econ6micas 

La pesca es una actividad importante, Intimamente r.elacio-
nada con reservas biosféricas marItimas. Por lo tanto, es de-
seable emprender un estudio económico de esa actividad como 
un problema de dirección. Las investigaciones cientIficas deben 
extenderse también al anélisis de la influencia que ejercen en  

la economia las principales formas de usufructo de reservas ma-
rItimas, como, por ejemplo, el turismo, incluyendo la actividad 
investigativa como tal. 

9. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

La iniportancia que tienen las reservas biosféricas maritimas 
para el hombre es grande y variada, fadiitan el recreo, ci turismo 
y las investigaciones cientificas. Si se pretende conservar esas re-
servag, resulta imprescindible conocer cdmo funcionan, lo cual 
es posible solo a través de las investigaciones. En Kenia nos en-
frentamos a una situación extremamente desfavorable, porque 
a diferencia del Caribe y el Gran Arrecife de Barrera de Austra-
lia, donde ya se han realizado numerosas investigaciones, debe-
mos comenzar desde al principio. El tinico aspecto de investiga-
ciones prOximo a su fm es el inventario de especies coralinas 
(Bock, 1979). En esta etapa nuestras investigaciones ayudan a 
rechazar el uso económico de las especies coralinas. Dos proble-
mas fundamentales que enfrentan los parques maritimos de Ma-
lindi-Watamu son la sedimentación de limo, que provoca el rio 
Sabaki, y el turismo. 

El problema de Ia sedinientación de limo puede estudiarse 
mejor a través de los métodos de fotograffa a distancia. Las fo-
tografias espaciales serIan Otiles para analizar Ia turbiedad de 
agua y sus variaciones estacionales. Aparte del estudio del ca-
rácter de Ia propagación de limo y los aspectos estacionales de 
este fenómeno, las fotografIas aéreas y espaciales podrIan utii-
zarse a efectos de registrar Ia forma de las corrientes en aguas 
ribereflas. Esto contribuirá a definir la precisa ubicación de las 
tomas de agua para definir la velocic '1 de sedimentaciOn de 
limo, etc. Cabe destacar que en Malindi existe un islote arenoso 
que se ha formado en la desembocadura del rio Sabaki en 1961 
después de fuertes crecidas. Lamentablemente, la inica fotogra-
fla disponible de esa zona fue hecha en 1962, y las fotografIas 
espaciales fueron sacadas mucho más tarde. 

Las destrucciones mecánicas provocadas por la actividad hu-
mana se manifiestan en el pisoteo del césped. el arrojamiento de 
las anclas desde lanchas y el franco vandalismo. Serfa convenien-
te hacer todo un estudio con el fin de determinar ci alcance y 
la forma del dallo y medir Ia velocidad de Ia recuperación de 
corales. Los resultados de dichos estudios significarIan un apoyo 
importante a Ia confección de las guias de direcciOn para las re-
servas. 
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Fig. 1. Parques ribereños y maritimos de Kenia 
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Capitulo 2 

CREACION Y DIRECCION DE LAS RESERVAS 
BIOSFERICAS 

ELABORACION DE UN NUEVO ENFOQUE HACIA LAS RESERVAS BIOSFERICAS 

Por 
Harold K.Eidsvik, 

Asesor Mayor del Grupo de programas, Parks Canada, 
Environment Canada, Wellington Street, 10. 

Les Terrasses de Ia Chaudiere, Hull, P.Q., Canada, KIA 1G2 

SINTESIS. Reservas biosféricas son consideradas como meca-
nismos de ayuda a los palses en la aplicación de la fiosoffa 
de la Estrategia Mundial de conservación de la naturaleza. Este 
informe enfoca la conservación de la naturaleza en relación con 
el desarrollo económico, haciendo énfasis en Ia dependencia 
de dste con respecto a Ia conservación. Asimismo se piantea ci 
problema relacionado con ci interés privado. El presente infor-
me recomienda evaluar de nuevo las funciones de las reservas 
biosféricas existentes y su financiamiento. Se comprueba el va-
lor y Ia importancia de Ia concepciOn de reservas biosféricas, 
siempre y cuando se mejore la situación actual. 

INTRODUCCION 

El presente trabajo analiza nuevas concepciones concernien-
tes a Ia dirección dc reservas biosféricas. Como ha senaiado ci 
d-r Batisse (UNESCO), "en los ültimos aflos en el len'guaje 
ecologista ha aparecido un término nuevo: "reserva biosférica". 
Sin embargo, pocos conocen qué dste significa en realidad y 
muchas personas tienn nociones muy vagas y a veces contradic-
torias de to que es. 81 probiema es que la propia concepción es 
relativamente nueva, muitifacética y ha sufrido ya cierta evo-
JuciOn a medida de que las tesis teOricas iban llevándose a la 
practica (Batisse, 1982). 

A efcctos de evaluar las reservas biosféricas desde ci punto 
de vista de las perspectivas de dirección, es preciso examinar los 
"objetivos" antes propuestos y establecer si éstos se han iogrado 
o no, asI como determinar si tales rcservas biosféricas existen 
en realidad. 

OBJETIVOS EXISTENTES 

2.1. Reservas biosféricas como sistema de conservación de 
naturaleza 

El primer objetivo de Ia reserva biosférica cstá apuntado a 
"conservar para ci uso presente y futuro la diversidad e integri-
dad de comunidades bióticas de plantas y animales en sus eco-
sistemas naturales y seminaturales, asI como conservar la diversi-
dad gendtica de especies que determina la continuidad de evolu-
don de los mismos" (Batisse, 1982). 

Para lograr ese objetivo sc intentó formar 226 reservas biosfé-
ricas en 62 paIses (UNESCO, 1983) y utiizar la red creciente  

de zonas protegidas de tierra y ribereflas. Sin embargo, las pri-
meras reservas biosféricas, constituIdas en 1976, ya eranparques 
nacionaics, y, a simple vista, paredIa que ci término "reserva 
biosférica" no era otra cosa sino nueva etiqueta. Pero, de prori-
to, la concepción de reserva biosférica ha evolucionado, y ésta, 
conforme a dicha concepciOn, comprende un ndcleo, zonas 
intcrmedias, predios agropecuarios con todas sus interrelacio-
nes arrnoniosas y a veces contradictorias. Hoy en dIa, desde 
ci punto de vista teOrico, consideramos parques nacionalcs como 
micleos internos de las reservas más grandes, to que implica 
Ia diversidad de enfoques de direcciOn. 

Sin embargo, a nosotros como especialistas, encargados 
de conservar las riquezas naturales, nos pueden incriminar nues-
tro entusiasmo por haber aprobar demasiado rápido esta nueva 
concepción. SerIa más perspicaz someter a una verificación más 
detaliada esta tesis teOrica. Por ejemplo, como mlnimo el 84 
por ciento de reservas biosféricas representan, de hecho, otros 
tipos de territorios protegidos que han existido antes de que 
haya aparecido ci término "reserva biosférica". La teorIa apii-
cada a esos casos rige: "En algunos casos las reservas biosferIcas 
coincidirán o se integrarán con los territorios protegidos existen-
tes o propuestos" (Batisse, 1982). Nuestro entusiasmo levantO 
una ban-era de confiabilidad, que ahora debemos superar. Tene-
mos que reformular sin vacilar este principio de Ia manera si-
guiente: "En Ia mayorIa de los casos las reservas biosfeficas 
coincidirán o se integrarán con algunos tipos de tcrritorios pro-
tegidos ya existentes". Este planteamiento serIa más preciso y 
contribuirIa a establecer confianza hacia el programa en general 
y ciertos territorios protcgidos en particular. 

El desarrollo futuro debe apoyarse en ciertos éxitos de las 
reservas biosféricas existentes y en la transformaciOn de aquellos 
reservados que no corresponden a esas concepciones más recien-
tes. Las reservas biosféricas pueden evaluarse segin diversos 
criterios especIficos como arena, dcstinada a una cooperaciOn, 
investigación y educación interdisciplinaria y no formal. 

En los casos en que la concepción tradicional de territorios 
protegidos resulte insuficientemente eficaz, ia concepción de 
reserva biosférica abre nuevos enfoques con respccto a ejercer la 
conservación. Una formidable prueba de ello la constituyen los 
reservados de Mapimi y La Michiia de Mexico, ci RIo Platano 
de Honduras, Gurgier Kam de Austria y Monte Kuiai de Ti(enia 
(estos dos Oltimos, por escalas de actividades ecológicas rcali- 
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zadas, exceden sobradamente los lImites de reservas biosféricas 
tradicionales). 

La introducción de Ia reserva biosférica como una nueva ins-
titución administrativa tendiente a garantizar La conservación 
de recursos naturales sigue siendo fructIfera y vital. Por ejemplo, 
la preparación del anteproyecto de ley con vistas de formar 
la base jurIdica de reservas biosféricas en La India viene siendo 
una demostración de Ia nueva lInea positiva que contribuirá 
a conservar las riquezas naturales del subcontinente, asI como 
trazará nuevas tendencias en la formación de reservas biosféri-
cas.. 

En los casos en que ya existe una sOlida concepción en cuan-
to a la conservación de las zonas naturales y el término "reserva 
biosférica" se haya aplicado a los parques nacionales existentes, 
es indispensable revisar los Lfmites de las reservas ya formadas. 
Para hacer que esas reservas biosfdricas correspondan a los cri-
terios actuales resulta necesario realizar ciertos cambios adminis-
trativos dentro de las mismas. Dichos cambios tienden a agregar 
al parque nacional como nücleo de Ia reserva otras areas comple-
mentarias. 

2.2. Investigaciones 

El segundo objetivo básico de las reservas biosféricas consis-
te en "asegurar el territorio para investigaciones ecológicas y 
de conservación, incluyendo los estudios de fondo tanto en 
areas principales como adyacentes de Ia reserva" (Batisse, 1982). 

Cabe destacar que casi todas las reservas biosféricas por 
tan "etiquetas" adicionales como territorios protegidos ya exis-
tentes, y para La mayorIa de los organismos administrativos 
la cuestión dave es determinar en qué forma la concepción de 
reservas biosféricas puede faciitar el cumplimiento del programa 
conservación de La naturaleza. A veces resulta muy defIcil anali-
zar los cambios que se han producido después de là formación 
de tal o cual reserva biosférica. Estimo que esas dificultades 
parecen desesperantes para el Secretariado del Programa "El 
Hombre y la Biósfera "del MAB. En lo fundamental, el proble-
ma que se plantea es cdmo obtener una información precisa y 
oportuna proveniente de Las organizaciones correspondientes. 
Por ejemplo, es sabido que 238 personas están ocupadas en 79 
proyectos de investigación de Ia reserva Andrews Experimental 
Forest y qije en el parque nacional Yellowstone trabajan 153 
personas ocupadas en 69 proyectos, pero serIa de interés cono-
cer cuál era la situación antes de que en esos territorios se hu-
hieran formado reservas biosféricas y cómo el mismo hecho 
de constituir tal o cuaL reserva ha influido en los programas de 
investigación. Pienso que el criterio del d-r Francesco di Castri, 
que se reproduce a continuación, ayuda grandemente a consoli-
dar confianza hacia el programa biosférico (cabe destacar que 
se refiere a todo el Programa MAB y no solo al programa biosfé-
rico): "Entre los proyectos de campo aproximadamente un 30 
por ciento podrIan existir sin relación con el Programa MAB; 
el 60 por ciento se encuentran influIdos por éste y el 10 por 
ciento le deben su existencia al enfoque y al respaldo del Pro-
grama MAB" (di Castri, 1981). Supongo que esta afirmación 
podrIa aplicarse a las investigaciones que se ilevan a cabo en to-
das las reservas biosféricas. 

Es más, en el "segundo boletIn de guia" del Sistema Informa-
tivo del MAB (UNESCO, 1981) las reservas biosféricas N o  184 
y No  136 no han publicado absolutamente ningin programa de 
investigaciOn. Como administrador que debe evaluar sus progra. 
mas podrIa interesarme por lo que se está haciendo en la esta-
ción biologica de la Universidad de Michigan y en reserva Repe- 
tek de Karakum. Tuve el placer de visitar el segundo de eflas 
y de comprobar que alli realmente se esté haciendo un programa 

de investigación. Como graduado de Ia Universidad de Michi-
gan estoy convencido también de que en su Estación BioLógica 
sI se ileva a cabo un programa de investigación. Está absoluta-
mente claro que en este caso tenemos que ver con el problema 
de la falta de información. 

Por otra parte, en nuevas reservas no existen inconvenientes 
para reconocer las ventajas de Ia concepción de reservas bios-
féricas; por ejemplo, en los reservados de Mapimi y La Michiia, 
en sus 12 proyectos están ocupadas más de 50 personas. Siendo 
nuevas "instituciones sociales", esos reservados demuestran el 
papel primordial del programa de reservas biosféricas en la causa 
de conservar La naturaleza. 

Para garantizar en el futuro la uniformidad de Ia información 
que se obtiene sobre los proyectos de investigaciOn, serIa 
provechoso optimizar La dirección y elaborar los criterios más 
perfectos de registro de proyectos. 

2.3. Formacidn de cuadros y educación 

En virtud de las perspectivas de direcciOn de territorios pro-
tegidos los objetivos de investigaciOn estin Intimamente vincu-
lados con el tercer objetivo fundamental de reservas biosféricas 
o sea el de "facilitar la educación y La formaciOn de especialis-
tas" (Batisse, 1982). 

Toda reserva biosférica requiere de ese sistema de formación 
de cuadros y su relación con la sociedad en conjunto. Estos 
problemas constituyen por ejemplo, el cimiento, sobre el cual 
está basado el programa de trabajos realizados en Ia reserva 
biosférica canadiense Mont Saint Hillaire. 

3. PERSPECTWAS DE RESERVAS BIOSFERICAS 

3.1. Perspectivas de Ia conservaci6n de riquezas naturales 

Volviendo a los nuevos enfoques aplicados a Ia direcciOn 
de Ia biósfera, perrnIta.nme hacer referencia a una rnagnIfica 
idea básica que expresO el prof. Sarazin en su declaraciOn a Ia 
Conferencia Internacional para la conservación de la naturaleza 
de 1913 (Eidsvlk, 1980). En esta DecLaración él se manifesto 
en defensa de ballenas, focas, pingUinos y recursos genéticos, 
de los cuales oImos hablar tanto hoy en dIa. En 1949 la UNES-
CO y el UICN propusieron estudiar la ecologIa del hombre en 
relaciOn con los cambios de Ia situadión ecolOgica que compren-
de todos los factores eventuales, tales como el suelo, el agua, 
los alimentos, el clima, las plantas, Los animales y los hombres, 
tornado todo esto en conjunto. En sIntesis, no creo que desde 
entonces ha aparecido algo nuevo en la filosofIa de Ia conser-
vación de la naturaleza. Tampoco tenemos adelantos tan sig-
nificativos para abandonar nuestra. 'actividad. 

Entretanto, las reservas biosféricas de por si representan un 
nuevo enfoque que puede ilegar. a ser muy eficaz una vez que se 
adopten varias medidas correspondientes. 

3.2. Caracteristicas fundamentales de las reservas biosfricas 

Ante todo, vale recordar las principales caracterIsticas de 
reservas biosféricas formuladas por Batisse (Batisse, 1982). 

Las reservas biosféricas representan en silas areas protegi-
das de tierra y zonas ribereflas que en su conjunto deben con-
stituir una red mundial integrada por interpretación interna-
cional de objetivos, ndrmas e intercambio de informaciOn cien-
tIfica. 

La red de reservas biosféricas debe incluir importantes 
muestras de biomes a escala mundial. 

Cada reserva biosférica debe tener como mInimo uno de 
los elementos siguientes:. 
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Las muestras representativas de biomes naturales. 
Las comunidades singulares o territorios con particulari-

dades inditas que presentan interés excepcional. 
Las muestras de paisaje armonioso formado a raIz de 

cultivos de tierra tradicionales. 
Las muestras de ecosistemas modificadas y alteradas 

que pueden recuperarse hasta lograr un estado más o menos na-
tural. 

Cada reserva biosférica debe tener un area suficientemente 
grande para ser unidad protectora eficiente y servir sin incon-
venientes a otros objetivos. 

Las reservas biosféricas deben faciitar las investigaciones 
ecológicas, la educación y Ia formación del personaly resultarán 
particularmente valiosos, sirviendo como punto de referencia 
o norma en La identificación de los cambios biosféricos a largo 
plazo. 

La reserva biosférica debe tener la correspondiente protec-
ción jurIdica a largo plazo. 

En algunos casos las reservas biosféricas pueden coincidir 
o integrarse con los territorios protegidos existentes o propues-
tos, tales como los parques nacionales, vedados o reservas. 

En la actualidad la mayor parte de los items antes citados 
siguen siendo vigentes, a excepción de éste ültimo, segün ha-
bIamos sefialado anteriormente. En un futuro, el éxito del pro-
grama podrIa medirse por la cantidad de zonas reservadas no 
convergentes con las demás regiones protegidas existentes. 

A efectos de mejorar la dirección del sistema de reservas 
biosféricas es preciso revisar las reservas biosféricas existen-
tes conforme a los criterios modernos. Esta revision ha de 
realizarse por un grupo de evaluaciOn técnica, probablemen-
te auspiciado por la Union Internacional para conservaciOn 
de la naturaleza y recursos naturales (UICN). Se requerbán, 
tal vez, unos cinco años para evalur cada region. Hay que 
conceder un plazo determinado para reorganizar los territo-
rios que no correspondan a los criterios actuales, indicando 
el "plazo lImite" a efectos de excluir las areas que no corres-
pondan a las normas del listado de reservas biosféricas en un 
término de varios aflos. 

Si no lo hacemos, la nómina de areas que no corresponden 
a las normas continuará creciendo y provocará una confusiOn 
y desintegración adn mayor del concepto de reservas biosféri-
cas. Extensos listados de territorios de dudoso valor resultan 
ini'itiles. Además, en ciertos casos excepcionales la misma p0-
sibilidad de extraer de la nómina tal o cual area que no corres-
ponda a Los criterios actuales puede incluso contribuir a la 
renovaciOn de todo el programa. Como resultado, algunos 
territorios serlan ubicados en el cauce principal de un progra-
ma renovado de reservas biosféricas. 

4. PERSPECTIVAS DE LOS CAMBIOS 

4.1. Programas universales 

Siendo expertos en ecologia, hemos tratado de realizar los 
programas de aplicación universal en parques nacionales, mo-
numentos naturales, reservas biosféricas y areas de patrimonio 
mundial. Estos programas funcionan con distintos grados 
de eficiencia en función de la forma en que pueden considerar 
la inestabilidad social, cultural y econOmica de la comunidad 
mundial (Myers, 1972; Lusigi, 1982; Asibey, 1983). Parece que 
nos estamos acercando a La instauraciOn de Ia fiosofIa tradicio-
nal de conservación de la naturaleza, en la cual las reservas bio-
sféricas pueden desempefiar un papel decisivo. En el siglo pasa-
do, por lo general, revolucionando venIamos felizmente de Ia 
explotaciOn de recursos naturales a La conservaciOn y dirección 
de los mismos, y, por ultimo, al mantemniiento de status quo  

en bien de la sociedad humana. Sin embargo, el término "man-
teniiniento del status quo • en bien de la sociedad humana" 
fue mal entendido por muchos administradores. Es posible 
que hemos aplicado ese término sin tener en cuenta cómo 
se percibe en distintos grupos sociales. 

SerIa deseable conservar los valores de los parques naciona-
les ahI, donde sea posible, e introducir concepciones relativa-
mente nuevas, por ejemplo, Ia de reserva bidsférica como me-
canismo para registro más Optimo de necesidades socio-económi-
cas de la sociedad. 

4.2. Conservación de naturaleza con desarrollo econ6mico. 
Territorios existentes 

Los parques nacionales representan el usufructo de tierra 
muy comOn que garantiza Ia conservación de riquezas naturales, 
asI como las funciones recreativas y educacionales. Suponer 
que esos parques pueden utiizarse de alguna otra forma para 
asegurar el "desarrollo estable", equivale a un sacrilegio desde 
los tiempos del debate del año 1913 en tomb al Parque Na-
cional Hetch-Hetchy de Yosemite. 

Por ejemplo, cuando los parques nacionales de Africa. del 
Norte se incluyen dentro de las reservas biosféricas, a partir 
de las perspectivas de la conservación de Ia naturaleza resulta 
necesario que el parque nacional no sea otra cosa sino rnicleo 
protegido de Ia reserva. Pero la reserva biosférica debe repre-
sentar algo más que el nOcleo para poder contribuir al desarrollO 
econOmico. Lo que tienen que hacer los administradores es en-
sefiàr cOmo lograrlo, y La reserva biosférica viene siendo una 
herramienta nueva que fadilita La soluciOn de este problema. 

A efectos de delucidar nuestro enfoque hacia Ia conserva-
ciOn de la naturaleza tenemos que demostrar que "Ia conserva-
ción con desarrollo económico" significa una salida del nuxcleo 
protegido con el fin de mejorar La dirección de recursos natura-
les en las zonas circundantes de este nOcleo. Queremos destacar 
una vez más que esto no quiere decir ninguna ingerencia en La 
zona protegida y ni desprecio hacia los principios de conserva-
ciOn de La naturaleza. Hablando en forma figurada, dentro de 
Ia cerca tenemos que producir el agua limpia que ha de regar el 
desarrollo econOmico afuera. Tenemos que crear una abundan-
cia que haga bien a los hombres que viven al lado. Tenemos 
que elaborar los programas de investigacione.s y educación, par-
tiendo de los intereses de amplios sectores de Ia sociedad. Tene-
mos que desarrollar el turismo que, a pesar de todas sus deficien-
cias, es una fuente de ingresos de Ia sociedad a escala nacional 
y local. Por medio de esos mecanismos tenemos que mostrar 
nuestras posibiidades para dirección en lo referente a Ia con-
servación estable de La ñaturaleza y Ia creación de bienes socia-
les y econOmicos en el proceso de desarrollo. 

4.3. Desarmilo economico en combinaci6n con conservacin de 
na!uraleza,Nuevos territorios 

AllI donde la concepciOn de "asignaciOn" de nuevas areas 
prot6gidas se encuentra presionada fuertemente por factores so-
ciales y econOmicos, Ia idea de combinar el desarrollo económi-
Co con la conservaciOn de la naturaleza puede significar un enfo-
que valioso aplicable a Ia formaciOn de esas areas sobre determi-
nadas bases jurldicas. 

Al analizar La concepción de desarrollo económico con con-
servaciOn de Ia naturaleza, aplicada, por ejemplo, a las reservas 
biosféricas de Africa, resulta que ésta sirve de mecanismo 
jurIdico que asegura La vitalidad del nUcleo deL parque nacional 
y, a la vez, cubre Las demandas de la poblaciOn local, porque La 
reserva biosfdrica se utiliza como zona intermedia o zona de 
desarrollo. El nOcleo de la reserva será protegido pero Ia réserva 
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biosférica en general permite asegurar una relaciôn mucho más 
práctica con los programas de desarrollo. 

Si analizamos Ia definición de la reserva biosférica, hallare-
mos en la misma la necesidad de un "nücleo protegido" que a 
menudo es el parque nacional, asI como la de una "zona econó-
mica externa" que podrIamos denominar zona de desarrollo 
económico. De este modo al combinar el "desarrollo y la protec-
ción" obtendremos Ia reserva biosférica que corresponda a su 
definición. Puede parecer que no es más que un "juego de pa-
labras", pero Ia esencia consiste en que los programas de de-
sarrollo deben basarse en razonables actividades ecológicas. 

FINANCIAMIENTO CON VISTA DEL FUTURO 

Es aleccionador comparar la Convención sobre el patrimonlo 
mundial con el programa "El Hombre y la Biósfera". La pri-
mera es una herramienta para proteger los objetos que revisten 
gran importancia mundial. Este ültimo, a través de las reservas 
biosféricas, podrIa convertirse en herramienta de aplicación 
de la filosofIa de la Estrategia Mundial de conservación de Ia 
naturaleza - "Conservación con desarrollo económico" (UICN, 
1980). El fondo de patrimonio mundial, constitucdo por paIses 
signatarios de la Convención sobre el patrimonio mundial, es un 
mecanismo que asegura las actividades de conservación. Es hora 
ya de que las reservas biosféricas tengan también un mecanismo 
de financiamiento, y yo propongo que se adopten las medjdas 
encaminadas a vincular las reservas cop programas de asistencia 
técnica, tales como ISAID, SIDA, NORAD, DANIDA, CIDA 
y otros. Esas organizaciones se hacen cacla vez más cercanas a 
Ia Estrategia Mundial de conservación de Ia naturaleza, y la 
conservación con desarrollo económico ha de ilegar a ser un as-
pecto fundamental de sus programas. 

Es obvio tambienque ci programa de reservas biOsféricas no 
recibe apoyo fmanciero adecuado por parte de los programas de 
la UNESCO. El programa de reservas biosféricas necesita un fun-
damento jurIdico de financiamiento internacional. Nosotros 
debemos analizar detaliadamente la necesidad de concertar una 
nueva convención internacional que nos faciite esta posibiidad. 

PROGRAMA DE ACCIONES 

COmo lograr este nuevo impulso para la conservación de la 
naturaleza? 

Reconocer que la reserva biosférica es algo más que otro 
nombre para los territorios protegidos existentes. 

Intensificar Ia labor, encaminada a seleccionar, revisar y 
ratificar las reservas biosféricas. AquI hay que aprovechar ex-
periencias positivas del Comité de patriinonio mundial. 

Una vez más destacar el papel de las reservas biosféricas 
como territorios protegidos representativos que combinaR 
conServación de Ia naturaleza con ci desarrollo económico, a di-
ferencia de Ia función de distintas areas de patrimonio mundial 
como territorios protegidos de gran valor mundial. 

En adeiante seguir trabajando en aras de elaborar una con-
vención mternacional sobre los territorios protegidos que in-
cluya las reservas biosféricas y ordene los mecanisinos mterna-
cionajes de financiamiento, distribuyendo equitativamente los 
gastos qwe implica de conservación del "nücleo" de reservas bio-
sfdricas, asI como el ejercicio de su función en ci desarrollo. 

Elaborar los planes de dirección que integren las reservas 
biosféricas en los planes de desarroilo de la zona respectiva. 

Lograr que la reserva biosférica sea ütil a los hombres que 
viven cerca; entonces dos le ayudarán a la reserva al igual 
que ésta sirve para dos. 

Si logramos todo esto, seremos capaces de garantizar la in-
tarigibilidad de los parques nacionales, asI como garantizar ci 
sistema dc reservas biosféricas que servirán a la sociedad, corn-
binarido la conscrvación de la naturaleza con ci desarrollo eco-
nómico. 

A conclusion, quiero decir que para ml Ia misión de las reser-
vas biosféricas consiste simplemente enser "conservación y 
desarroilo". Una idea sendilla con ci objetivo bien defuu.... "En 
cada reserva biosférica hay algo para todos". 
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PROPUESTAS PARA PERFECCIONAR LOS MECANISMOS DE DESARROLLO DEL SISTEMA 
DE RESERVAS BIOSFERICAS COMO RED INTEGRADA 

Por 
P.Gay 

Consejo para la conservaciOn de naturaleza, 20, Beigrave 
Square, London SWIX 8PY, U.K. Gran Bretafla 

SINTESIS. Este informe explica la necesidad de disponer 
de un sistema internacional más coordinado para ayudar a los 
palses en la elaboración de sus sugerencias, concernientes al pro-
grama de reservas biosféricas, teniendo en cuenta las experien-
cias del Consejo Eurooccidental, acumuladas en proceso de for-
macion de Ia Red Europea de Reservados Biogenéticos. Gracias 
a este sistema, las descripciones, confeccionadas segOn cada tipo 
de lugar habitacional, brinda a los gobiernos de los paIses in-
tegrantes Ia posibilidad de proponer diversas areas a incluir 
en Ia red unificada mterrelacionada de Europa a efectos de de-
finir qué biótopos necesitan protección ulterior con el fin de 
asegurar una red que reproduzca toda la gama de biogeocenosis 
de Europa. 

AquI se plantean algunas sugerencias con respecto a la forma 
en que esas experiencias puedan ser aplicadas al desarrollo de 
la red mundial de reservas biosféricas. También se analiza el 
papel de la Comisión de la Estrategia Mundiat de conservación 
de la naturaleza para los parques nacionales y territorios prote-
gidos. 

1. LNTRODUCCION 

Por más valioso que sea cada reserva biosféiica, desde el 
prmcipio está absolutarnente claro que la formación del mismo 
implica el desarrollo de una red global de reservas mutuamente 
relacionadas. Actualmente tenemos ciertos criterios comunes, 
a través de los cuales se defme, en qué medida tal o cual area 
propuesta responde a las normas y se ilevan a cabo las activida-
des tendientes a revisar la clasificación de zonas biogeográficas 
a escala mundial como base, sobre la cual puede formarse esa 
red. Pero hasta ahora no tenemos acuerdos correspondientes 
que ayuden a los palses a definir qué actividades podrIa reali-
zar cada parte a efectos de hacer una contribución más aprecia-
ble a la red comün. 

Esto significa que hasta los palses que ya han formado Va-
rias reservas biosféricas no son capaces de determinar si pueden 
proponer nuevos territorios. Algunos podrIan arguir que la res-
puesta es muy sencifla: territorios protegidos no pueden sobrar 
nunca, por eso formen reservas biosféricas cuanto puedan. Sin 
embargo, este argumento tiene una deficiencia bastante seria, 
o sea resulta diffcil saber, si el territorio propuesto es inferior 
a las reservas biosféricas potenciales afines de otros paIses, más 
si tenemos en cuenta el riesgo de desavalorización total de esas 
actividades y el deaconocimiento posterior probable y compren-
sible de la importancia de esa medida de conservar Ia naturaleza. 
Si bien este informe está dedicado fundamentalmente a los pro-
blemas atinentes a la formación de Ia red de territorios protegi-
dos, las mismas consideraciones de lndole general podrlan apli-
carse a la cuestión de cOmo esos territorios serán dingidos en 
adelante. 

En estos momentos no existe ningün mecanismo o conjunto 
de pautas organizativas que proporcionen a los palses Ia posi-
bilidad de proponer las areas complementarias que mejor in-
tegren Ia red unificada. En el 3-er Congreso Mundial sobre los 
parques nacionales, reunido el año pasado en Bali, se discutió  

este problema, lo que fue recogido en la resoluciOn N o  17 sobre 
las reservas biosféricas. En la misma se hace énfasis en la necesi-
dad de aumentar el nümero de tales reservas pero a Ia vez, se 
seflala que, entre otras razones las deficiencias provienen de Ia 
interpretación incorrecta de los "criterios y métodos de selec. 
cion de las mismas, planificación y dirección, asl como la 
necesidad de desarrollar redes de reservas a nivel global, regio-
nal y nacional". 

En el presente informe se sugiere tomar en consideración 
las experiencias del Consejo Eurooccidental acumuladas en la 
formación de la Red Europea de reservados biogenéticos y en la 
creación del sistema de reservas biosféricas. Efectivamente, la 
Red Europea tiene gran significación por otra razOn, es decir 
porque sus normas definen estrictamente que ésta "debe con-
tribuir a la red mundial de reservas biosféricas que está consti-
tuyendo la UNESCO". 

A pesar de que la Red Europea apenas tiene tres afios de con-
stituida, ya se han acumulado grandes experiencias que permiten 
sistematizar los procedimientos, gracias a lo cual la red actual 
se dessarrolla dentro de los marcos regionales comunes. A con-
tinuación voy a describir, a grandes rasgos, los procedimientos 
aplicados por el Consejo Eurooccidental y luego explicaré, qué 
lecciones podrIan sacar de las mismas. Acto seguido, podrIamos 
hacer varias otras sugerencias, tendientes a mejorar Ia organiza-
ción del sistema de reservas biosféricas. Algunas de las propues-
tas pueden parecer obvias pero, sin embargo, es necesario tener-
las en cuenta para formar en un futuro el sisterna de reservas 
biosféricas como red unificada. 

2. RED EUROPEA 

Antes que nada, la formación de la Red Europea no pretende 
cubrir todos los biocenosis en seguida, pero en un alto nivel 
se adoptd la decisiOn con respecto a los biocenosis que deben 
ser prioritarios. 

Después de ello los directivos del comité de expertos forma-
do de palses interesados realizaron una investigación con el fln 
de defmir la extension geográfica general de biocenosis, el 
carácter de las influencias que lo afectan, asl como las sugeren-
cias en cuanto a las soluciones posibles de los problertias in-
cluyendo los principios comunes de direcciOn Optima. 

Como resultado, los expertos formularán una clasificación 
previa de rangos de variaciOn de tipos dentro de un biocenosis. 
Esta clasificación proporciona los lImites de selección de las 
areas a efectos de integrarlas en Ia red y hace posible indicar 
el pals, en que se halla cada tipo de biOtopo y dóide éste está 
mejor representado. 

Esto, a su vez, permite que los especialistas de cada pals 
determinen que areas de ese biocenosis son las más represen-
tativas en Ia Red Europea. 

A base de ello, se confecciona la informaciOn, por medio de 
la cual el gobiemo de cada pals Vueda evaluar, qué territorios 
protegidos son aptos para integrar la red, identificar "lagunas" 
en la red existente y ilevar a cabo actividades correspondientes 
a efectos de eliniinarlas. 
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2.1. Función de los especialistas 

En general el sistema posibilita que los especialistas aseguren 
segün cierto orden de prioridades Ia preparación de los datos, 
los cuales ayuden al gobierno de cada pals proponer las areas 
a incluir en la red, a condición de que los gobiernos de los de-
más palses se hallen en la situación similar y que sus activida-
des complementen acciones afines de los demás. Es importan-
te destacar que la función de los especialistas consiste en ofre-
cr Ia información, en tanto que la toma de decisiones basa-
da en dicha información es y debe ser prerogativa del gobierno 
de cada pals respectivo. 

Permitanme agregar otras observaciones sobre la función de 
los especialistas. Muchos paises  desarrollan sus propias redes 
nacionales de reservados naturales. Los especialistas de cada pals 
tienen Ia tentación de suponer que ciertas areas de su red na-
cional revisten importancia mundial. Estimo que el reconoci-
miento de la importancia internacional resultará más confiable 
y fundamentada con mayor seriedad, si es producto de Ia deci-
sión de un grupo de especialistas de todos los palses interesados 
(o una representación más amplia, si es necesario hacer un pen -
taje correspondiente), con elfin de lograr un concenso intema-
cional en tomb a Ia importancia mundial de tal o cual objeto. 
Esto quiere decir que la definición de Ia importancia intemnacio-
nal de una u otra area está sujeta a Ia concepción de discusión 
universal que sirve tan bien a Ia comunidad cientifica en Ia 
publicación de los trabajos cientificos. 

El Consejo Eurooccidental también recurre al sistema de 
discusiOn universal al analizar las sugerencias referentes al 
otorgamiento del "Diploma Europeo" a las areas más importan-
tes para la conservación de Ia naturaleza. Los especialistas de 
distintos paises son los encargados de definir, si tal o cual area 
es imnportante a escala europea y silas actividades prácticas de 
conservación y dirección pueden obtener reconocimiento guber-
namental a través del otorgamiento de ese Diploma. En este 
caso Ia decisiOn definitiva se emite a nivel politico, pero siempre 
a base de Ia informaeión y el veredicto de los especialistas que 
manifiesten el criterio europeo. 

2.2. Nivel regional 

Me di cuenta de un rasgo caracteristico del sistema del 
Consejo Eurooccidental que viene siendo una continuación lOgi-
ca de Ia misma esencia de esta institución, responsable de Ia Red 
Europea. Este se debe realizar (partiendo de las posiciones 
mundiales) a nivel regional o próximo a! mismo. Esta escala es 
plenamente aceptable para los fines prácticos; por distintas ra-
zones, tanto cientIficas como administrativas, esta escala es 
fácil de comprender y poner en la práctica. Esto se debe en gran 
medida a que el nivel regional de la Red Europea es el que ha 
faciitado Ia elaboración de un procedimiento eficaz que ase-
gura Ia coherencia del sistema, Ia cual, a mi parecer, le falta 
a Ia red de reservas biosféricas.  

3. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Basándonos en esas experiencias europeas podniamos formu-
lar algunas recomendaciones de carácter general para el sistema 
de reservas biosféricas. 

Al iniciar la creación de la red mundial de reservas biosféricas 
han de adoptarse ciertas medidas a nivel regional, las que pueden 
ser flexibles y variar de una region a otra. En el caso ideal, los 
llmites de las regiones han de establecerse en función de los fac-
tores biogeograficos, y los thbajos, que ya se están ilevando a 
cabo con el fin de determinar las provincias biogeográficas, 
resultan, sin duda alguna, imprescindibles. Sin embargo, en al-
gunos casos es posible o más aceptable aprovechar las ventajas 
de las instituciones intergubernamentales existentes que pueden 
ayudar a organizar y lievar a la práctica determinadas activida-
des administrativas. Entonces serIa razonable considerar seme-
jantes factores polIticos en el momento de tomar decisiones 
sobre la extension de la "regiOn' en cuestión. 

A nivel regional también debe establecerse la prioridad de 
actividades. A Ia vez hay que tener en cuenta, antes que nada, 
los objetivos ecológicos, si bien en la práctica seria razonable 
tomar en consideraclón otros factores, por ejemplo, si existe 
Ia información suficiente sobre determinados aspectos, la 
cual pueda contribuir a realizar las actividades sin demoras 
indeseables. 

Los especialistas han de reunirse a nivel regional para acordar 
en una discusión general, qué territonios revisten importancia 
internacional. A ralz de esas reuniones deben aparecer los ma-
teniales informativos que serán remitidos a los gobiernos y defi-
niran, qué aporte mas apreciable puede hacer cada pals en el 
desarrollo de la red. Esos materiales garantizarán también que 
los territonios seleccionados tomados en conjunto representen 
toda la gama de vaniaciones de biocenosisdel mundo. 

Hasta ahora no he dicho nada acerca de la forma en que esas 
diversas actividades de importancia regional deben organizarse 
o integrarse en una red genuinaniente mundial. Muchas cosas 
dependen de la coordinación de cniterios entre los especialis-
tas. Nosotros ya tenemos un mecanismo que requiere, sin em-
bargo, ciertos ajustes. Aqui me gustania recalcar el papel de la 
Estrategia Mundial de conservaciOn de la naturaleza y, en parti-
cular, el de su ComisiOn de Parques Nacionales y Ternitorios 
Protegidos. Esta ComisiOn es absolutamente apta de formular 
el critej-io mundial en tomb a los requerimientos de Ia red glo-
bal y, en estos momentos, está tomando las medidas tendien-
tes a consolidarla a nivel regional. El principio de enfoque 
regional ya se aplicó a Ia confecciOn de un listado de tern-
tonios propuestos a mtegrar la red de objetos de patrinionio 
mundial; este principio podria aplicarse de manera similar, a 
efectos de impulsar el desarrollo del sistema de reservas bio-
sfénicas como red real, utiizando los métodos que a nivel mun-
dial mejor correspondan a las necesidades de todos los paises 
participantes. 
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PLANIFICACION DEL SISTEMA DE RESERVAS BIOSFERICAS 

Por 
Exequiel Ezcurra, 

Instituto de EcologIa 
Nuevo Bosque de Chapultepec 

Apartado Postal 18-845 
18 D.F. Mexico, Mexico 

SINTESIS. Mexico tiene ricas tradiciones en el uso de sus 
diversos recursos biológicos conforme a las condiciones locales. 
Lamentablemen, el desarrollo de la agricultura contemporánea 
y los problemas demográficos son las razones, por las cuales 
los métodos tradicionales de uso de tierra se reemplazan rápida-
mente por la agricultrua moderna. Esto significa que, a medida 
de que las talas forestales y Ia roturación de tierras van transfor -
mando los ecosistemas, sigue creciendo el daflo causado a Ia 
riqueza biótica de Mexico. Es necesario proteger urgentmente 
la herencia natural del pals. 

La formación de los parques nacionales y otras formas de 
conservación de Ia naturaleza han fracasado por no atender las 
demandas de la población local. En cambio, las reservas biosfé-
ricas de Mexico sI consideran en su actividad los intereses de los 
habitantes locales y contemplan las investigaciones, encaminadas 
a buscar nuevas alternativas de desarroilo en las zonas rurales. 
Es más, desde ci punto de vista teórico conservan las partes 
más representativas de importantes bioms. Los criterios de 
selección de reservas biosféricas pueden reducirse a cuatro cate-
gorias: pollticas, biogeograficas, ecológicas y sociales. El sis-
tema de reservas biosféricas contribuirá no solo a conservar una 
parte de Ia riqueza biótica de Mexico sino también a formular 
nuevas alternativas de desarrollo del pals. 

1. NEC ESIDAD DE CONSER VAR 
LA NATURALEZA 

Siendo fuente de Ia mayor parte de la agricultura centro-
americana, Mexico, a lo largo de los siglos, ha elaborado ricas 
tradiciones en el uso bastante variado de sus recursos biologi-
cos conforme a las condiciones locales. Gran nOmero de plantas 
de cultivo tienen su origen en Mexico, pals que a lo largo de 
muchas décadas era un verdadero paralso para los natura1istas 
coleccionistas de plantas, etnobotánicos, agrónomos y antropó-
logos. La ubicación biogeográfica del pals en la zona intermedia 
entre dos regiones (la no ártica y la neotrOpica), su tIpica topo-
grafia que conforma un complejo mosáico de palsajes contras-
tantes, asl como la agricultura, que ha alcanzado un alto nivel 
aim en la época anterior a la conquista espanola, todo esto en 
conjunto ha contribuido a que el pals disponga de grandes ri-
quezas bióticas y diversas tradiciones en el uso de esos recursos. 
Las diversidades mexicanas de maiz y frljoles, si nos referimos 
sOlo a dos de los cultivos más comunes, constituyen gran parte 
del banco de plasma de embriones a nivel mundial. 

En los ültimos aflos, lamentablemente, Ia situación va cam-
biando aceleradamente. El desarrollo de Ia agricultura moderna, 
por un lado, y los problemas generados por el rápido crecimien-
to demográfico, por otro, son las causas, por las cuales los sis-
temas tradicionales de cultivo son reemplazados por métodos 
agrlcolas contemporáneos. En tanto que los métodos tradicio-
nales de cultivo comprendian el uso integral de bosques y huer-
tos tropicales, Ia siembra de cultivos mixtos, Ia recolección de 
agua en zonas áridas y el uso de china1npasa* (UNESCO, 1981) 

* Horticultura en los litorales de los lagos de inundación provisional (Red.) 

en los territorios temporalmente inundados, Ia agricultura mo-
derna representa un sistema extremamente uniforme basado en 
el cultivo de una o pocas variedades, genéticamente homogéneas 
y cultivadas en extensas areas del pals. De este modo, el desarro-
lb de la agricultura moderna significó crecientes perdidas de una 
parte considerable del patrimonio biótico de Mexico, a medida 
de que los ecosistemas se iban transforrnando cada vez más 
iebido a los cortes forestales y la roturación de tierras. 

•Podemos establecer cierta similitud entre la destrucción del 
patrimonio natural y cultural del pals. Los medio culturales 
y naturales han formado las tradiciones y la estructura actual 
de la sociedad y constituyen su patrimonio histórico. Por eso 
diferentes especies del mundo vegetal y animal, asl como los 
ecosistemas, además de ser unos recursos potencialmente Va-
liosos, constituyen una importante parte de la originalidad del 
pals, las tradiciones y la creaciOn de su pueblo. 

En un pals como Mexico, con sus grandes problemas econO-
micos, sociales y demograficos, Ia conservación de la naturaleza 
no puede enfocarse con óptica estética o romántica. La conser-
vación de Ia naturaleza debe basarse en las consideraciones po-
lIticas y sociales. AUn más importante resulta Ia necesidad de 
conservar los principales recursos bióticos, recuperar el control 
sobre el patrimonio natural y poner fin al uso de diversos pro-
cesos tecnologicos, capaces de transformar de manera irnpre-
decible la imagen y el carácter de todo el pals. Volver al uso 
razonable del patrimonio natural de Mexico quiere decir en-
contrar los recursos que definirán su porvenir. 

2. ESTRATEGIA GENERAL 

Al analizar la politica a seguir en Ia conservación de la natura-
leza en los palses tales como Mexico, nos enfrentamos a dos 
problemas fundamentales. tEs  posible en un pals atrasado ga. 
rantizar la conservación de ecosistemas, plantas y animales sin 
incorporar Ia población autóctona? ,Es justo, desde el punto 
de vista politico y moral, excluir de la producción directa de 
alinientos grandes territorios intactos, mientras la carencia dé 
los mismos es una severa realidad de la mayoria de los palses 
pobres? 

En diversas ocasiones, esos problemas fueron planteados 
por J. Halffter (Halffter, 1980b, 1981a, 1981b, Halffter et al., 
1980). La respuesta a esas interrogantes no es fácil y no puede 
ser una sola. Está claro que ambos problemas tienen que ver 
con la conservación de la naturaleza, y las posibiidades econó-
micas de soluciOn de los mismos son diferentes en un pals 
pobre e industrialmente subdesarrollado y en un pals rico e 
industr.ializado. En el primer caso la explosion demográfica, 
Ia demanda creciente de productos de consumo, asi como Ia 
situación general caracterizada por acelerados cambios sociales 
y culturales generan una carga apreciable sobre los territorios 
naturales que aim no han sido cubierto por la actividad pro-
dtictiva del hombre. Y además, los paises pobres carecen de 
personal calificado y tecnologlas modernas, lo que les difi-
culta la solución de los problemas relacionados con la conser- 
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vación de Ia naturaleza y la dirección de los recursos naturales. 
Por ültinio, es importante destacar que la mayorIa de los paIses 
pobres estän situados en los trópicos, mientras que los paIses 
ricos se hallan en Ia zona moderada. Los problemas ecológicos 
que se plantean ante ellos se diferencian radicalmente: detrás 
de la gran abundancia de especies en los ecosistemas tropicales 
se esconden a menudo su fragilidad y enorrnes dificultades, su-
jetas a su uso correcto. 

Estos problemas fundamentales deben tenerse en cuenta al 
formular ci programa universal y politicamente argumentado en 
la conservación de Ia naturaleza para los paIses pobres. Esti-
mamos que Ia situación mexicana ofrece ciertas respuestas a las 
interrogantes antes mencionadas. Es imposible proteger los eco-
sistemas naturaies sin incorporación intensa de la población 
local a este proceso. Resulta injustificado y con frecuencia 
imposible dejar intactos, por razones ecologicas. extensos te 
rritorios, minetras que la sociedad atraviesa una apremiante ne-
cesidad de tener más alimentos y tierras. Creemos que ci mejor 
y, quizás, ci ünico método de conservar los recursos bióticos 
en los paIses pobres es reconocer su gran importancia para el 
desarrollo de la humanidad. Esa es la idea sobre la cual se 
basan todos los principios teóricos méxicanos de las reservas 
biosféricas. La concepción de conservación de la naturaleza 
y la de desarrollo, que a menudo suelen contraponerse, deben 
coordmarse mutuamente en los paIses que necesiten más alimen-
tos y más tierras. Un buen programa de conservar la naturaleza 
que corresponde a los intereses de la sociedad no ha de descar-
tar el desarrollo de las zonas rurales. El desarrollo suficientemen-
te integral y la adecuada dirección de recursos bióticos deben 
contemplar, como objetivo prioritario, Ia reproducción continua 
y el sistema de conservación de la naturaleza a largo plazo. 

3. RESERVAS BIOSFERICAS MEXICANAS 

3.1. Reservas biosféricas y otros territorios protegidos 

El sistema de parques nacionales de Mexico ha sufrido una 
fuerte influencia de los principios téoricos que fundamentan ci 
sistema de parques nacionales de EE.UU. Nuestros parques 
fueron concebidos principalmente como territorios con Ia na-
turaleza muy bella, destinados a Ia recreación de Ia población 
urbana. A diferencia de EE.UU., en Mexico no se ha realizado 
ningün estudio ecologico previo con elfin de seleccionar ci lu-
gar del futuro parque y no se han elaborado planes de adniinis-
tración del mismo. A menudo no está ciaro a quién pertenece 
la tierra y no se tienen en cuenta los intereses de Ia población 
local o se le ' atribuye una importancia secundaria. Semejante 
situación predomina también en otros paIses latinoamericanos. 

Lamentablemente, ci sistema de conservar Ia naturaleza ba-
sado en este enfoque tiene pocos chances de triunfar en Ia solu-
ción del gigantesco problema, relacionado con la conservación 
de nuestros recursos bióticos más diversos. El crecimiento demo-
grafico empuja a muchos canipesinos a Ia ocupación iiegitima 
de los territorios protegidos. 

La demanda de alimentos y de recursos es tan apremiante 
que resulta muy difIcil controlar Ia cacerIa y Ia tala en grandes 
territorios protegidos; ci turismo está mal organizado y a menu-
do conduce, a la contaminación de los .parques y a Ia acumula-
ción de vasura. 

Este problema no puede considerarse como consecuencia de 
una dirección ineficiente de parques nacionales; consideramos 
que en Mexico ci problema básico radica en los propios prin-
cipios teóricos de parques nacionales que no corresponden a 
nuestras necesidades reales en lo concerniente a la conservacjón  

de Ia naturaleza sirio reitera, simpiemente los postulados adopta-
dos al respecto en los paIses desarrollados. Esto no significa que 
nos oponemos a los parques nacionales. Si la dirección de los 
mismos se mejora, éstos pueden desempefla en Mexico un pa-
pci extraordinariamente importante. Sin embargo, sigue vigente 
ci problema de ia conservación de extensas areas de nuestros 
biomes principales y sus riquezas bióticas. 

Es necesario realizar un sistema nuevo de conservación de ia 
naturaleza con los siguientes postulados: 

ci sistema estará destinado a conservar grandes y repre-
sentativas partes de nuestros recursos bióticos y partimonio 
natural; 

considerará los intereses de los habitantes locales; 
buscará nuevas alternativas de desarroilo en las zonas ru-

rales y optimizará ci uso de los recursos naturales; 
estará bien organizado, incluyendo una seria labor de 

investigación y ci alto nivel de ensefianza; 
la selección, ubicación y extension de territorios a pro-

teger estarán basados sobre los principios ecológicos y cientI-
ficos. 

Las sugerencias del MAB a favor de la constitución de las 
reservas biosféricas corresponden de hecho a dichas pautas. Las 
reservas biosféricas de Mexico no compiten con los parques na-
cionales, sino, al contrario, representan un nuevo sistema de 
conservación de Ia naturaleza, cuyos fines principales son la 
conservación de Ia diversidad biológica, ia labor de investiga-
ción y el alto nivel de enseñan,za. Estimamos que la respuesta a 
numerosos problemas de la conservación de Ia naturaleza en 
Mxico radica en ci sistema paralelo de las reservas biosféricas 
que complementarán a nuestros parques nacionales. El primer 
paso de importancia quc se dió en esa dirección fue Ia creaciOn 
por iniciativa dcl Instituto de Ecologla de las reservas biosfé-
ricas de Mapimi y la Michilia (Halffter, 1978). Las actividades 
de dos estaciones biológicas de la Universidad de Mexico están 
basadas en los misnios principios. El Centro Estatal de investi-
gaciones de Quintana Roo (CIQRO) y nuestro Instituto seleccio-
naron nuevas areas, aptas para Ia eventual creaciOn de reservas 
biosféricas en Quintana Roo, Sonora y Tamaulipas. Los inves-
tigadores se empenaron en seleccionar y describir esas areas con 
vistas de identificar los mejores sectores y definir las caracterIs-
ticas óptimas de nuevas reservas. 

3.2. Criterios de selección 

Antes se seleccionar la futura reserva biosférica enfocarnos 
toda una serie de criterios, que podrian agruparse en cuatro 
categorlas y se analizarán más detalladaniente a continuación: 

3.2.1. CRITERIOS POLITICOS 

Cada territorio de Mexico, que tentativamente puede conver-
tirse en una reserva biosférica - es encuentra en cierta reiación 
con diversos problemas de carácter social, económico y de 
dirección. En los trópicos hOmedos, por ejemplo, ci probie-
ma principal es el continuo crecimiento de la ganaderIa; la crIa 
de ganado vacuno, orientada habitualmente a la exportación 
de came de res, en detriniento del uso integral de bosques y 
la agricultura tradicional (Myers, 1981; Halffter, 1980). Por otra 
parte, en ci norte árido de Mexico la ganaderla de pastoreo y 
las granjas de ganado vacuno no compiten directamente con la 
agricultura, ya que ésta se practica solo en areas regadas. Estos 
dos sectores mas bien se complementan recIprocamente. A ni-
vel nacional, es deseable desplazar Ia ganaderIa desde los trópi-
cos hacia las regiones áridas o semiaridas gerantizando un sis-
tema adecuado de crIa de ganado de pastoreo. Resulta necesa- 

65 



rio volver a utiizar en forma integral y adecuada los bosques 
tropicales, asI como desarroliar distintas ramas agropecuarias 
que son las convenientes para los trópicos. Estas consideracio-
nes polIticas sumamente iniportantes han de tenerse en cuenta 
en Ia actividad de selección de reservas biosféricas y han resulta-
do, de hecho, muy significativas para tomar una decision con 
respecto a Ia creación de las reservas de Mapimi y La Michulia. 

3.2.2. CRITERIOS BIOGEOGRAFICOS 

Las reservas biosféricas han de representar los biomes más 
importantes. De ahI Ia importancia primordial que a nivel 
regional, se atribuye, al seleccionar la futura reserva biosférica, 
a los criterios biogeográficos. Para poder garantizar que ci 
territorio seleccionado disponga de un nOmero suficiente de 
especies es preciso realizar el más exhaustivo inventario. En esa 
act ividad pueden resultar muy Utiles las curvas de areas de pro-
pagación de especies, asl como la comparación de diversos 
listados de inventarios con los trabajos publicados y las colec-
ciones regionales. Conviene analizar también la heterogeneidad 
del area, incluyendo la diversidad de las zonas habitacionales, 
las barreras biogeograficas e inclusive los contornos externos del 
sector seleccionado. Es necesario realizar tambiën análisis corn-
parativo de diferentes sectores para saber a ciencia cierta que 
cada biome representado reviste gran significación dentro 
del pals (Diamond, May, 1976). 

Por ejemplo, Ia reserva de Mapimi está situada en Boison de 
Mapimi, una subregion cëntrica muy importante del desierto de 
Chihuahua, donde habita una especie endémica: la tortuga de-
sértica (Gopherus flavomarginatus). La Michiia viene siendo, al 
contrario, una zona tIpica que representa ci bosque semiárido 
de pinos y robles de la Sierra Madre Occidental. Actualmente 
estamos haciendo las gestiones tendientes a constituir otra 
reserva desértica en El-Pinacate (Sonora), que representa una 
subdivisiOn del valle inferior del rio Colorado (arbustos micro-
fflicos) y Ia subdivision del altiplano de Arizona (arbustos su-
culentos) del desierto dc Sonora. En nuestra labor investigativa 
hacemos énfasis en los proyectos, encaminados a constituit la 
reserva biosférica que representará ci tlpico bosque de niebla 
de la provincia biótica de Tamaulipas en la Sierra Madre Orien-
tal del Estado de Tamaulipas.. 

3.2.3. CRITERIOS ECOLOGICOS 

Es universalmente reconocido que los adecuados programas 
de conservación de naturaleza deben basarse más en la conserva-
ción de todo el medio natural circundante, que en la conserva-
ción de determinadas especies (Smith, 1976). El enfoque holIs-
tico y ecosistémico de nuestras investigaciones ecolOgicas revis-
te gran importancia tanto para la creación de reservas biosféri-
cas (por ejemplo, el Instituto de EcologIa, 1981), como para la 
evaluación de la influencia sobre el medio ambiente (Instituto 
de Ecologla, 1983). Por medio de diferentes métodos integrales 
de multiples variantes se analizaron datos de nuestros inventa-
rios de reservas biosféricas, se definieron comunidades y asocia-
ciones, asI como la distribución de las mismas, se identificaron 
distintos factores del rnedio ambiente que producen la super-
posición de ellas. Este enfoque de multiples variantes se amplicO 
en Mapimi al análisis del espectro de zonas habitacionales y 
en el desierto de Pinacate sirvió para confeccionar los mapas 
de asociaciones vegetales y para determinar las areas que más 
correspondan a Ia futura reserva (Halffter, Ezcurra, 1981). 

Las consideraciones ecologicas resultaron muy importantes 
también al analizar la forma en que se asegura el control de 
la cornunidad animal en nuestras reservas (Barbault, Halffter,  

1981, Ffolliott, Gallina, 1981). Nuestros conocimientos sobre 
ci area y Ia actitud territorial de la tortuga desértica, cuya sub-
sistencia era gravemente amenazada en las épocas anteriores, 
influyeron mucho en la definiciOn del lugar y de las dimensiones 
de la reserva de Mapimi. La dirección de la reserva de La Mi-
chiia está apoyada en ci uso complernentario y no competente 
de la misma base forrajera por ci reno de cola blanca (Odocoi-
leus virginianus) y el ganado vacuno (Gallina, Ezcurra, 1981). 
El territorio de la reserva de Pinacate fue asignado con vistas 
de proteger las areas de habitat del carnero de niebe cana-
diense (Ovis canadensis) y Ia antilope desértica (Antolocapra 
americana). 

Este enfoque no, deja lugar a dudas de que sistema ecOlogi-
co esta integrado también por el usuario de tierras y los pobla-
dos humanos. Por consiguiente, es preciso tener en cuenta su 
correlación en diferentes partes de todo ese sistema ecoiogico. 
Por ejemplo, en ci desierto de Sonora los sistemas indlgenas de 
recolecciOn dc agua y ciertas formas de agricultura tradicional 
parecen aurnentar, de hecho, la diversidad y la abundancia de 
animaies salvajes debido a que generan una mayor diversidad de 
zonas de habitat (Nabham et al., 1982). Estas forrnas desarrolla-
das de corrclaciOn entre el hombre y ci medio ambiente consti-
tuyen una parte inalienable del sistema ecologico y, como tales, 
deben conservarse también. 

3.2.4. Criterios sociales 

La cooperación con los habitantes locales constituye un fac-
tor muy irnportante para Ia prosperidad de las reservas biosféri-
cas. Estimamos quc cl mejor método de conservar recursos 
biologicos consistc en utiizarlos en forma adccuada a largo 
plazo. Este cs ci principio fundamental de nuestra filosofia. 
Los miembros de los ejidos y otros agricultores de Mapirni 
y La Michiia comprenden perfectamente Ia necesidad de con-
servar la naturaleza, puesto que dos mismos son los usuarios 
dc los grandes beneficios que proporcionan dichas reservas. Los 
campesinos recurren a gratuitas consultas calificadas en cuanto 
al mantenimiento de los pastos, la cria del ganado vacuno y el 
asistencia veterinaria de sus animales. Ciertas comunidades de 
animales que anteriormente se hablan reducido por cacerla, 
como por ejemplo, ci reno de cola blanca, tienden a crecer en 
términos cuantitativos y vuelven a ser rebaflo productivo. El 
instituto de Ecologla imparte consultas en cuanto a Ia apicultu-
ra, y, en ambas reservas, - en cooperaciOn con las demds insti-
tuciones de investigaciOn - se están desarrollando diferentes 
sistemas agroindustriales (Ochoa, 1981). 

Antes de constituir una nueva reserva o iniciar cualquier 
programa de desarrollo, es preciso evaluar la forma en que 
puede realizarse la adecuada correlación con la poblaciOn local, 
puesto que este problema es dave. La forma en que los habitan-
tes locales conciben el medio ambiente, cuales son sus aspiracio-
nes en cuanto al desarrollo y ci nivci de vida, que actitud adop-
tan con respecto al medio ambiente y cOmo se sienten integra-
dos con éste proceso, son unos criterios fundamentaies que de-
ben tomarse en consideraciOn. 

En este aspecto mantenemos una cooperaciOn muy buena 
con la Universidad de Toronto que estudia el problema concer-
niente a la concepción del medio ambiente (White, Burton, 
1981) en coordinación con ci respectivo Programa MAB. Supo-
nemos que Ia evaluación correcta del medio social dcbe corn-
prender lo siguiente: el análisis del sistema de posesiOn de tierras 
en un territorio determinado, la evaluación de ia actitud de los 
integrantes del ejido hacia nuevas ideas, su disposiciOn de coope-
rar con la direcciOn de la naturaleza sin agotar sus propios re-
cursos. su acuerdo de adoptar las principales pautas de direc- 
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ción y su confianza a los investigadores que laboren en esas re-
giones. 

4. CONSIDERACIONES FINALES 

Di Castri (di Castri, 1981) estima que la ecologla, como cien-
cia, debe aprender a actuar y no pregonar, superar la simple 
oposición a toda acción perjudicial para el medio ambiente 
y entrar en una fase más positiva, sugeriendo determinadas 
iniciativas realistas en la esfera de desarrollo. 

La formación de nuevas reservas biosféricas en Mexico no 
resolverá todos los problemas más complejos que afectan a la 
conservación y Ia dirección de los recursos bióticos del pals, 
pero planteará nuevas acciones realistas en Ia conservación de 
la naturaleza y en el uso óptimo de una parte de dichos recur-
sos. Nuestro objetivo consiste no solo en conservar para el fu-
turo una parte de Ia riqueza biótica de Mexico, sino también 
crear nuevas formas originales de investigaciOn y ensefianza, 
asl como plantear nuevas y más adecuadas alternativas de de-
sarrollo de nuestro pals. 
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PLANWICACION ESTRATEGICA DE SISTEMAS NACIONALES Y REGIONALES DE RESERVAS 
BIOSFERICAS: METODOLOGIA E INVESTIGACION CONCRETA EN COSTA RICA 

Por 
Miguel Cifuentes,  Craig MacFarlandy Roger Morales 

Programa de tierras no asimiladas y cuencas de recolecciOn de aguas (WWP) 
Centro de investigación y preparación del personal para la agricultura tropical (CATIE) 

Turrialba, Costa Rica 

SLNTESIS. Las experiencias de más de diez años de diferen-
tes pafses de Latinoamérica y del Caribe en la planificación 
de los subsistemas de territorios protegidos naturales de diver-
sas categorlas han contribuIdo al desarrollo de la metodologia 
de defmición, evaluación y seleccin, aplicada a Los sistemas 
nacionales de reservas biosféricas. En once capftulos de la guIa 
metodológica se representan nitidamente las principales direc-
ciones del proceso cientIfica- y técnicamente fundarnentado de 
selección de reservas biosféricas que han sido analizadas y eva-
luadas integralmente en orden individual y en conjunto. Tam-
bién se tomaron en consideración los territonos protegidos ac-
tuales de otras categorlas de dirección. La metodologIa con-
templa, además, la definición.de prioridades en lo respectivo a 
las estrategias de dirección y de adrninistración, imprescindibles 
en La aplicación de ese sistema. El uso de esta metodologIa en 
Costa Rica permitió probarla y realizar una investigación parti-
cular que puede resultar ütil para otros paIses, interesados en 
ilevar a cabo similares ensayos de planificación. 

1. INTRODUCCION 

La planificación de Ia dirección de diversos territorios prote-
gidos naturales (territorios no asimilados), en particular, Los par-
ques nacionales y areas afmes ha atrayesado una trayectoria 
bastante tortuosa y venIa perfeccionandose contInuamente. 
Grandes experiencias acumuladas han permitido elaborar una 
metodologla bien verificada y probada, que se está aplicando 
en gran escala, especialmente en Latinoamérica y el Caribe 
(Miller, 1980). Ultimaniente, se empezaron a elaborar y aplicar 
diferentes modatidades de esa metodologla básica, paralela-
mente con algunos métodos nuevos que, en paste, provienen de 
ésta (Barborak, Morales, MacFarland, 1983.; Betancourt, 
Dulin, 1978; Gifuentes, Ferreiro, 1983); en la prensa; Godoy, 
Morales, 1983; Honduras y CATIE, 1983; Megancket at.; 1981, 
1983; Paucar, 1982). 

En cambio, la ptanificación de los sistemas regionales y 
nacionales de territorios protegidos ha empezado a desarrollarse 
más tarde y tiene una aplicación relativamente menor. En Lati-
noamérica y el Caribe jamás se intentó crear un sistema de pta-
nificación que considerase todas Las categorIas de .dirección p0-
tenciates a escata nacional (como deberla ser realmente). En 
iugar de esto, por varias razones administrativas, poilticas y 
prácticas, las categorlas de dirección fueron agrupadas conforme 
at principio de objetivos comunes o, simplemente, at principio 
de dirección. Los primeros intentos, tendientes a planificar 
los sistemas de territorios protegidos, se dieron en Canada y EE. 
UU. y se extendieron a los parques nacionales y territorios pro-
tegidos similares. Més tarde, en Latinoamérica y el Caribe los 
respectivos planes de dichos subsistemas fueron confeccionados 
en Colombia, Cuba, Chile, Repüblica Dominicana, Ecuador y 
Brasil (ver la tabla 1)*  y en estos momentos ya estn en desarro- 

* Las tablas se dan al final dcl art iculo.  

lb en Costa Rica (Godoy, está por publicarse, Matamoros, es-
tá por publicarse). 

En el caso especlfico de reservas biosféricas no existen me-
todologIas aprobadas y fundamentadas que permitan asegurar 
una planificación estratégica para regular los sistemas nacionales. 
Métodos generates de selección de objetos fueron propuestos 
para Australia y Nueva Zelandia, mientras que las investigacio-
nes semirregulares y Ia respectiva metodologla de definición 
se desarroilaron en EE.UU. (ver la tabta 1). En este dltimo caso, 
la definición y Ia selección de reservas biosféricas terrestres 
(continentales) se basan en La suposición de que Ia orientación 
básica se centra en Ia investigacion y el monitoreo y no en el 
sistema de dirección umficada, cuya finatidad es cumplir con 
todas las tareas de las reservas biosféricas a nivel individual y 
de sistemas. Es más, los métodos de definición y selección de 
reservas biosféricas ribereflas en EE.UU. no se orientan a Ia 
planificacidn estratégica de subsistemas nacionates dentro 
del sistema de territorios protegidos de todo el pals, sino a la 
planificación (selección) de diferentes reservas biosféricas. 
Las experiencias de muchos palses en to respectivo a la plani-
ficación estratégica de sistemas de territorios protegidos (La 
tabla 1) sirvió de base para elaborar una metodologIa que se 
describe en este trabajo. Esta está destinada a proporcionar po-
sibilidades favorabtes para La defmición, clasificación, carac-
terización y selección sistematizada de objetos terrestres y 
riberefios, los cuales pueden conformar un sistema nacional de 
reservas biosféricas. Esa metodologIa paste de is tesis de que casi 
todos los palses tienen territorios protegidos que integran o no 
un sistema unificado. La definición de las reservas biosféncas 
potenciates está sujeta at análisis del sistema actual que exis-
te, de facto, o en forma unificado. 

La metodologla fue previamente aprobada en Costa Rica. 
Este pals está situado en lazona tropical entre los 820021261' 
y 85057l57 de longitud oeste y los 8002'26" y 11 013'12" 
de tatitud norte. Su territorio asciende a 51100 km 2  y da 
a la costa del Caribe y, d1 PacIfico. El pals se distingue por su 
gran diversidad ecológica, atturas desde et nivel de mar hasta 
Ia de 3819 m. Los marcçs de la presente investigación se deter-
minaron de acuerdo Con el sistema nacional actual de terijtorios 
protegidos y poblaciones, asI como los proyectos del Instituto 
de Desairollo Agropecuano (LAD, Agencia de tierras y pueblos). 

2. METODOLOGIA PROPUESTA PARA PLANIFICACION 
ESTRATEGICA DE SUBSISTEMAS NACIONALES DE 
RESERVAS BIOSFERICAS 

En la tabta 2 se comparan La metodologia propuesta y otras 
afines. En ci  sentido horizontal se reproducen las etapas com-
parativas de metodotogias y procedimientos que indican simili-
tudes y diferencias entre fases o etapas parecidas. En La prime-
ra columna se representa is metodologla general de planifica-
ción estratégica de conservación de la naturaleza, asI como La 
de planificacion estratégica de diferentes sistemas de territorios 
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protegidos, la cual está basada en todas las metodologlas y los 
trabajos realizados hasta el momento presente en los paIses de 
Latinoamérica y del Caribe. La metodologla propuesta es idén-
tica a las metodologIas particulares cuyo contenido básico y 
secuencia de etapas sirvieron de base a la primera. Podemos 
observarlo si comparamos detalladamente la planificación de 
distintos subsistemas de los palses de Latinoaniérica y el Ca-
ribe, que reproduce en la tabla 1. Si bien entre ellas existe cier-
ta similitud resultan obvias ciertas diferencias importantes 
entre la metodologla propuesta y otras metodologias basadas 
en los procedimientos generales de selección de territorios o 
los procedimientos semisistematizados de identificación y 
selección (la ültima columna, tabla 2); éstos ültimos son una 
parte o elemento de las metodologias que distan mucho de ser 
coherentes. El esquema general de la metodologla propuesta y 
algunos detalles de sus subetapas claves y componentes se repro-
ducen en la tabla 3. Los desarrollos posteriores se describen en 
los trabajos de Cifuentes (Cifuentes, 1983) y la metodologla 
más detallada se publicará por CATIE en 1984. 

3. APLICACION DE LA METODOLOGIA: PLAN 
ESTRATEGICO PREVIO PARA EL SUBSISTEMA 
NACIONAL DE RESERVAS BIOSFERICAS DE COSTA 
RICA 

3.1. Antecedentes 

Costa Rica se eligió como campo de ensayo de esa metodo-
logIa por razones técnicas, prcticas' y técnico-materiales. 
Una de las razones básicas fue Ia existencia en pals de un sistema 
nacional de territorios protegidos que, si bien no se concibió 
como sistema unificado, goza de reconocimiento püblico y se 
implementa intensamente. Los planes de dirección recientes o 
planes operativos cubren la mayor parte del territorio lel pals 
y facilitan una información básica más accesible. A nivel nacio-
nal, existe cierta información bioflsica, socio-económica y cul-
tural de referencia; Ia mayor parte de la misma es registrada y 
ha ayudado mucho a la presente labor. 

Este plan viene siendo Ia primera elaboración de esta lndo-
le a nivel nacional y constituye un elemento de gran importancia 
para umficar el sistema nacional existente de territorios pro. 
tegidos, y en fin de cuentas, desarrollar un plan estratégico de 
todo el sistema. Otros elementos comprenden la planificación 
de subsistemas de parques nacionales y categorlas afines, asl 
como la planificación de reservados forestales y sus afines. 

Las limitaciones en tiempo, recursos humanos y finanzas 
predeterminaron la profundidad de aplicación y la aproba-
ción de diferentes métodos en sus distintas etapas. Las primeras 
cinco etapas, o sea la elaboración, el inventario, el análisis y la 
sIntesis de Ia infoi -macjón de referencia, asi como el análisis del 
sistema actual de territorios protegidos fmalizaron satisfacto-
riamente, aunque nos parece conveniente realizar los estudios 
de campo más extensos. Las etapas 6-10 se implementaron 
sobre una base sólida, pero a efectos de trazar una version final 
del plan se requerirán las investigaciones más profundas y los 
datos de control de campo. 

3.2. Base jurldica nacional y 
polltica aplicada a los recursos naturales y culturales 

En Costa Rica no existe ningün acta juridico que estipule 
los principios de una politica general en cuanto a La de dirección 
y el uso de recursos naturales. Sin embargo, podriamos formar-
nos una idea de los fundamentos básicos de esta polltica general, 
haciendo uso de numerosas disposiciones, contenidas en leyes y  

otras actas jurldicas del pals (ver más detalladamente Cifuentes, 
1983). 

Por consiguiente, distintos objetivos, que tienen que ver con 
la protección de la naturaleza a nivel nacional, no fueron defini-
dos en términos oficiales y jurldicos perse. Sin embargo, las pro-
porcionan ciertos antecedentes para establecer algunos de esos 
objetivos ya trazados por Thelen y Dalfelt (Thelen and Dalfelt, 
1979). Ellos se formularon por disposición especial del gobierno 
de Costa Rica y se derivaron de las consultas y deliferaciones 
directas, realizadas en conjunto por todas las instituciones nacio-
nales, encargadas del uso y la dirección de recursos naturales y 
culturales. Estos objetivos corresponden a las necesidades y as-
piraciones del Estado y son respetados de facto por la mayoria 
de las instituciones. A efectos de facilitar el cumplimiento de 
esos objetivos es recomendable establecer quince categorlas de 
dirección de tierras no asimiladas conforme a las disposiciones 
jurldicas y legislativas vigentes (ver más detalladainente Thelen 
and Dalfelt, 1979; Cifuentes, 1983). 

Actualmente en nuestro pals se han constituido nueve 
categorlas de esta Indole, incluyendo 66 unidades de conserva-
ción de naturaleza que ocupan aproximadamente el 28 por cien-
to del territorio del pals (ver Ia fig. 1 * y la tabla 4). 

3.3. Objetivos y caracterlsticas de reservas biosféricas 

Los objetivos y las caracterlsticas aplicadas en el proceso de 
elaboración de este plan se diferencian de los objetivos y las 
caracterlsticas universalemente reconocidas y aplicadas en 
gran escala (UICN, 1979), propuestas por la UNESCO—MAB 
(UNESCO, 1974). Estas, como concepciones básicas de estruc-
tura de reservas biosféricas (la zonificación) fuexon reformuladas 
con el fm de actualizar la estructura existente de reservas biosfé-
ricas (la tabla 5), asl como determinar las categorlas de direc-
ción auténticas y eliminar la confusion existente en tomb a la 
interpretación que se da a esa concepción y la forma de apli-
carla. La nueva base conceptual permite, si es necesario, integrar 
todas o una parte de unidades naturales protegidas de otras ca-
tegorlas dentro de las reservas biosféricas. La base conceptual 
antes propuesta resulta, a nuestro entender, más perfecta que La 
actual, por lo menos en Latinoamérica y el Caribe (MacFarland, 
Cifuentes and Morales, 1983). 

3.4. Informacion de referencia utilizãda 

Se recopiló, analizó y sintetizó gran cantidad de datos con-
fiables iniciales de carácter bioflsico, socio-económico y cultural 
para Costa Rica. Todo un conjunto de mapas temáticos de una 
escala de 1:750000 se confeccionO conforme a multiples pará-
metros más importantes. Posteriormente, muchos de ellos 
quedaron sobrepuestos a efectos de fadiitar la adopciOn de di-
versas soluciones durante el proceso de planificaciOn. Se prepa-
raron los siguientes mapas temáticos: a) Ia zonificación fisico-
geográfica, b) las principales cuencas de recolección de agua, 
c) pendientes, d) la geologla, e) Ia geomorfologla, 1) tipos de 
suelos, g) precipitaciones, h) la temperatura, i) Ia cobertura ye-
getal, j) zonas vitales terrestres, k) ecosistemas riberenos, 1) la 
propagación de especies principales más amenazadas y en Was de 
desaparicion, m) el sistema nacional de territorios protegidos, 
n) el uso potencial de tierra, o) Ia division poiltica y administra-
tiva y La densidad 4e población, p) el sistema nacional de tran-
sporte, r) La localización de proyectos poblacionales, s) poblacio-
nes indlgenas, t) principales zonas peligrosas de erosion y po-
tenciahnente protegidas, v) zonas rigurosamente prolegidas. 

* Las figuras se dan al final del artIculo. 
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3.5. Sistema nacional de territorios protegidos 

3.5.1. ANALISIS DEL SISTEMA 
- La confección de mapas y el análisis del sistema nacional de 

territorios protegidos se han lievado a cabo en cinco aspectos 
básicos, aplicando la detallada información, obteflida en cada 
unidad respectiva: a) representatividad de sistemas ecológicos 
terrestres y riberefios, b) potencial de cumplirniento de objetivos 
nacionales de conservación de la naturaleza, c) el uso potencial 
de tierras y recursos, d) el uso vigente de tierras y recursos, 
e) factores administrativos y organizativos. 

Las matrices, aplicadas al análisis y los resultados obtemdos, 
se reproducen en las tablas de 6 a 10. Se requieren ciertas ada-
raciones y comentarios con respecto al uso de esas matrices (los 
demás pormenores y la interpretación de los resultados se repro-
ducen en los trabajos de Cifuentes (Cifuentes, 1983). La Tabla 6 
permite definir cómo diferentes regiones y ecosistemas fIsico-
geográficos (terrestres, riberefios y de agua dulce) están repre-
sentados en el sistema de territorios protegidos, en general, y en 
ciertas areas, en particular. A excepción de algunos casos aisla-
dos, los sistemas ecológicos y regiones fIsico-geográficos están 
bien representados en el sistema de territorios protegidos de 
Costa Rica. 

La labia 7 nos permite evaluar cómo el sistema en su conjun-
to puede ejercer potencialmente la función de conservación de 
Ia naturaleza a nivel nacional, pero no hace posible determinar 
el grado de cumplimiento de tal o cual objetio en cada unidad, 
porque evalüa sOlo el potencial conforme a la categoria de 
dirección. Por lo general, el sistema de Costa Rica está más 
orientado a la conservación que al uso inmediato e integral de 
los recursos. 

La Tabla 8 nos proporciona una evaluación relativa al uso 
potencial de sus unidades. Las comparaciones precisas no 
pueden realizarse entre todas Las umdadas del sistema, sino entre 
los territorios pertenecientes a la misma categorla de dirección, 
ya que ésta es la que define su uso potencial. A efectos de obte-
ner una evaluación definitiva del area, los usos potenciales que 
en La práctica no se realizan, porque lo impide el sentido mismo 
de La categorfa de dirección, Sc descuentan del coeficiente ge-
neral de evaluaciOn. En Costa Rica La mayor potencialidad de 
uso se ha detectado en reservados forestales y en una reserva 
biosférica existente, y Ia potencialidad minima se registró en 
reservas biolOgicas y vedados faunfsticos. 

La Tabla 9 permite formar Ia idea de cómo el uso vigente 
de areas corresponde o se adeciia a la respectiva categoria 
de direcciOn y en qué medida se aprovechan sus capacidades p0-
tenciales. No pretende evaluar la forma (la práctica) del uso 
como tal. Las comparaciones más precisas pueden realizarse 
sOlo entre unidades de la misma categoria de dirección. Los in-
dicadores más bajos marcan los territorios protegidos con carác-
ter no adecuado o incoherente de uso. En Costa Rica el use 
incoherente más comOn en in mayorIa de areas con indices 
bajos viene a ser el acopio de productos madereros y el pastoreo 
de garado. 

La labia 10 califica los territorios desde el punto de vista 
de la conveniencia de la direcciOn, partiendo de diversos factores. 
Todas las umdades se las puede comparar. Los problemas 
más tIpicos de esas comunidades en Costa Rica son Ia falta y 
La unsuficiente preparaciOn del personal, el fmanciarniento, el 
conocimiento del territono y la desuniformidad de fronteras. 

3.5.2. VALOR REAL DE LOS TERRITORIOS PROTEGIDOS 

En La tabla 11 se agrupan los resultados obtemdos en pro-
ceso de evaluaciOn de factores y parámetros conforme a las  

tablas 6, 8, 9 y 10. Esto facilita comparar las areas de Ia misma 
categorla de dirección con vistas de adoptar decisiones encami-
nadas a lograr Los objetivos propuestos. Los indices de per sI 
no implican ninguna apreciación m prioridad de tareas pero 
pueden servir de guIa para determinarlas. 

3.6. Reservas biosféricas potenciales de Costa Rica 

Las reservas biOsféricas potenciales fueron establecidas de 
acuerdo con el análisis del sistema nacional de territorios pro-
tegidos y La información general (mapas temáticos y reconoci-
miento de campo). Cinco areas seleccionadas se sometieron a 
una evaluación posterior desde el punto de vista de: a) repre-
sentatividad de los ecosistemas y sus caracterIsticas, b) poten-
cialidades de uso (aplicación, mercancias y servicios), c) conve-
niencia de dirección y desarrollo (factores administrativos y 
organizativos). Los resultados se reproducen en las tablas 12-14. 

La tabla 15 ilustra en general la información atinente a La 
evaluación de Las reservas biosfdricas potenciales. AquI se agru-
pan dates representados.en las tablas 12-14 y el resultado fi-
nal sirve de punto de referenda para definir Ia prioridad de 
actividades y asimilación de tal o cual area. Vale destacar que la 
prioridad general puede variar en función de laa condiciones ad-
ministrativas, financieras y polfticas que deben considerarse 
por ci grupo planificador a Ia hora de definir ci orden de activi-
dades y La estrategia en general. 

3.7. Subsistema de reservas biosfiricas propuesto 

A base de los resultados finales fueron escogidas las areas 
que de mejor forma corresponden a los criterios de selecciOn 
y, per siguiente, a los objetivos de las reservas biosféricas. Se 
eigieron cuatro areas y una (Nikoya) fue excluida (por bajas 
caracteristicas cualitativas). Las cuatro areas seleccionadas se 
reproducen en la figura 2. Sus lImites temporales propuestos 
atraviesan las principales iIneas de division de aguas para englo-
bar totalmente las superficies dc recolecciOn de agua; cada te-
rritorio abarca plenamente las areas de recolecciOn de agua y 
varies territories protegidos existentes de distinta categorIa 
(comparese las figs 1 y 2). 

3.8. Estrategias 

En forma sintetizada la tabla 16 muestrala prioridad de ac-
tividades definida para cada una de las reservas biosfdricas 
propuestas. La lista de objetivos prioritarios debe alargarse 
a partir de un conocimiento mejor de La situaciOn existente en 
cada reserva, asI come por medio de un reconocimiento de 
campo e investigación más detallados. 

4. CONCLUSION 

La presente metodologIa elaborada para la plarnficación 
estratdgica periódica de subsistemas nacionales de reservas 
biosféricas es la primera en su género. 

El contenido básico de sus etapas y secuencia de las mis-
mas fueron derivados principalmente de las metodologIas simi-
lares aplicadas a la pianificacion de subsistemas de territorios 
protegidos de otras categerIas de direcciOn. La principal diferen-
cia entre esta metedologIa y las aplicadas a otras categorIas de 
direcciOn consiste en el nivel de procedimientos detailados y téc-
nicas especIficas que a su vez son determinadas per objetivos 
y caracterIsticas particulares del objeto planificado. 

Hay que hacerse consciente de que ci tipe y nivel de discri-
minación detallada de diferentes parametros y factores aplica-
dos a La evaluación y caracterizaciOn previstas per esa metodo- 
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logIa (es decir en matrices) dependen tanto de las caracterIs-
ticas del subsistema planificado como de La informaciOn dis-
ponible. Esta ditima, a su vez, depende del tiempo, el personal, 
recursos £mancieros y otros que se encuentran a disposición 
del grupo planificador. El ndmero de parámetros y factores 
puede anipliarse o reducirse en los tipos principales o/y en una 
discriminación detallada de acuerdo con Los requisitos y posibili-
dades propios a cada caso particular de planificación. Compárese, 
por ejemplo, La tabla 17 que viene siendo una matriz teórica 
y generalizada o comün para evaluar el uso de tierras y recursos 
en el sistema nacional de territorios protegidos con La tabla 9 
utilizada para evaluar los mismos parámetros en una investiga-
ción concreta de Costa Rica. La matriz teórica contiene tipos 
más variados de parámetros con discriminación más detallada 
que en este dltimo caso. Las limitaciones de tiempo y de otra 
Indole que caracterizaron La investigación particular de Costa 
Rica, no permitieron simplemente obtener la información 
tan detallada y, por consiguiente, se aplicaron Las series más 
sencillas de parámetros. 

Esta metodologIa puede utilizarse con ciertas modificaciones 
en la planiuicación de sistemas regionales de reservas biosféricas, 
es decir, para dos o más paIses en una region determinada. Sm 
embargo, no puede hacerse Ia conclusiOn de que esta metodolo-
gIa debe aplicarse necesariamente en los paises tropicales de 
Latinoaniérica y del Caribe, porque esto puede definirse tras 
una aplicación y ensayos de La misma en diferentes paIses. 

A base de que La metodologIa propuesta está basada en flu-

merosas investigaciones y apreciables experiencias de planifIca-
ciOn de sistemas de territorios protegidos, mcluyendo algunos 
procedimientos y métodos utilizados ya en diferentes casos y 
situaciones, es más que un modlo técnico y ha de adaptarse 

a las caracterIsticas de los paIses concretos, asI someterse a 
pruebas y evaluaciones de carnpo. 
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Tabla 1. MetodologIas aplicadas a la planificación estratégica de subsistemas regionales y nacionales de las areas protegidas de la naturaleza salvaje 

Metodologla sintetizada I 	Planificación del sistema I Planificación de parques Planificación estratégica de 	Pianificación del sistema de 
general (a) 	unificado de desarroilo 	nacionales de Chile (c) areas representativas de Ia na- unidades de conservación de 

de areas de Ia naturaleza 6 	 turaleza salvaje de El 	Ia naturaleza de Brasil (e) 
objetos culturales de Cuba (b) 	 Ecuador (d) 

1. B6squeda, confección Definición de objetivos na- 
y presentación de la in- cionales de conservación de 
formación inicial: Ia naturaleza 
- parámetros biofIsicos Caracterfsticas de areas 
de ecosistemas naturales; de Ia naturaleza salvaje 
- parámetros sodo-econó- 3. Deflnición de métodos de 
micos y culturales de lOS categorlas de dirección 
sistëmas asimiiados por el 4. Inventario, evaluación y 
hombre clasificación de zopas y obje- 
2. Verificaci6n y comple- tos conforme a su valor cien- 
mentación de datos en ci tifico, cultural, educacional 
cainpo y turIstico: 
3. Análisis y slntesis de - formación del archivo in. 
datos formativo con mapas; 
4. Deflnici6n de objetivos - reconocimiento de cainpo 
prioritarios a base de Ia de cada area; 
información mapificada y - clasificación de recursos; 
experiencias de campo - selerción de territorios 
5. Deflnición de estra- segün: 
tegias extension; 

posibilidades de Ia conser- 
vaciOn; 
ilmites; 
uso existente de tierra y 
recursos en un area dado 
y territorio adyacentes; 

- evaluaciOn de la representa- 
tividad dcl ecosistemas; 

1. Definición de critérios 1. Inventario de todas las 1. Definición de objetivos na- 
nacionales de clasifica- areas de Ia naturaieza salvaje cionales de conservación de la 
ciOn y evaluación de te- del pals naturaleza 
rritorios 2. Reconocimiento de campo 2. Definición de categor(as de 
2. Reconocimiento de de todas las areas dirección necesarias 
campo y evaluación de ca- 3. Análisis de informaciOn y S. Preparación y anilisis de 
da ten-itorio evaluaci6n de territorios mapas temáticos 
3. Análisis y evaluación de 4. Definición de Ia respectiva 4. Aniiisis y cvaluaciOn de 
cads territorio segOn eco- categoria de direcciOn pars territorios como unidades po- 
sistemas representados cads area tenciales de conservación de 
4. AniJisis y evaluaciOn 5. SelecciOn de areas Ia naturaieza 
de cadaterritorio segOn 6. DefiniciOn de objetivos 5. DefiniciOn de lagunas y 
unidades geomorfolOgicas prioritarios abase de: superposiciones de unidades y 

Resultados sümados - representatividadbiOtica polos de desarrollo 
de análisis y evaluación de ecosistemas terrestres; Selección de areas para for- 
RecomendaciOn de una - representatividad de eco- mar el sistema 
categoria de direcciOn sistemas riberefios; VerificaciOn de campo de 
para cada territorio - servicios de instrucción y cada area 
6. Recomendación del recreación pars los centros 8. Análisis de Ia información 
sistema nacional de par- urbanos; y sintesis de lagunas y dupli- 
ques nacionales - categorIas de dirtución cidad 
7. ProposiciOn de estrate- propuestas ProposiciOn de un sistema 
gias y prioridad de aCti- 7 Proposición del sistema nacional de unidades de Ia 
vidades extensivo de areas represents- conservaciOn de Ia naturaleza 

tivas de Ia naturaleza salvaje DefiniciOn de cada area 
8. ProposiciOn de un sistema y estrategias a aplicar a cada 
mmnimo una de ellas por separaelo 
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Deflnición de Ia base con-
ceptual, criterios de selec-
ción, limitación de criterios, 
definiciones, prionidades y 
proposiciones 

SelecciOn de Ia informa-
ción sobre: propiedad agra-
na, zoniticaciOn, alteracio-
nes antropogénicas, poten-
cial de investigaciones cienti-
ficas, canactenisticas fisico-
geográficas y biológicas 

SelecciOn de Ia categorIa 
de Ia reserva biosférica con 
mejor descripción de Ia zona 
o area segün: 
- representatividad de Ia Va-
riedad de ecosistemas na-
turales; 
- representatividad de Ca-
racteristicas de lo singular 
a escala internacional; 
- posibilidades de investiga-
ciones experimentales; 
- representatividad de diver-
sos usos de tierra adaptables 
a condiciones naturaics 

DefiniciOn de Ia base 
conceptual: 
- definición de Ia zona ri-
bereña 
- deflnición del sistema de 
clasificaciónde zonas nbc-
reñas y descnipciOn de las 
regiones; 
- deflnición y descripción 
del proceso ecológico 

Identiflcación de las 
areas potenciales para re-
servas biosfénicas 

SelecciOn de Ia infor-
macion para cada area 

Evaluación de cada area 
segOn cnitenios estableci-
dos 

PreparaciOn de propues-
tas sobre Ia formación de la 
reserva biosférica 

Formación de Ia reserva 
biosfénica 

ProclamaciOn de Ia deci-
sión de crear una reserva 
biosfénica en ci area pro-
puesta y del cumplimien-
to de dicha decisiOn 

Metodologla sintetizada 	Planificación del sistema 
general (a) 	unificado de desarrollo 

de areas de Ia naturaleza ó 
objetos culturales de Cuba (b) 

Planiflcación de parques Planificación estratégica de 
nacionales de Chile (c) areas representativas de la na- 

turaleza salvaje de El 
Ecuador (d) 

Con tinuación 

Planificación del sistema de 
unidades de conservación de 

Ia naturaleza de Brasil (e) 

- integración del sistema 
nacional de areas naturales 
y objetos culturales; 
- coordinación con planes 
de desarrollo nacional e in-
tegradón con los mismos 
5. Definidón de estrategias: 
- Iegislación y polItita; 
- organismos e instituciones; 
- recreo y enseñanza; 
- formación de cuadros 

9. Definición de estrategias 
para: 
- seleccionar las areas; 
- protección minima; 
- realizacjón de dirección 

Fuentes: a) Putney, 1982, UICN, 1980; 
Cuba, 1974; 
Thelen and Miller, 1976; 

Putney, 1976; 
Brazil, 1979 and 1982; 
Shanks and Putney, 1979; 

f) Miller, 1980; 
i) McAlpine and Molloy, 1977; 
k) US-MAB, 1979; 

Fernald et al., 1981 
I) Ray et al. 1981 

Planiflcación del sistema Planiflcación del sistema Métodos de sclección de Principios de selección de Principios de definición 
de parques y reservados de parques nacionales (g) reservas biosféricas (en reservas biosféricas terrestres y selección de reservas 

forestales en La Dominica (f) Australia y Nueva Zelanda) (en el continente) en EE.UU. biosféricas ribereñas en 
(h) (i) EE.UU. (k) 

1. Definición de Ia base con- Preparación de Ia base 
ceptual: conceptual 
- ubicación de recursos; Estudios de las unida- 
- evaluación de recursos des existentes de conser- 
disponibles vación de La naturaleza 
2. Integración e interpreta- 3. Clasificación y carac- 
don de Ia informaciOn acce- terización de unidades 
sible sobre: existentes 
- capacidad fIsica de suelos; 4. Recopilación de la 
- limitaciones, recursos re- informaciOn: 
cuperables; proyecto prelimmar 
- localización de recursos del sistema 
raros 5. BOsqueda de nuevas 
3. Inventario de campo e in- areas 
terpretaciOn de datos sobre: 6. Actualización y redis- 
- uso de tierra y vegetación; tribuciOn de unidades 
- posibilidades de agricultura; existentes 
-acopios potenciales de 7. Proyecto del sistema 
madera; de parques 
- areas crIticas: sectores 
Onicos y zonas de reproduc- 
ción de agua 

Definición de unidades 
del sistema de parques y 
reservados (usos admisibles) 

Recomendaciones pam 
el uso de tierra 

Ordenamiento del siste- 
ma de parques y reservados 

Confección del proyec- 
to dcl sistema; descripción 
de cada area 
8. Trazamiento de estrate- 
gias (en La definiciOn de 
cada area) 

Formación de ungrupo 
interdisciplinario para ela-
borar ci esquema de clasi-
ficación de ecosistemas prin-
cipales 

Uso del esquema a escala 
nacional, confecciOn de ma-
pas y descripciones de eco-
sistemas más importantes 

Evaluación de reservados 
existentes a base de Los ma-
pas y descripciones y con-
fornie a los criterios aplica-
dos a reservas biosféricas 

EvaluaciOn de reservados 
existentes para determinar 
lagunas en Ia cobertura de 
Los pnincipales ecosistemas 
y crear nuevos reservados o 
modificar los existentes a 
efectos de hacer correspon-
der a los criterios de reservas 
biosféricas 

Deflnición de una cantidad 
Optima de reservas biosfénica 
para cubrir al máximo los 
principales ecosistemas a 
escala nacional, consideran-
do los programas de paIses 
vecinos que tienen ecosiste-
mas similares 

Evaluacibn de cada area 
segOn: 
- representatividad de la 
diversidad de ecosistemas na 
turales con areas no transfor-
madas y bien protegidas; 
- representatividad de las 
caractcristicas singulares; 
- presencia de ecosistemas 
naturales para los fines de 
investigaciones experimen-
tales; 
- representatividad de 
paisajes variadas y armo-
niososi 
- representatividad de paisa. 
jes antropogénicos y aitera - 
dos aptos para Ia recupera-
ción 
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Formación de un 
grupo interdisciplinario 
de planificación 

Preparación del plan 
de trabajo dcl grupo 

Preparación del area 
de trabajo, materiales, 
equipos, etc. 

1. Estudios de las defi-
niciones, objetivos y ca-
racteristicas de reservas 
biosféricas 

Tabla 3. MetodologIa propuesta de planificación estratégica de subsistemas nacionales de reservas biosféi-jcas 

Fase preparatoria Definición de Ia base con- Análisis y definición de las Análisis de Ia información Análisis de los sistemas nacio- 
ceptual de reservas biosfé bases jurIdicas nacionales y la biofIsica, socio-econófrsica nales de areas protegidas 

ricas politica aplicadas a Los recur- y cultural inicial y de Ia in- existentes y propuestas de la 
SOS naturales fraestructura a nivel nacional naturaleza salvaje 

(incluyendo mapas temáticos) 

Definición y análisis de 
La legislación y polItica apli-
cadas a La conservación de 
recursos naturales y direc-
ción de los mismos 

Definición de objetivos 
nacionales de conservación 
de Ia naturaleza 

Definición y descripción 
de las categorias de direc-
ciôn de areas protegidas de 
Ia naturaleza salvaje, necesa-
rias para cumplir con los ob-
jetivos nacionales de conser-
vación de Ia naturaleza 

Definición de institucio-
nes y organismos responsa-
bles de Ia dirección de areas 
protegidas de Ia naturaleza 
salvaje  

1. Información (datos) sobre: 
- provincias bióticas, zonas 
vitales, zonas ecológicas; 
- ecosistemas riberenos; 
- regiones fitogeográficas; 
- tipos de suelos; 
- posibilidades potenciales 
de uso de tierra y recursos; 
- uso existente de tierra y 
recursos; 
- geomorfologia; 
- uso existente de cuencas 
de recolección de agua y 
y tentencias; 
- cobertura vegetal y ten-
dencias; 
- zonas climáticas; 
- division administrativa y 
territorial; 
- polos de desarrollo; 
- sistema de transporte 
existente y en proyecto; 
- recursos culturales (del 
pasado y del presente); 
- territorios protegidos 
existentes y propuestos; 
- especies endémicas y en 
vIas de desapariciOn 

ConfecciOn de una informa-
ción especifica sobre los tern-
torios protegidos existentes y 
propuestos 

Verificación y complemen-
tación de esta informaciOn 

Análisis y evaluaciOn de 
areas segOn: 
- representatividad de ecosis-
temas terrestres y riberenos; 
- potencial de cumplimiento 
de objetivos nacionales de con-
servaciOn de Ia naturaleza. 
- uso potencial; 
- uso existente; 
- uso; 
- factores organizativos y de 
dirección 

Detección de lagu- Identificación y selec- Definición de La Elaboración del DefiniciOn de Cs- Elaboración dcl EvaluaciOn y re- 
nas e intersecciones ción de areas para reser pnioridad de activi proyecto del sub- trategias plan estratégico del planificación 
en el sistema de te- vas biosféricas dades sistema nacional de subsistema nacional 
rnitonios protegidos reservas biosfénicas de reservas biosfé- 

ricas 

Presentación de Identificación de 
ecosistemas reservas biosféricas 
Potencial del potenciales 
cumplimiento de Inventarios de 
objetivos naciona- campo de areas iden- 
les de conserva- tificadas y ternitorios 
dOn de Ia natura- colindantes 
leza Verificación y 
Uso potencial complementa- 
Usos, producciOn ciOn de Ia infor- 
y servicios existen- macion (datos) 
tes EvaluaciOn y 
Polos de desarrollo caracterización de 
existentes y proyec- areas identificadas 
tados segOn: 

- presencia de ecosis- 
temas; 
- posibilidades po- 
tenciales (uso, pro- 
ducciOn, servicios); 
- factores organizati- 
vos y de dirección 

Por medio de - selección de re- - legislaciOn y 	1. Preparación del Evaluación en 
evaluar Las etapas servas biosfericas; y polItica; 	plan proceso de cumpli- 
antenores segOn el - confecciOn del - posesión y adqui- 2. PresentaciOn y miento 
valor real de cada proyecto de sub- siciOn de tierras 	revision del plan ReformulaciOn pe- 
area sistema - dirección e in- riódica de las cláusu- 

fraestructura orga- las del plan 
nizativa; 
- formaciOn del 
personal; 
- incorporación 
e instrucciOn de 
Ia opinion pOblica; 
- investigaciOn y 
rnonitoreo; 
- uso de recursos; 
- actividades y 
mantenimiento; 
- procLamación 
de reservas y ra- 
tificaciOn de las 
mismas por el con- 
sejo del MAR 
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Tabla5.Ease conceptual optimizada de reservas biosféricas 

Objetivos 	 Caracteristicas 	 Estrutura (zonificación) 

Actuales (a) 	1 	Propuestos 	Actuales (a) 	I 	Propuestas 	I 	Actual (a) 	I 	Propuesta 

1. Conservación de eco- 1. Conservación máxi- 1. Areas de tierra o 1. incluir, SI CS posible 1. Zona natural o zona 1. Zona de protección 
sistemas y sus recursos tha posible de muestras zona ribereña prote- el n(Irnero máxirno de de nücleo total 
genéticos representativas de ceo- gidas que en conjun- muestras representati- Fondo de Ia region Idem del p.  1 de Ia 
2. Asignación de territo- sistemas y zonas eco- to integran la red vas de uno o varios ecológica columna anterior 
rios para investigaciones lógicas o biomes eco- mundial ecosisternas, zonas ceo- - Investigaciones de 2. Zona multifuncional 
ecológicas y ambientales, lOgicamente autore- 2. La red Ia integra- lOgicas o biomes auto- fondo sin ensayos Investigaciones funda- 
particularmente de fondo, productivos con ade- rn muestras esencia- reproductivos sobre y rnonitoreo mentales y aplicadas 
idem para territorios cuadas garantIas juri- les de biomes del gb- adecuada base jurIdica - Instrucción y edu- con essayos y sin ebbs. 
adyacentes dicas y polIticas bo terráqueo y polItica caciOn limitadas (con- Investigaciones y moni- 
3. Faciitar Ia educaciOn 2. Estimular y facilitar 3. Cada reserva biosfé- 2. Fadiitar investiga- troladas) toreo del medio ambien- 
y enseñanza investigaciones funda- rica comprenderá una ciones fundamentales 2. Zona experimental te, parámetros sociales, 

mentales y rnonitoreo o varias categorias si- y aplicadas y monito- 0 intermedia econOmicas y culturales. 
de dichos ecosisternas, guientes: reo, en particular, pa- Ensayos y procedi- Instruccjbn y educaciOn 
sus elementos y proce- muestras representa- ra mejor uso econOmi- mientos aceptables a todo nivel 
sos, asI como aplicadas tivas de biomes natu- co de recursos al corn- en investigaciones, rno- Uso correspondiente 
investigaciones y rnoni- rales; binar Ia satisfacciOn nitoreo, instrucción de recursos en ensayo, 
toreo de su respectivo comunidades o te- de necesidades hurna- y educaciOn. Formas autorizado, mejorado y 
uso mediante ci estu- rritorios Onicos en su nas y Ia observancia tradicionales de activi- dernostrado (pesca,turis- 
djo de Ia aplicación ac- género; de principios ecold- dad económica (pesca, mo, cacerIa, pastoreo, 
tual y ensayos ejemplares de paisa- gicos cacerIa, acopio de ma- acopio de productos 
3. Facilitar Ia ensehan- je armonioso surgido 3. Facilitar posibilida- dera, etc.) autorizadas forestales, agricultura, 
za y educaciOn de Ia del uso de tierra tradi- des y condiciones pa- bajo control etc.) 
poblaciOn (de todos cional; ra instruir y educar a 3. Zona de recupera- - Frecuentes pobla- 
los sectores), dirigen- d) ejemplares de ceo- Ia poblaciOn de todos don dos 
tes econOmicos, inves- sisternas modificados sectores y niveles Sc estudia Ia recupera- Zona cultural idern 
tigadores a todo rlivel o degrados que pue- Incluir correspon- ción de recursos alte- del p.  4 de Ia columna 
4. Propiciar el uso de den recuperarse. En dientes tipos de uso rados (por hombre o anterior 
recursos naturales y cada reserva biosférica de recursos que se pue- naturaieza) 4. Zona de recupera- 
culturales P01 medlo existirá Ia zona intac- de demostrar, apoyar, 4. Zona cultural es- don idem 
de respectivas técnicas ta del nOcleo en corn- rnejorar y estirnular table del p.  3 de Ia colum- 
que aseguren Ia pro- binación con una o 5. Tener posibilidades Protección e investi- na anterior 
ducción continua varias otras zonas don- para incentivar el de- gaciOn de métodos 
con rendimiento y de pueden ejercerse sarrolbo ecológicamen- actuales deuso de 
métodos constantes otras funciones te admisible en Ia zona objetos cuiturales y 
5. Contribuir al desa- 4. Cada reserva biosfé- presentada (modelo) recursos que armoni- 
rrollo adecuado del rica debe ser suficien- 6. Autorizar, donde es cen con el rnedio am- 
biome (ecosistema, ternente grande para posibie, ejecutar pro. biente 
zona ecolOgica) me- representar una uni- gramas de recuperaciOn 
diante investigaciones, dad eficiente de con- del medio ambiente, 
conservaciOn de Ia na- servaciOn de Ia natu- total - o parciaimen- 
turaleza y estimular raleza y asegurar dife- te transformado por 
el uso de recursos con rentes tipos de uso uso incorrecto 
métodos correspon- que no provoquen 51- 
dientes a cada zona tuaciones de conflicto 
ecolOgica 5. Reserva biosférica 

debe faciitar investi- 
gaciones ecológicas, 
enseñanza, instnic- 
ción y formaciOn 
del personal 
6. Reserva biosférica 
debe poseer Ia adecua- 
da protección juri'di- 
ca a largo plazo 
7. En algunos casos 
Ia reserva biosférica 
coincidiri con actuales 
o propuestos 
territorios protegidos 
o incluirlos como 
parte integrante 

a) Fuentes: MAB (1974), UICN, 1979 
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Talba 6 
REPRESIENTATIVIDAD DE ECOSJSTEMAS TERRESTRES V MARITIMOS EN AREASPROTEGIDAS DE NATURALEZA SALVAJE DE COSTA RICA 
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78 



Ta
/b

a 
7 

CU
M

PL
IM

IE
NT

O 
PO

TE
NC

IA
L 

DE
 L

OS
 O

BJ
ET

! V
OS

 N
AC

IO
NA

LE
S 

DE
 C

ON
SE

RV
AC

IO
N 

DE
 L

A 
NA

TU
RA

LE
ZA

 E
N 

TE
RR

IT
OR

IO
S 

PR
OT

EG
ID

OS
 D

E 
NA

TU
RA

LL
ZA

 S
AL

VA
JE

 E
N 

CO
ST

A 
RI

CA
 

LE
YE

N
D

AS
 

C
O

N
VE

N
C

IO
N

AL
ES

: 

PA
RQ

U
ES

 
- 

- 
- 

N
AC

IO
N

AL
ES

 
VE

D
AD

O
S 

FO
RE

ST
AL

ES
 

RE
SE

RV
AS

 
BI

O
LO

G
IC

AS
 

R
E

SR
V

A
D

O
S 

IN
D

K
E

N
A

S 
TE

R
R

rr
0P

.Io
s 

PR
O

TE
G

RX
JS

 
RF

 
z 

- 
- 	

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
- 	

- 
- 

- 	
- 

- 
0—

N
oa

pl
ic

ab
le

 
f 

I 
- S

e 
in

cl
uy

e 
co

m
o 

ob
je

tiv
o 

Si
 lo

 p
er

m
ite

n 
lo

s 	
re

cu
rs

os
 

. 
y o

tr
os

 o
bj

et
iv

os
 

N
 

2 
- 

No
 e

s 
ne

ce
sa

ria
m

en
te

 
.,

 • 
pr

in
ci

pa
l p

er
o 

si
em

pr
e 

se
 

o 	
. 

04
 

in
cl

uy
e 

co
m

a 
un

 o
bj

et
iv

o 
. 

' 
-

2
•2

 
' 

12  

im
po

rt
an

te
 

 
3Q

bj
et

iv
o 

pr
in

ci
pa

l 
a 

a 
- 

= 
° 

- 
— 

F.
 

O
bj

et
iv

os
 n

ac
io

na
le

s 
de

 
E-

 
8 

S
o
 

0
0

 
0

 
El

 
• 

- 	
- 

- 
E 

a 
.a

 
0

 
co

ns
er

va
cj

ón
de

fla
tu

ra
le

za
 

.3
0  

Fa
ci

ita
rl

as
jn

ve
st

j&
ac

io
ne

s 
3 

3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
 

3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
 

3
2
2
2
 

2
2
2
2
2
 

2
2
2
2
2
 

2
1
 

1
1
1
1
 

1
1
1
1
 
1
3
3
3
3
3
 

16
4 

el
 m

on
ito

re
o 

y 
Ia

 in
st

ru
cc

ió
n 

Co
ns

er
va

ci
on

de
re

cu
rs

os
ge

né
tic

os
 

3 
3 

3
 3

3
 3

 3
3
 3

 3
3
 

3 
3 

3 
3 

3 
3 	

3
3
 3

 
3 

3 
3 

3 
3 

3 
3 

3 
3 

3 
3 

3 
3 

3 
3
 3

 
3 

1 
1 	

1 
1 

1 	
1 

1 	
1 

1 
1 

1 	
1 

1 
1 

2 
2 

2 
2 

2 
2 

2 
2 

2 	
23

 3
3
2
2
 

15
8 

C
on

se
rv

ac
ió

ny
m

ej
or

an
iie

nt
o 

2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
1
1
1
 

1
1
1
1
1
 

1
1
1
1
1
 

1
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
2
2
2
1
2
 

14
0 

de
 s

is
te

m
as

 h
id

ro
lo

gi
co

s 
Pr

ev
en

ci
ón

yl
u

ch
ac

on
tr

al
a 

2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
2
2
2
2
2
2
2
2
2
1
1
1
 

1
1
1
1
1
 

1
1
1
1
1
1
3
3
3
3
3
 

3
3
3
3
3
2
2
2
1
2
 

14
0 

er
os

io
n 

y 
ci

 li
m

o 
G

ar
an

tiz
ar

la
co

ns
er

va
ci

O
ny

 
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
0
0
0
0
 

0 
0
0
0
0
0
3
3
3
3
3
3
3
3
 

3
3
3
3
 

3 
3
2
 

2
2
2
2
 

2
2
2
2
 

2
2
0
2
2
3
 

14
0 

ut
iia

ci
O

n 
in

te
gr

al
 d

e 
re

cu
rs

os
 

ns
ra

ie
sy

in
ar

gi
js

al
es

 
 

Co
ns

er
va

cj
Or

i d
e 

m
ue

st
ra

s 	
I 

31
31

31
3 

13 
I 3

 1
31

31
31

31
31

3 
Ii 

(1
 	

Ii 
II  

(1 	
Ii 	I

ii 
i 

ii
i 
li
ii
 I

i 
i  

13
13

 
3 

3(
3 

3 
3 

31
1 

Ii 	
11 

1
1

 Ii
 I

i 	
Ii 

I 	i
ii
 I

i 	
Ii 

Ii 
I' 

1 
1 

1 
1 	

1 
I 1 

Ii 	
Ii 

Ii 	
I 	1

31
31

31
 i
li

l 	
12

0 	
I 

re
pr

es
en

ta
tjv

as
de

ec
or

ie
m

as
, 

I 
I 

I 	
I 
Ii
 

I 	
II

 
I  I 	

I 
I 	

I 
I 	

I 
Ii

 	
I I 

I 	
I 

I 	
I 	

I 
I 	

I 
I 

I 	
I 

I 
I 	

I  
I 	

I 
I 

I 
I 	

I 
I 

i 
I 

I 
I 

I 	
I 

1 
Co

ns
er

,a
ci

O
n 

de
 Ia

 h
er

en
ci

a 	
I 

I 31
31

31
3 

13
13

 1
3  1

31
31

3 
j3

 1
31

31
21

2 
12 

12
.12

 1
2 1

21
 2

12
12

12
12

12
10

 io
 to

 
Ia 

0 0
 

01
31

3 
3 

3
I3

I3
I3

I3
 I 	

31
31

3 
3 

13 
I 3

 0
 

0 
0 

0 0
 

0 
0 l

o 
0 

I o
i0

Io
Io

kI
 ii

 	1
14

 	
I 

cu
ltu

ra
ln

ac
io

na
l 	

I
i
l
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
l
l
I
I
I
I
t
 

I 
I
l
I
l
l
I
l
l
I
l
l
I
l
l
 

1
1

11
11

11
  

Co
ns

er
va

cj
O

nd
jre

cc
jO

n 
y 

m
ej

O
ra

_1
3 

I 3
13

13
 1

3 
13

13
 1

3 
13

13
13

 
3  

13 I 	
12 

12
 12

 1
2 1

2 
12

 1
21

21
21

21
2(

21
2 

to 
10 

Jo 
jo 

0 0
 

lo 1
0  

I o
loj

o 
lo 1

 
I 

Io 
to 

12 
0 

2 
2 

2 
2 

2 
2 1

2 
2 

I 	
21

21
01

21
21

31
  

99 
ns

i.e
nt

od
eI

ac
aj

jd
ad

de
in

se
dj

o 	
I 

I 
I 

I 	
I 

I 	
I 

I 	
ii
 

I 	
I 

I 	
I 

I 	
I 

I 	
I 

I 	
I 

I 
I 	

I 	
I 

I 
I 

I 	
I 

I 
I 	

I 
I 

I 	
I 

I 	
I 

I 
I 

I 
I 

I 
I 	

I 
I 	

I 
I 	

I 
ar

nb
ien

te
 	

I 
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
J
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
 

I
l
l
I
l
l
I
l
l
I
l
l
I
l
 

h
u

ll
 

Fa
ci

ita
rla

 re
cr

ea
ci

O
n 	

(3
 

l 	
I 

P 
P 

P  
PI

 	 I 
I 

P I
 

3  1
3 1

3 
I 	

I 
13  

13
13

13
13

13
13

13
10

 
O 

0 
0 

0 0
 

01
0  1

0 1
0 

I  o
oI

o 
to 1

0 I
 0

10  
Ia 

0 
0 

0 
0 

0 
0 0

 0
 	

0 I1 I0 11 I2
I3

I 
I 

10 
I 0

10
 0

 
10 1

0 1
0 1

01a
 0

 l 	
1a 

10 
13

 3
 1

3 
3  1

3 
13 

I 31
 3

 
3
 3

3
3
 1

3 
10 

10 
0 

0 I 
0 0

 
01

3 
13

 	
3 

I 3
 3

13
 

3 
13

 
31

3 
13

 13
 13 

I 
0 

0 
0 

0 0
 0

 	
010

101
01 

O 
o 	

81 
re

cu
rs

os
de

na
tu

ra
le

za
sa

lv
aj

e 	
I
I
I
i
I
I
I
I
I
I
l
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
 

I
Co

ns
er

va
ciO

n 
I 

l 
I
l
 

y 
m

ej
or

am
ie

nt
o 	

Ia 
I 

o o
 o

 
o 1

0 10
 a 

o o
 o

 o 
3 

3 
6
3
 3

 3
 I 3

1 3
3
3

(3
 I 

3 0
 10

 a 
0 

0 o
 a

 a 
oo

 o
 a 

00
0 

a o
 

o 
o o

 
Ia

 1
 

1 
1 

L
 i 	

i 
1 	

110
 Ia 

to 1
010

1  
49 

d
eb

os
qu

es
yr

ec
u

rs
os

fo
al

es
 	
I
I
 
I
I
I
l
i
I
I
I
I
I
I
I
I
I
l
I
I
l
I
l
i
I
I
i
I
I
I
I
 

I 
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
 
lI

lt
 

11
11

.1
 

Si
gl

as
: R

F 
- r

es
er

va
 fa

w
rfs

tic
a;

 M
CN

 - 
m

on
w

ne
ni

o 
cu

ltu
ra

l n
ac

io
na

l;Z
NR

 - 
zo

na
 n

ac
io

na
l d

e 
re

cr
ea

ci
O

n 



Thb/a ' 
USO POTENCIAI. DO TERRITORIOS PROTEGIDOS DE LA NATURALEZA SALVAJE DO COSTA RiCA 

LEYENDAS 
CONVF.NCION.LFS 

2 	Normal 
3—Bueno 
4 - Muy bueno 
5 - Excelente 

. 

- 

USO,, MLRL\c1As 

- 
.5  

I —Leve  

c 
>E 

. 
2 

2 

.n 
4 

-.D., TLRRITORIOSPROTIGIIJOS 
D1L\TLELLL/\SU.\\J5  

(..\TLCORI. 
D1-t.SOLCO— 
NOMICO 

TERRITORIO 

RB La Amjstad -Talamanc 5 5 5 3 2 4 4 5 40 
La Aniisiad 5 1 	5 1 	5 5 4 4 3 4 3 3 43 18 25 
Brauljo Carrillo 5 5 5 5 3 - 2 4 4 5 40 15 25 

Chirripo 5 5 5 5 3 1 1 3 2 5 35 10 25 

Tortuguero 5 5 5 5 3 3 3 4 3 4 40 16 24 
ôndelaVieja_ 

COTcovado 
5 5 5 5 3 2 3 3 1 4 35 12 23 
5 5 5 4 1 	3 1 1 	2 4 3 4 36 13 23 

I Isla del Coco 5 5 5 3 2 1 2 3 4 4 34 12 22 

Volcán Poás 3 5 5 5 1 1 2 2 2 4 30 8 22 

Volcán Irazu 3 5 5 5 1 1 1 1 1 3 26 5 21 

Barra Flonda 3 1 	5 5 5 1 2 _2 3 3 2 31 11 20 

Santa Rosa 5 4 5 4 1 1 2 1 1 1 25 6 19 

Palo Verde 3 5 1 	4 5 1 1 2 2 2 1 28 8 18 

Manuel \ntonio 
Cahuita 

3 3 1 	5 5 3 1 1 5 4 2 32 14 18 

3 5 1 	3 5 5 3 3 4 1 1 33 16 17 

Cordillera Volcánica Central 5 5 5 5 4 2 3 4 5 5 43 0 43 

Rio Macho 5 5 5 5 3 2 2 4 5 4 40 0 40 

GolfoDulce 55 5 5 3 2 3 4 5 3 40 0 40 

Arenal 55 5 5 4 1 1 4 4 5 39 0 39 

Tenorjo 54 4 5 3 1 2 4 5 5 38 0 38 

Orosi 5 4 3 4 3 2 3 4 4 37 37 
Miravailes 4 4 3 4 3 1 2 3 4 - - 32 0 32 

C 	tSanRamón 
Los Santos 

5 3 3 4 4 1 1 3 4 4 32 0 
- 

 32 

3 3 4 4 3 2 2 3 3 3 30 0 30 

Juan Castro Blanco 
Grecia 

2 3 4 3 2 3 3 2 - 28 0 -  28 
2 2 2 2 2 1 3 2 2 3 21 0 21 

Matina 2 2 2 4 1 2 3 1 	2 - 19 0 -  19 
Tuboga - 1 2 3 1 2 2 2 2 - 17 0 -  17 

Talarnanca 5 5 5 5 4 3 4 4 4 44 9 35 

Chimpu 5 5 4 5 1 	4 1 	3 3 4 4 - 42 9 -  33 

Ujarras-Salitre-Cabagra 	5 5 5 5 4 2 2 4 4 5 41 9 32 

Boruga Terraba 5 5 4 4 4 2 3 , 4 _4 - _42 8 
- 

 32 

Guayrni Coto Brus 4 4 4 3 3 3 4 3 3 4 35 6 29 

Tayni 4 4 4 3 4 3 3 3 3 4 35 , 28 

Teire 34 1 3 4 4 3 3 4 4 4 36 28 

Guatuso 4 4 4 3 3 2 3 4 4 2 33 6 27 

Codes 3 4 _ 3 1 _ 1 4  _ 4 5 32 25 

Guaymi Conic Burica 4 4 3 3 2 2 3 - 3 - 29 5 -  24 

Matambu 3 3 2 2 3 3 2 3 3 3 27 5 22 
Quitirrisi 	 2 

Guaymi Abrojoz 	3 

3 3 2 2 2 3 3 3 - 26 4 IL 
4 3 4 2 1 1 3 2 3 26 5 20 

- arara 4 5 5 3 3 1 1 4 3 5 34 15 19 

Ly 55 4 5 4 1 1 4 5 5 39 20 19 

['4onteverde 3 5 	1 5 4 2 1 1 2 3 3 29 13 16 

3 	ILaSelva 3 5 	1 5 4 4 3 3 4 3 3 37 21 16 

abo Blanco 3 4 4 3 3 1 1 	1 4 2 3 28 14 14 

. laPjaros 
sla Negritos 

 3441111 1 	2 1 3 20713 

3 4 4 2 1 1 2 1 20 8 12 

LisladelCano 2 4 4 - 1 11 1 1 3 18612 

Las Cruces 2 3 3 3 2 3 3 3 2 3 27 16 11 

isla Guayabo 2 4 4 - 1 1 1 2 1 2 8 7 11 

Barbilla 5 5 5 4 3 2 3 4 5 5 41 4 3, 
LaSelva 4 4 ' 3 3 3 3 4 3 3 34 3 31 

'erros Escazü 3 3 3 4 2 3 3 - 3 - 31 4 27 

6 6 Las Tablas 4 3 3 4 3 2 2 3 2 4 30 4 26 

LaCarpintera 3 3 3 2 2 1 2 2 3 4 25 2 23 

El Rodeo 2 3 2 3 2 3 3 2 2 3 25 3 22 

Caraigres 2 3 2 

Rio Grande 2 1 

— 
3 2 21 19 

Atenas 
Rio Tiribi 

 1 1 2 3 3 1 18 16 
15 1 1 1 1 3 1 11 

fliii 	 553 

	

- 	Rafael Lucas Rodi7üëz 	. 

	

tu 	rI sIa Bo I a Cahalle 

211234321319 
s 4 i 2 T T 30 

31 i 
MCX yabo 
ZNR 	SantaAna 

i 	55 
It 

4 - 	- 3 3 

1 3 L_L L. 
1 1 2 27 9 18 

Stglas: RF -- reserva faunistica; NICN - nionurnento cultural nacional: ZNR -- zona nacional de rccreación 
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Tabla 9 
USOS ACTUALES DE TERRITORIOS PROTEGIDOS DE LA NATURALEZA SALVAJE DE COSTA RiCA 

LEYENDAS 
CONVENCIONALES: 
5 - adecuado 
0-estáausente 

-5-no adecuado 

Usos, mercancias 
- 

y SerYIC1OS 
- 

. 

DE LA NATURALEZA SALVAJE  

0 

- 

- 

. 

. 

V 

E 

otO.' 

<0. 

o 

• u - . u.1 

AREAS PROTEGIDAS 

. Categorfa 
de direccidn 

AREA 

RB La Amistacj-Talamanca 0 5 5 1 	5 5 -5 0 20 
SantaRosa - - - - - _0 0 a - 5 0 5 15 
Rinóón de la Vieja 5 5 - 0 - 0 -5 - - 0 0 5 10 
Toituguero - 0 - - :r: :x 
Cahuita 5 5 - - -5 -5 - - 0 0 5 10 
Corcovado 5 -  - - 0 0 - - -5 -5 - 10 
Volcán Poás 5 5 -  - - 0 -5 - - -5 0 5 10 
Braulio Carrillo 5 5 5 -6 -5 -5 0 5 5 
palo Verde 5 0 0 0 0 0 5 
Volcán IrazXi 5 5 6 -5 -5 -5 -5 0 5 0 
Manuel Antonio 5 0 5 -s -5 0 -5 0 5 0 
IsladelCoco 5 0 0 0 0 0 -5 0 0 0 
Chirnpo 5 5 - - -5 -5 -5 -5 0 5 0 
Barra Honda 5 0 5 -5 -5 0 -5 0 0 0 
La Amistad 5 0 -5 -5 -5 -5 0 0 -15 
SanRamón 5 0 0 0 0 1 5 20 
Rio Macho 5 5 -5 -5 5 0 15 
Orosi 5 0 0 5 -5 5 0 10 
Taboga 5 0 0 0 0 5 10 
Golfo Dulce 5 - 5 - - -5 5 -5 5_ - - - - - 10 

o 

2 

Miravalles 5 0 0 -5 -5 5 0 
Tenorio 5 0 0 0 -5 5 5 0 
Arenal 5 0 5 0 -5 -5 0 0 
Jusn Castro Blanco 5 0 0 0 -5 - 5 5 0 
Cord illera Volcánica cenu al  5 0 0 5 -5 0 -5 0 
Los Santos 5 0 0 -5 -5 -5 5 0 0 -5 
trecia 0 5 0 -5 -5 5 5 
Matina 0 0 0 -5 -5 -5 -5 0 1 	0 -20 
Ta]arnanca 5 u 5 5 5 5 5 -51 0 25 
Guaymi.onte Burica 5 0 0 5 5 0 5 0 0 20 

itambu 	' 5 0 0 -5 5 5 5 0 C) 15 
utuso - - _2 2. _L. .L_ L L 2 2. .JL 
iitirrisi - - 0 0 - 5 -5 5 5 0 0 15 

Codes 5 0 0 5 T T - 
Ujarras-Salitre-Cabagra 	- - - 0 0 5 -5 -5 5 0 Q 5 
Boruga-Terraba 6 - 0 5 -5 -5 - 5 0 0 5 
GuaymjCotollp,is 5 I IT  iii ii IIiII  ii ii Iii 
Guayini Abrojoz Mob1ezum - -- 0 5 -5 0 -5 0 - 0 - 0 

!P!t*n - - - _9_.. _L. ± ...L 2 2. _±. 
Chirripo — 

- 
— 0 5 5 5 5 0 0_ - . 

Tayni 5 0 0 -5 -5 -5 5 0 0 -5 
Telire 5 0 0 -5 -6 -5 5 0 0 -5 
Monteverde 5 5 50 0 1 	0 1 	-5 0 5 15 
La Selva 5 5 5 0 0 1 	0 -5 0 - 5 -  15 
Las Cruces 5 0 0 0 0 -5 0 5 10 
Isla Guayabo _5 - 0 - - 0_ - _0_ _0 — - - o_ - o 5 

14 
Isla Negritos 5 - 0 - - 0 _0 — _0 - - - 0 - - - 5 
Isla Paros 5 0 0 0 0 0 0 0 0 5 
Isla del Cafto 5 0 0 0 0 0 0 0 0 5 
Carara - 5_ _0_  0 -  -5 -5 0 -5 - -10 
CaboBlanco 5 0 - - - -6 0 - iiI 
Hitoy 5 0 0 -5 -5 0 -5 0 0 -10 
Barbilla 5 0 0 -5 -5 0 5 0 0 - 
LaSelvi 5 0 5 -5 -5 0 5 0 0 0 
Atenas 0 0 0_ -5 -5 0 0 0 - 	- -5 
LasTablas - - 05-5 -5 -5 5 0 0I 1I1 
El Rodeo 0 5 0_ -5 -5 5 5 _0_ - 	- -10 
LaCarpintera - - L L 0_ - 
Rio Grande - - 5 0 - -5 -5 -5 -5 0 0 -15 
CerrosEscazü - - 0 0 -5 -5 -5 -5 0 0 -15 

- RIo Tiribi 
- 5 

0 
0 

0 
0 

-5 
-5 

--5 
-5 	1 

0 
-6 

-5 
-5 

0 
0 

0 
- 0 

-15 
-15 Caraigres 

RE 
sla Bolaftos 

Rafaej Lucas Rodriguez Caballero 
.i _!__ ...L_  0 0 0 0 - 5 

5 5 -& 0 -5 0 - 
Tati  s Tj - - - 

MCN Guayabo 5 5 5 s - 
ZNR Santa Ana 	 1 0 0 	1 5 ° °i ° 

Siglas: RB - reserva biosférica; RF - reserva faunistica; MCN - monumento cultural nacional; ZNR - zona nacional de recreacidn 
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Tabla 10 

FACTORES ORGANIZATIVOS Y ADMINISTRATIVOS ATINENTES A LOS TRRITORJOS DE NAT(JRALEZA SALVAJE DE COSTA RICA 

LLYENI)S CONVENCtOLtS 
1 - Leve 
2-Normal 
3-Bueno 
4-Muybueno 
5 	- Excelente 

.\DMINISTRATIVOS 

- 

\C[ORI-. 

JURII)ICOS 

FACTOR!s - OR(,.M/.ATIOS 
REQ VISITOS 

DL CON-

SERVACION 

: 

- 

I 

- 

- 

i 

o 

- 

.- 

. 

z 

.E 	2 .\RE.S PkOTLCIDAS DL NATU4ALEZA 

SALVAFF._______ 

AREA 

RB La Amistad - Talamanca 5 5 2 1 5 5 1 3 1 3 4 35 

Volcn Poás 3 3 5 5 3 4 3 4 4 5 4 43 
llraulio Carnillo 5 2 5 4 5 4 2 3 4 42 
Corcovdo 4 3 1 	1 4 5 5 4 4 4 3 5 42 
Santa Rosa 4 3 5 2 2 3 2 3 2 5 s 36 
Chirripo 5 3 2 3 3 3 2 4 1 4 5 35 
Tortugi.tero 4 3 1 1 5 4 1 4 2 5 5 35 

La Amistad 5 2 2 2 4 5 1 3 1 4 1 	s 34 
. Isla del Coco 5 5 1 0 5 3 1 1 1 5 5 32 

Rinc6n de Ia Vieja 4 3 2 1 3 5 1 3 1 4 4 31 
Manuel AntonIo 1 2 4 3 2 3 2 3 3 4 3 30 

Volcán Irazü 2 4 4 2 1 3 2 3 2 4 29 
Cahuita 1 2 4 3 2 3 2 3 28 

Palo Verde 3 3 2 1 4 2 1 2 3 2 3 28 

Barra Honda 2 2 2 1 1 3 1 2 2 4 5 25 

Tenorio 5 5 3 1 4 3 1 2 1 4 5 34 
RioMacho 5 4 5 1 4 3 1 2 1 3 5 34 
Miravalles 5 4 4 1 4 3 1 2 1 4 4 33 
Los Santos 5 4 4 3 2 3 1 2 1 3 4 32 

Orosi 5 3 2 1 4 3 1 2 1 4 4 30 
Cotdillera Volcnica Central 5 3 4 2 2 3 1 1 1 3 4 29 

Golfo Dulce 5 1 2 3 2 3 1 3 1 3 5 29 
Arenal 5 —  - 	- 4 1 - - - 2_ - 1 3 1 3 4 28 
San Ramón 2 3 5 3 2 1 1 2 1 3 1 	5 1 	28 

2 Juan Castro Blanco 4 3 3 1 3 3 2 3 1 2 3 28 > Grecia 1 4 2 3 2 3 3 26 
1 Taboga 1 1 4 5 3 1 2 1 	1 3 324 

Matins 1 1 1 0 0 9 
Ujarras -- Salitre - Cabagra 5 5 4 1 1 	4 2 1 2 1 4 4 33 
Boruga Terraba 5 5 5 1 	1 3 2 1 2 1 4 4 33 
Chirripo 5 4 3 1 4 1 2 1 4 4 31 

- Tayni 41 — 
Guaymi Coto Brus 3 4 4 1 3 2 1 2 1 3 4 28 

9 Guaymi Abrojoz Moctezuma 

Guatuso 

4 2 5 1 3 2 1 2 1 3 4 28 
3 - 3 1 4 2 1 - - 	- 4 3 27 

Talamanca 52 1 2 1 1 2527 

Telire 3 —  2 - - - 1_ 4 -  _2 - 1 2 1 4 4 25 
GuaymiConte Burica 3 - 	- 3 1_  3 _2 - 1 - 	- - 	- 3 4 25 

Codes 2 2 3 1 	1 4 	1 2 1 2 1 3 3 24 
Matambu 2 1 	1  4 1 3 2 1 2 1 3 3 23 
Zaputón 23 1 2 1 3323 
Quitirnisi 1 2 4 1 3 2 1 2 1 3 2 22 
La Selva 2 2 3 5 5 5 5 3 5 5 3 43 
Monteverde 2 4 2 5 5 4 5 4 42 

Las Cruces 2 2 4 2 5 5 3 4 3 5 3 38 
Isla del CaOo 1 2 1 -  1 5 5 2 3 1 5 4 30 

2 Carara 2 1 5 2 4 4 1 3 1 2 3 28 
Cabo Ijlaitco 1 1 1 2 4 4 2 3 1, 3 4 28 

- Hitoy 4 2 1 1 2 4 2 - 3 1 5 3 -  28 
a -  

Isla Guayabo 
- 

1 
- 	- 

2 
-- 

1 0 
- - 

5 	1 
- - 

5 
- - 

1 
- 	- 

2 
- 	- 

1 
- - 

5 
- - 

4 27 

Isla Negritos 1 2 - 0 3 5 1 -  - 	- - 	- _4 - 27 
Isla Pájaros 1 2 1 0 5 5 1 2 1 5 4 27 

Barbilla 5 5 2 - 3 1 3 1 3 5 32 

Las Tablas 5 3 	1 3 1 3 2 2 2 1 2 3 27 

La Selva 3 2 3 1 3 2 2 3 1 2 4 26 

Atenas 1 1 4 3 - 3 3 1 1 2 1 22 

El Rodeo 2 1 5 1 2 1 2 2 1 3 	1 2 1 	22 

2 Cerros Escazü 2 2 2 1 	1  2 	1  2 2 2 1 2 3 21 

Caraigres 2 2 3 1 - - 2 2 2 - 	- 2 2 21 

5ntera  2 1 3 1 - - 2 2 2 - 	- 2 3 20 

B RIo Tiribi 1 1 3 1 3 2 2 2 1 2_ I - 19 
Rio Grande 2 1 	2 3 1 2 1 1 2 1 18 

Raf2elLucalRodriguez.Caballero 3 —  _2_ 1 	4 3 - - 3 - - 3 - 	- 3 4 31 
RE Tapanti _3_ 3 5 _1_ - - 3 - 2 - 	-- 3 3 30 

Ida Bolaños 2 1 1 3 3 3 4 - 27 
MCN Guayabo 3 : 3_ j4  1_ : - 
4NR SantaAna 1 1 5 5 53 

. 
3 

:_ 
3- --28 

SIGLAS RB - RESERVA BIOSI-t.RICA; RE - RESERVA FAtINISTtCA; MCN - MONUMENTO CULTURAL NACtONAL 
ZNR - ZONA NACIONAL DL RECREACION 



VALOR REAL DE LAS AREAS PROTEGIDAS DE NATURALEZA SALVA.JE EN COSTA RICA 	 Tabla 11 

p 
AREA 

Representativi- 
dad de ecosis- 
temas y otros 
objetivos 

Uso potencial Uso actual Factores admi- 
nistrativosy 
orgarnzativos 

Total 

RB La Amistad - Talamance 46 40 20 35 141 

- Corcovado 43 23 10 42 118 

Braullo Carrillo 28 25 5 42 100 

osa  29 19 15 36 99 FSa-n ,a
Poás 24 22 10 43 99 

ero - 29 24 10 35 98 

Rincón de Ia Vieja 28 23 10 31 92 

Chirripo 27 25 0 36 87 

Cahuita 26 17 10 28 81 

La Arnistad 34 25 —15 34 78 

Palo Verde 25 18 5 28 76 

cc  Manuel Antonio 26 18 0 30 74 

Volcin Irazã 20 21 0 29 70 

IsIs del Coco 15 22 0 32 59 
- Barrallonda 12 20 —5 25 52 

Golfo Dulce  43 40 10 29 122 
Rio Macho 27 40 10 34 111 

Tenor 0 - 33 38 0 34 105 

Cordillera Volcdnica Central 33 43 0 105 

San Ramón 21 32 20 28 101 

Orosi 22 37 10 30 99 

Miravalles 28 32 0 33 93 

Arenal 22 39 0 28 89 

Los Santos 30 30 —5 32 81 
Juarl Castro Blanco 22 28 0 28 78 

> Taboga 13 17 10 24 64 

Grecia 18 - 21 5 26 60 

Matina 19 ii' —20 9 27 

Talamanca 32 35 25 27 119 
Ujareas-Salitre-Cabagra 28 32 5 33 98 

Guaymi Conte Burica 21 24 20 25 90 
Boruga Terraba 20 32 5 33 90 

Codes 25 25 15 24 89 

Chirripo 28 33 —5 31 81 

2 Guatuso 17 27 15 27 86 
Guaymi Corn Brus 16 29 0 28 73 
Matambu 12 22 15 23 72 

99 Quitirrisi 11 22 15 22 70 

Tayni 17 28 —5 28 58 

Telire 20 28 —5 25 65 

Guaysni Abroioz Moctezuma 10 20 0 26 55 
Zapaton 13 19 —5 23 50 
Monteverde 19 16 15 42 92 

La Selva 17 16 15 43 91 

LasCruces 16 11 10 38 75 
Isla del Catto 14 12 5 30 61 

o Carara 22 19 —10 28 59 
Hitoy 19 19 10 28 56 
Isla Pdjaros 11 13 5 27 56 

S 
Isla Guavabo 12 - 11 5 27 56 

Isla bleritos 11 12 5 27 55 

Cabo Blanco 18 14 —10 28 50 

Barbilla 23 37 0 32 92 
LaSelva 16 31 0 26 73 

Las Tablas 24 26 —5 27 72 
Cerros Escazñ 16 27 —15 21 49 
La Carpintera 16 23 -10 20 49 

El Rodeo 15 22 —10 22 49 

Caraigres 	- 18 22 —15 21 - 	46 

Mesas 12 16 —5 22 45 
ce Rio Grande 15 19 —15 18 37 

Rio Tiribi 9 15 —15 19 28 
Rafael Lucas Rodriguez Caballero 25 15 0 31 71 

RI Tapanti  17 19 —10 30 56 
Itla Bolabos 12 9 5 27 53 

MCN Guayabo 9 18 0 33 62 
ZNR Santa Ana 6 10 5 26 49 

Siglas. RB 	reserva hiosférica RF 	reserva launistica: MC -- litonumento cultural nacional; ZNR - zona nacional 
de recreacjOn 

83 



Ta
bl

a 
12

. R
ep

re
se

nt
at

iv
id

ad
 d

e 
ec

os
is

te
m

as
 y

 z
on

as
 fi

si
co

-g
eo

gr
áf

ic
as

 e
n 

la
s 

re
se

rv
as

 b
io

sf
ér

ic
as

 d
e 

C
os

ta
 R

ic
a 

Le
ye

rt
da

s 
co

nv
en

ci
on

al
es

: 
Zo

na
s 

fis
ic

o-
ge

og
rá

fic
as

 
Zo

na
s 

vi
ta

le
s 

te
rr

es
tr

es
 

E
co

si
si

e-
 

E
co

si
st

em
as

 
1.

 L
ev

e 
m

as
 

nb
er

e?
io

s 
2.

 N
or

m
al

 
ac

u
ti

co
s 

-
 

3.
B

u
en

a 
-
 

- 
-
 
-
 
-
 
-
-
 
-
 
-  
-
 
-
 

- 
- 

-
 
-
 
-
 

-
 
-
 

-
  
-
 

- 
- 

- 
- 

-
  
-
 

4
.M

u
yb

u
en

a 
. 

5.
 E

xc
el

en
te

 

0
 

12  
0
 

0
 

. 
0

 

-
 

IV
 

C 
° 

2 

-
 

0
 

R
es

er
va

 b
io

sf
ér

ic
a 

0
 

• 
•
.-

.O
 

' 
0
 

0
 

. 
E 

0
 

0
 

0
 

E 
6 

v 
f 

. 
. 	

0
 

0
 

c . 
po

te
nc

ia
l 

Z
 

. 
'6

. 
6 

•o
. 

0
  

.6
 

.6
 

6 
. 

2 
2 

10
 

'
'
O

 
• 

V
V

V
V

V
V

V
V

4
J
V

O
'
 

0
. 

'
C
'
C
'
C
.
—

.
—

.
6
-
C
.
 

V
 

o
o
 
o
c
o
r
r
o
c
 

C
 

rr
o
 

 
C
 

To
ta

l 

Pe
nI

ns
ul

as
 d

e 
O

sa
 y

 
1 

B
ur

ic
a 

5 
4 

5
3
3
 

4
5
 

5
5
 

1 
3
3
5
 

3
4
 

2 
63

 

G
ua

na
ca

st
e 

4 
5 

3 
3 

5 
3 

4 
3 

1 
4 

4 
3 

3 
2 

2 
55

 
0
 

C
or

di
lle

ra
 v

ol
cá

ni
ca

 
ce

nt
ra

l 
5 

4 
5 

1
5
 

5
5
4
 

4
3
 

48
 

0
 

0
. 

La
 A

m
is

ta
d-

Ta
la

m
an

ca
 

5 
3 

3.
 

4 
4 

5 
5 

5 
5 

46
 

0
 

-
 

2 
-
 

3 
- 
-
 -
 

4 
- 

- 
-
 
-
 
-
 
-
 
-.

 
5 
-
 

2 
-
 

2 
2 

3 
4 

-
 

3 
1 

4 
41

 
V
 

Z
 

U
 

N
ic

oy
a 

00
 



Talba 13. Posibilidades potenciales de las reservas biosféricas de Costa Rica 

Leyendas convencionales: Usos, producción, servicios 
1—leves 
2 - normales 
3—buenas 0 

 —muybuenas 
- excelentes C - v 6 

v a a o 0 a 0 
a 

to 'a Reservas biosféricas poten- 
'00 :0 

0.a  a 0 
6 

a 
o 

V 

v 
0 

2 
dales  

a 6 a V 
0 

a 
0 

0 a 5 '0 
0 

. 
V 

a a 0 
V 0 = 

'C 

'5 V 

V 
o 
V 

o a V ' 
• 

. 
a 

aO '0 

00 
V 

0 
CV 

0 :0  u 
__ 
Total 

Cordillera voIcnica 
central 5 5 	1 555 5 5 	1 4 3 3 5 i s 54 

La Amistad-Talamanca 5 5 4 5 4 5 4 3 4 2 4 5 1 51 

a u Peninsulas de Osa y 
V V - Burica 5 5 5 534 3 2 4 3 3 s 5 50 

0 Guanacaste 4 5 4 5 4 4 4 2 3 4 3 .2 2 . 	46 
0 1 V V 

U Nicoya 33 4432 2 3 1 2 2 1 3 33 

Tabla 14. Factores admmistrativos e institucionales de las reservas biosféricas potenciales de Costa Rica 

Leyendas convencionales: 	- Factores administrativos0 	Factores 	Factores institucionales 	Requisitos de 
5 - positivo 	 jurIdicos 	 protección 
0—neutral 
5—negativo 	 ' 	-5 

a 	 C 	 V 
Reservas biosfericas  

. 	 • 

potenciales 	 a 	 5 	 a 
. 	' 	0" 	' 

.2 	•0 	 0. 	' 	 'B. 	C 	a .0 	•3 U 	 . 	> 	V 	 i  
' 	a 	V 	a 	'C'C 	U2 	VC Ea:2 

0 	 2 	. 	V 
: 	• 	. 	:9  

	

a 	 -.. 	 at) 	0 

	

w 	c 	< 	A. 	aw. 	iZ 	' 	 Total aw 
La Amistad-Talamanct 	5 	5 	—5 	—5 	5 	5 	5 	.5 	_5 	_.5 	5 	.5 	5 	5 	30 
Cordillera volcánica 

. 	. 	central 	 5 	5 	0 	5 	—5 	0 	5 	0 	0 	5 	5 	—5 	—5 	5 	20 

5' 	PenInsulas de Osa y  
Bunca 	 5 	—5 	—5 	5 	5 	0 	—5 	5 	5 	—5 	5 	—5 	5 	5 	10 
Guanacaste 	5 	—5 	0 	—5 	—5 	0 	—5 	—5 	0 	—5 	5 	5 	10 
Nicoya 	 0 	0 	5 	—5 	—5. 	0 	—5 	0 	—5 	--5 1 	0 	—5 	5 	0 	—20 

Sencillez de dirección. 

Tabla 15. Valor real de las reservas biosféricas potenciales de Costa Rica 

Region 	Provincia 	Reservas biosféricas 	Representa- Potencial: usos, Factores administra- 	Resultado 	Pnoridad 
biogeogrfic 	biogeogrifica 	 potenciales 	 tividad 	producciOn, ser- tivos e instituciona- 	final 

vicios 	 les 

lcotropical Centroamericana 	La Amistad-Talamanca 	 46 	50 	 30 	126 	1 
PenInsulas de Osay Burica 	63 	50 	 10 	123 	2 
Cørdilleravolcnica central 	48 	54 	 20 	122 	3 
Guanacaste 	 55 	46 	 10 	111 	4 
Nicoya 	 41 	35 	. 	20 	54 	5 

8 
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BASES CIENTIFICAS PARA LA ORGANIZACION DEL SISTEMA 
DE TERRITOR1OS NATURALES PROTEGIDOS EN LA RSS DE BIELORRUSIA 

Por 
L.M. Suschenia, V.1. Parfionov, G. V. Vinaev, G.F. Rikovsky 

Instituto de Zoologla e Instituto de Botánica Experimental "V.P. Kuprevich" de la 
Academia de Ciencias de Bielorrusia, Minsk 

SINTESIS. A continuación se exponen las bases teóricas de 
organización del sistema de territorios protegidos naturales en 
Ia Repüblica Socialista Soviética de Bielorrusia se aplican el 
enfoque de paisajes ecológicos y el principio de cauces migra-
torios de protección natural. Se propone el método de defmi-
cion de las relaciones ecológicamente equilibradas entre paisa-
jes naturales, alterados y culturales a partir de Ia formación de 
un sistema unificado y territorialmente contmuo de reservas 
y otros territorios protegidos, haciéndolos converger en cauces 
migratorios que sirven de puntos de referencia en Ia proteçción 
ambiental. Ello contribuirá a mantener y recuperar los nexos 
energéticos materiales y de información sistémica entre aislados 
ecosistemas de diferente tipo y nivel que integran el suprasiste-
ma natural y antropogénico de la repüblica. Este enfoque es 
más eficiente desde el punto de vista de la teorIa general de sis-
temas, la teorIa de mformación, la ecologla y la gendtica, pobla-
cional. Es aceptable iambién desde el punto de vista económico. 

1. INTRODUCCION 

La soluciàn cardinal del problema relativo a la protección 
de ecosistemas naturales requiere un enfoque conceptualmente 
nuevo que reUna los intereses del desarrollo econOmico con los 
objetivos ecológicos. La eficiencia y viabiidad de cada enfoque 
depende de hasta qué punto se haya podido tomar en considera 
ción las constantes objetivas de desarrollo de los procesos natu-
rales. En relación con ello conviene ëxaminar ciertas particulari-
dades de los ecosistemas naturales, su estructura y funciona-
miento de los cuales depende tal o cual enfoque que permita 
solucionar felizmente este problema. 

Gran cantidad y variedad cuajitativa de organismos en Ia 
naturaleza no es un exceso sino condición indispensable de 
su desarrollo, base material de la selecciOn natural, manifesta-
ción de la discreción y continuidad del mundo organico en el 
cual todo está recIprocamente relacionado tanto en el orden in-
terno, como con factores abiOticos externos. A raIz de su extra-
ordinaria heterogeneidad genética, las especies son, como áto-
inos, inagotables, es imposible conocerlas hasta el fin, por lo 
cual las especies como sistemas de comunidades al igual que di-
ferentes comunidades por separado no son recuperables ni si-
quiera teóricamente. 

Las especies como complejos sistemas biológicos compuestos 
de comunidades particulares se han formado en proceso de una 
larga evolución en determinadas condiciones ecológicas a las 
cuales se han adaptado al máximo. Por consiguiente, las especies 
como etapas de evolución pueden conservarse siempre y cuando 
esté protegido su habitat natural, en particular, los cenosis cuyos. 
componentes son. 

Esto condiciona la importancia primordial que tiene la pro-
tección de' toda variedad existente de biogeocenosis de origen 
no solo natural, sino también antropogénico. Actualmente, re-
sulta difIcil y a veces imposibe establecer qué se ha formado 
sin ingerencia humana y qué parte de la naturaleza se debe en 
tal o cual medida a los factores antropogénicos. Sin embargo,  

el quid de la cuestión radica en la necesidad de conservar, dentro 
de lo posible, toda Ia variedad de ecotopos y organismos vivos 
que habitan ellos para mantener las relaciones energdtias ma-
teriales y de informaciOn sistémica de dichos componentes, es 
decir, el balance ecológico en el suprasistema natural y antropo-
génico. 

A partir de los antecedentes de formaciOn, estado actual y 
tendencias de evolución de. la flora y fitocenosis, Ia fauna y 
zoocenosis, podrIamos trazar las alternativas viables de conser-
vación de los mismos. La actitud para con las especies relIcti-
cas, por un lado, y para con las especies bien adaptadas a las 
condiciones ecolOgicas, por el otro, no debe ser igual. La varie 
dad de especies y sus cenosis existentes dentro de determina-
das regiones fIsico-geográficas, no es una condiciOn indispen-
sable de funcionamiento normal de ecosistemas. Los biogeoce-
nosis abandonados hubieron evolucionado hacià cierta reduc-
ciOn de Ia variedad de especies y Ia gama de cenosis, Ia degrada-
cidn y desapariciOn de la mayorIa de especies relIcticas como 
cnsecuencia de un proceso lOgico de influencia de las especies 
más competidoras. La evoluciOn de biogeocenosis hasta la fase 
de clima hubiera provocado, especialmente en placoros, la re-
ducción de Ia productividad de los mismos. 

En proceso de su desarrollo los ecosistemas evolucionaron 
cobrando cada vez una mayor resistencia a las eventuales in-
uluencias que no destruIan su estructizra e integridad. La flexi-
bilidad de los ecosistemas se debe a la capacidad de unas espe. 
cies o subsistemas de susfituirse por otras que ejercen funciones 
similares. Producto de ello se conservan los nexos energéticos 
informativos de los ecosistemas gracias a lo cual se mantiene el 
equilibrio ecologico de sistemas. La variación de las condiciones 
externas reduce gradualmente Ia elasticidad de las especies de-
bido a Ia disminuciOn de la intensidad de selección natural 
dentro del sistema. Por lo tanto, los enfoques que limitan las 
variaciones espaciales y temporales, deben ponerse en tela de 
juicio incluso en el caso en que se orienten a mejorar la "call-
dad" del medio ambiente. Resumiendo, podrIamos concluir qu 
es conveniente conservar la evoluciOn natural de biogeocenosis 
sin intervención antropogénica en el territorio de reservas como 
patrones de naturaleza intacta, pero no es imprescindible que 
esos territorios de regimen absolutamente reservado ocupen 
demasiado grandes areas. 

La influencia antropogénica moderada contribuyo histórica-
mente a la formaciOn de una mayor variedad de ecotopos y al 
respectivo aumento de la variedad de especies de tal o cual 
region fIsico-geografica. A raiz de ello, la variedad del mundo 
orgánico se la puede conservar por medio de proteger los eco-
sistemas formados en un proceso natural y mantener los ecosis-
temas que se han formado producto de una prolongada influen-
cia de distintos factores antropogénicos (siega del heno, pas-
toreo, talas, quemas, mejoramiento extensivo de tierras, etc.). 

No obstante, en las Ultimas décadas se está acentuando el 
aspecto negativo de las influencias antropogénicas que provocan 
cambios radicales en la situaciOn ecolOgica (reducciOn de dispo-
nibilidad de agua en grandes territorios, unificaciOn de ecotopos, 
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etc.). A Ia vez no se produce un simple cambio sino el aislaniien-
to, Ia degradacion y destrucciOn de Ia estructura de ecosistemas 
naturales histOricos con sus relaciones internas y externas inhe-
rentes, en particular, Ia diferenciación y ci aislamiento de algu-
nas comunidades que pierden sus nexos genéticos y la elimina-
cion directa de pobiaciones cenóticas. Entretanto, las comunida-
des aisladas y poco numerosas que.áun se conservan (por debajo 
del nivel crItico) están condenadas en adelante a Ia desaparición 
porque su variabiidad se reduce al mInimo agotando rápidamen-
te sus posibiidades de selecciOn natural, iniprescindibles para 
aumentar Ia adaptabilidad de genotipos. En la mayorIa de los 
casos resulta imposible conservar reducidas comunidades en 
territorios limitados porque su destino genético ya está prede-
terminado. 

Diamond (Diamond. 1975) senala que ci nümero de especies 
que se conservan en forma estable dentro del reservado es una 
función de las dimensiones del territorio protegido y ci grado 
de aislamiento del mismo con respecto de los paisajes parecidos. 
La variedad de especies conservada en ci reservado sito en Ia 
naturaleza alterada tiende a reducirse hasta equilibrarse con el 
nUmero existente fuera del mismo. Cuanto menor es Ia superfi-
cie del reservado, tanto más acelerada será Ia desaparición de 
especies protegidas en su territorio. Esta constante es una de 
las más importantes que caracteriza ci enfoque a la conserva-
ción del mundo orgánico. 

Otra constante más general de los ecosistemas consiste 
en lo siguiente: cuanto más complicado resuita ser ci ecosiste-
ma, tanto más estable es el mismo, es decir, para mantener 
Ia confiabiidad de los ecosistemas es preciso conservar tanto un 
determinado nivel de variedad de organismos vivos como otros 
componentes (abióticos) que forman parte del medio ambiente. 
La siniplificación de Ia composición de especies en un ecosiste-
ma ya formado reduce su resistencia (Gorchakovsky, 1979). 

Singular importancia revisten las caracterIsticas de las reac-
ciones de los ecosistemas ante distintos efectos externos que se 
reproducen a continuación: 

Ia variación de una variable (en particular, de la cantidad de 
comunidades) puede provocar una influencia inesperada en otras 
variables en Ia misma zona y, como consecuencia de ciertas re-
laciones, en otras zonas; 

leves influencias en una zona pueden motivar fuertes influen-
cias en otras zonas, a veces muy distantes; 

los efectos de dichas influencias pueden surgir instantánea-
mente 0 Ufl tiempo después de producida Ia influencia. 

La cuestión básica de Ia conservación de complejos naturales, 
segin lo antes expuesto, es conservar la mayor diversidad inter -
na existente y la compiejidad estructural de biogeocenosis. El 
equilibrio natural de Ia naturalezá puede lograrse solo por medio 
de proteger los ecosistemas de todo nivel como un compiejo 
natural unificado. Debido a esto, las capacidades de compensa-
ción de los territorios protegidos deben ser suficientes para 
mantener ci equiibrio ecoIogico, asI como ci estado de autore-
cuperación potencial de todo el suprasistema natural antropogé-
nico. 

Por consiguiente, la unificación de todos los objetos prote-
gidos con su superficie total bastante extensa en un sistema 
territorial como y continuo que conserve toda la variedad de es-
pecies, comunidades y sus grupos, viene siendo el método más 
eficaz para administrar ci desarrollo equiibrado del complejo 
natural y antropogénico. En Bielorrusia que representa un tern-
torio intensamente potenciado, esto hará posibie recuperar 
relaciones alteradas entre distintas comunidades de plantas y 
animales que habitan en diversos objetos de conservación de Ia 
naturaleza. Con esos fines se requiere formar una red Optima 
ánica de territorios naturales protegidos de diversos destinos 
funcionales. 

Es conveniente inciuir en los ternitorios naturaies protegi-
dos no solo los más conservados, sino tanitién algunos territo- 
rios alterados, para que se recuperen o sean reproducidos anti- 
ficialmente los ecosistemas similares a los anteriores, si se 
trata de los objetos más vulnerables desde ci punto de vista 
del mantenimiento dcl equiibrio ecológico (cursos supeniores, 
desembocaduras y valles de rIos grandes y pequeflos, grandes 
macizos pantanosos, etc.) y si dc dos depende la integridad 
del sistema de ternitorios protegidos. 

A partir de esos principios aplicados a Bielorrusia se ha 
creado un modelo cartográfico de La red unificada de territo-
rios naturales protegidos integrada, entre otros, por Ia resrva 
biosférica dci Berezina. La dinámica natural de Ia flora y fauna 
(migracion de las especies y sus complejos), procesos de pobia-
ciones genéticas, Ia conservación de los lImites naturales de pro-
pagación de especies y ubicación insular de plantas y animales 
raros pueden reproducirse mediante la convergencia de los cau-
ces naturales (migratorios) con las franjas de concentraciOn de 
lImites de sus areas habitacionales, asI como con las lIneas dc 
desanrollo de los valles de grandes y pequeflos rIos por los cuales 
se efcctüa la migraciOn de la mayorIa de especies de plantas y 
animales. 

Esos cauces migratorios de conservación debcn formarse de 
territorios existentes y perspectivos, areas forestales poco 
asimiladas o no asimiladas, praderas, pantanos y otros territo-
rios cubiertos por vegctación natural y cspacios acuáticos, zo-
nas de uso especIfico: bosques que protegen recursos hidráuli-
cos a lo largo de los rIos y embalses, zonas verdes dc centros 
poblacionales, parques forestales, zonas de protección sanitaria 
de balneanios y fuentcs de abastccimiento de agua, zonas de 
recreación, franjas forestaies dc protección a lo Largo de los 
caminos, asI como otros territorios naturales. 

La superficie protegida total de objetos naturales de dife-
rentes usos ilegara a un 10,5 por ciento del territono dc Bielo-
rnusia (en estos momentos, ya está protcgido el 4,3 por ciento) 
y, conidcrando las zonas y franjas de protección, a no menos 
del 25 por ciento, Indice mInimo más real y de necesidad vital 
para las demandas ecológicas y otras de Ia repüblica. Esto, en 
particular, permitc alcanzar en territorios protegidos una sufi-
ciente representatividad de distintos tipos del paisaje natural, 
la fauna y flora en diversas regiones fIsico-geográficas de Bielo- 
rrusia, asI como conservar ci habitat de la mayonia de especies 
raras y en vias de desaparición. 

La creaciOn de un sistema unificado de territorios protegidos 
naturales con vistas de optimizar la situación ecoiogica en ci 
complejo socio-cconómico actual de Bielorrusia es una con-
dición imprcscindible para conservar Ia idiosincrasia zonal 
y regional de los ecosistemas naturales y garantizar el desarrollo 
sostenido de las fuerzas productivas de la repOblica. 
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SINTESIS. La información presentada es sobre el concepto 
y el desarrollo de sistemas del manejo de areas naturales en el 
PerU y sus relacjones con reservas biosféricas. Se da un breve 
esbozo del proceso de organización de las areas protegidas, 
inciuldas las reservas biosféricas, seflaiando los objetivos prin-
cipales. Se ha destacado que tiene mucha importancia Ia parti-
cipación de las organizaciones locales y regionales, que se ocu-
pan de los problemas del desarrollo socio-económico, en ci ma-
nejo de reservas biosféricas. Algunas dificultades en Ia organiza-
ción de las reservas se deben al uso de Ia palabra "reserva" 
que tiene un matiz de que estas areas se deben exciuir obliga-
toriamente del aprovechamiento económico, lo que contradice 
los planes del desarroilo rural integral. A tltuio de conclusiOn, 
se dan algunas informaciones y definiciones referentes a Ia teo-
na y Ia práctica del funcionamiento de reservas biosféricas que 
pueden ser Utiles para los representantes de los órganos de po-
der locales y regionales. 

1. INTRODUCCION 

En ci PerU existen dos categorlas de areas naturales donde 
se excluye por compieto Ia actividad económica: parques 
nacionales y reservas nacionales de fauna o vedados. Dc acuer-
do con la legislación estas categorlas, junto con vedados nacio-
nales y reservas históricas, forman ci Sistema Nacional de Uni-
dades de Conservación, cuyos principios de construcción son 
resultado del desarrollo de sistemas anáiogos en otras partes 
del pianeta, aplicándolos para las condiciones peruanas y sus 
exigencias. 

Los vedados nacionales son territonios de incumbencia del 
Gobierno que se seleccionan para conservar la fauna que es de 
inteiés econOmico (por ejemplo, vedado Nacional Vicuna 
de Pampa Galeras). 

Las reservas históricas, que también son de competencia 
del Gobierno, existen para conservar los paisajes donde hubo 
acontecimientos •que influyeron en ci desarrollo de la cultu-
ra, y cuya utilización estética y moral por ci pueblo se conside-
ra como medio de fortalecer la identidad nacional (por ejemplo, 
ci vedado histórico Machu Picchu). 

Entre otras unidades naturales cuya protección está pre-
vista por La icy figuran bosques nacionales, vedados comuna-
les, areas de caza y plantaciones forestales de protección (véase 
ci anexo). 

En Ia tabla 1 se da ci panorama de las areas naturales prote-
gidas en ci PerU para junio de 1983. La superficic total de todas 
las unidades protegidas de una u otra manera es de 10.714.993 
de hectáreas o ci 8,34 % de todo ci territorio del pals. En la 
tabla 2 se enumeran territonios que integran ci Sistema Nacio-
nal de Unidades de Conservación del PerU. Este sisterna creado 
de acuerdo con ci Reglamento sobre Unidades Naturales por 
proteger (1977) y Ia Ley de Protección de Bosques y Animales 
Salvajes (1975). 

Como resuitado de Ia actividad comenzada por Ia iniciativa 
de Ia UNESCO a partir de noviembre de 1971, ci Departamento 
Nacional de Territorios Protegidos que forma parte del Departa-
mento de Bosques y Fauna del Ministerio de Agnicultura pro-
puso declarar en ci territorio del PerU tres reservas biosféricas, 
teniendo en cuenta que cada una de ellas comprenderá un par-
que nacional, como "nUcleo". En 1977 la UNESCO aprobó Ia 
propuesta peruana cuyos detalies se dan en Ia tabla 3. 

2. DEFINICION DE LOS OBJETWOS 

La breve descripción del proceso de organización en ci PerU 
dc unidades por proteger, permitirá ilustrar cOmo se trazan sus 
objetivos. 

En los primeros años de existencia de la administración 
dc unidades de protecciOn en ci PerU (1965-1967), se realizó 
ci inventario general de diferentes territorios que podrlan ser 
mciuidos en ci sistema nacional. Los resultados de este estudio 
sirvieron de base para organizar las 19 areas naturales que exis-
ten actualmente en ci marco del sistema. 

En cada area, a excepción de los primeros parques nacionales 
(Cutervo y Tmgo Maria), se reaiizó un estudio detallado de re-
cursos naturales y culturales que permitió dcterminar previa-
mente los llmites del territorio a proteger. El análisis de los 
Ilmites permitiO formular propuestas definitivas en cada caso 
concreto. 

Es fácil comprcnder que para un pals en desarroilo, como 
ci PerU, ci análisis de los ilmites es un esiabón cada vez más 
importante para ciaborar los planes y proyectos prácticos que 
permitan mininiizar Ia influencia dci desarrollo socio-econOmico, 
en su forma tradicional. Se podrla afirmar aqui, quc trcs unida-
des a organizar (ci Parquc Nacional Abiseo, Ia reserva Nacional 
El Condor y una Rescrva Nacional al este de MarafiOn) son ci 
resultado dci análisis detallado de las posibies situaciones con-
flictivas. 

El mcdio natural y cultural en ci marco de tal unidad o al-
rcdedor de ésta define las tareas especlficas y sus prioridades. 
Cabe señalar que segUn las leyes estabiecidas, todas las tareas 
vienen subordinadas a Ia idea principal de crear un sistema que 
permita conservar muestras representativas de ecosistemas. Al 
propio tiempo, en aigunos casos este objetivo principal puede 
pasar al segundo piano en Ia lista de las tareas planteadas. 

El semejante procedimiento de planificaciOn se reflejó en ci 
documento oficial "Informe técnico sobre IaorganizaciOn de 
las unidades protegidas. . . ". La esencia y Ia forma de este 
documcnto se ponen de manifiesto en la organizaciOn del ye-
dado Nacionai de Titicaca (Puno). 

I. Información general 
1.1. Sistema nacionai de unidades protegidas 
1.2. UbicaciOn y caractenlstica de la zona 
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Datos sobre la unidad 
2.1. Descripción del territorio 
2.1.1. CaracterIsticas fIsicas 
2.1.2. CaracterIsticas biologicas 

Análisis de los factores limitadores 
3.1. Accesibiidad 
3.2. Pertinencia 
3.3. Poblados 
3.4. Utiización de recursos 
3.5. Agricultura y ganaderfa 
3.6. Comercio y turismo 
Delimitación 
Recomendaciones para la organización y el funciona-
miento 
Anexos y mapas 

Se debe reiterar que tal procedimiento es obiigatorio para 
cada unidad a proteger. Además, adn antes de ser publicado 
el concepto de reservas biosféricas, La administración peruana 
venfa tratando de unificar diferentes categorIas del manejo de 
las unidades naturales en la zona. AsI fue, por ejemplo, con el 
Parque Nacional y areas de caza en las pendientes de la 
cresta Amotapes. Esta táctica resuitó tan exitosa que alrededor 
de estos dos complejos fueron creados dos de las tres reservas 
biosféricas existentes en el PerU. 

Los órganos oficiales muestran dos tipos de actitudes ante 
las reervas bjosféricas. Algunos han concebido el verdadero sen-
tido del concepto de reservas biosféricas como instrumento 
para el desarrollo regional que además permite consolidar 
las unidades portegidas. Otros lo han concebido como simple 
mecanismo del apoyo internacional a los parques nacionales. 

La falta de ciaridad respecto al verdadero carácter de las 
reservas biosféricas dilató la elaboración de las principales tareas 
especIficas del manejo hasta febrero de 1980, es deçir, tres aflos 
después de tomada la decision oficial de la UNESCO (1977) 
al respecto. 

La situación de tres reservas biosféricas creadas en ci PerU fue 
analizada por un grupo especial del Programa intergubernamen-
tal interdisciplinario de la UNESCO "El hombre y la BiOsfera" 
que funcionó en cooperaciOn con el comife nacional de MAB 
creado oficialmente en febrero de 1974. La parte peruana en 
este trabajo fue representada por especialistas de alto nivel 
de las siguientes organizaciones: 

- Instituto Nacional de PlanificaciOn, 
- Museo de Historia Natural (Universidad de San Marcos), 
- Oficina Nacional para la Evaluación de Recursos Naturales, 
- Dirección General de Bosques y Fauna, 
- Instituto Nacional de Cultura, 

Ministerio de Industria, Turismo e Integración, 
- Universidad Nacional de Agricultura (La Molina), 
- Organizaciones regionales que se ocupan de problemas del 

desarrollo. 
Comb resultado fue formulada una estrategia del manejo 

que se hizo base para elaborar las tareas especIficas a largo 
plazo para cada una de las tres reservas biosféricas, las que 
estipulan: 

1. Valorar las particularidades naturales, culturales, produc. 
tivas, socio-económicas y otras de la reserva biosférica y su zona 
de influencia. 

2. Incorporar otros territorios que deben fonnar parte de 
cada reserva. 

Participar en La labor de las organizaciones regionales del 
desarrollo económico a fin de coordinar las actividades de dife-
rentes sectores de producciOn y de los servicios. 

Confeccionar los planes generales para cada reserva. 
Elaborar, concordar y realizar los proyectos que contri-

buyan a materializar el plan general. 
Entre estas tareas, comunes para las tres reservas, está tam-

bién la de estimular la participación de las organizaciones1ocles 
y regionales, que se ocupan del desarrollo econUmico, en el fun-
cionamiento de las reservas biosféricas. 

Dc este modo, en el Petim se han elaborado una serie de tareas 
especIficas formuladas en forma de tesis de los programas del 
desarroilo regional ilamados "Plan del desarrollo agrIcola in-
tegral", que en principio corresponden completamente a las 
tareas de Las reservas biosféricas. Esta situación complica en cier-
to grado Ia divulgación de La idea de reservas biosféricas entre 
las autoridades. Para superar estas dificultades y aprovechar 
con éxito las reservas biosféricas en la realización de los planes 
del desarrollo integral de las regiones ruraLes, se necesita un 
trabajo sistemático de esciarecimiento que permita hacer corn-
prender a la gente la identidad de los conceptos "reserva bio-
sférica" y "desarrollo integral de zonas rurales". Dc ser exito-
sa esta campaila no habrá ninguna diferencia en cOmo denomi-
nar estas areas: proyectos del desarrollo integral de poblados 
rurales o reservas biosféricas. 

Puede ser que ci término "reserva biosférica" no haya sido 
todo un acierto. Dc hecho la palabra "reserva" es una determi-
nada modificación de los conceptos "conservación" o "preven-
ción de Ia utilizäción" que, como tales, defIcilmente pueden 
ser aceptados en los paises en desarrollo y que podrIan frenar 
y dificultar La fácil percepciOn de la idea de reservas biosféricas 
por los Organos administrativos. 

3. CONCLUSION 

Cabe subrayar que para lograr un eficaz manejo de las reser-
vas biosféricas es muy insuficiente sOlo definir y formular Las 
tareas especIficas. Para las condiciônes actuales del PerU es ne-
cesario que ci Gobierno y La UNESCO unifiquen sus esfuerzos 
para impulsar a los Organos del poder locales y regionales que 
organicen un eficaz funcionamiento de las reservas biosféricas ya 
existentes. 
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CATEGORIAS DE AREAS PROTEGIDAS EN EL PERU 

ANEXO 

---'. 

BOSQUES NACIONALES 

Los macizos forestales naturales tienen por objetivo la 
permanente producción de madera, otros productos forestales 
y de fauna silvestre. Primitivamente la explotación del bosque 
fue el monopolio exciusivo del Gobierno. Sm embargo, ci 
ArtIculo 85 del Decreto-Ley 22175 y luego el Articulo 64 
de Ia Ley sobre Ia contribución al desarrollo de Ia agricuitura 
establecieron que: "En casos excepcionales, cuando se trate 
de los intereses del Estado los bosques nacionales pueden utii-
zarse con fines industriales y (o) comerciales por las empresas 
gubernamentales o de participación parcial del Gobierno, por 
contratos no transferibles de explotación de los bosques en 
areas no menos de 50 mil hectáreas y no más de 200 mil hec-
táreas por el plazo de 20 aflos". Y por fin, "Los contratos para 
explotar las areas forestales dé 20 mil a 50 mil hectáreas, no más, 
pueden concederse sin particlpación del Gobierno". 

BOSQUES DE PROTECCION 

Debido a sus particularidades y situaciOn son, ante todo, los 
bosques destinados a proteger los suelos y aguas, conservar las 
tierras agricoias, la infraestructura del transporte, .y otras, las 
ciudades, asI como satisfacer las necesidades de agua para el 
uso humano, agrIcola e industrial. 

PARQUES NACIONALES 

Los parques nacionales son territorios destinados a conservar 
areas naturales de flora y fauna silvestre con paisajes pintores-
cos. 

YEDADOS NACIONALES DE FAUNA 

Estos territorios son para proteger y aumentar ci nümero de 
especies de aniniales salvajes, cuya conservación tiene importan-
cia estatal. La explotación de las riquezas naturales de las reser-
vas se realiza por ci Gobierno. Si las reservas nacionales de fauna 
se establecen , por necesidad, en las tierras agrIcolas,el Ministe-
rio de Agricultura puede autorizar a los propietarios de estas 
areas potenciar los recursos de Ia fauna silvestre, estableciendo 
ciertas limitaciones que coordinen los intereses de Ia conserva-
ción y explotación. 

RESERVAS NACIONALES 

Son areas para proteger una especie o comunidad de plantas 
• animales, asI como formaciones naturales de interés cientIfico 
• estético. 

Fl 
I.. 

RESERVAS HISTORICAS 

Son areas naturales de protección donde tuvieron lugar im-
portantes acontecimientos de la historia nacional. 

Al 
VEDADOS COMUNALES 

Son areas escogidas en ciertas regiones para conservar a los 
animales salvajes que los moradores de los poblados vecinos 
utiizan como alimento tradicional. 

PREDIOS DE CAZA 

Son areas de tierras püblicas o privadas designadas para la 
caza. 

Tabla 1 

Areas naturales de conservación en ci Peru (julio de 1983)* 

Objetivos I CategorIa Cantidad Area, has 

L 	Conservaciôn compieta Parques nacionales 5 1984606 
Reservas nacionales 3 113424 

II. Manejo directo de los recursos Vedados nacionales de fauna 8 2946&86 
Bosquesnacionales 6 5514102 
Predios de caza 2 120783 
Reservas comunaics - - 

Ill. Conservación de cuencas Bosques de protección - - 

IV. Conservación de objetivos históricos Reservas históncas 3 35392 

Total: 	 10714993 

* Las reservas biosféricas no constituyen categoria alguna porque cada una de elias agrupa varias unidades de diferentes objetivos. 
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Tabla 2 

Areas protegidas que integran ci sistema nacional de unidades de conservación en ci Peru (Julio de 1983) 

Unidad de conservación 	J 	Area 	 Ubicación (departamentos) I 	Fecha del establecimiento 

Parques näcionales 
Manu 	 1532806 	Madre de Djos y Cuzco 	 1973 
Huascarán 	 340000 	Ancash 	 1975 
Cerros de Amotapes 	 91300 	Tumbes y Piura 	 1975 
Tingo Maria 	 18000 	Huanuco 	 1965 
Cutervo 	 25000 	Cajamarca 	 1961 

Vedados nacionales 

Pacaya-Samiria 2080000 	Loreto 1972 
Saiinas-Aguada Bianca 366936 	Arequipa 1979 
Paracas') 335000 	Ica 1975 
Calipuy 64000 	LaLibertad 1981 

5.Junin 53000 	Junin y Pasco 1974 
6.Titicaca 36180 	Puno 1978 
7. Pampa Gaieras2) 6500 	Ayacucho 1967 
8.Lachay 5070 	Lima 1971 

Reservados nacionales 

Huayflay 6815 	Pasco 1974 
Calipuy 4500 	La Libertad 1981 
Pampas de Heath 102109 	Madre de Dios 1983 

Vedados históricos 

Machu Picchu 32592 	Cuzco 1981 
Chacamarca 2500 	Junin 1974 
Pampas de Ayacucho 300 	Ayacucho 1980 

Total: 5080108 

Notas paxa Ia Tabla 2 
Comprendidas ias 217.594 hectáreas de aguas territoriales excluidas del total de areas nacionaies protegidas. 
Además, aproximadamente 75 mll hectáreas no han sido incluidas en Ia superficie total porque esta area aim siendo todavIa no tiene precisado 

su status oficial. 
Fuente; Departamento General de Bosques y Fauna del Ministerio de Agricuitura. 

Tabla 3 

Reservas biosféricas peruanas y su composición 

Reservas biosféricas Composición Area (ha) Fecha de establecimiento 

Noroeste PN Cerros de Amotape 91300 1977 
BNTumbes 75102 
AC El Angolo 65000 

Total; 	231402 

Huascarán PN Huascarán 	 - 340000 1977 
Territorios adyacentes 59239 

Total: 	399239 

Manu NPManu 1532806 1977 
BN Manu 300200 
ZD RIo Alto Madre de Dios 48194 

Tota! 	1881200 

Gran Total: 	2511841 

Definiciones: PN - parque nacional; RN - basque nacional; PC - predio de caza; ZD - zona dci desarrollo de areas rurales. 
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CRITERIOS DE UBICACION DE RESERVAS BIOSFERICAS 

Por 
V.E. Sokolov, P.D. Gunin, A. V. Drozdov, Yu.G. Puzachenko 

SINTESIS. Actualniente no están bien definidos los criterios 
de seleccionar territorios para las reservas biosférfcas. Al mismo 
tiempo se sabe que los territorios definidos como los de la 
"biósfera" 4eben constituir las caracteristicas fundamentales 
que reflejen el estado, el funcionamiento y la dinámica de la 
biósfera. El informe analiza el enfoque que se apoya en la 
selección de las caracterIsticas "globales" del territorio que re-
flejen lo especIfico de algunas regiones y permitan resolver 
los problemas planteados ante las reservas biosféricas. El análi-
sis del material cartográfico demostró que el "nivel biosférico" 
de la variedad del medio ambiente y, respectivamente, el "nivel 
biosférico" de Ia variedad de especies y Ia variedad de ecosiste-
mas, corresponden a los lImites más Largos de Ia diferenciación 
extensiva de la tierra firme. En la mayorIa de los casos estas 
territonos rèsponden a las exigencias de la organización de hives-
tigaciones cientificas porque los objetos de conservación se en-
cuentran en un aniplio diapasón de condiciones ecológicas. Los 
territorios ubicados en los lImites son óptirnos también desde 
el punto de vista de la organización del monitoreo de la conta-
mmación porque aseguran el control en un punto de invasion 
de productos de la topogénesis en las masas del aire que se for-
man sobre diferentes territorios. 

1NTRODUCCION 

Actualmente los criterios para la selección de los territorios 
para Las reservas biosféricas se han elaborado en forma muy ge-
neral y no quitan lo indeterminado de Ia selección; se propone 
organizar reservas biosféricas tanto en laszonas de écosistemas 
muy tIpicos, como en Las condiciones correspondientes a los 
lImites naturales, asi como en las condiciones èxcepcionales. 

No obstante, se puede decir con certeza que no todo tern-
torio protegido, ni mucho menos, corresponde a los £mes de la 
reserva biosfénica. Está claro que las areas limitadas de nuestro 
planeta que podemos defmnir como "biosféricas", deben absor-
ber al máximo las caracterIsticas fundamentales que reflejen 
el estado, el funcionamiento y Ia dinámica de la biósfera. Tal 
enfoque, qu se basa en la selección de las "caracterIsticas gb-
bales" no excluye sino, a! contrario, requiere el desarrollo de 
los enfoques regionales que reflejen lo especffico de ciertas 
regiones. 

SELECCION DE LOS CENTROS DE DWERSIDAD 
CENTROS DE VAVJLOV 

Este planteamiento del problema no es histOricamente nuevo. 
A comienzos del sigbo N.I. VavILov planteó un problema que 
es inabarcable incluso en la actualidad: a fin de determinar las 
bases botánico-agronomicas de la seleccidn, es necesario ilevar 
a cabo "una colecciOn la más completa posible de la compo-
siciOn mundial de razas de las especies de plantas culturales y 
revelar los centros de Ia diversidad mundial y los centros de 
formación tanto de las mismas plantas culturales, como de sus 
antecesores silvestres" (Vavulov, 1930, edición 1967). 

Este trabajo está basado en el método geografico-sistematico 
de determinar los centros de formaciOn, que vincula La existen-
cia de Ia mtxima diversidad de formas con La maxima diversidad 
de condiciones del medio ambiente y la antiguedad de la tierra 
firme. Es ldgico que Ia maxima diversidad del medio ambiente  

es posible en las zonas montaflosas cerca de las fronteras de las 
zonas ciimáticas y, claro está, que estos sistemas montaflosos 
geolOgicamente deberian de ser bastante antiguos. Más adn, Va-
vilov demuestra que precisamente las zonas montaflosas han si-
do centros de la agricultura. 

El principio geográfico de la selección de los centros poten-
ciales de formación se confirmó completamente en La práctica 
y permitiO en corto tiempo reunir enormes colecciones de es-
pecies y piantas cultivadas, asI como de sus parientes silvestres. 

Dc tal manera, disponemos de un seguro y probado medio 
de lograr el primer objetivo de las reservas biosféricas - prote-
ger el fondo genético nuclear. Es evidente que en las condicio-
nes de una alta diversidad del medio ambiente hay también 
una, no menos alta, diversidad de ecosistemas. Más adn, si 
tratamos de investigar ci aspecto histórico de Ia interacciOn del 
hombre y la naturaleza, vemos que precisamente aqui vamos a 
tropezar con las formas rnás diversas de esta interacciOn y sus 
consecuencias. 

Es comprensibLe que de acuerdo con el criterio de la maxima 
diversidad de las condiciones del medio ambiente las reservas 
biosféricas deben situarse dentro de los LImites o ecotonos. Aun-
que cada lImite aumenta la diversidad, no cuaiquiera asegura la 
maxima diversidad. Puede suponerse que el "nivel biosfdnico" 
de la diversidad de especies y la diversidad de ecosistemas corres-
ponde a Los cotos más grandes de La diferenciaciOn extensiva del 
planeta. 

FACTORES CLIMATICO Y GEOLOGICO EN LA 
UBICACION DE LAS RESERVAS BIOSFERICAS 

La diferenciación extensiva de las condiciones del medio 
ambiente a nivel global, surge por un lado a cuenta de la diferen-
ciaciOn de las masas del aire que determina zonas climáticas 
de latitud y refleja factores especIficos de la interacciOn de la 
tierra finne y océanos, La heterogeneidad longitudinal de las con-
dicjones de humectacjón. Por otro lado, la diversidad litoorográ-
fica de Ia superficie de Ia tierra que afecta el clima y asegura Ia 
diversidad geoquImica, se crea por la tectónica global que de 
acuerdo con Ia teorIa cie losas litosféricas tiene un carácter rela-
tivamente discreto y define, a fin de cuentas, la histonia de la 
evolución de grandes partes concretas de los continentes. 

Los dos factores mencionados (climético y geologico) son 
dos -bases independientes de Ia subdivision de areas: el primero 
determina sus rasgos de fácil tipificación, el segundo, los de 
difIcil tipificación, los individuales. 

Estas tesis generales se han reflejado claraniente en ci sistema 
de representación de ia division fIsico-geografica de la superficie 
dcl planeta elaborada por Los geógrafos soviéticos. 

En este sistema, las zonas a nivel biosférico pueden ser corn-
paradas a las mayores divisiones fIsico-geográficas de los conti-
nentes, los paIses, que se destacan por la unidad de la geoestruc-
tura (antiguas losas, escudos, zonas orogénicas, etc.) que define 
Ia unidad de su histonia de la evoluciOn, Y  por los rasgos genera-
les del microreieve (vastas depresiones, mesetas, ilanuras). Dc 
acuerdo con el Atlas FIsico-Geográfico del Klundo (1964) 
en America del Norte se destacan 13 paIscs, en America del Sur 
(Latina), 11, en Africa, 8, en Australia, 6, en Euroasia (incluido 
el subcontinente europeo), 45, en la parte asiática de los Océa-
nos Glacial y PacIfico, 16, en La paste asiática adyacente a la 
cuenca del Océano Indico, 11. 
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islas Andaman y Nicobar viven unas tribus preagrIcolas menos 
estudiadas en el mundo. En los prados alpmos de las Himalayas 
Occidentales, en los desiertos espinosos de Rajasthan, en los 
desiertos rocosos de Deccan y en la meseta frIa de Nilgiris, de 
1a India del Sur, viven tribus ganaderas. Viejas tradiciones y 
culturas de ralces muy profundas originaron por to menos tres 
religiones mundiales. La muy arraigada fe en Ia santidad de todo 
to vivo, que engendró los rituales y creencias, llevó a las tradicio-
nales formas de control de Ia utiización de los recursos como, 
por ejemplo, proclamar santos los boscajes y bosques en diferen-
tes regiones del pals, por ejemplo, en Maharashtra, Kerala y 
Meg.halaya. 

2.2. Desarrollo de Ia base jurIdica e institucional de Ia 
protección del medio ambiente 

Con esa rica diversidad natural y cultural, Ia India de hoy 
ha asimilado aquellas ideas jurldicas, administrativas y de plani-
ficaciOn del Occidente que pueden contribuir at crecimiento y 
el desarrollo socio-económico. El desarrollo histórico de Ia mo-
derna base juridica y polltica para solucionar los problemas 
del medio ambiente se inició en Ia India a partir de 1894, con 
los primeros reglamentos sobre los bosques y Ia subsiguiente 
Ley sobre los bosques de 1927. En el ültimo decenio el trabajo 
se ha dinamizado. A fin de proteger las especies comerciales 
de caza y su habitat, en 1972 fue promulgada la Ley sobre la 
proteccion de la fauna salvaje. La siguieron las leyes sobre Ia 
lucha contra la contaminación de las aguas, en 1974, y contra 
Ia contammación del aire. en 1981. En estas esferas, para con-
tribuir a la realización de los programas nacionales, fueron pro-
mulgados también algunos actos normativos del Estado y reso-
luciones de los órganos locales. 

A medida del desarroilo de Ia protecciOn de ciertos recursos 
naturales, la India comienza a prestar una especial atención a 
Ia elaboraciOn de los medios del manejo de recursos que garanti-
cen su utilización duradera como parte de un sistema nathral 
general. En la ConstituciOn del pals se incluyo una enmienda 
que concedla al Gobierno central, igual que at de los Estados, 
similares poderes en la esfera de protección y utiización de los 
bosques y la fauna salvaje. En 1972 ci Gobierno central creó 
el Comité Nacional para Ia PlanificaciOn y CoordinaciOn EcolO-
gica (NCEPS), como Organo central consultivo para todos los 
problemas del medio ambiente. El mismo ailo fue creado el 
Comité Nacional del MAB ("El Hombre y la Biósfera"), de Ia 
India, adjunto at NCEPC. En 1980 el Gobierno del pals creó, 
a un alto nivel, un comité para preparar las recomendaciones 
de aplicación de. las medidas legislativas y administrativas a fin 
de revisar los problemas del desarrollo socio-económico en un 
amplio plano ecoiógico. Por Ia recomendaciOn de este comife 
en noviembre de 1980 fue creado ci Departamento del Medio 
Ambiente auspiciado directamente por el primer ministro. En 
1983 ci Gobierno creó el Consejo Nacional de Recursos Hidráu-
licos, el Consejo Nacional de Tierras y Ia Comisión Nacional 
para Ia Protección y AsimilaciOn de Recursos Hidráulicos. 

En este perlodo Ia India ha mostrado el interés por el concep-
to internacional de reservas biosféricas, como uno de los po-
sibles medios de integrarlos objetivos de conservación de la na-
turaleza y el desarroilo. Este interés iba creciendo asiduarnente 
a medi4a que aumentaban los conocimientos sobre Ia expan-
siOn de las necesidades de Ia población y ci incremento de la 
infornTación cientlfica, to que testinionia Ia posible degradación 
ulterior de los recursos naturales como consecuencias de su uti-
Iización incontrolada.  

2.3. Atencidn de las instituciones a reservas biosféricas 

En 1979 fue instituido el Comité Consultivo Central que 
se encargó de estudiar las posbffidades de crear reservas biosféri-
cas. El inforrne del Comité especial mencionado recomendó en-
cargar del control de la conservación de las reservas biosféricas 
creadas el Departamento del Medio Ambiente, y elaborar la 
Iegislacion correspondiente que regule la creación de tales reser-
vas y su administración. Se recomendó también formar una 
plantila de cientlficos y administrativos para realizar el progra-
ma de creación de reservas biosféricas. 

Para identificar areas de futuras reservas ci ComiIe Nacional 
del MAB comenzó el inventario de area apropiada. En 1981 
se hizo ci encargo de componer un mapa detallado de los 
tipos de Ia vegetación de la India con vistas a identificar por lo 
menos dos areas representativas de cada tipo. El Comite Nacio-
nal del MAB encargO una serie de informes sobre estas areas; 
cuatro de dos fueron acabados para mediados de 1983 y abar-
caron la region de los Himalayas Occidentales, bosques tropica-
les de noroeste y la parte sur de los Ghates Occidentales. El 
Comife del MAB siguió reuniendo información cientlfica sobre 
Ia influencia de la actividad económica del hombre en areas 
naturales. Al principio fueron seleccionadas doce regiones que 
respondlan a las exigencias y objetivos de reservas biosféricas. 

El estudio de Ia Iegislacion vigente demostrO que ci meca-
nismo existente necesitaba un reforzamiento para corresponder 
a la escala de los conceptos y las actividades prácticas previs-
tas para reservas biosféricas. Con vistas a obtener ayuda técnica, 
el Departaniento del Medio Ambiente de la India invitO a un 
consultante de Ia UICN para asuntos jurldicos que visitO la In-
dia en dos ocasiones: en 1981, para reunir los datos básicos ne-
cesarios, y en 1982, para discutir el anteproyecto de Icy elabo-
rado por eI consultante y divulgado por Ia UICN para hacer 
consideraciones. 

3. PRINCIPIOS BASICOS DE ANTEPROYECTOS DE LA 
LEGISLACION INDIA 

El enfoque del trabajo en Ia esfera de legislacion, aproba-
do en la India, centra la atención en el concepto de Ia ley 
principal cuyos fundamentos serlan aceptables para todas las 
reservas; con subsiguiente elaboración de leyes o normas para 
cada reserva concreta. A continuación se exponen algunos as-
pectos de interés para otros palses del mundo. 

3.1. Creacidn de reservas 

Aspecto importante de este trabajo fue Ia definiciOn de am-
plios poderes y procedimientos por medio de los cuales una u 
otra area podrla ser propuesta oficialmente para Ia creación 
de Ia reserva y, posteriormente, declarada como tal. El proyecto 
de Icy utiliza las formulaciones de caracterlsticas, objetivos 
y tareas generales de la supuesta area de reserva biosférica, 
aprobadas en documentos de trabajo de Ia UNESCO, concre-
taniente, en el programa MAB. Dado ci carácter federal del Es-
tado indio, todavla no está resuelto adecuadamente ci problema 
de quién - ci gobierno central o las autoridades de Estados 
federados - estará encargado en crear reservas y adnirnistrarlas. 

La determinación del status jurldico del area propuesta fue 
considerada factor dave para crear una reserva. La legislacion 
del pals regula ci aviso pUblico sobre Ia intención de crear una 
reserva, indicando los supuestos llmites del nOcleo y la zona 
intermedia de Ia misma, lo que permite revelar los hechos 
de Ia posible lesion de los derechos ajenos. Si lo Oltimo es 
inevitable, ci proyecto prevé Ia aplicacion de las Ieyes vigentes 
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LEGISLACION PARA RESERVAS BIOSFERICAS: EXPERIENCIA DE LA INDIA 

Por 
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SINTESIS. Tomando en cuenta Ia especial necesidad de reservas 
biosféricas. el Gobierno de Ia India, uno de los primeros, comen-
zó a formular una legislación especial para las reservas biosféri-
cas. En este trabajo se estudia Ia experiencia de la India en este 
campo, asI como las tesis principales del proyecto de la ley que 
actualmente está al examen del Gobierno del pals. Ofrecemos 
nuestras recomendaciones a otros palses que abordan la cuestión 
de la protección jurIdica a largo plazo de las reservas biosféricas. 

I. INTRODUCCION 

En el programa MAB (véase el mforme del grupo de trabàjo 
No  8) se subraya que una reserva biosférica "debe estar dotada 
de una adecuada protección juridica a largo plazo". En el in-
forme No  22 del grupo de trabajo del MAB se afirma este prin-
cipio: "Es necesario que algunos palses que participan en el 
Programa, para crear reservas biosféricas, garanticen la corres-
pondiente base jurIdica del mecanismo adecuado para ajustar 
el uso de Ia tierra". 

Sin embargo, hasta ahora se ha prestado poca atenciOn a 
los aspectos fundamentales de Ia elaboración del adecuado 
regimen jtrrIdico de reservas biosféricas. El programa MAB no 
admite la necesidad de proteger jürfdicamente las areas que Ia 
UNESCO incluye en Ia red internacional de vedados biosfdri-
cos. Los materiales de la UICN (1979) seflalan que "en general, 
serfa mejor que las reservas biosféricas no tuvieran una nueva 
legislacion especial". 

De esta manera, desde los prinieros pasos del programa 
MAB fue cosa comün que las reservas biosféricas se incluIan 
en los regImenes de protección existentes, mientras que en al-
gunos paIses las reservas biosféricas se creaban, en general, sin 
cualquier status jurldico. Puesto que las reservas biosféricas 
coincidIan, como regla, con los territorios protegidos existentes 
o los comprendIan, ëstos se creaban, habitualmente, por decre-
tos administrativos y se introducIan en el ya existente sistema 
de territorios protegidos. 

Este enfoque "casual" de la protección juridica causd una 
honda preocupación por las perspectivas de las reservas biosfé-
ricas en tanto que aumentaban las influencias antropogénicas 
en los recursos naturales. Las leyes existentes sobre los tern-
torios protegidos pueden resultar insatisfactorias o poco efica-
ces para resolver los siguientes problemas fundamentales de las 
reservas biosféricas: 

Elaborar los métodos modernos 4e1 manejo y los medios 
de zonificación necesarios para alcanzar los objetivos de protec-
ción de la naturaleza, para las investigaciones cientificas, la edu-
cación y preparación de cuadros en materia del medio ambiente 
teniendo en cuenta el aumento del volumen de la información 
ecológica. 

Garantizar Ia protección a largo plazo de Ia diversidad 
biologica In situ. 

Superar Ia "mentalidad insular" que a menudo, se aso-
cia con otros territorios protegidos, revelando los lazos con las 
tierras, Ia población y las instituciones de lugar para hacer par-
ticipar en el asunto a las comunidades locales y ofreceries los 
máximos beneficios. 

Reconociendo estas necesidades, el Gobierno de la India fue 
uno de los primeros en comenzar a elaborar la especIfica legisla-
ción para las reservas biosféricas. En este trabajo se analiza la 
experiencia del pals en dicho campo, asI como las principales 
tesis del proyecto de Ia ley que examina el Gobierno. Aqul 
se ofrecen las recomendaciones a otros paIses que discuten los 
mecanismos que garanticen Ia protección juridica de las reser-
vas biosféricas. 

2. FACTORES QUE INFLUYEN EN LA ELABORACION DE 
LA LEGISLACION EN LA INDIA 

El Interés de Ia India por elaborar la legislación sobre reser-
vas biosféricas se debe a toda una serie de factores ecolOgicos 
y organizativos. 

2.1. La riqueza y diversidad de la naturaleza y Ia cultura 

Inaependientemente del sistema de criterios la India ocupa 
un lugar importante en el mundo tropical. Situado en el empal-
me de dos regiones biogeográficas (Paleárctica e Indomalaya), 
este subcontinente también está influenciado por la region 
afro-tropical. Con estas tres regiones Ia India está unida por lotes 
de la tierra firme. La intensa y prolongada mezcla de los elemen-
tos de la biota, sobre todo en Ia India Sub-Himalaya y en las 
Himalayas externas, ha condicionado Ia rica diversidad de los 
ecosistemas y las formas de vida en la India. Aill se encuentran 
bosques fluviales tropicales de ilanura (isla de Gran Nicobar), 
bosques tropicales auranciáceos de montafias (Ghates Occidenta-
les e Himalayas Orientales), bosques de monzones (Assam y el 
norte de Bengalia), abetales y pinares alpinos (Himalayas Occi-
dentales), arbustos xerofitas (Rajasthan) y mangles de Surden-
bans (Bengalia Occidental). Cerca de las islas Andaman y Nico-
bar se encuentran los maravilosos arrecifes coralinos. El ciervo 
de Kashmir que es el próximo pariente del ciervo comün euro-
peo, adn habita en el valle de Kashmir; en toda la India penin-
sular todavia se puede encontrar el trágulo, especie indo-malaya, 
mientras que la casa materna del axis es exclusivamente la India. 
En comparaciOn con cualquier region geográfica de la misma 
extensiOn, La India dispone de una ornitofaunaexcepcionalmen-
te rica. Aqul crece uiia gran cantidad de cultivos comerciales 
(sobre todo especies y plantas medicinales) que son un campo 
de actividades prácticamente intacto en lo que se refiere a la 
selecciOn y Ia recolección del plasma germinal. 

Cabe recordar la diversidad humna y la variedad cultural del 
pals. En Ia India del Sur, en los Ghates Occidentales, en las 
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pogénicos o naturales en ci funcionamiento de los ecosistemas 
de Ia biósfera no se obtienen solo pot medio de la extrapolación 
de las observaciones del comportamiento de ecosistemas diferen-
tes, por más diversos que sean que se encuentran en las condicio-
nes limltrofes, de existencia, se ha mencionado anteriormente, 
tienen una gran sensibilidad y su reacción puede resultar un po-
co exagerada y no universal. 

6. CONCLUSION 
Dc esta manera, creando reservas biosféricas tanto en los co-

tos biosféricos, como en los nücleos de grandes zonas biosféricas, 
aseguramos ci cumplimiento más adecuado de las tareas piantea-
das. Es importante, además, aspirar a que los conjuntos de eco-
sistemas estudiados en las reservas de ambos tipos sean máxi-
mamente parecidos y posibiliten la compäración correcta de 
los resuitados de las observaciones. 

En fin, una gran importancia biosférica la pueden tenet 
territorios ünicos con complejos naturales ünicos: deltas de los 
rios, invernaderos de ayes acUáticas, anomallas geoquImicas, 
areas de intensa actividad volcánica, etc. La importancia funcio-
nal de las reservas biosféricas no precisa comentarios. 

Por lo vjsto estos priricipios deben tomarse en cuenta tam-
bién para seleccionar las reservas costeras, marltimas e insulates 
de. la biósfera. 

Es necesario, por consiguiente, organizar tres tipos de reser-
vas biosféricas con diferentes objetivos funcionales: maxima 
diversidad, maxima tipificaciOn y maxima universalidad. Es 
evidente que estos tres tipos reflejan en grado considerable los 
posibies problemas vinculados al funcionamiento de la biósfera 
a nivel global. 

Sin embargo, la práctica no siempre concordará con los 
conceptos propuestos, y esta faita de concordancia no refle-
jará solo las desventajas de la actividad práctica, sino también 
la imperfecciOn de la teorla. Por ejemplo, puede ser que los 
palses pqueflos no tengan en absoluto territorios que cones-
pondan al status de las biosféricas, segOn los criterios mencio- 

nados. Con todo, ci MAB, tiene el propósito de hacer todo que 
el uso racjonal de los recursos naturales ilamé la atención de 
más paises miembros, en tanto que el proyecto "reservas bio-
sféricas" del Programa es ci proyecto dave, desde las posiciones 
muy diferentes. Por consiguiente, es lOgico que cada pals trans-
fiera ci status de biosférico a aquelias reservas que se caracteri-
zan por la ma'or diversidad de ecosistemas y especies o tienen 
ci maximo valor como territorios homogéneos o Onicos, aOn 
cuando éstos no correspondan por completo a los criterios men-
cionados. 

Por otto lado, ci cumplimiento de las tareas tan importantes 
como investigaciones cientlficas y educaciOn, l:equ iere  una de-
sarrollada base técnico-material y buena red de transporte. No 
en todos los casos, iii mucho menos, esto esfactible en las re-
servas que en lo demás corresponden a los criterios de la biOsfe-
ra. Por ci contrario, aigunas reservas regionales, por estar situa-
dos en las zonas más desarrolladas industrialmente, disponen 
de una buena base técnico-material y buen acceso. Teniendo en 
cuenta los problemas de la educación y el intercambio interna-
cional de experiencias en las investigaciones cientlficas esta 
particularidad de la reserva regional permite, indiscutiblemente, 
definirla como biosférica. Por ejemplo, la reserva Prioksko-
Terrasny situada en la confluencia de las subzonas edáficas y. 
botánicas tiene un rango bajo (regional), y aunque la diversidad 
de las condiciones del medio ambiente para los ecosistemas y 
especies del pals "Llanura de Europa Oriental" es aqul relativa-
mente grande, está, al mismo tiempo, muy pot debajo de las 
caracterlsticas correspondientes, pot ejemplo, a la reserva de 
Cáucaso. 

Con todo eso, Ia buena base técnico-materiai, la proximidad 
a los centros cientlficos del pals, la accesibiidad, permiten con 
toda la razón considerar esta reserva como la biosférica. 

Por consiguiente, existe Ia necesidad en distinguir otros 
dos tipos de reservas biosféricas: centros nacionales y cieHtlfi-
co-docentes. 

Tabla 1 

Distribución de reservas nacionales de Ia URSS, reservas biosféricas de EE.UU., reservas biosféricas y parques nacionaies de Canada respecto a los 
lImites de Ia zonificación y principales tipos de ecosistemas (en por ciento, seg(ln ci Atlas Fisico-Geográfico del Mundo. Moscii, 1964, 298 p.) 

URSS (144 reservas) Amét-ica del Norte (62 reservas biosféricas 
y parques nacionales) 

Islas 6 16,6 Costas 19 22,6 Deltas 2 3,2 Valles 29 9,6 Orillas de grandes lagos 9,7 9,6 .Montañas 49 63 Planicies 51 37 LImites de zonas (+) 5  (±) 1,5* 3,2 LImites de subzonas (+) 9,7 (±) 3,3 (+) 1,6 (±) 4,8 Limites de clases de formación 37 29 LImites de formaciones 57 45 
Fuera de los imites geobotánicos señalados 40,7 42 Limites de reinos floristicos 0 (+) 0  (±) 1,6 LImites de regiones flortsticas (+) 10  (±) 11 (-*-) 694 (±) 33,9 Limites de provincias florIsticas (i-) 18,7 (±) 12,5 (+) 6,4  (±) 3,2 Fuera de los Iimites florIstjcos señalados 45 50 
LImites de paises fisicogeograficos (+) 15,3  (±) 23,6 (-f) 19 (±) 29 Limites de regiones fisico-geográficas (+) 11  (±) 21 (+.) 14,5 (±) 16,2 LImites de subregiones fIsico-geográficas (+) 4,8  (±) 7 8,1 Fuera de limites fIsico-geogs-áficos señalados 34 24 Limites de zonas climátjcas (+) 12,5 (±) 18,7 (+) 8  (±) 12,9 Fuera de los lImjtes de zonas climáticas seflaladas 48,6 43,5 

ubicación en ci limite 
(±) - ubicación muy próxima a! limite 
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La diferenciación climática planetaria se refleja en cierta 
medida en el mapa de provincias biogeográficas de Udvardy 
(1975), pero sus lImites se han trazado bastante arbitrarianiente 
y poco se correIaoonan con las particularidades de la mfluencia 
en el clima de las estructuras orograficas globales. El mapa de 
tipos zonales de paisajes naturales de Ia tierra firme del globo 
terrestre, que forma parte del Atlas FIsico-Geográfico del 
Mundo, es mucho más pormenorizado y preciso. Este mapa de 
zonas geográficas refleja las grandes regularidades tipológicas. 
AsI pues, los centros de la mayor diversidad de las condiciones 
del medio ambiente y, respectivamente, de la mayor variedad 
posible de ecosistemas y fondo genético correspond ie nte s al 
nivel biosférico, deben situarse en las confluencias de los lImites 
de paIses fIsico-geográficos, franjas y zonas. 

Para probar la eficacia de nuestra hipótesis hemos comparado 
la ubicación de las reservas biosféricas existentes en la URSS 
y America del Norte con respecto a diferentes cotos geograficos. 
Como se ye en Ia tabla 1, la red real de ubicación de reserva 
refleja claramente Ia teñdencia general a la preferencia de tern-
torios muy diversos. 

La caracterIstica irnportante de estos territorios es su valor 
relativamente bajo en el sistema del aprovechamiento económi-
co. Lagran variedad de las condiciones del medio ambiente en 
un territorio limitado, Ia combinación de las condiciones con-
trastantes requienen usar una tecnologIa complicada tanto en Ia 
agricultura como en Ia econornIa forestal, lo que encarece Ia 
producción. 

4. USO DE LAS RESERVAS BIOSFERICAS PARA 
VALORAR PROCESOS GLOBALES 

Veamos ahora en qué grado las reservas biosfénicas que se 
sitüan en grandes cotos geográficos serán capaces de solucionar 
otras tareas determinadas para estas areas. 

El objetivo de las investigaciones cientIficas en las reservas 
biosféricas podrIa ser elaboración de los métodos del manejo 
de los procesos naturales, populaciones y ecosisternas, que con-
tribuyen at aumento de Ia eficacia del aprovechamiento de los 
recursos minerales y a Ia conservación del estado óptinio del 
medio ambiente. 

La eficacia de estas investigaciones está vinculada directa-
mente con la posibiidad de observar los objetivos en diferentes 
condiciones edafoclimáticas, las particularidades de interacción 
entre diferent&s tipos de ecosistemas en et lugar de empalnie. 
Si las condiciones ecologicas son muy diversas, es fácit organizar 
las observaciones que aseguren el estudio del objeto en un am-
plio diapasOn. Tat posibilidad eleva, sin duda, el significado 
teórico de los resultados de las investigaciones. 

El objetivo del monitoreo global es establecer el nivel de 
fondo de Ia contaminacion teCnogdnica de toda la biósfera. Es 
importante tambidn observar las posibles consecuencias de los 
canibios del clima, para pronosticar y prevenir los carnbios 
indeseables. 

1-labitualmente, potenciación económica relativamente d-
bit de los territorios en las condiciones de cotos geográficos, 
determina el bajo papel de Ia contaminaciOn regional y local, 
y es aquI donde podemos apreciar el nivel de contaminación 
que corresponde al fondo de Ia biósfera transformado en mI-
nimo grado por las particularidades regionales. 

La ubicación de las reservas biosféricas en la zona de fron-
teras medias estadIsticas entre las grandes estructuras báricas, 
que generalmente correspondientes a los lImites entre las zonas 
climáticas, y por consiguiente, las provincias y zonas fIsico-
geográficas, asegura el control en un punto de Ia invasion de 
los productos de la tecnogénesis en las masas del aire que se 
forman sobre diferentes areas. 

Ya que en las condiciones limItrofes muchas especies se en. 
cuentran fuera de su ambiente ecológico óptimo, ellas se sienten 
inevitablemente muy sensibles a los cambios externos. Es]usto 
tanto con respecto a la evolución global del clima, como corn-
portamiento de los productos de la tecnogénesis. 

Es obvio que las influencias de los cambios climáticos se 
notarán sobre todo en las condiciones IimItrofes donde, segün 
la situaciOn, tendrán más ventajas y se propagarán más, ora 
unas especies, ora otras, canibiará el encauzamiento de los 
cambios de sucesión, se notará la ofensiva de la vegetación de 
una latitud a Ia de otra. El conjunto de estas observaciones reali-
zadas en diferentes reservas biosféricas permitirá identificar 
exacta y oportunamente las tendencias globales existentes. 
Del mismo modo, en las condiciones diferentes a! ambiente 
ecológico óptimo se puede suponer que ciertas especies van a 
reaccionar incluso a las pequenas dosis de fondo de la contami-
nación de Ia atmósfera. 

De esta manera, lh situación de las reservas biosféricas en el 
marco del rango superior de la biósfera corresponde, en gran 
medida, a los fines del monitoreo global ecologico. 

No hay duda de que estas mismas areas aseguran todo to 
necesario para Ia preparaciOn de los cuadros califica4os y Ia 
educación ecologica. Precisaniente con la maxima variedad 
de las condiciones del medio ambiente es mucho más fácil 
demostrar con los objetivos naturales las regularidades ecológi-
cas fundamentales, el .uso de diferentes métodos, procedimien. 
tos finos de organizar las observaciones. 

5. RESERVAS BIOSFERICAS EN CONDICIONES 
HOMOGENEAS DEL MEDIO AMBIENTE 

El nOmero de areas de Ia biósfera que se destacan segün el 
criterio formal de intersección de los cotos naturales biosféri-
cos es bastante pequeno, cerca de 150. Si usamos este criterio 
quedarán fuera los territorios más homogdneos donde predo-
mman los más divulgados tipos de ecosistemas, que son por 
excelencia las Ilanuras que se caracterizan tanto por la maxima 
homogeneidad, como por la maxima intensidad del uso econó-
mico. 

Desde el punto de vista de protecciOn del fondo genético los 
territonios llanos cdn la homogenea capa de suelo y vegetaciOn, 
como demostró a su tiempo N.I. Vavilov, son de poca importan-
cia, a excepción de los casos muy raros. Al mismo tiempo, 
precisamente estos ecosistemas, sometidos at intensivo uso eco-
nOmico durante muchos siglos, resultaron los más transfor-
mados. 

De este modo, Ia conservación de los otros rnuy divulga-
dos ecosistemas más tIpicos, es una tarea importante de signi-
ficado biosfénico. Es importante también desde el punto de 
vista de Ia conservación de patrones del funcionamiento natural 
de Ia biósfera en condiciones naturales. Precisamente en estos 
territorios se puede investigar muy bien las Ieyes autóctonas del 
funcionamiento de las comunidades y ecosistemas. 

La necesidad de organizar reservas biosféricas en las condicio-
nes homogéneas del medio ambiénte -- como regla, en las partes 
centrales de las zonas de dimensiones biosféricas con los ecosis-
temas más divulgados y tipicos -, está vinculada también a 
las siguientes consideraciones adicionales. 

Primero, precisamente en los nOcleos de cientas zonas pueden 
registranse con eficacia los parámetros globales del fondo de 
contaminación y las reacciones correspondientes de los ecosis-
temas. Tal espor ejemplo. Ia zona central del anticiclón de 
Siberia que se caracteriza por Ia convergencia de las corrientes 
del aire que pasan por encima de los ihmensos territorios y 
ocupan rnuy espesa capa de Ia atmósfera. Segundo, hay que te-
ner en auenta que las tendencias globales de los cambios antro- 
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o el rescate de la tierra y propone diferentes tipos de compen-
sacion, comprendido el derecho al usufructo del area similar 
o más grande fuera de la reserva. 

designados por Ia administraciOñ de is reserva biosférica. Tal 
enfoque facilita Ia utilizaciOn de personas capaces de promover 
ci apoyo local. 

3.2. Tareas administrativas 

La legisLación principal debe detmnir obligatoriamente el 
marco adininistrativo de la .realización del programa. El enfo-
que de La India incluye las recomendaciones de la reunion de 
trabajo sobre reservas biosféricas, realizada en conjunto por los 
cientlficos y administradores de la India y los EE.UU. en Ban-
galore en marzo de 1982. Se prevén dos organismos, indepen-
dientes pero entrelazados: 

Comité Nacional para Reservas Biosféricas autorizado y 
responsable por la elaboraciOn de direcciones, programas y pla-
nes principales realizados en el marco de La ley. 

Comité Consultivo Técnico creado en cada reserva biosfé-
rica designada para prestar auxilio y dar consultas en cuanto se 
refiera a Ia administración y la gestión de Ia misma. Se prevé 
el personal necesario y Ia asistencia técnica consuitiva. 

3.3. Direccidn 

Especial importancia para ci prograina eficaz del funciona-
miento de reservas biosféricas reviste in introducción de la le-
gislaciOn de reglanientos referentes a La dirección. La iegisiaciOn 
india exige elaborar los planes de dirección para cada reserva 
por separado, determina los reglamentos principaLes de estos 
planes (tomando en consideración cuanta información sea 
accesible) y admite que en diferentes regiones del pals las 
tareas de la direcciOn pueden diferenciarse. El proyecto de ley 
prevé también La responsabilidad general por in preparaciOn, 
aprobación y actuaiizaciOn de los planes. 

3.4. Reguiacidn de las actividades 

El proyecto de ley indica que cualquiera actividad en el te-
rritorio de la reserva se regula o prohibe de acuerdo con los 
reglamentos del plan de Ia dirección de la reserva. Otra vez, el 
factor decisivo aqul es el plan de la gestión de Ia reserva y las 
tareas y objetivos proclamados en el mismo. Toda persona que 
no sea empleado de Ia reserva, se ye obligada a obtener una au-
torización especial para desarroilar en la misma actividades 
como investigación cientlfica, instrucciOn y estudios, ceremo-
nias especiales o para recreo. 

El procedimiento de obtener la autorización no lo define 
la ley principal, sino Los reglamentos. Esto asegura Ia flexibilidad 
de Ia regulacion de acuerdo con ci cardcter de la actividad pre-
vista, asl como objetivos y condiciones de Ia reserva. 

3.5. Control de La ejecución 

EL control del cumplimiento de Los reglamentos legislativos 
es uno de los problemas más complicados de la rcalización efi-
ciente de los programas de las reservas biosféricas y, como tal, 
probablemente motivará mayor atención a La regulaciOn jurldi-
ca. Con el aumento de la tension econOmica, los gobiernos se 
verán obligados a buscar nuevos y más flexibles métodos de 
control para ampliar las posibilidades del control y estimular el 
autocontrol. Aunque la regulación depende en mucho de la 
práctica local, en ci proyecto de icy se hace hincapié en la 
flexibilidad de enfoques. Se aplica, por ejemplo, interpretaciOn 
ampliada de la categorla de "oficiaies autorizados", que corn-
prende no solo oficiaies de La policla, sino también cazadores 
y guardabosques, asl como particulares locales de autoridad  

3.6. Financiamiento 

La legislacion india contiene dos cláusulas que pueden ofre-
cer amplias posibilidades de resolver eL problema financiero.. 
Primero, ci proyecto de icy contiene una ciáusuia especial 
segOn La cual una parte de los ingresos provenientes de Ia reserva 
puede ser canalizada a un fondo especial de Ia reserva (posibie-
mente, fondo de "dirección" o ci de "estudios"). Segundo, 
Ia icy permite usar inversiones del capital privado con fines 
concretos y para eL desarrollo de reservas coñcretas tomando en 
consideración los deseos de los inversionistas. 

3.7. Otros problemas: uso de la apreciacidn de La influencia en 
ci medio ambiente 

El proyecto de icy contiene un importante principio de pla-
nificación. La aplicaciOn correcta de dste permitirá a las instan-
cias correspondientes tomar fundamentadas decisiones acerca 
de in influencia probable de factores externos en la reserva bio-
sférica de tal mancra que se pudiera tomar en consideración 
las tareas de conservación de La naturaleza ya en la fase de pla-
nificación. En genera!, La legislaciOn sobre reservas biosféricas 
puede servir de instrumento para introducir este principio de 
planificación a escala nacional o puede ponerse en correspon-
dencia con cláusulas existentes ya en otra icy. 

3.8. IncorporaciOn de Las tribus y Ia poblacion Local 

En ci proyecto dc icy se presta gran importancia a la incor-
poración dc la pobiación local a Ia obra. Asl, por ejemplo, ci 
proyecto fue dotado de la tesis sobre Ia necesidad de bacer 
todo lo posible por atraer a Ia poblaciOn local a la dircccidn 
monitorco y control de In observaciOn dcl regimen de la reserva. 
Este apartado prevd Ia conscrvaciOn de los valores culturales 
y tradiciones, ci aumento dc in utiidad para Ia población local 
de los programas dc rescrvas. 

4. RECOMENDACIONES PARA OTROS PAISES 

Cabe exponer algunas observaciones adicionales acerca de 
la claboración de una protecciOn jurldica eficaz de Las reservas 
biosféricas. 

4.1. Necesidad de información preventiva 

La apreciación de la IcgisLación vige.ntc debc ser precedida 
por un trabajo de investigación de carácter no juridico para 
obtener deducciones primarias acerca de La esencia dci progra-
ma y Las medidas necesiias para su rcalizaciOn. Es preciso reunir 
la mforrnación con mucho cuidado y detalles para ci análisis 
de los recursos naturales a proteger, y Los factores sociales, 
económicos y politicos vinculados a éllo. El éxito en el análisis 
dc Ia legisiaciOn depende dc Lo preciso que sara La dcfmición 
primaria de Los objetivos y las tareas del programa principal. 

4.2. PapeL de las reservasbiosfericas como parte dcl desarrollo 
socio-econdmico 

Dc no estar integrados en cL sistema existcnte dc reiaciones, 
los programas de crcación de reservas biosféricas, sicndo una 
dirccción rciativamentc nueva en Ia esfera de conservaciOn de 
Ia naturaleza, pucden provocar confrontacioncs con Los m6to 
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dos de gestión establecjdos, instituciones sociales y orden exis-
tentes. Con el fin de elaborar un enfoque integral, desde los 
primeros pasos del programa en éste deben participar activa-
mente todos los ministerios y orgaflismos interesados. De Ia 
tarea de coordinación interdepartaniental deben encargarse 
Comités del MAB. Las organizaciones de planificación, que a 
menudo desempeflan un importante papel en el proceso del de-
sarrollo económico y financiamiento, también deben exponer 
su opinion y obtener Ia informaciOn referente a las futuras y 
existentes reservas bioféricas que deben hacerse componente 
no sOlo del desarrollo socio-económico general del pals, sino 
también de Las principales direcciones de la conservación de Ia 
naturaleza. 

4.3. Registro de los criterios intemacionales en Ia legislaciOn 

Un importante logro del programa UNESCO/MAB es la 
creación de una red internacional que sirve para el intercambio 
de información sobre los problemas cardinales en este campo 
y para el uso de los datos de investigaciones interdisciplinarias 
de todos los confines del globo terrestre. La interpretaciOn in-
ternacionalmente reconocida de los objetivos y caracteristicas 
principales puede resultar Util para cada pals que se ocupa de 
la elaboración de la legislaciOn. Las tesis de La ley deben tam-
bidn contribuir a la participaciOn de amplios sectores sociales 
y a Ia incorporación de Ia poblaciOn local. Tales tesis gozan de 
creciente reconocimiento internacional y deben corresponder 
a las particularidades de cada pals concreto. 

4.4. Necesidad de acumular documentacidn sobre la experiencia 

El proyecto de la legislación India usó en gran medida las 
"Direcciones principales de la legislación sobre los trritorios 
protegidos", publicadas por la UICN en 1980. La aplicación 
de tales principios en condiciones de la India permite hacer de-
ducciones caracterIsticas para el concepto de reservas biosfé-
ricas. TodavIa escasean datos sobre La experiencia de regula-
ción juridica de reservas biosféricas, pero ahora ya está cia-
ro: el carácter y Ia aplicaciOn de las leyes varlan mucho de 
un pals para otro; el enfoque aceptable para un pals no lo es 
obligatoriamente para otro. Sin embargo, el intercambio de in-
formaciOn puede servir de fuente de valioso material básico. 

Para comprender mejor las ventajas y desventajas de diferen. 
tes enfoques y posibilidades jurldicas se requieren nuevos 
esfuerzos en acumular la documentaciOn e investigar Las leyes 
sobre reservas biosféricas. La legislaciOn puede ilegar a ser 
un importante y dinámico instrumento social en la conserva-
cion y el mantenimiento del estado de recursos naturales, pero 
para utilizar todas las posibiidades potenciales de Ia reguLacion 
jurldica de las reservas biosféricas se requieren 9ada vez más 
esfuerzos. 
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RESERVAS BIOSFERICAS: ACERCA DE LAS DIMENSIONES 

Por 
Thomas E. Lovejoy 

Fondo Mundial de Protección de Ia Naturaleza 
(seccion de EE.UU.),Washington, D.C., EE.UU. 

SINTESIS. Las reservas biosféricas se destinan para Ia conser-
vación en el planeta de un grupo representativo de ecosistemas. 
Las dimensiones de cada reserva deben garantizar la existencia 
estable de Ia diversidad caracterIstica del ecosistema. Los tern-
torios vIrgenes aislados casi siempre sufren el proceso de empo-
brecimiento, cuyo resultado son las pérdidas de unos u otros 
tipos de organismos. Brasil y EE.UU. reaiizan investigaciones 
conjuntas para definir las dimensiones mInimas de una reserva 
que permitan conservar su diversidad natural. Se examinan 
los resultados preventivds de las investigaciones y las dificulta-
des de la definición de las dimensiones apropiadas de reservas 
biosféricas. 

INTRODUCCION 

Actualmente existen multiples factores que provocan Ia re-
ducción de la superficie total de territorios no asimilados, so-
metieiidose estas zonas a la desarticulación, y estas parcelas 
desarticuladas, a su vez, siguen reduciéndose, Si 110 desapare-
cen por completo. Hasta los terntorios declarados oficiahnente 
protegidos son objeto de atentados de su reducción. En esta 
situación, ci problema de dimensiones racionaies de las reservas 
no es netamente de carácter acadefnico. 

Larnentablemente, no existe todavia una solución concreta 
de este probiema, pero ella se necesita ahora mismo, y por 
eso serfa un lujo esperar hasta que se realicen las investigaciones 
especiales. En esta situación, la ünica solución aceptable es el 
enfoque combinado de Ia solución del problema, que prevé 
Ia elaboración de criterios preventivos esmerados de definición 
de las diniensjones mInimas y la realización de las investigacio-
nes necesarias con vistas a precisar los resuitados. 

No hay duda de que ciertas personas percibirán el problema 
de dimensiones de las reservas como netamente académico, 
diciendo que ya de por SI se han quedado pocos lugares donde 
todavIa se puede conservar algo y por eso serIa vano hablar so-
bre las dimensiones. Pero serIa absolutamente mcorrecto no 
tratar de conocer algo sobre este problema. Pues pueden surgir 
ciertas situaciones cuando aparezca la posibilidad de salvar 
un area aaecuada 0, 51 no se logra garantizar las dimensiones 
necesarias, planificar con eficacia la dirección de una reserva 
de menores dimensiones. AquI, igual que en todas las esferas de 
Ia actividad humana, Ia posesión de los conocimientos es mejor 
que su falta. 

ALGUNAS DEFINICIONES PRINCIPALES 

Es preciso definir exactamente los objetivos que tiene area 
de conservación, en particular, la reserva biosférica. A diferen-
cia de muchas areas de conservación, sobre todo organizadas 
hace mucilo tiempo, que se creaban principalmente por consi-
deraciones estéticas y/o con fines de recreación, la destina-
ción principal de reservas biosfénicas es la protección de la di-
versidad existente de especies biológicas, asI como la conser-
vación de interacciones y procesos ecológicos. El objetivo 
principal de reservas biosféricas es garantizar la protecciOn 
de Ia senie representativa de ecosistemas en nuestro pianeta. 

Sin tocar aquf el problema de las dimensiones, se puede decir 
que la misma definición es bastante difIcil desde el punto de 
vista cientIfico: Zqu6 juego de luganes en Ia Tierra se podrIa 
considerar "serie representativa"? 

Supongamos que en Ia cuenca del Amazonas se puede desta-
car aigunos lugares que formen una senie representativa. Enton-
ces surge la pregunta: Lqu6 es ci sistema representativo? En pnin-
cipio, ci término "ecosistema" se emplea con profusion: con re-
lación a un charco reseca4o, a un solar del bosque, a un extenso 
macizo forestal. Para cada caso es caracterIstico su propio corn-
plejo de especies y proceso, y cada uno de los complejos en este 
ejemplo es un elemento de otra, más grande formación bioló-
gica. Un pequefio ecosistema suele ser menos estable que uno 
grande, pero, al mismo tiempo, aquel puede representar cierto 
elemento estable que simpiemente cambia su Iocalización dentro 
de un gran ecosistema. Hablando de neservas biosféricas, sobre-
entendemos ecosistemas más grandes y los que son bastante 
grandes para que los ecosistemas pequeflos que cambian su 
localización puedan conservarse en su marco. 

Existe otro planteamiento de la cuestión, que surge a menu-
do en fonma del problema de selección de la dimension (Sim-
berloff, Abele, 1976; Whitcomb et al., 1976). El problerna se. 
reduce a Ia cuestión de cantidad de especies. En la mayorIa 
de casos la pregunta es la siguiente: ,qué es lo que perrnite 
conservar Ia mayor cantidad de especies: varias reservas peque-
ñas o una grande de la misma superficie sumaria? Tal dilema 
tiene una importancia real, práctica, sobre todo en los casos 
cuando las soluciones adoptadas se refieren a pequefios elemen-
tOs del paisaje, por ejemplo, parcelas de vegetación herbácea 
que incluye especies con una sensibilidad muy grande al tipo de 
suelos. Este plantearniento tiene a menudo una importancia 
práctica también al decidir ci destino de gnandes areas cuando, 
por ejemplo, como en Indonesia, existen las posibilidades de 
elegir ci lugar y ci area de reservas en el marco de la cuota 
(diganios. un 5 % de todo ci territonio del pals). AI1l dos lotes 
bastante grandes situados en diferentes islas, pueden garantizar 
la conservación de una mayor cantidad de especies que una re-
serva muy extensa organizada en una isla. El caso de Indonesia 
sobreentiende tanibién la pregunta de qué dimension debe tenen 
una reserva biosférica para conservar ci ecosistema representa-
tivo (en ci sentido más amplio) en ambas islas. 

Para comenzar a estudiar el problema de modo correcto, es 
necesario separarlo de cuanto se refiere a los procesos que 
tienen lugar en sistemas de paisaje más grandes y de los que ci 
ecosistema dado puede depender. Esto no significa que dos 
deben sen descartados del todo, simplernente son objeto de una 
investigación aparte. Resuelto ci problema de dimensiones, 
pUeden regulanizarse también otros aspectos, como, pon ejem-
plo, la creación de una zona intermedia a fin de garantizar Ia 
conservación del ecosisterna en toda su diversidad, por ejempio, 
en perlodos extremadamente secos a que se someten actualmen-
te muchos bosques tropicales en Asia Sudeste. Otro ejemplo re-
ferente al problema de Ia dimension minima ide?l de la reserva, 
cstá vincuiado a los enfoques de Ia gestiOn del paisaje necesaria 
para conservar ci sistema hidrolOgico general del Amazonas. 
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Determinado en ténninos generales el concepto del ecosis-
tema representativo y, en el sentido más amplio, de la reserva 
biosférica, para la resolución de las tareas operativas es necesa-
rio pasar a las formulaciones más concretas y precisas. Es razo-
nable comenzar el análisis dejando a un lado primero todos los 
probiemas condicionados por ci aislamiento que, a su vez, 
es Ia consecuencia del proceso de desarticulación de las areas. 
Sobre la existencia de la dependencia entre la cantidad de espe-
cies y la superficie del territorio se sabe desde hace ya 150 afios. 
A pesar de que la cantidad de especies en areas equivalentes 
(Connor, McCoy, 1979; Simberloff, 1983) en cada ecosistema 
varIa considerablemente, es, sin embargo, evidente que cualquier 
tipo de ecosistema se caracteriza por su forma de Ia curva de 
dependencia entre la cantidad de especies y ci area. Aunque 
la cantidad de especies de árboles en Ia selva amazónica no es 
igual en todas partes, ella supera, por lo menos en un orden, Ia 
cantidad de especies en los bosques caducos de las regiones 
del Atlántico Medio de America del Norte. Por eso conside-
ramos (Lovejoy, Oren, 1980) que la superficie mIrnma crItica 
de reserva biosférica es la que pueda garantizar la conservación 
de la curva caracteristica de dependencia entre la cantidad de 
especies y Ia superfice. Es decir, se necesita que, pasados los 
siglos, se pueda seleccionar en ci marco de la reserva un deter-
minado lote y siempre tener una cantidad de especies propia 
de éste, con correcciones de las divergencias esperadas. Si por 
la definicidn de su representatividad ci ecosistema debe con-
tener grandes carnIceros como, por ejemplo, grandes especies 
de félidos, habida cuenta de sus necesidades en grandes tern-
torios (a menudo hasta 710 kni2  por pareja), la dimension mi-
nima crItica se expresará, por lo menos, en centenares de kilo-
metros cuadrados. 

3. FACTOR DE AISLAMIENTO 

La conservacidn de la diversidad de especies del ecosistema 
con mayor facilidad se aicanza en un area natural que no es 
aislada de otros espacios análogos; en este caso en ci territo-
rio de Ia reserva se conservará Ia diversidad caracteristica de 
especies y la dependencia entre su cantidad y superficie, propia 
de todo el habitat. Precisaniente ci aislamiento de las reservas 
es la causa de considerables complicaciones. 

Durante el üitimo decenio, la influencia del aislamiento se 
hizo objeto de atenciOn y estudio. Este fenOmeno fue estudiado 
por medio del análisis de las diferencias en la composición de 
especies entre isias de diferente tamafio (y diferente duración 
del aisiamiento) y equivalentes areas continentales. Fue estu-
diado también por las mismas diferencias entre aisladas parcelas 
forestales cohservadas en proceso de asimilación y extensos 
macizos forestales (o por disponibles datos históricos referen-
tes a dos). Segiln los datos de las investigaciones, en su mayorIa 
ornitológicas, en todos los casos Se registró Iq reducción de in 
cantidad de especies. 

Una importante excepciOn son los resuitados del trabajo 
de Simberloff (1976) con insectos en una isla de mangles frag-
mentada experimentalmente. En este caso in cantidad total 
de especies en el archipiélago creado artifIcialmente resultO 
un poco mayor que en la isla original. Esto puede explicarse, 
en parte, por la gran capacidad dispersiva de algunos insectos 
de mangles. 

Tal vez este trabajo habrIa correspondido más a los resulta-
dos de las investigaciones ornitoiógicas mencionadas, si se plan-
teara como objetivo estudiar ia conservación de todo ci ecosis-
tema de mangles, incluidos los vertebrados caracterIsticos 
(sobre todo pájaros). Es difIcil afirmarlo con certeza porque los 
pájaios podIan no fijarse en Ia fragmentaciOn de La isla, pero  

es evidente que de por 51 Ia isla, tanto antes como después de 
la transformaciOn experimental, no podia garantizar su exis-
tencia. Pero, al mismo tiempo, algunas especies de pájaros 
disponen de adaptibilidad suficiente en cuanto a la alimentación 
y por eso podIan subsistir normalmente en ci territorio princi-
pal del habitat, visitando de vez en cuando la pequena area 
insular, aunque sea en cantidades pequeflas. Además, no vale 
la pena ilegar lejos en las comparaciones de una isla de mangles 
y un bosque tropical primanio. 

Como base del pronOstico de la red•ucción de la cantidad 
de especies fue utilizada también la teoria de biogeograffa in-
sular (McArthur, Wilson, 1967; Diamond, 1972; Diamond, May, 
1976; Terborgh, 1974; Wilson, Willis, 1975). La reducción de 
ia cantidad debe esperarse también partiendo del análisis de 
las curvas de dependencia entre Ia cantidad de especies y la 
superficie a describir (Lovejoy, Oren, 1980). 

En general, existe Ia unánime opinion de que despues del 
aisiarniento del area cabe esperar en ella reducción de in canti-
dad de e'species. Dc este modo, cualquier zona aislada de pro-
tecciOn de in naturaleza nuevamente creada nunca quedará 
en ci estado de cuando se implantó Ia protecciOn; auh siempre 
tendrá lugar el empobrecimiento de recursos biolOgicos. 

Reviste interés, en el piano cientIfIco y en ci piano de activi-
dades prácticas de protección de areas, ci probiema de Ia exis-
tencia de algiln orden regular de desapaniciOn de especies: 

si existen algunas especies o vaniedades que puedan desapare-
cer más rápidamente que otras? Y, por ci contrario, cuando se 
acaba en general ci proceso de reducciOn de especies y se esta-
blezca cierto equilibrio (evidentemente, dinámico) en las reser-
vas de iguales dimensiones, Lse conservará en éstas la misma 
composiciOn de especies? La teorfa de biogeografla insular no 
da Ia respuesta (Siniberloff, Abele, 1976). Sin embargo, teniendo 
en cuenta la experiencia de los naturalistas, segiln la cual unas 
especies exigen areas más grandes que otras, se puede esperar, 
en general, que el proceso de reducciOn de la cantidad de es-
pecies y la resultante composición de especies en modo alguno 
son casuales. 

4. ENFOQUE EXPERIMENTAL AL AISLAMIENTO 

El programa del proyecto conjunto de investigaciOn brasile-
fio-estadoumdense permite estudiar en in parte central de la 
cuenca del Ainazcinas toda una send de aspectos del proceso de 
reducción de la cantidad de especies. Durante ia coionizaciOn 
de esta region se conservan, con fines experinientaies, algunos 
lotes forestales de 1 a 10 mil Ha de superficie. Estos lotes 
se estudian antes de su separaciOn, cuando todavia forman 
paste de un continuo macizo forestal, y después del asilamiento, 
en ci perIodo de reducción de ia cantidad de especids. Dos di-
minutas reservas (de 1 y 10 Ha) fueron aisladas en 198Q, el aisla-
miento de otras se efectuO durante 1983. 

Ya son evidentes tres aspectos del proceso de ia-pérdida de 
especies. Primero, a menudo puede suceder ci aflujo de orga-
nismos móviles (en nuestro caso, pajaros) que abandonan los 
territorios circundantes generando en determinado lugar ci 
problema de superpoblación (Lovejoy et aL, 1983). Semejan-
te fenómeno fue registrado nada más aislado ci territorio para 
aumentar la escala de caza. Este efecto puede sen eliminado 
parciai o completamente (suponiendo, ciaro está, que esto 
es deseabie) por medlo de ia creación del método de destrucciOn 
del habitat (en ci caso dado, por medio de taias), para obligar 
a los organismos móviles a seguir la direcciOn contraria al area 
estudiada de la reserva. 

Segundo, es posible que se produzca una invasion de especie 
surgidas de nuevo en ci iindcro recién formado (Burgess, Sharp, 
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Lovejoy et aL, en publicación). El efecto semejante resuitó 
dramático en el caso de mariposas en el lote experimental de 
dimension mInima. Al comienzo, la cantidad de especies se 
redujo (por lo visto, a causa del humo de mcmeraciOn de resi-
duos en Ia tala circundante) y después, como resuitado de Ia in-
vasiOn de especies de sucesión secundaria, su nOmero aumentO. 
La cantidad de tales espeàies en las reservas llegO a 100 y, en 
casos aisiados, a 300. En las reservas de 100 ha (a excepción 
del nücleo central de 25 ha) se encontraban comunidades de 
mariposas que sufrieron cambios considerables. lgüaI invasion 
ocurrirá, por lo visto, en ci caso de otros grupos de organismos, 
lo que ya se nota en las especies de plantas situadas más cerca 
del lindero. 

Tercero, fue registrado un dramático efecto de lindero que 
se produjo a consecuencia del canibio de condiciones fIsicas. La 
temperatura y la humedad relativa en el territorio circundante 
cornenzaron a fluctuarse a gran escala a causa de Ia desaparición 
de vegetación que servIa de protección. El bosque sellenó del 
aire seco caliente, mientras que antes all hacla fresco y hOmedo. 
Todo esto, junto con la influencia del viento, provocó un no-
table aumento de la calcia y la mortalidad de árboles en ci 
area de 10 ha. (Lovejoy et aL, 1983, en publicación). 

Estos fenómenos, condicionados sobre todo por la influencia 
del lindero o su aparición, no están vinculados directaniente a 
la reducción del area o ci aislamiento propio del lote. Pero ya 
está registrada la existencia dc una relaciOn entre ci Oltmio 
factor mencionado y la reducción de Ia cantidad de especies 
(Lovejoy et at., en publicación). Por ejemplo, desaparecieron 
los pájaros mirmecófagos porque Ia cantidad de hormigas se 
hizo muy reducida. Desaparecieron también tres o cuatro espe-
cies de ranas que necesitan agua jestancada para ci ciclo comple-
to de multiplicaciOn, y ci area resultó demasiado pequeña para 
garantizar ia sobrevivencia de pecarI que contribuyen a Ia 
retención del agua necesaria para ranas. No hay duda de que se 
puede esperar manifestacjones de muchos otros vincuios, por 
ejemplo, entre los insectos polinizadores y las plantas polini-
zada. 

Qué especies pueden desaparecer primeras? Terborgh, 
Winter (1980) suponen que, cuanto más grandes son los pája-
ros, tanto más probable es su desaparición local. Las investiga-
ciones realizadas en Ia cuenca del Amazonas confiimarán, tal 
vez, esta suposicion, pero por ahora no están claras muchas 
cosas. En cuaiquier caso, la densidad de Ia populaciOn es un pa-
rámetro importante, inversamente proporcional a la dimensiOn 
dci area. Está determinado que aquella se relaciona con la pro-
babilidad de Ia desapariciOn local: cuanto más baja es Ia densi-
dad inicial de la populaciOn, tanto menor es su posibilidad de 
sobrevivir en un lote aisiado (Terborgh, Winter, 1980). En cuan-
to a los carnIvoros, parece que este fenómeno, segün demues-
tran las investigaciones en el Amazonas, adquiere ya cierta re-
gularidadPara las especies de árboies tiene mucha importancia 
ci Indice de densidad de las plantas, pero para Ia manifestaciOn 
evidente de Ia desapariciOn se necesita demasiado tiempo, lo 
que impide la respuesta inmediata a esta pregunta, si no la 
es ci cese de la reproducciOn que testimonia ci comienzo de la 
desaparición. 

,Cuán rápido pasan los cambios? La reserva de 1 ha no 
podia considerarse representativa en cuanto a Ia comunidad 
de pájaros dci bosque ya al cabo de 12 meses. En un lote de 10 
ha los cambios en Ia ornitofauna pasan más lentamente, pero 
en tres afios dos tambidn se hicieron muy notables. Fue más 
rápido ci cambio en la comunidad de mariposas: al cabo deva-
rios meses ambos lotes (1 y 10 ha) ya no podIan considerarse 
representativos. Se puede suponer que en una reserva de 100 
ha los carnbios en Ia comunidad de mariposas pasen un poco  

más lentamente, conservándose algo semejante a la comuni-
dad inicial tan sOlo en ci nOcleo central dci bosque. Y que los 
cambios en las comunidades de árboles en las reservas de más 
de 100 ha pasen mucho más lentamente porque las condicio-
nes del area principal predoniinarán sobre los efectos de linde-
ro. 

Tratando de definir las diniensiones minimas crIticas (es de-
cir, un lote donde ci ecosistema mantiene su diversidad carac-
terIstica), hay quc hacer hincapié en ci estudio de los cambios 
condicionados precisamente por la influencia del area. Después 
se puede introducir una corrccción por compensar las divergen-
cias ocasionadas por ci efecto de lindero. Las reservas de dife-
rentes dimensiones se diferenciaran por Ia tasa de pérdida de 
especies. Esto se pue4e utilizar para determinar con qué dimen-
siones la desaparición de unas u otras especies (que debe esperar-
se en areas de diferentes dimensiones antes y después de su aisia-
miento) será tal que Ia diversidad caracterIstica no resulte dafia-
da considcrablemcnte. Para eso se prevé una extrapolaciOn 
fucra de los ilmites dc lotes experimentales, para los cuales 
ya se habrán recogido datos por medio del uso de una familia 
de curvas que se diferencian por lo menos en cuatro Ordenes 
de magnitud, lo que debe garantizar cierta confianza en Ia extra-
polaciOn en ci marco de 1 ó 2 órdenes mas. Con todo, no hay 
ningün motivo serio para preocuparse de posibles canibios de 
principio en la forma de las curvas para las areas niás grandes 
que las experimentales en las que fueron obtenidos los resulta-
dos prácticos. 

En semejantes cáiculos hay que tener mucho cuidado y no 
caer en Ia trampa, considerando que todas las especies son de Ia 
misma importancia ecoiOgica. Por ejemplo, Ia pérdida en ci 
ecosistema de heno de una especie de rumiante puede ejercer 
una gran influencia en ia reserva que, segün los calculos, debe 
ser representativa. 

Para Ia selva amazOnica que es objeto de tales trabajos Ia 
determinaciOn de la dimension minima de la reserva es, por lo 
visto, una tarea extremal condicionada por una gran cantidad 
de especics, baja- densidad de especics, complicadas relaciones 
entre especies y otras particularidades bioiógicas. Los efectos 
de iindero provocados por ci cambio de las condiciones flsicas 
scan, tal vcz, tan considerables como en cualquier otro siste-
ma. El ais1ainiento real de reservas en Ia selva amazOnica pue-
dc resultar mucho mayor que en la mayoria dc otros tipos del 
habitat: por ejempio, los pájaros de los bosques caducos tempia-
dos atraviesan cspacios abiertos con mayor fadiidad que los de 
Ia selva aniazónica. 

La dimension minima de una reserva biosférica en Ia selva 
amazOnica, cficaz ecológicamente, debe probablemente ilegar 
a unos miles de kilómetros cuadrados El area de las reservas 
fuera de los bosques hümedos tropicales puede, tal vez, ser mc-
nor. Claro que serfa mejor tener recomendaciones acerca de las 
diniensiones mmnimas de Ia rescrva para cada uno de los tipos 
principales de ecosistemas. Hasta para ci Amazonas serIa Otil 
recoger los datos anãJogos sobre muchqs otros ecosistemas. 
Claro que para esto ro hay recursos humanos ni materiales. 
Sin embargo serIa valiosa cualquiera informaciOn sobre Ia re-
ducción de ia cantidad de especies hasta en lotes separados. 
Estos datos serIan muy Otiles para la gcstiOn de las reservas 
biosféricas (y otras). 

5. CONCLUSION 

Estudiando ci problema de dimensiones de muchas reservas 
biosféricas que deben establecerse actualmcnte, lo mcjor es aria-
lizar macizos forestales existentes y algunos habitats o isias 
concretos para determinar qué dimensioncs son capaces dc 
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conservar Ia diversidad caracterIstica de especies. Al mismo 
tiempo. tal práctica no puede cossiderarse infalible porque en 
estos lugares todavIa puede tener lugar el proceso de desapari-
ción de unas u otras especies. Es evidente que Ia base más 
segura de observación son sistemas insulares porque, en Ia 
mayorIa de casos (a excepción de islas artificiales), ellos tienen 
el perIodo de aislamiento mucho más prolongado. A falta de 
tales sistemas, por lo visto, es difIcil determinar el area adecuada 
para mantener la comunidad sana de carnIvoros que se encuen-
tran en la cirna de la pirámide trófica, y en este caso hay que 
duplicarla para mayor seguridad. 
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CONSERVACION DE LA GRAN BARRERA DE ARRECIFES 
POR MEDIO DE ZONIFICACION 

Por 
Graeme Kelleher 

Jefe de Ia Administración del Parque MarItimo 
de Ia Gran Barrera de Arrecifes, Australia 

SINTESIS. En ci presente informe se describe el sistema de 
dirección de recursos irnplantado en ci Parque MarItimo de Ia 
Gran Ban-era de Arrecifes. El area del Parque MarItimo estaba 
extendiéndose permanentemente y se espera que durante el 
ailo próxirno o Un poco más tarde ilegue a unos 300 mil km 2  
del espacio del mar en la costa noreste de Australia. El meca-
msmo de control y gestión tiene como base ci principio de 
division de un parque maritimo en zonas con diferentes gra-
dos de control de actividades del hombre y diferentes niveles 
de protección dci medio ambiente. El concepto de parque ma-
rItimo corresponde pot completo a los criterios de la Union 
Internacionai para Ia Conservación de Ia Naturaleza (UICN) 
establecidos para ci territorio protegido de uso multiple (ca-
tegorIa Vlll), asI como a los criterios de la UNESCO para re-
servas biosféricas. El informe analiza los factores que contri 
buyeron a Ia realización exitosa del plan y saca Ia conclusion 
de que los principios utiizados pueden aplicarse en otros paIses 
a condición de que Ia opiniOn publica y los gobiernos de estos 
paIses comprendan del todo la necesidad de conservar los 
recursos naturales y su uso racional. 

"Cuán complicadas e impredecibles son las contradicciones 
y Ia dependencia entre diferentes seres orgánicos que se yen ob-
ligados a luchar uno contra otto en ci mismo territorio" (Dar-
win, 1882). 

1. EL PARQUE MARITIMO DE LA GRAN BARRERA DE 
ARRECJFES 

El Parque MarItimo de ia Gran Barrera de Arrecifes no es Un 
parque nacional; pertenece a la categorIa del territorio protegi-
do de uso multiple segCin Ia definición (categorIa VIII) del sis-
tema de clasificación de Ia UICN (1982). Corresponde también 
a los criterios de la selección y direcciOn de Ia reserva biosfé-
rica (categorla LX), aunque no se creó con este objetivo y no 
se denomina asI oficialmente. El arrecife está incluido en Ia 
lista de patrinionio natural mundial como lote natural (cate-
gorIa X). 

Gracias a Ia zonificación, ci regimen de protección en ci par-
que varIa entre de casi compietá falta de limitaciones de la ac-
tividad económica en unas areas y casi su piena prohibición 
en otras. El tnico tipo de actividad prohibido en todas las zo-
nas del parque son las explotaciones mineras, a menos que se 
realizan con fines cientlficos. 

En los planes de zonificación elaborados hasta Ia fecha se 
establecen tres principales categorlas de zonas: 

1.1. Zonas de protección v zonas de investigaciones cientIficas 

Estas zonas corresponden a ia categorla I de Ia UICN para las 
reservas cientificas y (o) reservas estrictamente protegidas. En 
ellas se admite el Onico tipo de actividades del hombre: investi-
gaciones cientlficas estrictamente controladas. 

1.2. Zonas dci parque mar(timo nacional (3 zonas) 

Estas zonas corresponden a la categorla II de Ia UICN para 
los parques nacionales. En elias se admiten las actividades de 
investigación cientIfica e instrucción, asI como la recreación.  

1.3. Zonas de uso general (2 zonas) 

Pot sus caracterlsticas estas zonas corresponden a Ia categorIa 
IV de ia UICN para las reservas reguladas y a ia categorla VI de 
Ia UICN para las reservas de recursos. En estas zonas se admite 
Ia actividad que no pone en peligro la integridad de sistemas 
ecoiogicos y sus elementos principales. Se adniite la pesca co-
merciai y de aficionados. 

La figura 1 muestra planes de zonificación de aqueiia parte 
del parque marltimo de Ia Gran Barrera de Arrecifes que se en-
cuentra en ci trópico de Capricornio y ocupa la superficie de 
12 mil km 2 . Las zonas se etab1ecen para ci perlodo de vigen-
cia del plan (como regla, para 5 altos). Se les agregan areas don-
de se realiza periodicamente Ia protección especial de lugares 
de multiplicaciOn de animaies, asl como areas destinadas para las 
investigaciones cientlficas y observaciones de la intacta biota 
marltima. 

Creo que Ia capacidad de garantizar todos los niveles del 
uso y Ia protecciOn en ci mismo parque es Ia causa principal 
del éxito evidente del sistema. Otras causas que ayudan a 
expiicar este éxito se exponen más abajo. 

LA GRAN BARRERA DE ARRECIFES 

La Gran Barrera de Arrecifes es ci sistema de corales y for-
mas de Ia vida vinculadas a dos más grande del mundo. Ocupa 
una superficie de casi 300 mil km 2  de Ia platafonna continen-
tal de Australia, que casi equivale a la superficie de Gran Breta-
lta. La extension de la Gran Barrera de Arrecifes alcanza unos 
2000 m a lo iargo de Ia costa noreste del pals; es una rara 
acumulación de casi 2.500 arrecifes aislados cuya superficie 
oscila entre menos de I ha y más de 100 km 2 . La parte forte 
dcl arrecife es estrecha y su borde oriental está marcado por 
una cadena de los ilamados arrecifes de "cinta". Hacia ci sur Ia 
Gran Barrera de Arrecifes sc hace mucho más ancha; alll apare-
cc ya como una acumulaciOn extensa y caótica de "manchas" 
de arrecifes separados uno de otro pot un complicado iaberin-
to de canales. 

La Gran Barrera de Arrecifes es diversificada no sOlo porque 
lo son las formas y las dimensiones de sus arrecifes e isias sepa-
radas; son diversificados también sus habitantes. En csta region 
se encuentran seis especies de tortugas y más dc 1.500 especies 
de peccs. Los cicntlficos identificaron más de 300 tipos de co-
tales duros; las islas son habitadas o visitadas pot más de 240 
especies de pdjaros. Las actividadcs mas importantes del hombre 
alll son ci turismo y Ia pesca. Los ingresos del turismo en esa 
regiOn ilegan anualniente a más de 100 mifiones de dólares USA. 

ASPECTOS JURIDICOS Y ADMINISTRATIVOS 

La Ley del Parque MarItinio Natural de Ia Gran Barrera de 
Arrecifes fue promulgada en 1975. Los reglamentos de esta 
icy, principios de zonificación y norrnas dc dirección creadas a 
base de ella, tienen mayor fuerza jurIdica que los reglamentos 
y normas contradictorios de la legislacion estatal y federal. La 
excepciOn son tan sOlo aquellos casos cuando se trata de nave-
gación de barcos con un desplazamiento de más de 500 tonela-
das y vuelos de aviones. 

105 



Dc acuerdo con Ia Ley fue creada la AdministraciOn del Par. 
que MarItinio de la Gran Barrera de Arrecifes con tres funciones 
principales: selección de areas a integrar en ci parque, elabora-
ción de planes de zonificación y planes de dirección, realización 
o aseguraniiento de las investigaciones cientIficas. 

La administración cumple también una serie de funciones 
auxiiares. La integran tres funcionarios: dos se nombran por 
el gobierno federal y uno por el gobierno del Estado de Queens-
land. Uno de elios representa los mtereses del sector no guber -
namental. La administración del parque dispone del personal 
de 50 colaboradores que son especialistas de alta calificación en 
una U otra rama. 

Aunque la administración formaimente se subordina a uno 
de los ministros del gobierno, de hecho depende del consejo 
ministerial integrado por dos representantes del gobierno 
federal y dos representantes del gobierno del Estado de Queens-
land. Existe un comité consuitivo que ordinariamente consis-
te de 15 miembros que representan los intereses de las organi-
zaciones vinculadas a Ia Gran Barrera de Arrecifes. Las conside-
raciones del comité se presentan a la administración y ci minis-
tro. 

El propio hecho de crearse tal administración del parque 
es resultado de Ia comprensión por las amplias capas de Ia 
opinion piiblica, los cientlficos en primer lugar, del enorme 
valor de Ia Gran Barrera de Arrecifes para el pals y Ia necesidad 
de crear un mecanismo para su conservaciOn. La administra-
ción se creó y opera en una situación dillcil porque las autori-
dades federales y la administración del Estado de Queensland 
siguen disputando los derechos a las aguas territoriales, en las 
que se encuentra una parte considerable de la Gran Barrera de 
Arrecifes. 

No hay otro Estado en Australia que limite con los arrecifes 
tan grandiosos por las dimensiones, diversidad y belleza como 
son los que componen la Gran Barrera de Arrecifes. Por lo 
tanto, ella debe considerarse con pleno derecho no solo ci pa-
trimonio nacional sino también internacional. Muchos repre-
sentantes de la opinión pOblica, incluidos los cientfficos, exi-
gieron que el gobierno federal conservará su primacla en In 
gestión de toda Ia Gran Barrera de Arrecifes, independiente-
mente de la forma en que esté definida. Sin embargo, otros, 
y no sOlo de Queensland, insisten en que ci control del Arreci-
fe y las islas se efectlie por ci gobierno del Estado. SegOn la 
constitución, el gobierno del Estado de Queensland es respon-
sable por todas las islas de Ia region de ia Gran Barrera de Arre-
cifes por encima de Ia cota del reflujo, a excepción de algunas 
que pertenecen al gobierno federal. Estas islas, como todas las 
aguas, arrecifes y bancos situados por debajo de la cota dcl 
reflujo, se encuentran bajo ci control del gobierno federal. 

Mucho de lo que fue hecho para proteger y administrar 
Ia Gran Barrera de Arrecifes fue la consecuencia directa de la 
activa presión por parte de la opinion pliblica, y ya que las 
opiniones de diferentes sectores sociales no siempre coinciden, 
como sucede en todos los asuntos sociales contradictorios, 
ci gobierno federal buscaba soluciones de compromiso. La esen-
cia de la solución de compromiso se reducIa a garantizar los 
derechos prioritarios del gobierno central al control sobre 
la region de la Gran Barrera de Arrecifes y, paralelamente, 
atraer ci Estado de Queensland a la cooperación multilateral 
en la organización del parque marltimo y su gestión. Queens-
land conserva su jurisdicción sobre la mayoria de las islas 
de la region, y ambos gobiernos llegaron al acuerdo de adminis-
trar de mancomOn las areas adyacentes. 

La mencionada solución de compromiso del problema se 
reflejó en la creaciOn y la composiciOn del consejo ministerial, 
Ia propia administración dcl parque y el consejo consultivo, 
asi como en la dcfinición de Ia orientación de sus actividades.  

SIMILITUD CON LA RESERVA BIOSFERICA 

Los critcrios de Ia seiecciOn de rescrvas biosféricas y Ia di-
rección dc sus actividadcs prevn: 

"Cada reserva biosférica debe incluir uno o varios elemcn-
tos, a saber: muestras representativas de biomes naturales; 
comunidades Unicas o areas con objetos naturales singulares o 
de interés exclusivo. . . La reserva biosférica debc scr asegurada 
por una adecuada • protección jurIdica a largo plazo. Cada 
reserva biosférica dcbe ser lo suficientemcnte grande para 
garantizar las funcioncs de conservación de Ia naturaleza y 
ofreccr la posibiidad dc su uso multilateral y sin conflictos. 
Cada reserva biosférica debe ser zonificada para asegurar su di-
rccción diferencial. . . "(UICN, 1982). 

La Gran Barrcra de Arrecifes correspondc a todas las cxi-
gencias mencionadas, pero, a ralz de que Ia legislacion de Aus-
tralia, asl como los compromisos internacionales asumidos por 
ci pals con motivo de la inclusion de la Gran Barrera de Arreci-
fes en Ia Lista dc Patrimonio Mundial, Ic garantiza a este tern-
torio una adecuada protección jurldica, consideramos sobrante 
ci atribuiric formalmcnte al arrecife Ia categonla de rcserva bio-
sfénica. 

STATUS ACTUAL DEL PARQUE 

En ci Parque Marltimo de Ia Gran Barrcra de Arrecifes están 
dcstacados seis sectores. Ocupan casi el 80 % de Ia superficie 
de la Gran Barrera de Arrecifcs. La dcfiniciOn a qué sectores 
pertenecen los 20 % restantes es objeto de actuales estudios. 

Los planes de zonificaciOn estañ elaborados sOlo para tres 
sectores. Uno de estos planes ya está vigente durante dos alios. 
Los planes para otros dos sectores entrarán en vigor en 1983 
y actualmcnte se examinan por ambas cámaras del Parlamento. 
La administración del parque va a elaborar paulatinamente pla-
nes de zonificación para otros sectores. En el proceso de estas 
elaboraciones Ia administración se apoyara ampliamente en la 
ayuda profesional de diferentes sectorcs de Ia opinion pOblica 
y en Ia ayuda dc todos los grupos intcresados. 

,PORQUE EL SISTEMA FUNCIONA? 

6.1. Opinidn püblica 

La Gran Barrera de Arrecifes se reconoce por la mayorla dc 
los australianos un patrimonlo nacional de valor inestimable. 
Las cxploracioncs rcalizadas por diferentes cientlficos confir-
man que ci grado en quc amplios clrcuios de Ia opiniOn pOblica 
de todo ci pals comprenden Ia necesidad de proteger las cuali. 
dades naturales del arrecife es muy alto y sigue creciendo. A pe-
sar de las consecucncias de la crisis pctrolera de los dltimos años 
y la posibiidad de extracr carburos de hidrogeno gaseosos y 
llquidos que yacen bajo la Gran Barrera de Arrccifes, mas del 
80 % de los australianos se pronunciaron en contra de cuales-
quiera exploraciones petrollferas en esta regiOn. 

La importancia de la opinion pOblica quc apoya las acti-
vidades de protección del Arrecifc diflcilmcntc puede ser 
sobrecstimada. 

6.2. Derecho de preferencia 

Antes en el informc fuc dicho que los reglamentos de la Ley 
sobre ci Parquc Maritimo de la Gran Barrera de Arrecifes por su 
validez superan cualquiera icy de Australia. Estoy convencido 
que cstc punto es muy importante para Ia eficacia dc la Ley y 
ci sistcma administrativo crcado de acuerdo con ésta. 

La tarea principal de la actividad administrativa es garantizar 
el uso racional de recursos del parque marltimo, que correspon- 
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da en plena medida a las exigencias de protección de la Gran 
Barrera de Arrecifes. Las resoluciones del gobierno tomadas a 
base de recomendaciones de la Administración del parque afec-
taron inevitablemente los intereses vitales de otras entidades 
gubernamentales. Muchos ministerios gozan de gran inflUencia 
y tienen amplios derechos de explotar recursos naturales de 
Australia. Si la Ley sobre el parque no tuviera la validez de pre-
ferencia, serIa ingenuo suponer que los ministerios limitaran 
sus actividades económicas para conservar la naturaleza. 

Ya que la Ley tiene la validez de preferencia, menos se nece-
sita recurrir al forzamiento. Los conflictos en cada caso concre-
to se resolvIan mediante negociaciones y compromisos sin ha-
cer dai'io a la naturaleza del Arrecjfe. La capacidad y el deseo 
de los miembros de la Administración de evitar los conflictos 
tanto con el gobierno como con los representantes de otros cIr-
cubs son los factores que en medida considerable predetermina-
ron el éxito de todo el sistema en general. 

6.3. Participación de Ia opinion püblica 

Segiin los reglamentos de la Ley, la Administración del par-
que, al tomar resoluciones, debe tener en cuenta la opinion 
püblica. Sin embargo, la Administración ejerce este derecho 
más amplia y frecuentemente. Colaboramos con la opinion 
püblica no solo porque ella contribuye a la comprensión de los 
correctos principios de zonificación y los principios de la di-
rección del parque. Colaborãmos porque nuestra experiencia 
ha mostrado que las mej ores soluciones son aquellas que toman 
en consideración conocimientos de representantes de todos los 
estratos de la sociedad. Las decisiones son buenas cuando ga-
rantizan el uso racional de recursos naturales que corresponda 
a los principios de conservación de la naturaleza y se realice 
de manera más razonable y eficaz. 

La Gran Barrera de Arrecifes es un recurso social. Como re-
sultado de explotación duradera e incontrolable de culesquiera 
recursos sociales en condiciones de la libre empresa, tales recur-
sos se destruyen (Hardinand Baden, 1977). La participación 
de todos los sectores de Ia sociedad en la toma de resoluciones 
acerca del uso racional de recursos garantiza que la utiidad so-
cial, o sea, conservaciOn de recursos de uso comOn, siempre 
prevalezca sobre las ventajas privadas de extraer máxinios be-
neficios. 

6.4. Uso no agotador 
Los planes de zonificación de la Gran Barrera de Arrecifes 

admiten todo tipo del uso razonable de recursos naturales, 
a excepción de explotaciones mineras. El uso razonable signi-
fica uso de recursos naturales que no viole la conservación de Ia 
naturaleza en perspectiva. A falta de comprensión completa de 
la naturaleza de la Gran Barrera de Arrecifes, procesos compli-
cados de interacción que pasan dentro y alrededor de ella, el 
mejor criterio de razonabilidad debe ser la rnoderación. 

La Administación y sus programas gozan de completa apro 
bación de aniplios sectores de la opinion pOblica porque se 
aprecian como razonables, libres de innecesarias restricciones 
del uso de la Gran Barrera de Arrecifes. De no haber sido apo-
yada por la opinion püblica, la administración habria tropezado 
con sinnümero de dificultades insuperables. 

6.5. PolItica de Ia Administraci6n 
Todos los factores descritos más arriba, que contribuyen 

al logro de una gran eficacia del sisterna del parque marItimo 
se basan en los reglarnentos de la Ley. No obstante, la misma. 
Administración elaboró algunas orientaciones de su polItica 
que, a mi modo de ver, tarnbién contribuyeron al éxito del sis-
tema. 

Las decisiones sobre Ia zonificación y la gestión se han to-
rnado, y seguirán tornándose en el futuro, en condiciones de 
falta de conocimientos completos. Sin embargo, nuestra pollti. 
ca  debe tomar sus resoluciones, lo máximo posible, sobre la 
base de la inforrnación obtenida por medio de las investigacio-
nes cientlficas. Con este fin, jugamos el papel principal en la 
determinación, coordinación, realización y utiización de las 
investigaciones cientlficas dedicadas al estudio de los problemas 
de la dirección. Nuestra propia experiencia demuestra que se 
puede hacer mucho sin grandes inversiones financieras. 

La AdministraciOn no siempre toma con ligereza las resolu-
ciones que repercuten negativamente en la actividad comercial 
o aficionada. Si esta actividad corresponde a Ia protección del 
arrecife, la Administración, sin vacilar, adopta las resoluciones 
que son favorables para ella o las que obstaculizan la destruc-
ción de la naturaleza. Por ejernpbo, prestamos ayuda a los re-
presentantes de las organizaciones turlsticas en cornponer pro-
gramas encaminados a la propaganda de ideas de conservaciOn 
de Ia naturaleza y el aumento del nivel de la educaciOn. 

El grupo administrativo es poco nurneroso, pero no aspira 
Ia ampliación. Donde es posible, tratarnos de operar a través 
de otras organizaciones o sus colaboradores. Esto se explica 
por toda una serie de razones. Estamos convencidos que la 
flexibilidad y la eficacia de una organizaciOn disrninuye a me-
dida que crece su escala. No creemos que la opiniOn pOblica 
admita una organizaciOn, cuyo personal crece sin llmite; poco 
probable que le guste una entidad que trata de convertir su sis-
tema en algo que supere los sistemas gubernamentales existentes 
y que no esté orientado a la eficacia, o consuma grandes surnas 
de finanzas pUblicas. 

7. CONCLUSION 
La Gran Barrera de Arrecifes es un objeto Onico, y el pueblo 

australiano ye su deber moral en la conservación de su naturale-
za. Esta posiciOn contribuyO a Ia elaboración de reglarnentos 
jurldicos y sistema de gestiOn correspondientes cuya funciOn 
principal es garantizar la protección de la naturaleza y el uso ra-
cional de los recursos naturales de la Gran Barrera de Arrecifes. 
La opinion pdblica participa activamente en Ia toma de resolu-
ciones más importantes, bo que garantiza al sistema un determi-
nado grado de autogestiOn. La Administración actOa como una 
persona a la que entregaron el parque rnarltimo de Ia Gran 
Barrera de Arrecifes en nombre del pueblo de AUstralia. 

En qué medida el sistema de control y regulaciOn puede 
aplicarse a la práctica de gestiOn de recursos rnarltimos (o terres-
tres) en otros lugares? La mayor parte de nuestros métodos 
puede ser aplicada con éxito en otros palses; sin embargo, no 
tenernos que olvidar que el sistema puede resolver el problema 
de conservación de Ia naturaleza solo cuando se impongan cier-
tas restricciones de Ia actividad econOrnica y la actividad de al-
gunos grupos gubernamentales influyentes y grupos del sector 
privado. De lo dicho se emana que de premisa, necesaria para la 
realización de tal sisterna en cuaiquier otro lugar, debe servir 
la profunda comprensiOn, tanto por arnplios estratos de la opi-
niOn pUblica como por eb gobierno del pals, de Ia necesidad 
del uso racional de los recursos naturales. 
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PLANIFICACION DE LA DIRECCION DE RESERVAS BIOSFERICAS 
DEL RIO PLATANO EN HONDURAS 

Por 
Dennis A. Glick 

2231 Charlestown, Toleao, Ohio, 43613, EE.UU. 

SINTESIS. El personal del Directorado de Recursos Natura-
les Recuperables (RENARE) en la reserva biosférica. Rio Plá-
tano que ocupa 500 mil ha en la parte oriental de Honduras, 
trabaja por cumplir las orientaciones principales del MAB y los 
programas del desarrollo ecologico, asI como realiza otras acti-
vidades determinadas por las nuevas direcciones del Programa 
de reservas biosféricas del MAB. El éxito de las actividades está 
garantizado en mucho por Ia elaboración y la aplicación de Ia 
estrategia de dirección a lsrgo plazo y de los planes operativos 
a corto plazo que por primera vez se destinan especialmente 
para las reservas biosféricas. Estos planes prevén la conservación 
del material genético, asI como la conservación de la naturaleza 
y el desarrollo en intérés de Ia población indIgena que habita 
el territorio de la reserva. La tecnologIa aceptable y los proyec- 
tos del desarrollo ecológico, de acuerdo con el plan que puede 
también utilizarse en otros lugares, estarán elaborados para el 
desarrollo perspectivo tomando en cuenta la minima influencia 
en los recursos naturales. 

La planificación de La dirección es un proceso basado en los 
datos provenientes de diferentes fuentes incluyendo La comuni-
dad local, el Comité Nacional del MAB, escalones superiores 
del poder ejecutivo y la comumdad internacional de conserva-
don de la naturaleza. Aunque el desarrollo de La naturaleza 
tiene todavIa no pocos obstáculos, hay todas las razones para 
suponer que ellos serán superados con éxito y, paralelame.nte, 
serán elaborados nuevos, más eficaces, métodos de la direcciOn 
de las reservas biosféricas. 

1. INTRODUCCION 

El cumplimiento por las reservas biosféricas del Programa 
MAB tiene carácter diferente como se diferencian las mismas 
reservas. En un extremo del espectro estin las reservas cuyos 
dirigentes no sOlo asimilaron profundamente la esencia del Pro-
grama, sino que avanzaron más, ampliando y corrigiéndolo y, 
con todo eso, logrando los objetivos y tareas planteadas por el 
MAB. En el otro extremo están las reservas vinculadas at Pro-
grama tan solo por el texto de una vaga inscripción en la tabla 
de Ia UNESCO fijada en un nicho oscuro del local del centro 
de informaciOn de la reserva, un enigma para los visitantes y 
colaboradores. 

Es interesante destacar que el nivel del desarrollo económi-
co del pals determina tan sOlo en grado insignificante el nivel 
de implementaciOn del Programa. En la reciente conferencia 
regional sobre reservas biosféricas la mayorIa de los ponentes 
presentaron los programas bien fundamentados del desarrollo 
de los parques. Sm embargo, muchos de ellos anticipaban sos 
ponencias reconociendo abiertamente que antes de recibir Ia 
invitación d Ia conferencia ellos no comprendian bien (o pot 
completo) La noción de "reserva biosférica", aunque se suponIa 
que eran dirigentes de tales reservas. 

Correlacionemos este hecho con Ia presencia en uno de los 
paIses del tercer mundo de tat reserva biosférica que en La etapa 
más reciente de su desarrollo cumpte adecuadamente el Progra-
ma MAB y a so vez contribuya at planteamiento de nuevas ta- 

reas en la gestión de las reservas de este tipo. El Programa MAB 
en este caso encuentra la compresión y el apoyo pot parte de 
no solo los gerentes, sino también la población local que, 
hablando en rigor, es analfabeta. 

El magnIfico éxito de este proyecto, sobre todo en el contex-
to de multitud de problemas sociales, politicos y económicos 
que arrostra el pals, se explica por la elaboración y realización 
del plan integral de dirección, uno de los pnmeros planes de 
este tipo, etaborado especialmente para reservas biosféricas 
teniendo en cuenta involucrar la población local en el trabajo 
en la etapa de planificación. La historia y el análisis del proceso 
continuo de la dirección de reservas biosféricas es el objeto de 
la presente ponencia. 

2. PREMISAS 

Honduras - más arriba se ha tratado precisamente de este 
pals en desarrollo - es un Estado pequeflo. Sin embargo, desde 
el punto de vista biológico y geográfico el pals es multifacético: 
Ia Costa del Caribe, La Costa del Pacffico, muchas sierras y valles 
intermontafiosos. Todo esto creO un complejo de habitat muy 
distinto incluyendo bosques folIaceos y pinares. Además La 
diversidad de tipos de la flora y fauna se explica por Ia situación 
geografica de Honduras, en Ia zona de transición entre America 
del Norte y del Sur (Monroe, 1968). 

Sin embargo, igual que en otros paIses de la zona tropical, 
la deforestaciOn y la destrucción acelerada de habitat en Hondu-
ras pone en peligro no solo La integridad de los ecosistemas natu-
rales, sino también el futuro de Ia economla. Pot ejemplo, la 
inundación del valle SuLa, económicamente importante, que fue 
provocada en gran medida pot el deterioro de las cuencas recep-
toras, cuesta anualmente al pals 33,5 millones de dólares debido 
al daflo a La agricultura y La infraetructura. En 1974 el pals 
fue sacudido pot el huracán Fifi: perecieron 12 mil personas, 
y el daflo material fue de 150 milones de dolores. La devasta-
ción fue provocada no tanto por la tormenta, como por desli-
zamiento y inundaciones, consecuencia de Ia deforestación 
(Campanella et.al., 1982). 

La creciente domprensión de las consecuencias económicas 
y sociales del irracional usufructo de Ia tierra instigO a los fun-
cionarios del gobierno a comenzar la implementación de algu-
nos programas de gestión de recursos. Estos programas incluIan, 
además, un proyecto de gestion de redursos de la cuenca recep-
tora y un sistema de territorios protegidos de la naturaleza sil-
vestre. 

El desarrollo de Ia red de parques y reservas equivalentes 
fue encomendado al Directorado de Recursos Naturales Re-
cuperables (RENARE) que en 1976 comenzO el inventario a 
escala del pals de areas de la naturaleza silvestre con el fin de 
determinar los lugares que necesitan Ia aplicación inmediala 
de las medidas de conservación de Ia naturaleza. Como fue 
previsto, este sistema debla hacerse integral, incluyendo no 
sOlo los parques nacionales, sino también otras, categorias de 
areas de La naturaleza silvestre: monumentos naturales, veda-
dos faunIsticos, reservas de recursos, etc., habiéndoles planteado 
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objetivos y tareas de gestión claramente formuladas (Hellie 
y Glick, 1976). En aquel entonces las reservas biosféricas aün 
no figuraban en Ia nomenclatura del RENARE. 

Una de las areas estudiadas - Ia cuenca del RIo Plátano en 
Honduras Oriental - no correspondla, al parecer, a ninguna de 
las cateogrIas tradicionales de gestión. Este vasto territorio 
(500 mil ha) se encuentra en estado casi natural (MacFarland, 
1982). Sin embargo, la presencia de la población indIgena que 
vive y trabaja en esta region parecla incluir la idea sobre Ia con-
servación absoluta de Ia naturaleza, que es la principal premisa 
de la constituciOn de los parques nacionales. Parecla inoportuno 
no solo el traslado de esta gente (principalmente, los indios 
miskitos), sino que, al contrario, su adaptación aparentemente 
exitosa a las condiciones del bosque fluvial merecIa la pro. 
tecciOn y contribuia supuestamente a la conversion de esta re-
serva en un objeto de importancia mundial. Era evidente que se 
necesitaba una estrategia de gestión que garantizara la introduc-
ción orgánica de la poblaciOn local y su desarrollo en el proce. 
so  de conservaciOn de los recursos genéticos (Glick, 1980). 

La propuesta de constituir una reserva biosférica presentada 
por los especialistas en tierras no asimiladas del Centro de In-
vestigación y Estudios de la Agricultura Tropical (CATIE), que 
tomaron parte en el inventario, fue aprobada inmediatamente 
por el RENARE. Además, el lugar de Ia futura reserva fue visi-
tado por un representante del MAB que esclareciO los objetivos 
y los programas MAB y llamó a constituir en Ia region del Plá-
tano una reserva (Gilbert, 1978). Aunque la asistencia técnica 
de estos dos organismos internacionales jügO un importante 
papel y estimulO el interés de Honduras en desarrollar la reserva, 
precisamente la aspiración tradicional del RENARE de aplicar 
el uso racional de Ia naturaleza en interés del ecodesarrollo, pre-
paro un terreno para La generación y el rápido florecimiento del 
concepto MAB en Honduras. El RENARE resul.tó bastante pers. 
picaz al comprender una enorme importancia de mecanismos 
económicos en el asunto de conservacjOn de Ia naturaleza en 
condiciones de las dificultades financieras que afronta Honduras. 
Aunque las consideraciones sociales, estéticas y educativas tarn-
bién podIan complementar las razones en pro de la conserva-
ción de la naturaleza, era necesario enfatizar la importancia de 
conservación de Ia naturaleza silvestre para la economla del 
pals. 

3. CREACION DE LA RESERVA 

De acuerdo con el plan, Ia creaciOn de La reserva se efectuO 
en cuatro etapas corsecuentes: 

Investigación inicial de recursos naturales y culturales de 
la region. 

Trabajo adicional de planificación. 
ElaboraciOn del plan de dirección planificada y realiza-

ción de acciones subsiguientes. 
Esta estrategia integral a largo plazo se ba€O en un modelo 

transformado de planificaciOn del uso de la naturaleza silvestre 
(Miller, 1978) e incluyó elemento tanto del Programa MAB 
como del enfoque propio del RENARE. Honduras se hizo el 
primer pals en elaborar y realizar un plan de desarrollo de re-
serva biosférica. Labrando la tierra virgen, habIa que aplicar la 
experiencia acumulada anteriormente a las condiciones locales, 
donde era posible, y crear nuevas metodologlas, donde era ne-
cesario. 

3.1. Investigación inicial de recursos naturales y 
culturales de La regiOn 

Antes de haberse comenzado los trabajos un enorme espacio 
en la cuenca del RIo Plátano era para La ciencia una mancha  

blanca. El inventario inicial de las tierras se realizó a base del 
estudio de mapas topográficas, fotograflas aéreas y vuelos sobre 
esta region. En este trabajo participó un grupo multidiscipli. 
nario integral de especialistas, asi como algunos moradores 
locales en calidad de gulas y ayudantes. El grupo inclula tam-
bidn un operador de cine que hizo una pellcula de cortometraje 
mostrada después con fines de reclama de la idea de creación 
de Ia reserva. Como resultado de las conversaciones con los mo-
radores locales los investigadores acumularon un material muy 
rico que resultó inapreciable durante el trabajo subsiguiente. De 
tal modo el inventario fue ilamado a garantizar no sOlo el cono 
cimiento de las particularidades naturales y culturales de esta 
region, sino también la clara comprensiOn de los problemas 
reales y potenciales, perspectivas y prioridades. 

RENARE utiizó esta etapa inicial para informar a los mo-
radores de las reservas biosféricas para obtener apoyo de la 
población local,los datos obtenidos fueron analizados, sistema-
tizados y publicados, lo que facilitó el trabajo con ellos, asi 
como di6 la posibilidad de comprender lo serio de las aspira-
ciones de RENARE acerca de este proyecto y la capacidad de 
hacer los primeros pasos pot implementar las actividades plani-
ficadas en el territorio de La reserva. 

3.2. Trabajo adicional de planificación 

Con el fin de implementar el plan de direcciOn de La reserva 
surgiO Ia necesidad de realizar toda una serie de importantes 
actividades adicionales. Tal vez la tarea más seria haya sido Ia 
obtención del apoyo efectivo por parte de las autoridades, altos 
administradores, organizaciones gubernamentales y no guber-
nanientales, opinion pOblica y, claro esta, población que vive en 
el territorio de la reserva. 

La identificaciOn de estos dos grupos permitiO formular 
planes concretos de las actividades necesarias para la efectiva 
propaganda de la idea de crear reservas biosféricas en cada uno 
de ellos. Fue constituido el Comité Nacional MAB que incluyó 
a los representantes de todas las entidades gubernamentales y 
organizaciones sociales interesadas. Este paso tuvo una impor -
tancia trascendental porque el plan integral de gestiOn de Ia 
reserva elaborado por RENARE incluIa elementos de la salud 
püblica, educación, desarrollo cultural, antropologIa y arqueolo-
gla, silvicultura y agricultura. En la amplia campafia de educa-
ciOn fueron utilizadas comunicaciones para La prensa, presen-
taciones audiovisuales, folletos y otros materiales. Una de las 
organizaciones sociales de conservación de la naturaleza eligió 
el plátano como el tema principal de su trabajo de educaciOn 
y de tal modo contribuyó al éxito en esta direcciOn (Betancourt, 
1982). Pot fin, especial énfasis fue hecho en las actividades en 
el territorio de Ia misma reserva. Entre la poblaciOn local fue 
elegido el director, comenzaron los trabajos de construcción 
del edificio administrativo de la reserva, fueron contratados 
obreros y guardias de la reserva y, lo que es muy iniportante, 
comenzó la implementación del prograrna de educaciOn en el 
canipo de protecciOn del medio ambiente. 

3.3. Desarrollo del plan de gestlOn de La reserva 

El plan de dirección de La reserva fue elaborado por algunos 
auios. Su variante final basada en la metódica comOn de Mifier 
fue corregida tomando en cuenta los principios MAB y el con-
cepto de asimilación racional a largo aprobado por RENARE. 
Igual que el esbozo tradicional del plan Miller, el documento 
comenzó con La definición de. tareas generales. Sin embargo, 
en adición a las tareas de protección de recursos naturales al 
plan preveIa también el desarrollo socio-económico de La pa- 
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blación que habita el territorio de la reserva y la protección de 
su herencia cultural, asI como el uso del territorio con fines de 
probar nuevas tecnologIas y medios de agricultura que son ila-
mados a disminuir la influencia negativa en el medio ambiente 
y garantizar el uso racional y la reproducciOn de las reservas na-
turales (RENARE, 1980). La experiencia obtemda como resul-
tado de estas actividades puecle ser transferida en las regiones 
adyacentes y fuera de sus lImites. El usufructo racional de la 
tierra no solo disminuye las consecuencias negativas de la acti-
vidad económica del hombre dentro de los lImites de la reserva, 
sino también es capaz, siendo transferido en las regiones adya-
centes, de crear las condiciones en las cuales la cuenca del Plá-
tano no se convierta en una isla de vegetaciOn natural baflada 
por el mar de explotaciOn despiadada de los recursos naturales. 

Estas tareas se reflejaron en la zonificación de la reserva. 
Fueron determinadas aquI no solo las zonas tradicionales - "na-
tural" ("intacta") y "administrativa" , sino tarnbién "cultural" 
y "de tope". La existencia de estas areas faciitará el uso contro-
lado de recursos, la realización de diferentes trabajos eperi-
mentales y las actividades normales de desarrollo econOmico 
(RENARE, 1980). En la determinación de estas zonas un gran 
papel perteneció a la información obtenida de los moradores 
locales. Fue necesario formular los principios del uso actual y 
perspectivo de recursos para que los Unicos recursos genéticos 
no se sacrifiquen por satisfacer las demandas de las comunida-
des locales. 

Los principios generales de Mifier fueron seguidos por los 
progranias y subprogramas de gestión como "Manejo Ambiental' 
"Uso Social" "Actividades", a que se agregó "Programa de Eco-
desarrollo Local". El Oltirno está destinado a satisfacer las ne-
cesidades de la población local y se refiere a los aspectos como 
la salud pOblica, educación, agricultura, cultura forestal y uso 
de la fauna salvaje, además, el programa abarca las tareas que se 
racionan con usufructo racional de la tierra. El programa inte-
gral de desarrollo y el mapa de Ia region permitieron reunir to. 
das las actividades y los datos sobre las necesidades en recursos 
humano y materiales en un conjunto. 

El mismo grupo de planificación fue integral. Los biologos 
y antropOlogos vivIan en la misma choza y después, en la 
capital, trabajaban a Ia misma mesa con los especialistas en 
el campo de uso de la naturaleza silvestre y los administrado-
res del parque. En esta etapa los representantes de CATIE 
y MAB trabajaban hombro al hombro con los hondureños. El 
Comité Nacional MAB tarnbién hizo su aporte en el análisis 
crItico del plan . El trabajo fue culminado por el seminario na-
cional sobre los problemas de la reserva y el proyecto del plan 
de su gestión. En este encuentro fue elaborado el proyecto 
que se distribuyó para obtener respuestas y cornentarios (Wild, 
1980); al cabo de corto tiempo ellos fueron tomados en consi-
deración aprobando la variante final del plan de dirección de la 
reserva. 

3.4. ImplementaciOn del plan de dirección 

Sin embargo el documento resultante no fue final. Sus orien-
taciones principales se revisaban y se complementaban perma. 
nentemente de acuerdo con los cambios en el presupuesto y la 
existencia de las dinámicas comunidades locales y sistemas na-
turales tanto en el territorio de la reserva. como fuera de sus 
lImites. Aunque el plan contenIa orientaciones principales y 
tareas perspectivas, la amplia incorporación del material privó 
el iMtimo de la profundidad necesaria para realizar las actividã-
des efectivas in situ. Por esta causa fue elaborado el breve plan 
operativo de dos aflos (Aguila et. al., 1981) que fue basado en 
el plan perspectivo de gestión y vinculado estrechamente con  

éste. El separa los subprogramas en toda una serie de actividades 
concretas indicando las demandas en recursos humanos y ma-
teriales, asI como las personas responsables por su iniplementa-
ción. El plan operativo es el medio de transformación de los 
objetivos generales de gestión en las actividades concretas in situ 
En la etapa inicial de este plan se prevela el desarrollo de Ia in-
fraestructura principal de la reserva, programas de protecciOn 
de medio ambiente, asI como algunos proyectos del desarrollo 
llamados a demostrar a los moradores locales las ventajas del sta-
tus de la reserva. Fue subrayada en especial la importancia de 
las investigaciones fundamentales que deben garantizar la con-
cordancia entre el plan de dirección de la reserva y los intereses 
tanto de Ia naturaleza como de la humanidad. 

El personal de la reserva se integra sobre todo por los mora-
dores locales. Elemento inseparable de sus obligaciones de ser-
vicio son ejercicios prácticos por elevar el nivel profesional. Pa-
ra observar la influencia del programa sobre los Indios Miskito 
fue creado un grupo especial. 

A pesar de la cierta flexibiidad 'del proceso de iniplementa-
ción del programa, todo el complejo de las actividades resultó 
un sistema Onico, lógicamente armonioso. Paralelamente con las 
actividades en el territorio de la misma reserva se realizan las 
actividades de educaciOn en la esfera de protección del medio 
ambiente y Ia preparaciOn de las etapas subsiguientes del progra-
ma a nivel regional y nacional. Uno de los factores importantes 
de éxito es también Ia organizaciOn de la permanente interac-
ción interdepartamental. 

4. STATUS DE LA RESERVA 

Al comienzo de este trabajo ya hemos mencionado el éxito 
relativo de la reserva biosférica RIo Plétano, sobre todo toman-
do en consideración sus posibiidades comparativamente humil-
des desde el punto de vista de recursos laborales y financieros. 
No obstante un cuadro puramente optimista serIa deshonesto. 
Problemas existen y son serios. La falta de recursos financieros 
obstaculizó implementar el programa por completo, sobre todo 
en lo tocante a la contrata y la preparación del personal de la 
reserva (Erazo, 1983). Como resultado de esto sufrió la protec-
ción de recursos, y con todo, no solo por Ia inobservancia del 
regimen de reserva, sino también por Ia reducciOn de programas 
de educaciOn. Aunque en la popularización de la idea de reserva 
biosférica entre los moradores de este territorio y toda la region 
son palpables evidentes éxitos, en algunas regiones los fracasos 
generaron Ia usencia de intercomprensión y Ia reacciOn poten-
cialmente negativa al progrania. Los frutos de Ia intervenciOn 
del gobierno en la resoluciOn de problemas locales se hacen es-
perar; todo esto es más convincente y ponderante que un plan 
bien compuesto de dirección de la reserva (MacFarland, 1982). 

Los lImites de la reserva siguen sometiendo a Ia presión del 
usufructo externo.de  la tierra. Se investiga un proyecto de con-
strucción de una carretera que sin pasar a través de las areas ye-
dadas al mismo tiempo abrirá vastos regiones adyacentes para 
posibles poblados no plapificados. La ruina es lo que heredamos 
de proyectos análogos en otras regiones de bosques h(imedos 
tropicales. 

El éxito del progrania está en peligro también por falta de 
ayuda activa por parte de todos sus participantes. Las querellas 
interdepartamentales y las supercargadas órdenes del dIa hacen 
daflo a Ia cooperación entre diferentes organizaciones que dis-
tribuyen entre sIlas importantes funciones del mantenimiento 
de Ia reserva (Betancourt, 1982). Mientras que estas organizacio-
nes, incluyendo RENARE, no puedan superar los obstáculos 
seflalados, el Programa no realizará todas sus posibilidades p0-. 
tenciales. 
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A pesar de estos probiemas ci Programa sigue implementán-
dose. Los aflos próximos serán crIticos en su evolución. Al obte-
ner ci apoyo y reconocimiento mundial, RENARE declaró 
la reserva como el proyecto piloto de protección y uso racio-
nal de Ia naturaleza silvestre y asignó a la reserva RIo Piátano  

una suma considerable de sus escasos recursos. Sin embargo, 
lo más importante es un sincero deseo de probar que un pals 
en desarrollo como Honduras puede hacer un gran aporte en la 
causa de protección del medio anibiente en la Tierra y en la 
causa de realización práctica de la teorIa de las reservas biosfë-
ricas - mostrar ci camino a otros. 

ANEXO 

ORIENTACIONES GENERALES DE LA PLANIFICACION DE DIRECCION DE LAS RESERVAS BIOSFERICAS 

Los planes de direcciOn de las reservas tienen muchos obje-
tivos. Ellos no solo corresponden a la dirección racional y re-
glamentada en ci territorio de la reserva y ai cumplimiento 
de las tareas mencionadas en ci Programa, sino también son 
ciertas lecciones que piantean al personal de ia reserva, mora-
dores locales, asI como a las organizaciones del ejecutivo, 
otras organizaciones y Ia opiniOn pUblica con los problemas y 
las tareas de las reservas biosféricas. Para esto es preciso guardar 
toda una serie de principios. Más abajo se exponen algunos de 
dos: 

El proceso de planificación de Ia direcciói dc la reserva 
debe ser precedido por Ia elaboraciOn de orientaciones 
generales perspectivas. Esta proponc planificación preven-
tiva, planificaciOn como tal y actividades de postplariifi-
cación. Es necesario tomar en cuenta rccursos humanos 
y financieros, determinar objetos de acciones y sus priori. 
dades, distribuir ci volumen del trabajo. Todos los parti-
cipantes del Programa deben conocer sus rcspectivas tareas. 
En todas las fases del proceso de planificación deben utii-
zarse los comités MAB. Adcmás de presentar valiosos 
datos básicos, su participación activa contribuirá al apoyo 
de las organizaciones participantes dcl Programa durante 
el perIodo de impiemcntación práctica dcl plan de direc-
cion. 	- 
La bOsqueda dc las fuentes de financiación debe comcnzar 
en la primera. ctapa de planificacion; a medida del de-
sarrollo de la reserva la lista de fucntes potencialcs de fi-
nancianliento debe rcnovarse permanentemente. 
Las actividades prácticas deben comenzar en la primera 
etapa para que las instancias que toman decisioncs, asI 
como la opiniOn püblica puedan obscrvar cOmo en manos 
dc la administración competente se transforma ci territo-
rio de Ia reserva que antes era un terreno abandonado. En 
este perlodo los programas de educación dcben concen-
trarse en ci esclarecimiento dcl concepto de la rcserva 
biosférica y su utilidad para ci territorio dado. 

La planificación debe basarse en el conociniiento detalla-
do de los recursos. Si estos datos están ausentes, dos 
deben ser reunidos. Hay que prestar especial atenciOn 
a la identificaciOn de los medios del uso de recursos por 
los moradores locales y regionales (si es posible). Los mo-
radores locales deben ser incluidos en los grupos de in-
ventario de recursos. Este trabajo puede servir inicial-
mente para su conocimiento del concepto de reservas 
biosféricas y esclarecimiento de sus opiniones acerca de 
la direcciOn de la reserva. 
Los datos reunidos deben analizarse desde ci punto de 
vista de su influencia sobre ci ulterior plan dc dirección. 
El mismo documento que contiene ci inventario de recur-
sos puede utiizarse con éxito para propagandizar ci con-
cepto de reserva entre las instancias que toman decisiones 

y las fuentes potenciales de financiaciOn. Lo mismo puede 
decirse sobre ci plan de dirección. Es necesario tener Va-
rios ejemplares de este plan. 
La elaboración del plan de dirección debe realizarse segin 
el gráfico detallado de trabajos. El grupo de trabajo debe 
ser integral, multidisciplinario, formado por los represen-
tantes de algunas disciplinas cientificas que tienen buena 
preparación en todos los aspectos de este plan. La infor-
macion respecto a este probiema puede ser obtenida de 
los miembros del comité MAB. El grupo debe incluir por 
to menos un nativo de Ia region dc la reserva. Todos los 
contactos con la poblaciOn local en ci territorio dc la re-
serva deben incluir elcmentos del trabajo de cducación y 
esclarccimicnto. La creación dc los comités rcpresenta-
tivos en ci medio de la población local pucde garantizar 
los vInculos estables entre Ia comunidad local y ci grupo 
de planificación. En cualquier caso la educación y ci uso 
de los representantes de la dada region es deseable en 
todas las fases. 

Los principios principales dc planificación no se yen obliga-
dos a copiar algunas de metodologIas ampliamente conocidas, 
pero deben contener toda una serie de elementos comunes 
como objetivos de programas, principios de gestión y principio 
de desarrolio en que se basan los progranias, actividadcs con-
cretas, esquema de zonificación, progranias dc desarrollo y sub-
programas, asI como programa de desarrollo integral para Ia 
integración de todos los ciementos mencionados. 

El proyecto del plan debc scr estudiado por muchas 
entidades y especialistas mdividuaies. La presentación 
del proyecto, explicación de sus tesis principales y ob-
tcnciOn de la información referente a ia reacción dc la 
opinion pObiica e instituciones cstatalcs pueden cfectuarse 
con mayor éxito en una conferencia o seminario con par-
ticipaciOn dci Comité MAB, represcntantes de comunida-
des locales, prensa, instancias que toman decisiones, etc. 
Hay que eiaborar planes operativos más detallados que sc 
basen en ci plan perspectivo dc dirección por ci lapso 
de dos afios. Estos planes deben ser bastante detaliados 
para su iniplementación directamente in situ. Ellos deben 
reflejar ci contemdo de las actividades, nombrar las per-
sonas responsabies, indicar los lapsos y recursos necesarios. 
Algunas de las actividades mencionadas más arriba deben 
realizarse en Ia etapa ulterior del cumplimiento del plan. 
Entre ellas figuran permanentes inventarios de recursos 
y monitoreo dc transformación dc objetos naturales y 
cuiturales, lo que es preciso para asegurar La concordancia 
cntre ci plan y los cambios en la situación en Ia reserva. 
El trabajo de educación y propaganda es necesario en to-
das las fases: diferentes escalones de poder, organizaciones 
internacionales, opiniOn pOblica, comunidãd local dc la 
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reserva. La recolección de los recursos materiales debe 
hacerse un proceso continuo en intereses de Ia financia-
cion a largo plazo del proyecto y el cumplimiento de las 
promesas dadas a las personas cuyos intereses fueron afec- 
tados en cierta medida por el desarrollo de Ia reserva. Hay 
que atraer a la participación activa los comits MAB. En- 
tre la administración de Ia reserva y Los moradores locales 
debe existir una comunicación de doble sentido. 

11. Pot fin, debe efectuarse periódicamente Ia apreciación de 
Ia implementación del programa. En muchos casos puede 
resultar ütil Ia crItica objetiva del progreso logrado y las 
desventajas pot una parte desinteresada. El plan de direc-
cion debe ser bastante flexible y prever la incorporación 
de modificaciones. 
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PLANIFICACION Y DIRECCION DE LA RESERVA BIOSFERICA INTERNACIONAL MULTICOMPONENTE 
Y MULTIFUNCIONAL: EL CASO DE AREAS NATURALES LA AMISTAD, TALAMANCA Y BOCAS DE TORO, EN 

COSTA RICA Y PANAMA 
Por 

Roger Morales, James R. Barb orak y Craig MacFarland. 

Programa de Areas Silvestres y Cuencas Hidrológicas de 
Centro de Agricultura Tropical y Entrenamiento (CATIE) 

Turrialba, Costa Rica 

SINTESIS. Se describe el trabajo, encaminado para estable-
cer y manejar una reserva biosférica fronteriza que incluye el 
complejo de reservas naturales y culturales a lo largo de la 
frontera entre Costa Rica y Panama. Es la zona más extensa de 
las más diversas areas silvestres que se conserva en la parte 
meridional de America Central, casa de poblaciones aborIgenas 
que mantienen la economIa de subsistencia y la mayor parte del 
potencial hidroenergético de ambos paIses. Se describe la his-
toria de los esfuerzos para conservar la naturaleza en la zona 
mencionada y los probiemas considerables que surgieron duran-
te Ia pianificación del desarrollo y dirección integral de Ia reser-
va biosférica. Se seflalan las prioridades de dirección como la 
consolidación de Ia posesión de tierra, ajustamiento de las fron-
teras, completación de los planes de dirección de ciertas areas 
y orientaciones generales de manejo de las reservas, conservación 
de los recursos, programa de educación-divulgación, estudios 
aplicados y perfeccionamiento de la cooperación interdeparta-
mental durante la dirección de la reserva. Se analizan los objeti-
vos de manejo de la reserva a largo plazo, inciuyendo ci mejora-
miento de Ia práctica de utiización de la tierra en esta zona y 
en Ia zona cercana, el estudio y Ia aplicación de los conocimien-
tos de la población aborigena sobre los recursos genéticos de Ia 
naturaleza local, producción de los beneficios económicos per-
mnentes para los habitantes de la reserva y para Ia población 
de ambos palses poLmedio de la dirección integral de la reserva, 
aseguramiento de la proteccion permanente de los valores natu-
rales y culturales más importantes del area. Se enumeran ife-
rentes factores que amenazan la integridad de la reserva, tales 
como Ia construcciOn de cañerIas y carreteras, saqueo de los 
monumentos arqueologicos, caza furtiva y colonización espon-
tánea. Es evidente que para conservar la reserva y contraestar a 
los amenazantes proyectos del desarrollo industrial se necesita 
Ia ayuda internacional en Ia esfera de planificación y dirección, 
incluyendo Ia declaración de esta area como reserva biosférica 
y sitio del Patrimonio Mundial. 

1. INTRODUCCION 

Los territorios silvestres vecinos del macizo montafloso de 
Talamanca. en ci sur de Costa Rica, y de Ia zona de Bocas 
de Toro, en el Panama occidental, representan, en America Cen-
tral, la más variada area desde ci punto de vista de altitudes 
y caracterIsticas ecológicas. Una superficie mayor tiene solo 
un vasto valie forestal de Mosquitia, situada en el Este de Nica-
ragua y Honduras y cubierta con bosques, pantanos y sabanas. 
Esta area limitrofe, no dañada por la actividad humana, incluye 
también monumentos arqueolOgicos importantes y una parte 
considerable de los recursos hidroenergéticos potenciales de 
Costa Rica y Panama, y está poblada por Ia mayorIa de tres tn-
bus indias con una economIa de subsistencia. En este trabajo 
se describen los esfuerzos encaminados a planificar y organizar 
una serie de reservas naturales y culturales en la zona fronteriza, 
su dirección y la incorporación en Ia red internacional de 
reservas biosféricas. Esperamos que los problemas discutidos  

sean ütiles para los que plánifican y dirigen otras similares 
reservas biosféricas internacionales multicomponentes, espe-
cialmente los territorios con Ia poblaciOn indIgena. 

2. IMPORTANCL& NATURAL Y CULTURAL DE LAS 
AREAS SILVESTRES EN LA FRONTERA ENTRE COSTA 
RICA Y PANAMA 

2.1. Importanola natural 

El area silvestre, situada en Ia frontera entre Costa Rica y Pa-
naniá ocupa una vasta superficie de más de I millón de hectáreas 
y sube casi desde el nivel del mar en Ia pendiente del Atlántico 
Caribe y aproximadamente desde 1.000 m en la pendiente del 
PacIfico hasta las cumbres más altas en ci sur de America Cen-
tral que sobrepasan 3.800 m. Debido a Ia diversidad de altitudes 
y las precipitaciones anuales de 2.000 a 7.000 mm y más, esta 
zona representa la más rica region ecológica de America Central. 

Por ejemplo, ci sector costarricense incluye 8 de las 12 zonas 
biogeográficas situadas (segdn Holdridge) existentes en ci pals. 
AquI se sitüa un gran macizo continuo de la vegetaciOn monta-
ñosa natural, ünico en America Central, que incluye vastos 
robiedales casi puros (Querous spp), pantanos de alturas y el 
95 % de páramos de America Central (matorrales a arbustos 
tIpicos para los Andes); la frontera septentrional de esta especie 
se sitüa en Costa Rica (CATIE/SPN, 1982; Murillo, 1982; Raml-
rez, 1982;Tosi. 1981). 

Geológicamente, ci macizo montafloso de Talanianca es for. 
mado por rocas metamórficas altamente plegadas, derivadas de 
sedimientos marinos recientes e intercaladas con formaciones 
volcánicas intrusivas. La elevación de esta area empezó durante 
ci periodo terciario, hace unos 60 millones de afios. Glaciaciones 
pleistocenales en las cumbres altas dejaron morenas, lagos en 
los cfrcos y otras formaciones geolOgicas que no se encuentran 
en otras zonas de America Central. (Weyl, 1955). 

Las pendientes en Ia region son generalmente muy escarpadas 
(más del 45 %); debido a este factor y debido a ábundantes preci-
pitaciones los suelos en su mayorIa son extremadamente pobres 
y no sirven para una agricultura permanenite (Viflalobos, 1982). 
Al mismo tiempo, debido a las precipitaciones abundantes y su 
distribución proporcional durante ci aiio ci potencial hidroeléc-
trico de la regiOn es enorme, lo que provoca mejores esperanzas 
para la independencia energética de anibos paIses que no poseen 
recursos explorados de carbOn, petróleo o gas y tienen senios 
problemas vinculados con ci balance de pagos y condicionados, 
generalmente, por la importaciOn de petrOleo (CATIE - SPN, 
1982). 

Gracias a la variedad de las condiciones climaticas, altitudi-
nales y edáficas y a su posiciOn en un "istmo" que une dos 
regiones biogeograficaniente diferentes de la America del Norte 
y del Sur, este ternitonio se caracteniza por una diversidad re-
marcable de la fauna y la flora. El nümero de endémicos y de 
las especies en peigro es extremadamente alto (incluye seis fe-
lines); ci bnillante quetzal Pharomachrus mocinno, ci gigante 
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mirmecofago Myrmecophaga tridactyla y el tapir de Baird Tapi-
rus bairdil. Muchas especies de los pájaros migrantes de America 
del Norte y del Sur, pasan el invierno en esta zona; son tambiën 
muy importantes migraciones temporales altitudinales entre 
pájaros, mariposas y otros representantes de la fauna residentes. 
Este fenómeno plantea problemas especIficos para los que orga-
nizan la reserva. (Tosi, 1981). Las areas silvestres fronterizas 
ocupan más de 1 millOn de hectáreas que representan el mayor 
terreno con la naturaleza original en Costa Rica y Panama, lo 
que provoca mejores esperanzas en ambos paIses para conservar 
las populaciones genéticamente vitales de los animales en peli-
gro que están en la cdspide de la pirámide alirnenticia y con 
territorios muy extensos, tales como el jaguar Feis onca y la 
harpia Harpia harpyja (Vaughan, 1982). 

2.2. Importancia cultural 

Recientemente, en las areas silvestres a ambos lados de Ia 
frontera entre Costa Rica y Panama, fueron encontrados nume-
rodos monumentos arqueologicos, tales como petroglifos, se-
pulturas y zonas residenciales. Fueron empezadas las investiga-
ciones de estos monumentos que deben ofrecer una informa-
ción muy importante sobre los habitantes precolombinos del 
Sur de America Central que se diferenciaban culturalmente de 
los mayas, toltecas y aztecas en el norte y de los incas en el sur 
(Stone. 1977; Drolet y Markens, 1982; Corrales, 1982). 

Las reservaciones y tierras indIgenas a lo largo del perIme-
tro de areas silvestres limitrofes están habitadas por la mayor 
parte de la pobiación india costarricense que queda, y por 
un porcentaje considerable de los indios de Panama. Las tres 
tribus principales en la zona son los cabecares y bribris, en 
Costa Rica, y los guaymis y una pequefla comunidad de los 
bribris, en Panama. Los grupos indIgenas han desarrollado tec-
nologla agrIcola migratoria y practicaban caza, pesca y méto-
dos de recoiección, bien adaptados a las limitaciones impuestas 
por el medio anibiente. Los miembros de estas tribus, a pesar 
de alguna aculturación, hasta ahora conservan un volumen in-
creible de conocimientos sobre valores de recursos genéticos de 
plantas y animales y de su importancia potenciai en ci campo de 
la medicina, quImica y agricultura, (Borge, 1982; Corrales, 
1982; Ocampo, 1981; Murfflo y Garcia, 1982; Fernandez Guar-
dia, 1975). 

3. HISTORIA DE LOS ESFUERZOS DE CONSERVACION EN 
LA ZONA LIMITROFE ENTRE COSTA RICA Y PANAMA 

Aunque los primeros territorios reservados a los indIgenas 
en la region montafiosa de Talamanca (Costa Rica), aparecieron 
a finales de los afios 1940, las medidas eficaces para proteger la 
cultura India y conservar los recursos naturales dcl area cons-
tituyen un fenómeno reciente. En diciembre del aflo 1974, 
en San José (Costa Rica), tuvo lugar Ia Primera ReuniOn Centro-
americana para conservaciOn de los recursos naturales y cultu-
rales. En esta reunion, auspiciada por ia UniOn Internacionai 
para la conservación de la naturaleza y recursos naturaies (UICN), 
Organización agrfcola y alimenticia de Ia ONU (FAO), Organiza-
ción de Estados Americanos (OEA) y Ia UNESCO, los represen-
tantes de seis paises firmaron ana resolución que ilamaba a 
crear parques y reservas internacionales en las zonas donde 
las areas intactas atraviesan fronteras estataies. Uno de los iu-
gares en que se consideraba oportuno priorizar Ia creación de la 
reserva, y ci Onico en que la resolución fue apiicada, es precisa-
mente el Sur de Costa Rica, ocupado por ci macizo de Talaman-
ca y ci Oeste de Pananiá, que incluye ia cuenca dci rio Changui-
nola. 

Dc acuerdo con Ia resolución de 1974, entre 1975 y 1982 
el gobierno de Costa Rica creó y empezó a manejar ci compiejo 
de los parques nacionales adyacentes, las reservas indias, zonas 
de Ia protección forestal y las reservas bioiógicas que ocupan, 
en ci momento actual, casi todo el macizo de Talamanca, mas 
de 500 mil hectáreas, o sea un 10 % dci territorio nacional. 
En marzo de 1982 estos esfuerzos se coronaron con Ia inaugura-
ción del sector costarricense del parque mternacional La Amis-. 
tad con una superficie de 192 mil hectáreas. 

La creación del sector costarricense de La Amistad fue el 
resuitado directo de dos resoiuciones, firmadas por los presi-
dentes de Costa Rica y Panama, en 1979 y a comienzos de 1982. 
Citando Ia resoiución de la Reunion de San José (1974) los 
Presidentes indicaron a las instituciones dedicadas al manejo 
de los recursos de sus respectivos paIses que empezarán Ia piani-
ficación y ci manejo conjunto de las areas silvestres a lo iargo 
de sus fronteras, especialmente del parque internacional La 
Amistad, como parte de los esfuerzos de ia cooperación que 
existIan desde los tempranos afios 1970 y estaban encaminados 
en ci desarroilo conjunto de la zona fronteriza. Las resoluciones 
y el decreto sobre Ia creación del sector costarricense del parque 
La Amistad mencionaban especialmente Ia intenciOn de los dos 
paIses de sugerir sus areas limItrofes para incluir en la red de 
reservas biosféricas y la Lista de Patrimonio mundial. Las resolu-
ciones senaiaban también ia intenciOn de los dos paIses de 
buscar cooperaciOn dentro dci Programa de areas silvestres y 
cuencas del agua, reaiizado por Centro de Agricultura Tropical 
y Entrenamiento (CATIE), situado en Turrialba (Costa Rica) 
para garantizar ia asistencia técnica en Ia planificación de areas 
silvestres lim Itrofes. 

Ei progreso panameflo en el cumpiimiento de las resoiuciones 
de 1974, 1979 y 1982 es mds iento pero, sin embargo, positivo. 
En 1976, en Ia zona fronteriza, fue creado ci parque nacionai 
Voicán Barn, cuyo objetivo es proteger los sistemasccoiOgicos 
en la region adyaccnte ai pico mds alto de Panama, igual que 
las cuencas de los rIos originados en la zona. Para ci momento 
actual, con ayuda de UICN y CATIE ha sido terminado ci es-
tudio de los recursos naturaics de la zona y eiaborado el plan de 
su manejo (La Bastille, 1976, MacFariand y Zadroga, 1981). 

Inicialmente, las autoridades de Costa Rica y Panama espera-
ban que ia nominacidn conjunta de las areas silvestres fronteri-
zas pudiera ser presentada como Ia Unica reserva biosférica bi-
lateral quc desde ci principio podrIa ser incluida en la Lista 
de Patrimonio Mundiai. Sin embargo, debido ai atraso en la 
creación del sector panamef'lo el gobierno de Costa Rica decidiO 
actuar unilateralmente y, en 1982, se dirigió a ia UNESCO, 
pidiendo incluir su parte de areas silvestres en la red internacio-
nai de reservas biosféricas y en la Lista de Patrimonlo mundial. 
A partir de junio de 1982 ci territorio empezO a considerarse co-
mo reserva biosférica, y la posibilidad de incluir ci sector cos-
tarricense en Ia Lista de Patrimonio mundial sera estudiada 
oficialmentc a finales da 1983. 

Esta reserva biosférica y el objeto propuesto de la Lista 
de Patrimonio mundial comprende ci complejo reservado con 
ia superficie de más de 500 mil hcctareas que incluye ci sector 
costarricense del parque internacionai La Amistad, el parque 
nacional Chirripo y Ia reserva biolOgica Jitoy-Cerere, todos 
manejados por ci Servicio de parques nacionales de Costa Rica; 
cinco territorios reservados a los indios (Tayni, Talamanca, 
Telire, Chirripo y Ujarrä-Salitre-Cabegra), las zonas de pro-
tección forestal Las Tabias y Barbilla que se manejan conjunta-
mente por ci Servicio de Parques Nacionales de Costa Rica y el 
Dircctorio Forestal Costarricense; y ci jardIn botánico Las Cm-
ces mancjado por ia OrganizaciOn de Estudios Tropicales, que es 
un consorcio universitario (véase fig. 1'). Todas las areas, con 
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excepción aljardIn botánico, son contiguas. El jardIn botánico, 
alejado de Las Tablas menos de 25 km fue incluido en este corn-
plejo debido a La existencia de excelentes aulas, dormitorios y 
equipos cientIficos, lo que crea ujia base ideal para el estudio de 
reserva biosférica y para la capacitación del personal. 

4. PLANIFICACION Y DIRECCION DEL SECTOR 
COSTARRICENSE DEL AREA SILVESTRE BINACIONAL 

Esta parte del texto describirá Ia planificación y la dirección 
de la reserva biosfdrica Talamanca - La Amistad que representa 
un ejemplo del desarrollo de un complejo reservado que incluye 
territorios naturales y culturales protegidos y cuya dirección 
se realiza por una serie de organismos diferentes. 

4.1. El proceso de plamficación 

A partir de finales de los anos 1940 y principalmente en los 
1970, el gobierno de Costa Rica creó un complejo de territorios 
naturales protegidos y de territorios reservados a los indfgenas 
que ocupan la mayor parte del macizo de Talamanca. 

El problema comün, vinculado con todos estos esfuerzos bien 
intencionados, fue la ausencia de inventarios anticipados de re-
cursos, sobre todo, de la tenencia de la tierra y de Ia localiza-
ción de poblaciones. Los resultados de investigaciones posterio-
res han demostrado que en las reservas indias vive una cantidad 
considerable de no indios, son propietarios de las reservas, o 
que algunas poblaciones indias y zonas para caza están excluidas 
de los territorios reservados. Similares problemas afectan las 
reservas naturales de Talamanca. Además, surgieron problemas 
vinculados con formas de manejo apropiado de algunas reservas 
o sus partes. 

Siguiendo la resolución de 1979, en que la athninistraciOn 
de Costa Rica declaró sus intentos de crear su sector del parque 
mternacional La Amistad, el gobierno decidió contratar al 
CATIE para realizar un inventario detallado de los recursos 
y planificar toda Ia zona fronteriza de las areas silvestres. 

Los esfuerzos de planificación que están realizándose exito-
samente en este momento, constituyen un ejemplo evidente de 
la aproximación mterdisciplinaria e interinstitucional hacia la 
solución de los problemas de manejo de los recursos. El grupo 
de trabajo que estudia los problemas mencionados, incluye a 
los participantes de cuatro niveles: el nucleo del grupo es el per-
sonal contratado del CATIE; los colaboradores del Departa-
mento de Servicio de parques nacionales de Costa Rica ocupa-
dos a tiempo completo; representantes de otras instituciones 
gubernamentales, invitados a parte de tiempo para resolver uno 
u otro problema concreto; estudiantes y profesores voluntarios 
de las universidades de Costa Rica. 

Como la mayor parte del personal no tenIa experiencia ante-
rior del trabajo similar, el proyecto empezO con un curso inten-
so para ensefiar los principios y métodos de planificaciOn de las 
areas silvestres segün Ia metodologla de Miller (1980). Después 
de terminar el curso a cada participante fueron asignadas res-
ponsabiidades respectivas, vinculadas con la recolección inicial 
de toda la información existente sobre las particularidades na-
turales y culturales y La situación socio-económica de la region. 

Poco después la plantilla del grupo y. los voluntarios univer-
sitarios empezarpn el estudio práctico del macizo de Talamaica 
para complementar y actualizar información existente sobre los 
recursos del area y revisar in situ La interpretación de los resul-
tados de las fotos aéreas que cubren un 50 % de la region. Em-
pezaron tam bién los estudios de la ocupación y tenencia de la 
tierra, cuyos resultados serán combinados con los datos del es-
tudio ecológico para precisar los lImites de La Amistad y tern-
torios protegidos adyacentes. 

Ahora el equipo de planificaciOn elabora las orientaciones 
de manejo de todas las reservas de Talamanca, las recomenda-
ciones para precisar sus lImites, categorIas de zonificaciOn y 
manejo y el esquema general de zonificaciOn de toda Ia reserva 
biosférica. Además, en 1985, seta terminado el plan de direc-
ción a largo plazo del parque La Amistad y del parque nacional 
adyacente Chirripo, o sea, de los territorios que inicialmente se 
consideraban el nOcleo de la reserva biosférica. 

4.2. DireccjOn corriente de las reservas 

Mientras se elaboran planes generales a largo plazo de Ia 
dirección y desarrollo de todos los territorios de la reserva 
biosférica, preparados por CRFD y CRNPS, Ia direcciOn se reali-
za a base de los planes a corto tiempo (para dos afios) que se re-
visan y corrigen anualrnente por la fuerza combinada de unos 
30 funcionarios de protección. Los planes operativos se elabo-
ran por el personal mencionado y el grupo de planifIcaciOn de 
acuerdo a la metodologla de Barborak et al. (1982). El objetivo 
de tales planes es conceder a Los organizadores y administradores 
de los parques y reservas un documento práctico deorientación 
que permita materializar a máximo los programas de cjirección 
de las reservas y utilizar óptimamente recursos financieros y el 
personal limitados. Se hace énfasis en Ia protecciOn de recursos 
naturales, realizacion de los programas de educación, divulga-
ción ecológica, dirigidos hacia los vecmos de Ia reserva, construc-
ción de la infraestructura principal (veredas, sefiales, puestos 
de control, etc.) y ayuda en el inventanio de los recursos como 
parte de los esfuerzos generales de la planificación y desarroilo 
de las reservas biosféricas. 

La direcciOn de los territorios reservados a los indios, tiene 
algunas diferencias. El Consejo Nacional de los Indios de Costa 
Rica (CONAI), el Instituto del Desarrollo Agricola (IDA) y 
tales organismos, como el Ministenio de Salud y el de Educa-
ción dan consultas a los dinigentes de las comunidades indias y 
ayudan a obtener el apoyo nacional e internacional para el de-
sarrollo de los programas prioritarios en las reservas, tales como 
Ia asistencia médica y Ia educaciOñ bilingue. También se pagan 
salanios a los promotores de salud, maestros y a unos 10 guardia-
nes que deben proteger a las reservas contra Ia invasion de los 
colonistas no indios. Las decisiones concretas, relacionadas con 
los problemas internos, se toman por los consejos de desarrollo 
de la comunidad que existen en cada territorio reservado. La 
posesión de tierra es comunal y no individual y los indIgenas 
no viven en aldeas organizadas, sino en casas dispersas por el 
territorio lo que obstaculiza La realización de diferentes servi-
cios de educación y asistencia médica. Sin embargo, tal estruc-
tura es, por lo visto, bien adaptada a la agricultura migratoria, 
practicada por la nlayorIa de dos como respuesta a los siglos 
de encuentros hostiles con La civiización externa. 

No lue formado ningOn consejo interinstitUcional o comité 
de consultas entre las instituciones principales de direcciOn y 
consejos de las comunidades indias en las reservas, pero tienen 
lugar constantes encuentros no formales que ayudan a realizan 
La coordinación durante la dirección. Como el ejemplo inicial 
de cooperaciOn que las instituciones de dirección esperan con-
tinuar, se puede citar eL curso mensual para los guardianes, reali-
zado, en febrero de 1983, en el jardIn botánico Las Cnices y 
en el sector costarricense del parque internacional La Amistad, 
y financiado de acuerdo a Ia Convención del Patrimonjo mun-
dial. Fueron invitados Los instructores de CATIE y de todas 
las instituciones interesadas, igual que los participantes de las 
reservas biosféricas de cuatro paIses vecinos. 
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4.3. Problemas principales de Ia dirección 

Una serie de problemas existentes y potenciales obstaculiza 
los esfuerzos de planificar y dirigir normalmente las reservas 
biosféricas. El problema principal, en la parte inferior de las 
estribaciones montaiiosas, es la presencia y expansion continua 
de los frentes de colonización formados por agricultores migra-
torios y especuladores de Ia tierra, cuyo resultado es la defo-
restación, eliminación del habitat y degradaciOn del regimen 
hIdrico. Muchos de estos "squatters" (ocupantes) legalizaron 
sus exigencias por haber estado más de 10 años en las tierras 
"aridas" del Estado. En caso de su desplazamiento forzoso de 
acuerdo a la Ley Agiaria, les deben pagar Ia indemnización y 
faciitar otros terrenos. Las posibiidades financieras del gobier-
no de Costa Rica no permiten comprar estas tierras. Para atacar 
de alguna manera este problema, en el memento actual, se 
utiizan las patrullas de guardianes que deben controlar la acti-
vidad de los colonistas existentes a quienes está prohibido am-
pliar sus granjas, y evitar nuevas invasiones. Las oficinas de ca-
dastro y de impuestos en San José, sobre la base de observacio-
nes hechas por guardianes, hicieron un inventario completo 
de ocupaciones de tierras, la propiedad y valores de los tern-
tories privados y "modernizaciones" de los ocupantes. Para pie-
cisar los lImites de areas afectadas fueron utilizados fotos aéreas, 
revisadas in situ, igual que Iainformación sobre los impuestos y 
tItulos de propiedad. El objetivo final consiste en definir limites 
de los parques y reservas para eliminar las areas, cuya adquisi-
ción senia muy costosa o dificil desde el punto de vista politico, 
y cuya importancia ecológica es minima. 

El mayor problema social es la sospecha y la desconfianza 
con la cual los habitantes de las reservas y sus vecinos, tanto 
indios come colonistas, yen a las reservas y a sus guardianes. 
Para resolver este problema, hace poco fue empezada la campa. 
fla de educación y divulgacion que, para el año 1985, ha de abar 
car a cada hogar, cada escuela y cada comunidad tanto en las 
reservas como en las areas adyacentes. Además, siempre 'a cuan-
do sea posible, los indIgenas y los colonlstas se utilizan como 
gulas, cargadores y ayudantes durante los inventarios en carnpo. 

Junto con las limitaciones presupuestarias y con el perso-
nal, problemas de colonización, caza furtiva y saqueo de monu-
mentos arquitectónicos, surgen también otras dificultades. Hace 
poco, para resolver rápido una crisis financiera, en Costa Rica 
han side propuestos varies proyectos potencialrnente devasta-
dores para areas en o cerca de la reserva biosfénica. En particular, 
se propone construir una carretera a través de Talamanca, orga-
nizar minas de cobre y construir un oleoducto transcontinental. 
E. claro que los ditimos dos'proyectos suponen la construcción 
de caminos. Todos estos planes dentro de un tiempo, provoca-
nan una serie de efectos secundarios, tales como una coloniza-
ciOn masiva incontrolable a lo large de las carreteras y caminos, 
tala de bosques y destrucción de cuencas fluviales. Todos esto 
pnoyectos son objeto de un serio debate a nivel nacional. 

Un papel muy importante en la protección de la reserva bio-
sférica contra problemas crónicos, (por ejemplo, caza furtiva) 
y amenazas mayores (construcción de oleoductes) lo desempena 
Ia ayuda financiera y técnica y el apoyo moral a nivel internacio-
nal. Los recursos financieros, recibidos o pedidos por medio 
de una serie de organismos, tales come UNESCO (Programa de 
Conservac.ión del Patnimonio Mundial y el fondo "El Hombre y 
Ia Biósfera), Union Internacional de Conservación de la Natura-
leza UICN (Campafia de bosques tropicales) y la Sociedad Zoo. 
lógica de Nueva YOrk, han side y serán muy importantes para 
preparar al personal, expropiar los terrenos privados, comprar 
equipo, construir la infraestructura y garantizar los trabajos de 
planificacidn y de inventario de recursos. Una ayuda técnica  

enorme en la organización y dirección de la planificación y en 
el manejo inicial, fue prestada per el CATIE. 

No debe ser menospreciada la importancia de la misma reser -
va biosférica y de su status de sitio del Patrimonio Mundial, 
para obtener ci apoyo püblico y oficial tanto en Costa Rica, co-
me en Panama. El posible desprestigio internacional del gobier-
no, involucrado en aprobar proyectos que amenazcan la integri-
dad de "una de las pocas reservas biosféricas en el mundo", de 
"un area declarada por las Naciones Unidas come parte del 
Patrimonio Mundial" o de "Las más grandes areas naturales en el 
mundo" debe sen un motive convincente para los que toman 
decisiones, para rechazar tales proyectos y crear un apoyo local 
bastante fuerte que permita bloquear los planes aim aprobados 
oficialmente. 

4.4. FiosofIa del desarrollo a largo plazo 

El concepto de desarrollo y dirección a large plazo del sector 
costarnicense de Ia reserva biosférica y de su parte perspectiva en 
Panama, se diferencia considerablemente de los principios apli-
cados en muchos palses desarrollados. En las reservas biosféricas 
del Hemisfenio Norte fue hecho hincapié en los estudios básicos 
y monitoreo, en ci servicie atractivo a los visitantes, la educa-
ción y protección de los recursos. La mayoria de las reservas 
biosfénicas en los paIses desarroliados fue organizada sobne la 
base de los parques nacionales existentes durante mucho tiem-
po, resenvas ecológicas y territories pnetegidos similares; es per 
eso que Ia nueva designación a thenudo no prevocaba ningunos 
cambios en sus taneas. 

En case de Ia reserva biosfénica limItrefe, en Panama y Costa 
Rica, igual que en otras reservas biosféricas de America Central, 
los principales esfuerzos serán concentradot en hacer contribu-
cienes notables al bienestar humane; se trata de estudios aplica-
dos del valor potencial y el use de recursos genéticos silvestres, 
protección y manejo racional de los depósitos de agua pana la 
generación maxima de energIa eiéctrica en los bajos rIos, irniga-
ción, abastecimiente de agua y control de inundaciones, progra-
mas de educación y divulgación ecológica, premoción del tu-
nismo razonable y organizado, diseno y aplicación de los mete-
dos pregresistas del usufructo de la tierra en neservas culturales 
y en areas degradadas adyacentes a reservas naturales. 

5. DISCUSION 

Es evidente que empezan Ia planificaciOn y el desarrello de 
una neserva biosférica de funcionamiento real, es una tarea 
complicada en todos les lugares del mundo y es especialmente 
dificil en case de una reserva multicomponente 0 Ufl area bi-
nacional no habitada, situada en los paIses en desanrolle, donde 
los términes "ci desarrollo ecológico", "producción estabie de 
bienes y servicios" no forman parte del vocabulario de admini-
stradores de las reservas, y la creación de las dltimas no se redu-
ce a cambie de rótules y placas en los territories protegidos 
existente s. 

Tales problemas come Ia colornzaciOn espontánea, caza fur-
tiva y saqueo de menumento arqueológicos, cemplican ener-
memente la dirección de Ia resenva biesfénica Talamanca - La 
Amistad, en Costa Rica, y provecarán preocupación en el sec-
tor panameno de la reserva que está en proceso de estableci-
miento. Pero juste debide a estos problemas y no a pesar de 
dos, el cencepte de reservas biosfénicas es tan impertante y 
aprepiado en ci macizo de Talamanca y en muchas etras areas 
ecológicas con problemas socio-ecenómicos sinlilares, en todos 
los paises en desarrollo. El ocupante, el cazador furtivo o ci 
saqueador de tumbas no es un criminal sino un individuo que 
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busca el modo de alimentar a su familia. Los problemas de di-
rección, descritos en este trabajo, en realidad no son problemas 
sino slntomas de problemas tlpicos para los palses en desarrollo: 
escasez de tierra, incremento de la población, empobrecimiento 
del suelo, aculturización de los indlgenas y deficiencias en la ela-
boraciOn de esquemas y modelos del desarrollo. 

La solución de estos problemas es de extrema importancia 
para los palses en desarrollo que realmente esperan desarrollarse 
de una manera estable y traer beneficios a todos los sectores de 
la sociedad. Como todos los problemas humanos y las tareas 
de protección del patrimonio natural de la tierra y de recursos 
genéticos, en los palses en desarrollo, son estrechamente liga-
dos, es necesaria su solución integral a nivel nacional e inter-
nacional. El programa "El Hombre y La Biósfera" constituye una 
base para empezar su solución. El area silvestre fronteriza de 
Costa Rica y Panama es un ejemplo evidente de oportunidades 
y dificultades que surgen al organizar, en un pals en desarrollo, 
una reserva biosférica multicomponente y binacional que tiene 
que servir como medio para reconciiar el desarrollo socio-eco-
nómico y la protección de los recursos, asegurar la protección a 
largo plazo de importantlsimo valores naturales, culturales y 
genéticos y contribuir al mismo tiempo al desarrollo socio-econó-
mico estáble a mvel nacional e internacional. 
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Fig. 1. Areas silvestres fronterizadas del macizo Talamanca y de Ia cuenca 
del Rio Changuinola, Costa Rica y Panama 
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BOUCLE DU BAOULE, MALI 

Por 
Chris Geerling 

Departamento de la Conservación de naturaleza 
Universidad AgrIcoia 

Wageningen, Paises Bajos 

SINTESIS. La reserva biosférica Boucle du Baoucle, Mali 
Africa Occidental, se sitUa en la zona sudanesa (sabana), in-
mediatamente al sur de Ia zona Sahel (estepas tropicales). 

La vegetación, generalmente de Ia sabana de matorrales de 
Cambreto, es hasta ahora casi intacta. La fauna, tIpica para ci 
norte de la zona sudanesa, es seriamente reducida debido a Ia 
caza furtiva. Las zonas de Sahel y sudanesa septentrional siem-
pre representaron las areas más pobiadas de Africa tropical. La 
reserva siempre queda bajo fuerte presión, generalmente, por 
parte de ganaderos seminómados que consideran que Ia super-
ficie de sus pastos tradicionales al norte de la reserva se ha re-
ducido debido a la extension de la agricultura, en particular, y 
al empobrecimiento del suelo, en general. El plan propuesto de 
direcciOn de la reserva ayudaria a conservar esta parte de La zona 
sudanesa - la Onica en Africa Occidental y Central - y propone 
ventajas a Ia población local. 

INTRODUCCION 

Este artIculo se jasa en los trabajos en canipo, realizados en 
Mali, en 1977-1982, de acuerdo al proyecto de estudios sobre 
la utiiización racional de la fauna de Sahel. El proyecto, finan-
ciado por ci Ministerio de cooperaciOn internacional de PaIses 
Bajos, fue realizado conjuntamente por ci Servicio forestal 
de Mali y la Universidad AgrIcola de Wageningen. Como los re-
sultados y conclusiones del proyecto todavia no se han publica-
do, ci trabajo dado refleja Onicamente Ia interpretaciOn y opi-
niOn del autor y no la de los investigadores, ni de las autoridades 
de Mall. En 1982, el parque nacional Boucie du Baoule y las re-
servas adyacentes fueron prociamadas una reserva biosférica y 
se completó, de esta manera, ci nOmero de reservas biosféricas 
internacionales en las zonas áridas y sabanas. 

ZONAS SUDANESA Y SAHEL DE AFRICA TROPICAL 
DEL NORTE 

2.1. Medio ambiente 

La zona sudanesa de Africa tropical del norte puede consi-
derarse una sabana "auténtica", comparándoia con la zona fo-
restal verde perenne en ci sur y las estepas tropicales en ci Norte 
(Schnell, 1970-1977). El ciima de ia zona sudanesa es tropical, 
en que se distinguen claramente la temporada seca y hOmeda. 
El nivel de precipitaciones anuales varla desde 1.000-1.200 mm, 
en ci Sur, hasta 400-500 mm, en ci Norte. Hacia ei Norte las 
precipitaciones anuales no sOlo disminuyen, sino, lo que es 
aCm más importante, se hacen más erráticas. Esta irregularidad 
es ci factor climático principal en ci Sahel no sOlo porque du-
rante ci periodo de iluvias las precipitaciones son inpredicabies, 
sino también porque los perIodos tienden a ser más pro1ongados 
cuando la cantidad de precipitaciones es por dcbajo de la norma 
promedia de muchos aflos. Este fenOmeno se observa degde los 
fmales de los afios 1960. Los mecanismos de Ia reacción positi-
va (Nicholson, 1982) pueden prorrogar ci periodo seco ya 
empezado aCm sin la influcncia del hombre.  

2.2. Flora y  fauna 

La vegetacion de la zona sudanesa queda representada, en 
general, por Ia sabana cubierta con hierbas, matorrales y árbo-
les que forman una cortina forestal abierta. Hacia las zonas 
áridas Ia capa vegetativa disminuye, se hace más esclerófila y-
forma Ia estepa tropical. En Ia sabana, las hierbas son, en su 
mayoria, perenne& (Sudan), y en ci Sahel, prácticamente sOlo 
anuales (Schnell, 1970-1977). La frontera aproxiniada entre 
Ia sabana y la estepa coincide con Ia zona de 400 mm de precipi-
taciones anuales. 

El Sahel tiene aigunas especies tIpicas, por lo menos. para 
el Africa Occidental, tales como Ia jirafa Giraffa camelopardalis, 
Ia gacela de frente roja Gazella rufifrons, Ia onza Acinonyx ju-
batus y ci avestruz comOn Struthio camelus. Con direcciOn ha-
cia ci Sahara se encuentran las especies adaptadas a la zona 
árida: orix Oryx dammah, diferentes tipos de gacelas y la 
antilope Addax nasomaculatus (Ia Oltima es una especie tipica-
mente desértica). 

13. El hombre 

La pane septcntrionai dc ia zona sudancsa y ci Sahel siempre 
han sido regiones más densamente pobladas del Africa tropical, 
con cxcepciOn posibic de algunas partes de EtiopIa. 

La ausencia de las especies de Glossina y Simulum, transpor-
tistas de la enfermedad del sueño y ia ccguera.del rio rcspecti-
vamente. hacc posibie ci dcsarrollo dc Ia ganaderla. La combi-
nación de las temporadas climáticas, grandes sistemas fluviales y 
ci mozáico de los tipos de vegetación, tales como sabana, bos-
ques de galcria y vallcs sumergibles, crea gran variedad de me-
dios de subsistencia. Este potencial, junto con los. contactos 
con ci mundo cxterno, sobre todo con los paises irabes, hizo 
posibic Ia formación, en Ia vasta zona sudanesa y Sahei, de 
Estados desarrollados como Ghana, Mali, Senegal, etc. 

2.4. Usufructo de Ia tierra 

La forma principal del usufructo de ia tierra en ci Sahei 
sicmpre ha sido Ia ganaderla, nOmada en las zonas áridas y Se-
minómada más hacia ci Sur. Los ganaderos seminómados explo-
tan ricos pastos del Sahel durantc Ia temporada de iluvias pero 
debido a la escasez de agua y comida se yen obligados a trasia-
darse más y más hacia ci Sur, dondc es superior Ia calidad 
del forraje (Fenning de Vrics y Djiteye, 1982) y ci riesgo de 
las enfermedades es mucho más alto. En ci periodo seco, tierras 
sumergibies dc los grandes rIos se convicrten en pastos buenos 
pero iimitados. La agricultura que nccesita un regimen regular 
y predicable de las iluvias, se ha desarrollado más en Ia zcna su-
danesa que en ci Sahel, donde se practica sOlo en los lugarcs 
más favorabies. 

Las relaciones cntre los ganaderos y agricultores aunquc 
con algunas desavenencias, sicmpre han sido estrechas debido 
al intercambio dc mcrcancIas y servicios (Harris, 1980). La 
fauna salvajc se expiota sOlo en forma de pesca. La caza, en 
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Ia mayoria de los casos, se combina con otras ocupaciones ru-
rales, generalmente con Ia agricultura. Los ganaderos, con cx-
cepción a los moros, no van de caza a menudo. 

ci leopardo Panthera pardus; la hiena con manchas Crocuta cro-
cuta; la hiena de rayas Hyaena hyaena; ci babuino Papio cyno-
cephalus, ci mono verde Cercopithecus sabaeus; ci mono-patas 
Cercopithecus patas. 

2.5. Situación actual 

La situación descrita anteriormente, sigue siendo hasta ahora 
casi intacta pero las relaciones con el medio ambiente son, 
para no decir más bastante tensas. Los acontecimientos de los 
ültimos 100-150 altos han influido de una manera destructora 
sobre estas sociedades: Ia colonización, la disminución de Ia 
importancia de las rutas comerciales transsaharianas. la  creciente 
importancia de las ciudades en la Costa atlántica, la formación 
de Estados modernos COfl fronteras, regulaciones e ideologias 
ajenas a las sociedades tradicionales. Ia introducción de Ia tecno-
logla moderna y las innovaciones iógicamente inconsecuentes 
(por ejeniplo, el servicio veterinario sin mejoramiento equi-
valente de los pastos), han producido una situación desequiibra-
da. La población ha crecido numéricamente pero no se perfec-
cionaron los medios para explotar el sistema ecológico que ya 
ha Ilegado a sus lImites. El resultado es el agotamiento lento pe-
ro total del sistema (Penning de Vries y Djiteye, 1982) que se 
agrava por los periodos de sequias y, asimismo, su degradacion 
brusca en algunos lugares. 

No es nada raro que debido al desarrollo pasado y presente, 
al incremento de Ia densidad de poblaciOn y Ia intensificación 
del usufructo de La tierra no quedo mucho del sistema ecoló-
gico natural. En el tiempo histórico, en el Africa Occidental, no 
han desaparecido algunas especies de animales, con excepción 
del rinoceronte negro Diceros bicornis, pero especies tipicas 
del Sahel como jirafa, avestruz y onza, se van haciendo más 
raros. Lo mismo se puede decir sobre las especies más difundi-
das en todo el Norte de Ia zona sudanesa y Sahel. 

3. BOUCLE DU BAOULE 

3.1. Medio ambiente 

La reserva biosférica Boucle du Baoule se sitOa en Ia zona 
sudanesa septentrional, en Mali. A partir del alto 1970. la can-
tidad promedia anual de precipitaciones es de unos 500 mm en 
ci Norte y hasta 800 mm en el Sur, pero los indices promedios 
de muchos años son 150-200 mm más altos. El territorio de Ia 
reserva se compone por las piedras areniscas que a menudo se 
intercalan por minerales de hierro y, en su mayoria, es fuerte-
mente dividido. Los suelos son, en Ia mayorIa de poca capaci-
dad. El rio Baoule tiene un cauce profundamente inciso, casi sin 
tierras sumergibles. 

3.2. Flora y fauna 

La vegetación es tipica para las condiciones edáficas y cli-
máticas: en Ia sabana matosa predominan las especies Combre-
turn, y en el Sur, en Ia sabana forestal, Isoberlinia. A to largo 
de casi todo su curso el rio Baoule está bordado por una franja 
estrecha de bosques. 

Es tambin tIpica la fauna grande (la nOmina de acuerdo a 
Haltenorth, 1977): el elefante Loxodonta africana; ci hipopó-
tamo Hippopotamus amphibius; el facoquero Phacoehoerus 
aethiopicus, la jirafa Giraffa camelopardalis; el büfalo Syncerus 
caffer; Ia antiope Hippotragus equinus; el bObalo Alcelaphus 
buselaphus, el buco de agua Kobus ellipsiprymnus; el buco de 
matorrales Redunca redunca; el buco Tragelaphus scriptus, 
ci oribi Drebia oribi; Ia cabra gris Sylvicapra grimmia; el cé-
falo de lados rojos Cephalofus rufiiatus, ci leOn Panthera leo;  

3.3. El usufructo de La tierra 

El usufructo de Ia tierra corresponde al carácter general de 
la zona sudanesa septentrional: Ia ganaderia principalmente en 
la parte norte de la reserva en ci perIodo seco y la agricultura, 
adaptada a las condiciones locales de precipitaciones, en toda 
Ia zona. 

La region dc Baoule no es muy convenicnte para la ganadcrIa. 
Cereales perennes que rcnacen durante ci perIodo seco son im-
portantes solo en Ia parte sur, donde hay ci riesgo de enferme-
dad de sueflo y de otras enfcrmedades. El ricsgo de Ia cnfermc-
dad de sueflo es alto en todas las tcmporadas y a lo largo dc rio 
Baoulc. El desarrollo de Ia agricultura se frena generalmcntc por 
una superficie relativamente pcquefia dc suclos disponiblcs. El 
riesgo de la ceguera fluvial reduce las areas potencialmente dis-
ponibles a lo largo de los rios. Como resultado, el territorio 
de Ia rcserva tiene baja densidad de Ia población, aproximada-
mente 0,4 personas por km 2 , comparando con 6,2 p/km 2  a! 
Norte de Boucle y 4,9 p/km 2  al sur de la rcscrva. 

La tendencia principal del usufructo de la tierra consistc 
en incremcntar el area cultivada y no intcnsificar Ia agricultura, 
sobre todo al Norte de la reserva, to quc inmediatamente ataflc a 
los intereses dc los ganaderos, cuyos pastos no solo sc rcduccn 
sino se hacen menos accesibics, cuando a comienzos de ia tern-
porada seca la cosecha está todavIa en los campos. 

Estas particularidadcs dctcrminaron Ia rcaiización dc la Ope-
ración del desarroilo integro de Kaarta (region al Norte de 
Boucle) que consistc en organizar ci traslado dci ganado a tra-
yes de Kaarta directamente a Ia reserva "vacfa" (ci ganado pa-
sara a travës de Kaarta a finales de la temporada de iluvias con 
vistas a cvitar conflictos entrc agricuitores y ganaderos). El re-
sultado, ciaro está, es cl aumcnto del nOmero de animales en 
Ia reserva, por lo menos a comicnzos dcl perIodo seco. 

3.4. Estado del Sistema ecoldgico natural 

La fauna grande dc Boucic tienc dcmanda y cstá bajo fuerte 
prcsión por mcdio de tres grupos de cazadores furtivos: caza-
dores de grandes ciudades, a menudo con modernos cquipos; 
cazadores locales, en general agricultores, ocupados a una parte 
de tienipo (los ganaderos van de caza pocas veces) y los moros 
dcl Norte que van dc caza para abastcccr ci mercado dc Mauri-
tania. 

Como rcsultado de esta caza furtiva se redujo.considerable-
mente el nümero de animales, y algunas especies están bajo el 
peigro de exterrninio. El factor más importante consistc en que 
Ia region de Baoule es una transiciOn entre Ia sabana y ia estcpa. 
Para un nümero de especies (por ejemplo, cI bOfaio y el bObalo) 
esta zona represcnta ci Ifmitc natural dc su distribución y por 
eso ellas son espccialmente vulnerables respecto a todos los 
disturbios. 

La vcgetaciOn dc Ia reserva cs más o mcnos intacta, cstá 
danada, por lo general, en los lugarcs desmontados para la 
agricultura. La tala dc árboles es bastnate limitada debido a 
la pcqucna densidad dc Ia población y a la IcjanIa dc grandes 
mercados. Se explota comcrcialmentc solo Ia palma Borassus 
aetiopum con un tronco rccto y la rnadcra resistente a los tcr-
mitas. 

Ticne también lugar la pezca y la recolecciOn dc productos 
forestalcs menores, pero estas actividades no influyen mucho 
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sobre el sistema ecológico. Hablando de Ia conservación, se 
puede decir que el territorio del parque nacional Boucle du 
Baoule es intacto en lo que se refiere a los suelos y vegetación, 
pero su fauna es seriamente agotada. 

4. DIRECCION DE LA RESERVA BOUCLE DU BAOULE 

4.1. Historia 

Una parte de esta region fue declarada como territorio 
protegido en 1926, y después de unos pequenos cambios en su 
status, en 1954, fue declarada como parque nacional. Las reser-
vas, situadas a su airededor, se desarrollaban de manera parecida: 
Badinko se convirtiO en "reserva total de fauna" en 1952. Fina, 
en 1959. Kongosambougou fue declarado como reserva forestal 
en 1955. Por fin, en 1982, parque nacional Boucle du Baoule 
y las reservas Fina, Kongosambougou y Badinko fueron decla-
rdos como Reserva Biosférica. 

4.2. Op"iones de direccidn 

El plan de manejo de Ia reserva se basa en las consideraciones 
siguientes: 

-- Ia region de Baouie es una de pocas areas extensas en 
la zona de transición entre las zonas sudanesa y Sahel, que 
queda más o menos intacta; 

- el usufructo de Ia tierra no concuerda completamente 
con los objetivos de dirección y conceptos de reserva biosférica. 

Para tener una idea concreta y coherente sobre las posibii-
dades y probiemas de Ia region, fueron realizados el inventario 
y Ia evaluación de las tierras, lo que permitió formular una 
serie de opciones de dirección de Ia region, basadas en las posi-
bles formas del usufructo de la tierra, su interacción y relacio-
nes y Ia existencia de correspond iente s estructuras socio-econó-
mjcas e institucionales. Sobre esta base fueron sacadas con-
clusiones siguientes: 

En caso de una ganaderIa extensiva ci ganado domesticado 
y los animales saivajes tienen necesidades comparabies en pastos 
y agua, lo que les hace poco compatibles, considerando que lo 
que se usa por unos no es más accesibie para otros. Como no es 
fácil reglamentar la actividad de los ganaderos, Ia cuestiOn 
de dirección tiene ci carácter alternativo. 

La agricultura y Ia ganaderla, en cierta manera, son compa-
tibles, aunque no siempre relacionados entre si, pero en Ia 
region de Baoule la ganaderia tiene muchos probiemas debido 
al incremento de Ia superficie de tierras labradas al Norte de 
Baoule. Debe ser encontrada una so!uciOn, porque Ia tendencia 
que se observa ahora, puede provocar el exhausto de Ia tierra 
en gran escala y la degradaciOn de suelos. 

La agricultura, tat como se practica ahora, no puede ser 
combinada con Ia conservación de animates salvajes. Con la tec-
nologia actual Ia mfluencia de la agricultura sobre los sistemas 
ecolOgicos es estrictamente localizada, pero esta situación se 
puede cambiar en el futuro. 

Los aniinales salvajes, sobre todo grandes, tienen deter-
minadas exigencias territoriales y necesitan cierto m(nimo de 
superficie, to que no depende de las formas posibles de expiota-
ción del suelo, como la caza, ci turismo, etc. 

Tales actividades como pesca y recoiección de productos 
forestales menores, raras veces influyen sobre el sistema eco-
iógico para analizarlas por separado como tipos del usufructo 
de Ia tierra. 

4.3. Plan de dirección propuesto 
El plande dirección abarca todo ci territorio que oficial-

mente se encuentra bajo ci control del Servicio Forestal. Dife- 

rentes sectores ue Ia reserva tienen los siguientes objetivos de 
dirección: 

- El parque nacional y Fina son ci nOcleo de la reserva donde 
se permite ci turismo y Ia recoleccción de productos forestales 
menores por los habitantes de poblaciones vecinas. Esta confi-
guraciOn tiene la ventaja de ser minima en Ia dirección 
Este—Oeste y, por consiguiente, obstaculiza menos las migracio-
nes del ganado. 

- Kongosarnbougou (y toda Ia zona al Norte de Baoule) es 
Ia reserva de pastos o, lo que es más preferible, ci nOcleo de Ia 
reserva, igual que ci parque nacionai y Fina. 

- Badinko es Ia reserva de pastos o reserva de caza (Ia dcci-
sión debe ser tomada sobre la base de planes detallados que 
pronto deben ser propuestos. 

- Hay que establecer y mantener zonas buffer con los 
mismos objetivos que las reservas adyacentes, en particular, en 
Ia orilla derecha dci rio Baoule. 

- Las areas labradas en ci vafle del rio Kenyé y en Ia fronte-
ra sur de Ia reserva Fina, en Ia primera fase, deben quedarse 
dentro de los limites establecidos. 

- El futuro de las tierras labradas que en ci momento actual 
están dentro de los limites de Ia reserva, será determinado más 
tarde de acuerdo a los resultados recibidos y recursos existen-
tes. 

5. DISCUSION 

Sin duda alguna, ci concepto de la reserva biosférica es tin 
instrumento Otil para ôonservar ia naturaleza. Su flexibiidad 
permite solucionar los probiemas más variados, lo que no eli-
mina Ia necesidad de hacer la opciOn y trazar lIneas de conducta. 
Como demuestra ci tItulo, ci concepto de Ia reserva biosférica 
se basa en la idea que homo sapiens como especie biolOgica, 
sujeta a las ieyes ecolOgicas, debe portarse como tal, lo que se 
puede realizar sOlo a nivel de la populaciOn n corpore. Por la 
importancia que tiene esta especie para otras, ci homo sapiens 
representa el probiema de populaciOn más serio que nuestro 
planeta alguna vez ha conocido. 

En ci nivel de comunidades (por ejemplo, grupos de personas 
que viven dentro de Ia reserva biosférica y areas adyacentes) 
los administradores de reservas deben tomar en consideraciOn 
aquellas caracteristicas que permitan al hombre influir sobre 
su medio ambiente en mayor grado que alguna otra especie en la 
tierra, y evitar. aunque sea para algOn tiempo, las consecuencias 
de su actividad ya que puede moverse constantemente de un 
iugar para otro y no agotar los recursos exclusivamente dentro 
de los limites de su habitat directo. 

Analizando una region especifica como Boucie du Baoule, 
uno se encuentra ante todo con ci problema de caza furtiva; mu-
chas especies en la regiOn son objetos de la caza furtiva prac-
ticada por cazadores más o menos comerciales y no por campesi-
nos hambrientos que necesitan comida. Más importante es el 
problema fundamental sobre la compatibilidad de diferentes 
usufructos de la tierra. El hombre manipuia ci sistema para 
conseguir comida y otros productos, y io que se aprovecha pot 
ci hombre ya no sirve para otros objetivos. Es un factor triste 
e innegable que se necesita mayor cantidad de vIveres y que 
aumentan también los medios para influenciar sobre el sistema. 
Debido a esto no solo queda menos "naturaleza" sino también 
aumentan factores negativos de la polución dcl medio ambiente, 
etc. Todo esto hace algunas formas dcl usufructo de la tierra 
incompatibles con la conservación de los sistemas ecológicos 
ñaturales. El uso dc formas ccoiógicas dc la agricuitura, aunque 
cs dcseable, no cambia ci problema básico. El usufructo cstable 
de Ia ticrra cs una condición para conscrvar la naturaleza, pero 
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no es Jo mismo que la conservación de Ia naturaleza; no se puede 
evitar la opción. 

Por ejemplo, Ia protección de los elefantes y ci cultivo de 
piantas alimenticias se combinan solo durante un perIodo muy 
breve. Ergo, por Jo menos algunos tipos del usufructo de Ia 
tierra deben ser separados geográficamente. Sin embargo, ello 
no significa que cualquier interacción o integración es imposi-
ble. Si, por ejemplo, Ia tarea de Badinko es Ia caza, un papel 
importante en la explotación de recursos pueden y deben hacer 
los agricultores, cuyos canipos se sitUan fuera de Ia reserva. 

La ventaja del concepto de reserva biosférica consiste en que 
una vez definidos diferentes componentes ecológicos y socioló-
gicos, se puede unirlos en una entidad coherente. 
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RESERVAS BIOSFERICAS: PUNTO DE VISTA INDIO 

Por 
Triloki Nath Khoshoo, 
81, oalle Shahjahan, 
Nueva Delhi, India 

SINTESIS. Se estima que en ci territorio de La India han en-
contrado refugio unas 45 mil especies de plantas y 65 mil es-
pecies de animales. Aunque en la biota hay eiementos de Africa, 
Europa, Indo-Malasia,. China, Japón, Eurasia y Mediterráneo, 
gran nümero de especies son endémicas para la India. Aunque 
la India era bien conciente de la necesidad de conservar su 
flora y fauna a partir de los comienzos del siglo XX, las medidas 
más importantes fueron adoptadas solo en ci año 1972, cuando 
entró en vigor ci Acta de conservación de la naturaleza india. 
Hoy en dIa, en ci pals hay 44 parques nacionaies y 207 vedados 
con ci area total de 87.835 km 2 . Además, ci Comité indio de 
MAB ha identificado 12 sistemas ecoiógicos representativos que 
deben ser protegidos como reservas biosféricas. Los elementos 
más importantes dci programa son ci desarrollo ecológico de las 
ateas adyacentes a las rescrvas biosféncas, participación de ia 
pobiación local en ci manejo del medio ambiente, monitoreo y 
educación por medio de organización de Paryavan Kendras 
(Centros del medio ambiente). 

1. INTRODUCCION 

Cuando en 1971, empezO elPrograma de reservas biostéricas, 
ya estaba organizado ci Comité Nacional Indio "El Hombre 
y Ia Biósfera" que coadyuvaba a diferentes investigaeiones dcl 
MAB en la India. En 1979 ci Comité Nacional Indio del MAB 
constituyó ci "Grupo Central consuitivo de expertos" para 
prcparar un inventario preliminar de areas potenciaies que 
pudieran ser declaradas como rcservas biosféricas, en ci marco 
de csfuerzos nacionaies de conservaciOn. 

1.1. Rica herencia bioldgica 

La idea de conservaciOn de la naturaleza no tiene nada dc 
nuevo para Ia India. Aigunas refcrencias uno pucdc cncontrar 
en ia literatura antigua india que cnfatizaba la conservaciOn 
de Ia fauna y flora. Un cjcmpio brillantc cs ci Ashoka's Pillar 
Edicts. En La iitcratura antigua india a menudo se encuentran 
también las descripciones de ia fauna y flora del area. Estas re-
fcrencias y descripcioncs no tienen nada raro y están corn-
pietamente de acuerdo con Ia hcrencia cultural india quc por 
su esencia tuvo un cnfoque conservacionista. La regiOn india 
con ci area total de 328 milones de hcctáreas es muy rica y 
diversa desde ci punto de vista biológico. Se estima que en 
nuestro pals hay unas 45 mil especies dc plantas. Solo La flora 
vascular que forma capa vegetal vista por los ojos, cuenta con 
15 mil especies. 

La fauna de la regiOn también es muy rica. En ci pals fueron 
registrados más de 50 mil inscctos, 4 mil moluscos, 6,5 mil de 
otros invertebrados, 2 mil peces, 140 anfibios, 420 reptiles, 
1.200 pájaros y 340 mamlferos (a sea, más de 65 mil especies 
de animales). 

Los parientes silvestres de las plantas cuitas junto con las 
especies afmes forman un fondo genético que constituye una 
fuente rica de rasgos más importantes y deseables. Estas espe-
cies se encuentran en los centros de diversidad origen de plan-
tas cultas Estas regiones, irOthcamcntc, ticnen menor rendi-
miento, y la mayorla de ellas está poblada por tribus, cuyo 

progreso socio-económico traerá cambios en La composición de 
los cuitivos, métodos y técmcas agrIcolas y provocará pérdidas 
de miles de aflos de selección y adaptación de cuitivos tradicio-
naies. Estas plantas contienen una enorme riqueza genética para 
resistir a ias enfermedades y parásitos y adaptarse a las condi-
ciones de stress. La tierra buena es un recurso limitado, y 
si queremos aumentar Ia producciOn agrIcola se puedc hacerlo 
por medio de La expansiOn hacia tierras marginales donde toda. 
via florecen variedadcs tradicionaies. 

Más de 150 especics de piantas económicas dci subcontinente 
indio están representadas por sus diversidades genéticas en ci 
Centro de Diversidades de Hindustán (Zeven y Zhukovsky, 
1975); la mayoria de estas especies crece en ios territorios de 
propuestas reservas biosféricas. Además, existe gran nOmero de 
otras plantas econOmicas que se utiizan sOlo en sus popuia-
cioncs silvestres y que crecen en las reservas biosféricas propues-
tas. 

Paraleiamente a una variedad tan enorme de plantas, cxis-
te también un nimero grande de animaies domesticados y sus 
parientes saivajes y semisaivajes, tales como bOfalo, cabra, 
ovcja, cerdo, ayes domésticas, camello, asno, yac, caballo, etc. La 
productividad de estos animaies es muy baja. Pero, después dc 
pasar por perIodos de una rigurosa seieccidn, estas razas son 
fuertes, se adaptaron al calor y a La influencia de los parásitos, 
pueden sobrevivir con alirnentos muy pobres y muy risticos. 
Es evidente que tales rasgos genéticos de los animales quc viven 
ahora en ci estado salvaje o con las pobiaciones tribales también 
deben ser conservados. 

1.2. Habitat y diversidad biótica 

Sin duda aiguna, Ia diversidad biológica se debe a la gran Va-
riedad de los habitats en ci subcontinente, lo que se refleja en 
ci hecho de que en ci territorio de la India hay 12 provincias 
biogeográficas (Udvardy, 1975). Segin la ciasificación de Udvar-
dy, ci territorio dc ia India cabe en dos zonas: la region dc los 
Himalayas, en ia zona paicárctica, y ci resto del pals, en ia zona 
indo-rnalaya. 

Toda ia regiOn se caracterza no solo por ia variedad bioiógi-
ca y ccologica, sino tambin por la conflucncia de difercntcs 
zonas; su biota inciuye elerncntos africanos, europeos, indo-ma. 
iayas, chino-japoncses, euroasiáticos y mcditerráneos. 

1.3. Los esftierzos para conservar Ia naturaleza 

Ya a partir del Uitimo cuarto del siglo XIX la India comprcn-
dia ia necesidad de conservar La naturaleza. Para conservar 
ia fauna' y la flora, fueron aprobados aigunos actos lcgislati-
vos. Pero ci paso rnás importante para Ia çonservaciOn de la 
naturaleza fue hecho en ci aflo 1972, cuando entrO en vigoi 
ci Acta de Ia conservaciOn de la naturaleza india. Dc acuerdo a 
este acta vastos territorios en diferentes rcgioncs del pals, 
fueron deciarados rescrvas y parques nacionales, qucdaron es-
tabiecidos 44 parques nacionales y 207 vedados. La red de 
parques nacionaics yreservas abarca 87.835 km 2 ,Io que consti-
tuye ci 2,7 % dc toda Ia superficie del pals y un 12 % del area 
forestal. El objetivo de vcdados y parques nacionaies consistc 
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en proteger las especies y su habitat, mientras que las reservas 
biosféricas, en conservar La comumdad biótica como tal. 

2. PROGRAMA NACIONAL DE RESERVAS BIOSFERICAS 

Para proteger las comunidades bióticas in corpore, el Grupo 
Central Consultivo de Expertos seguIa los criterios standard 
para seleccionar las reservas bidsféricas, propuestos por Ia 
UNESCO. Fueron identificados 12 lugares como potenciales re-
servas biosféricas (se citanjunto con su localización). 

No  Reserva biosférica Estado 
Nilgiri Tamil Nadu, Karnataca y 

Kerala 
Namdapha Arunachal Pradesh 
Nanda.Devi Uttar Pradesh 
Uttarkhand Uttar Pradesh 
(Valle de fibres) 
IsLas septentrionales del 
Archipiélago de Andamands Andamands y Nicobar 
Golfo de Mannar Tamil Nadu 
Kaziranga Assani 
Sunderban Bengalia Occidental 
Desierto Thar Rajasthan 
Mannas Madhya Pradesh 
Kanha Madhya Pradesh 
Mokrek (cordillera Tura) Meghalaya 

Al recomendar las regiones para reservas biosfdricas posi-
bles, el grupo trató de abarcar 9 de las 12 provincias biogeográ-
ficas de La India. Como se ye de la lista anterior, las recomenda-
ciones incluyeron Las alturas de los Himalayas, el desierto That, 
bosques hOmedos de Malabar, bosques de monzón de Indo-Gan-
ges, bosques raros de Deccan, Cormandel, bosques hdmedo 
tropicales de Mahanada y Bengalia, las islas Andaman y Nico-
bar. 

3. ESTABLECIMIENTO DE UN ORGANO CENTRAL PARA 
CUMPLIMIENTO DEL PROGRAMA 

El programa de reservas biosfdricas se basa en los principios 
de conservación de La naturaleza y es, en realidad, un concepto 
ideal de dirección para todos Los territorios protegidos. En Ia 
India la dirección de todos Los territorios protegidos es la res-
ponsabiidad directa de los Estados o de los Territorios de la 
Union, lo que emana de la estructura constitucional correspon-
diente y de La politica federal, descrita en adelante. Los Estados 
son también propietarios y guardianes de "tierras" y "bosques", 
estos dos recursos naturales de importancia vital para el Progra-
ma de reservas de biosféricas. El cumplimiento de este programa, 
por.lo tanto, responderá al procesamiento existente que debb 
tomarse en consideración. Pero si el gobierno de un Estado a la 
administración de un Territorio de la Union acuerdan transmi-
tir sus respectivas responsabilidades al Centro, no va a haber 
ninguna dificultad durante la transmisión de las responsabilida-
des directaniente al gobierno central. Pero, como regla gene-
ral, todo depende del gobierno del respectivo Estado. 

Sm embargo, se supone que el gobierno central por medio 
de un organismo especial creado para este objetivo, asuma res-
ponsabilidades directas en tres aspectos importantes: 

- ayuda financiera completa a Los puntos del programa apro-
bados; 

- experiencia técnica y tecnologia (know.how), incluyendo 
el personal preparado e 

- indicaciones detalladas que abarcan todos los aspectos del 
manejo que va a realizarse pot medio del aparato de Estado y 
acompauiarse pot un monitoreo y control detailado y efectivo. 

El gobierno central debe hacer papel dave en La organización 
y dirección de estas areas de conservación de Ia naturaleza, 
sobre todo porque esto requiere inversiones importantes que no 
se puede recibir fácilmente del presupuesto del Estado. El go-
bierno central tambiën hará posible la realización del mejor 
control sobre las necesidades locales para concordar Ia práctica 
de dirección y las investigaciones cientlficas en todo el territo-
rio nacional. 

En el marco del programa educativo en cada reserva biosfé-
rica serán organizados Paryavaran Kendras (Centros del medio 
ambiente), abriendo posibiidades a los investigadores, profe-
sores, estudiantes y áun a los aficionados interesados de partici. 
par en los trabajos de campo con vistas al estudio, instrucción 
y capacitación del personal y para faniilizarse con problemas de 
una reserva biosférica concreta. 

La dirección de estos territorios requiere esfuerzos unificados 
del personal con diferentes niveles de preparación. El papel dave 
debe pertenecer a los especialistas en ecologla y en btras ciencias 
del medio ambiente. La direcciOn va a incluir también al perso-
nal de departamentos tdcnicos (de recursos forestales, agricub-
tura, ganaderla, pesca, conservación del suelo y del agua, bienes. 
tar de las tribus y de Ia pobLaciOn rural, etc.). Es importante que 
este personal pueda tomar obligaciones a largo plazo con respec-
to a Los trabajos de conservaciOn de La naturaleza y sea incorpo-
rado en dstos durante periodos substanciales. Esto podrla provo. 
car un interés si desde el principio existiera el elemento de 
"complementacion flexible" de los cuadros cientlficos y técni-
cbs. El personal debe ser atraIdo tanibién por altos sueldos y 
salarios para compensar el trabajo en Las regiones apartadas con 
condiciones difldiles y sin comodidades acostumbradas. Para 
cumplir tareas especiales y variadas, vinculadas con La dirección 
de reservas biosféricas, se necesita persnal especializado que 
pueda formarse en el centro junto con los cuadros administra-
tivos y auxiiares. 

3.1. EL desarrollo del concepto 

El Departaniento del Medio Ambiente, que fue reconocido 
como organismo central del Programa de reservas biosféricas, ya 
ha hecho un considerable y minucioso trabajo preparatorio en 
esta esfera. Ha participado en la blaboración del concepto me-
diante investigaciones cientlficas, en particular, componiendo 
mapas de regiones biogèográficas y de tipos de la vegetación 
del pals, igual que identificando á.reas crlticas y realizando 
estudios mtensivos de Ia fauna, La flora, etc. En estos esfuerzos 
la ayuda principal cientlfica Ilega por parte de las Inspecciones 
Botámca y ZoolOgica indias, organismos pertenecientes a! De-
partaniento del Medio Ambiente. El Comité Nacionab del De-
sarroilo Ecológico, organizado para estimular las actividades del 
desarrollo ecologico, también está vinculado con el Departa. 
mento del Medio Ambiente. Hace p0db todo eL trabajo relacio-
nado con conservación de la naturaleza y su dirección fue trans-
ferido al Departamento del Medio Ambiente; existe un vinculo 
estrecho entre estas actividades. 

3.2. Declaracidn de areas sebeccionadas como reservas biosféricas 

Una vez seleccionada un area para ser icluida en el progra-
ma, el gobierno central y el gobierno de Estado toman medidas 
necesarias para declararla como reserva biosféica y establecer 
el mecanismo de su implementaciOn. 
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El gobierno central puede asumir la responsabilidad completa 
para pagar los gastos relacionados con la organización y man-
tenimiento de las reservas biosféricas, pero los gastos para ad-
quinr los derechos a la tierra pueden ser compartidos entre ci 
Centro y el Estado correspondiente. La dirección local se reali-
za por las autoridades del Estado, y el gobierno central asume 
las responsabilidades para prestar ayuda técnica durante ci 
cumplimiento del programa cientIfico y técnico, y se ocupará 
también de monitoreo, supervision apropiada, administraciOn 
general y evaluación del funcionamiento de la reserva. 

3.3. Participación local 

Todo el programa MAB está dirigido para asociar Ia pobla-
ción local en Ia mayor medida posible, con la formulación e 
implementación de los proyectos de investigaciones. Tal acer-
camiento se hace más importante cuando se crean y se manejan 
territorios protegidos, lo que, sin duda alguna, provoca restric-
ciones y cambios en el carácter tradicional del usufructo de ia 
tierra. 

Solo cuando la reserva biosférica sea parte integrante de su 
respectiva region y constituya un elemento positivo en ci rnedio 
socio-económico local, su futuro puede conslderarse asegurado. 
Dc tal modo, es necesario explicar a la población las ventajas 
del programa para que ésta se convierta en guardianes y custo-
dios de Ia reserva. Por eso, en cada reserva biosférica se plamfi-
ca crear centros de la protección del medio ambiente para for-
mar la conciencia social y transmitir los conocimientos y ha-
bitos en las esferas correspondientes. 

3.4. Investigaciones y monitoreo 

Para aprovecahr compietamente los beneficios motivados 
por la creación de reservas biosféricas los esfuezos de conserva-
ción deben apoyarse por un fuerte. componente de investiga-
ciones, puesto que el Programa Nacion4 Indio del MAB prevé 
practicar investigaciones en las direcciones siguientes: 

- Recolección de datos iniciales para preparar ci inventario 
de los componentes biOticos y abióticos de las reservas biosfé-
ricas, recolección de la información sobre Ia meteorologIa, prác-
ticas del usufructo de La tierra, distribución y status de las 
especies principales, y de las especies endémicas, raras y ame-
nazadas; estudio socio-econOmico de La población local, sus 
ocupaciones, necesidades, etc. 

-- Los estudios de monitoreo deben concentrarse en las me-
diciones climatológicas; estudios de la poiución del suelo, 
agua y aire; productividad, fenologIa, dinamismo de aigunas 
populaciones de plantas y animales; La corriente de energIa y 
materiales; la demografla de La pobiación; ci carácter del apro-
vechamiento por ci hombre de las plantas silvestres y animales 
salvajes para comida, alimentos para el ganado, medicinas, vi-
vienda, etc. 

- Experimentos para estudiar los resuLtados de diferentes 
tipos e intensidad del uso de la naturaleza y otras formas de Ia 
ingerencia humana. 

- Investigaciones de restabiecimiento están destinadas para 
estudiar las vIas de rehabilitación de ecosistemas degradados 
o para restablecer ci climax donde éste ha desaparecido. 

Al principio será aprovechada la ayuda de todas las organiza-
ciones existentes, tales como La InspecciOn India, la Inspección 
ZooiOgica de la India, la InspecciOn geoiogica de la India, ci 
Departamento meteoroiogico indio, diferentes universidades y 
organizaciones cientIficas. Pero en la perspectiva a largo piazo 
será necesario formar un colectivo fuerte de especialistas prepa-
rados para realizar estudios del medio ambiente en reservas 
biosféricas, y en cuanto a La eLaboraciOn de programas para 
preparar a Los especialistas ci papel principal debe pertenecer 
a tales organismos internacionaies como UICN y UNESCO. 

3.5. Papel de organizaciones internacionales 

Las investigaciones y ci monitoreo son implIcitos en ci 
programa de reservas biosféricas, lo que exige formar un colecti-
vo del personal preparado y crear una fuerte base cientIfica 
para realizar los estudios. Los paIses en desarrollo no tienen su-
ficiente personal calificado, sobre todo, en la esfera de la conser -
vaciOn de la naturaleza y la ecologIa que representan ramas cien-
tIficas relativamente nuevas. 

Al mismo tiempo, es poco probable que ci gobierno pueda 
prestar una adecuada ayuda financiera para desarroilar la base 
material de investigaciones. Justo en este caso las orgamzaciones 
internacionales pueden hacer papel dave, concediendo asisten-
cia a paIses en ci adiestramiento de los cientIficos y adininistra-
dores incorporados en ci programa, y también un apoyo finan-
ciero para estaciones de investigaciones y monitoreo. 
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CONSERVACION DE LA NATURALEZA EN LA RSS DE BIELORRUSIA 

G. G. Kovalenko, V.A. Kozlov, V.1. Parfé'nov 

SINTESIS. Se discute un amplio complejo de medidas 
cient Ificamente fundamentadas (organizativas, legales, económi-
cas, técnicas) enfiladas a conservar la naturaleza en la RSS de 
Bielorrusia. Se refleja el papel de las organizaciones estatales, 
cientIficas y sociales en la conservación y ci uso racional de 
los recursos naturales de Ia RepiThlica. Se mencionan los lo - 
gros más importantes en esta esfera. Se analizan detalladamente 
medidas estatales tomadas para proteger recursos de la tierra, 
mejorar Ia fertiidad del suelo, proteger la fauna y Ia flora, 
recursos acuáticos y el aire atmosférico. Se presta atención 
especial a los rasgos caracterIsticos de las reservas de la Re-
püblica, cuya superficie, en 1990, llegará al 10 % del territorio 
total de la repUblica. 

INTRODUCCION 

Los problemas de conservación de la naturaleza y del apro-
vechaniiento racional de los recursos naturales, en Bielorrusia, 
igual que en otras Repüblicas de nuestro pals, siempre han te-
nido importancia nacional. 

La legislación respectiva de Ia Repiiblica se basa en el sistema 
de protecciOn del medio ambiente, elaborado bajo la dirección 
de V.I. Lenin que ya en los primeros afios del poder sovidtico 
firmó más de 100 decretos y otros documentos que preven ci 
uso racional y la protección de Ia tierra, bosques y aguas, Ia 
creación en nuestro pals de reservas de la naturaleza y vedados. 
y Ia reglanientación de caza y pesca. 

HISTORIA DE LA CONSERVACION DE LA 
NATURALEZA EN BIELORRUSIA 

Ufta de las primeras reservas fue la reserva estatal Berezinski, 
organizada en 1925, en ci Norte de la Repüblica, por ci decreto 
del Poder soviético. En 1939, la Belovezhskaya Puscha fue pro-
clamada como réserva estatal. Durante la Segunda Guerra 
Mundial nuestra RepUblica sufrió enormes daflos. El escritor 
Leonid Leônov afirmaba que los bosques suelen compartir Ia 
suerte de su pueblo. Estas palabras son completamente justas 
para nuestra Repüblica: durante la invasion alemana pereció 
uno de cada cuatro habitantes y fue destruida una de cada 
tres hectáreas del bosque. 

Después de la guerra fueron empezados inmensos proyectos 
encaminados a transformar las tierras pantanosas de Polesie y 
regenerar los bosques. Estos proyectos fueron precedidos por 
los estudios básicos de las relaciones ecológicas en la natura-
leza, al mismo tiempo se restablecIan algunas reservas destrui-
das y se designaban nuevas areas para la protección. 

El desarrollo de la industria y la agricultura en Bielorrusia 
y Ia concentración de la población en las ciudades provocaron 
algunos cambios en Ia naturaleza y en el medio ambiente de la 
RepUblica. Estos cambios crearon problemas, cuya soluciOn es 
importante no solo para Bielorrusia, sino para todos los palses 
industriales. Al solucionar estos problemas se presta especial 
atención en que ci proceso de aprovechaniiento de unos recur-
sos naturales no perjudique a otros, que la actividad económica 
no altere ci equiibrio natural y la naturaleza sirva eternamente 
al hombre. 

A partir de 1960, en que fue formado el Comité estatal dcl 
Consejo de Ministros de la RSS de Bielorrusia para la Conserva- 

ción de Ia naturaleza, Ia protección y ci uso racional de los re-
cursos naturales fueron puestos sobre una base cientIfica y esta-
tal más sólida. En 1962, fue aprobada Ia icy sobre la conserva-
ción de Ia naturaieza en Ia RSS de Bielorrusia, y en 1963, la 
Resolución del Consejo de Ministros de Ia RSS de Bielorrusia 
"Sobre Ia protección de los monumentos de la naturaleza en ci 
territorio de la RSS de Bielorrusia". 

Numerosas medidas legales, técnicas, económicas y organiza-
tivas, cientificamente argumentadas, que corresponden a los 
principios básicos de la DeclaraciOn de Estocolmo, fueron to-
madas en la RepOblica durante los Ultirnos 10 ó 12 aflos. Muchas 
actas normativas, relacionadas con los recursos naturales más 
importantes, fueron considerablemente revisadas de acuerdo a 
las exigencias más estrictas respecto a la conservación de Ia na-
turaleza. El Soviet Supremo de la RSS de Bieiorrusia aprobó 
los siguientes codigos estatales: sobre Ia tierra (1971), el agua 
(1973), recursos minerales (1977), bosques (1980): las leyes 
sobre Ia conservación y ci uso de ia naturaleza (1981), protec-
ción de Ia atmósfera (1981), protecciOn de Ia salud, que preven 
un amplio sistema de medidas legisiativas para prevenir Ia con-
taminación y mejoran la calidad del medio ambiente. 

En la nueva Constitución de Ia RSS de Bielorrusia, aprobada 
en 1978, Ia conservación de Ia naturaleza y la responsabilidad 
del personal oficial y de Ia ciudadanIa en general en cuanto a 
Ia protección de Ia naturaleza, están inciuidas en Ia Ley Funda-
mental de la RepUblica, donde quedaron reflejados los 10 prin-
cipios del Acta Final de la Conferencia sobre Ia Seguridad y 
Cooperación en Europa, firmada en Helsinqui. 

En Ia Ley Fundamental de Ia Repüblica quedo reflejado tam-
bién ci derecho del hombre a las "condiciones favorabies de vida 
en un medio ambiente, cuya calidad permita ilevar una vida 
próspera y digna" y su responsabilidad especial por Ia protec-
ción y mejoramiento del medio ambiente, por la conservación 
y manejo razonable de los recursos naturales. 

MEDIDAS CONSERVACIONISTAS CORRIENTES EN LA 
RSS DE BIELORRUSIA 

Recientemente, la RepUblica ha introducido la planificación 
de medidas conservacionistas que se realizan sobre Ia base 
del pronóstico ecolOgico general de los cambios posibies en la 
naturaleza, tomando en consideración el desarroilo de algunas 
ramas de la economIa republicana hasta ci año 2000, asl como 
algunos pronósticos sectoriales, planes generales y esquemas de 
la protecciOn de los recursos naturales y su aprovechamiento 
integral. Los documentos de gran importancia son ci Esquema 
General del uso dc los recursos terrestres de la RSS de Bielo-
rrusia hasta el afio 1990 y el Esquema General de Territorios 
Protegidos, aprobados por ci gobierno de Bielorrusia. 

Para algunas regionès industriales con situación complicada 
se claboran bases técnico-econOmicas regionaies para la protec-
ción del medio ambiente. Por ejemplo, tal proyecto está elabo-
rado para Ia region industrial de Soligorsk, donde se encuentran 
las minas de sales de potasio, para ia cuenca del Iago Nároch, 
el mayor balneario de la RepOblica, etc. 

El pronóstico ecolOgico general refleja el estado actual 
de los recursos biosféricos, su posible evolución debido al de-
sarrollo econOmico, orientaciones generales del aprovechamien-
to racional de los recursos naturales, actividades de conserva-
ción de la naturaleza, investigaciones dcl medio ambiente. Dc 

127 



acuerdo a esto, en este quinquenio los Institutos de la Academia 
de Ciencias de Bielorrusia, centros rarnales de investigación y 
establecimientos de educaciOn superior están elaborando más 
de 200 proyectos concernientes a problémas de conservación 
de la naturaleza y su aprovechamiento racional que son de valor 
económico y social. En total, en estas actividades participan 
55 instituciones republicanas. 

Los logros principales, relacionados con los problemas 
discutidos en este Congreso, incluyen, principalmente, resulta-
dos de los estudios terminados segUn los proyectos del programa 
de la UNESCO "El Hombre .y Ia Biósfera", cuyo objeto son 
ecosistemas forestales protegidos. Tales estudios revelan regula-
ridades de la influencia de los principales factores antropoge-
nicos (drenaje y utilizaciOn agrIcola ulterior de la tierra) sobre 
los complejos naturales y sus partes integrantes. Fueron obteni-
dos datos importantes sobre la transformación de la materia 
orgánica y actividades enzimáticas de los suelos en diferentes 
etapas del desarrollo bajo las fitocenosis naturales y artiuiciales. 

Al estudiar el papel de los bosques en la protección y regula-
ción del agua fue determinado el efecto de las fitocenosis fo-
restales sobre Ia infiltración de aguar superficiales y Ia transfe-
rencia del desague superficial en el de intrasuelo. Fueron pro-
puestas algunas medidas forestales que alteren la función regula-
tora de los bosques, y las medidas para optimizar el area forestal 
por medio de Ia transformación mutua de bosques y tierras 
labradas. 

Para estimar el grado del impacto negativo del proceso de 
mejoramiento del terreno, en los sistemas ecológicos de bosques 
y pantanos, fueron elaborados y entregados a los organismos 
interesados los pronósticos cientIfico-tdcnicos sobre carnbios 
posibles en los complejos naturales, e indicaciones metodoiogi-
cas encaminadas a aisminuir la influencia negativa del drenaje. 
Fue elaborado un esquema perspectivo de Ia red de territorios 
protegidos en Bielorrusia que debe asegurar la conservación a 
largo plazo de los complejos naturales, inciuyendo fitocenosis 
iniportantes y algunas especies de la fauna y flora. 

Desde el momento en que Ia reserva Berezinski paso a incor -
porar la red de reservas biosféricas, en la Repüblica fueron 
desplegadas investigaciones importantes segün el programa 
"El Hombre y la Biósfera". En el territorio de la reserva y areas 
adyacentes, se estudia detalladamente el regimen hidrológico 
y la productividad de pantanos y depósitos de agua, regularida-
des ecologicas de la composicion y desarrollo de bosques pianos 
y el análisis estructural y funcional de la fauna de aniniales y 
pájaros en diferentes tipos biológicos. 

Se realiza el monitoreo del medio geofIsico y componentes 
biológicos de biogeocenosis forestales. 

Los estudios en la esfera de la protección del medio arnbiente 
y el uso racional de los recursos naturales se coordman por 
el Consejo Cientifico para problemas de la biOsfera de la Acade-
mia de Ciencias de Bielorrusia, compuesto por los mvestigado-
res y especialistas más destacados en esta esfera, y constituido 
con este objetivo. 

Los pronósticos cientIficos y planes generales permiten 
disefiar, localizar y aprovechar racionalmente ci desarrollo de 
la economfa nacionai y, por consiguiente, determmar la estra-
tegia tecnologica del desarrollo de La economIa nacional desde 
el punto de vista ecoiógico. 

En la Repüblica hay también logros importantes en la esfera 
de la educación y propaganda ecológica de Ia población. 

Los programas de las escuelas secundarias generales y pro-
fesionales y centros de enseñanza superior y media especializa-
da inciuyen cursos especiales sobre la protección del medio 
ambiente; por todos lados so organizan cicios de conferencias 
y universidades populares. 

Para controlar la realización de las medidas planificadas en 
el ámbito de Ia conservación de la naturaleza y eliminar las 
infracciones de Ia legislacion, normas y reglas sobre Ia protec-
ción de la naturaleza, en Ia Repüblica actUa un sistema de ob-
servación y control integrado por organismos estatales y sociales. 
Dentro del organismo supremo del Poder estatal de Ia Repübli-
ca - ci Soviet Supremo - igual que dentro de los soviets locales 
funcionan Comisiones Permanentes de diputados para Ia conser-
vación de Ia naturaleza. Las funciones del organismo estatal para 
conservación de la naturaleza el gobierno las ha facultado al 
Comité Estatal de RSS de Bielorrusia para Ia protecciOn de Ia 
naturaleza que tiene numerosas sucursales regionales y distrita-
les, a la Agencia republicana de hidrometeorologIa y de con-
trol sobre el medio ambiente y a varios servicios de control do 
los ministerios y departamentos de salud, agricultura, econo-
mIa forestal, pesca, etc. 

La Agencia bielorrusa de hidrometeorologIa y do control 
sobre ci medio ambiente asegura la recolección, sistematización, 
evaluación y transmisión de la información sobre el nivel de p0-
luci6n del medio ambiente, coordina las observaciones realiza-
das en los territorios reservados, en particular, en La reserva 
biosférica Berezmski. 

Gran ayuda a los organismos estatales so presta por la Socie-
dad Bielorrusa de conservación de la naturaleza que abarca 
un tercio de la población de la Repüblica. 

Para prevenir la erosion de los suelos y aprovechar racional-
mente las tierras, en 68 mil hectáreas de arenales, cárcavas y 
orillas de los rIos fueron piantados los bosques. Los árboles 
fueron plantados también en la superficie de más do 333 mil 
hectáreas en granjas colectivas y estatales, to que permitió in-
crementar Ia capa forestal do La Repüblica hasta un 34,5 %. Este 
Indice puede considerarse óptimo para garantizar el equiibrio 
ecológico en ci territorio de la Repdblica. 

Para proteger animales salvajes y plantas silvestres, el efec-
tivo do genes de sores vivos, paisajes Unicos y tIpicos y para edu-
car a la población, en la Repüblica fue creado un sistema do 
territorios naturales protegidos de usos multiples. La superficie 
total do tales territorios constituye en el moménto actual más 
de 900 mil hectáreas, o sea, un 4,4 % del territorio do Ia Repd-
blica, e incluye 2 reservas. 2 reservas de caza, 4 reservas hidroló-
gicas, 2 de paisaje, 1 forestal, 8 de los lagos, 32 reservas botá-
nicas (dentro de ellas, 12 reservas do piantas medicinales y 20 
reservas de las bayas Oxycoccus), 6 vedados do caza y 200 mo-
numentos de la naturaleza. Para el aflo 1990 la superficie 
do las reservas va a cubrir un 10 % del territorio de la Repüblica. 

Ademds, en Bielorrusia fueron organizadas 16 zonas recreati-
vas do importancia republicana cuya superficie es de más de 
500 mil hectáreas; se incrementó también el ndmero de tales 
zonas do importancia local. En estos territorios está prohibida 
toda La actividad económica, con excepciOn a los servicios y 
el aseguramiento do la recreaciOn. So realiza tanibién la crea-
ción do nuevas zonas verdes y el aumento de las existentes, 
cuya suporficie total aumentó durante 10 afios en un 37 % y 
constutuyO 1.130.000 hectáreas. Todas las ciudades y pobla-
ciones urbanas están rodeadas con zonas forestales. 

Los bosques do las zonas verdes y cortinas protoctoras d 
otros tipos son libres do la actividad económica y expiotación 
y sirven sOlo para aumentar ci papel ecolOgico y consorvacio-
nista do Los árboles. Debido a esto Ia superficie forestal no 
explotada quo está bajo la protección especial y cumple obje-
tivos ocoiOgicos y recreativos, constituye ahora más del 10 % 
do todo ol territorio de Ia RepOblica. 

En Bielorrusia, so realiza un programa integral de conserva-
ciOn y rehabilitación do plantas y animales raros . y en peligro. 
La base cientIfica para este trabajo la constituye ci Libro Rojo 
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de la RSS de Bielorrusia, aprobado por el Consejo de Ministros 
de la Repüblica, que incluye 84 especies de animales y 85 vane-
dades de plantas. En La Repüblica está prohibida la caza de 
animales y la recolección de plantas en virtud de la ConvenciOn 
Internacional sobre el Comercio de especies en peligro de la 
fauna salvaje y flora silvestre, igual que Ia yenta y la compra 
de estas especies de animales y plantas, sus partes o derivados, 
excepto los casos previstos por la Convención. 

Debido a estas medidas incrementó el nümero de tauros, 
alces, jabalIes, renos, etc., fue restablecido el nümero de casto-
res en los rios y se realiza su establecimiento en nuevos sitios; 
se organizan criaderos para especies raras de animales. 

En el contexto de medidas republicanas, se presta especial 
atenciOn a la proteccion de los recursos del agua y Ia atmósfera. 
El manejo del agua mcluye la regulación del desagUe de los rIos 
y la transferencia del agua de una cuenca para otra, construc-
ción de sistemas de mejoramiento de acción doble, lo que permi-
te responder felizmente a la demanda de Ia población, Ia indus-
tnia y Ia agnicultura sobre el agua potable, en el momento actual 
y en el futuro. 

Un problema de nacional importancia es la calidad del aire. 
Para prevenir la contaminación de Ia atmósfera, se construyen a 
ritmo acelerado las purificadoras del polvo y gases, se perfeccio. 
na  la tecnologIa y se introduce Ia producción sin desechos. 
Durante dos ültimos años, en las empresas de Ia Repüblica,  

han sido construidas más de 300 nuevas punificadoras del polvo, 
unas 1.000 instalaciones han sido reconstruidas, ha aumentado 
considerablemente su eficacia. Cierto progieso fue logrado en 
la solución de vanios problemas relacionados con Ia protecciOn 
del aire contra adiciones daflinas para la salud del hombre. 

4. CONCLUSION 

Sin embargo, lo complejo y multifacético de los problemas 
vinculados con Ia protecciOn del medio ambiente, no permite 
eliminar fenómenos y procesos negativos que tiene lugar en la 
naturaleza como resultado de un fuerte impacto antropogénico 
(técnico). Como es conocido, estos fenómenos se observan en 
muchas regiones y paIses y tienen carácter global. Para elimi-
nar o disminuir su influencia, se necesita reunir esfuerzos de 
los cientIficos y especialistas de todos los paIses y continentes 
para solucionar el problema más candente: conservación del 
medio ambiente humano. Un ejemplo de esta noble misión in-
ternacional orientada a conservar sistemas ecologicos natunales 
y el fondo genético de plantas y animales es el Primer Congreso 
Intemacional sobre las reservas biosféricas. La estrategia y prin-
cipios elaborados en el Congreso, sin duda alguna, coadyuvarán 
no solo at desarrollo ulterior de las actividades conservacionistas 
como tales, sino favorecerán Ia mejor comprensiOn mutua entre 
los pueblos y reforzaMn la paz en el globo terráqueo. 
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C a p itulo 3 

RELACION ENTRE LAS RESERVAS BIOSFERICAS 
Y OTROS TERRITORIOS PROTEGIDOS 

RELACION ENTRE LAS RESERVAS BIOSFERICAS Y TERRITORIOS 
PROTEGIDOS DE OTRAS CATEGORIAS DE DIRECCION 

Por 
Creig MacFarland 

Departamento de administración de territorios 
naturales, CATIE 

Turrialba, Costa Rica 

SINTESIS. El concepto de reserva biosfdrica es una de las 
mayores innovaciones en la administración de los recursos 
naturales que sienta Ia base para relacionar directamente esta 
administración con las necesidades de Ia gente. Su meta princi-
pal consiste en promover Ia relación balanceada entre la gente y 
el medio ambiente y, de esta forma, satisfacer las necesidades 
humanas por promover un desarrollo estable y ecológicamente 
sano. Se espera que el programa de creación de reservas biosfé-
ricas haga un aporte adicional a los programas nacionales de con-
servación de Ia naturaleza, manejo integral de recursos naturales 
y desarrollo ecologico balanceado. 

El intento de crear una red mundial de reservas biosféricas 
es una iniciativa nueva e importante en el contexto de esfuerzos 
por proveer un future segrado a Ia humanidad. Hablando me-
tafóricamente, esa actividad dará una excelente posibiidad de 
entender mejor los problemas de la biósfera e incorporar más 
gente, especialmente la población local, a Ia conservación y Ia 
administración de los recursos naturales, lo que tiene importan-
cia vital para su propio futuro. 

1. INTRODUCCION 

El concepto de reserva biosférica es una de las mayores in-
novaciones en là teorIa del manejo de recursos naturales en los 
i.iltimos decenios que sienta Ia base para una relación directa 
entre ese manejo y las necesidades de la población. Su meta 
principal consiste en balancear la relación entre la población 
y su medio ambiente y, de esta forma, satisfacer las necesidades 

nas por promover un desarrollo constante y ecoiógicamen-
te sano. 

Sin embargo, en práctica, el impacto del concepto ha sido 
muy variable en diferentes lugares del mundo dependiendo 
generalmente de Ia categorfa y el volumen del trabajo ya reali-
zado en la esfera del manejo de recursos naturales para el mo-
mento cuando fue propuesta Ia idea de la reserva biosférica. 

La revision de los resultados de la aplicación del concepto 
en diferentes paIses indica que su impacto cabal ha sido limita-
do en las condiciones del manejo actual de recursos, sobre todo  

en satisfacer necesidades humanas en un desarrollo ecolOgica-
mente sano. Ese impacto limitado se podia esperar porque el 
concepto fue introducido en un contexto mundial en que los 
esfuerzos por manejar los recursos naturales, en general, y las 
areas protegidas, en especial, están enfrentando una serie de 
problemas estratégicos en su intento de contribuir a resolver 
necesidades humanas por medio de un desarrollo ecológicanien-
te sano. Esos problemas son: falta general de interacción con re-
giones, poblaciones e instituciones cercanas: La "mentalidad 
insular": beneficios estrechamente vistos y que tienen poca 
relación con necesidades humanas: polItica y práctica caducas 
en el manejo de recursos: información inadecuada para la opi-
nión püblica y una débil base cientIfica en La esfera del manejo 
de recursos (Miller, 1982). 

El programa de organización de reservas biosféricas contri-
buirá a resolver los problemas arriba mencionados en el marco 
de actividades realizadas en el manejo de recursos prestando una 
atención especial a tres aspectos dave: conservación biológica, 
dirección cientifica y Ia relación recfproca entre los recursos 
naturales y la población. No se puede esperar que la organiza-
ción de reservas biosféricas resuelve de por 51 todos Los proble-
mas o tenga un impacto fuerte e inmediato. Un concepto 
innovador y discutible requiere un tiempo considerable 
para su desarrollo: hay que aplicarlo, experimentarlo y per-
feccionarlo. Más aCm, siempre es necesario que haya un perIodo 
de adaptación antes que Ia idea ejerza una influencia práctica 
a escala mundial: se requiere para esto cierta envergadura y 
cierta flexibilidad. 

El problema principal, de esta manera, consiste en que el 
concepto de reserva biosférica no ha sido claramente definido 
y entendido como una verdadera e independiente categorIa del 
manejo de recursos naturales, adicional a muchas otras y mucho 
mejor entendidas categorIas de territorios protegidos que exis-
ten en la práctica mundial. Tampoco está clara Ia relación entre 
las reservas biosféricas y otras categorIas de territorios protegi-
dos. No está claro, en particular, cómo todas o partes de estas 
areas pueden ser incorporadas a formar parte de reservas biosfé-
ricas con el fin de coadyuvar a resolver problemas generales o 
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de más grandes proporciones, planteados ante las reservas bio-
sféricas. Esa indeterminación ha sido, a su vez, uno de los fac-
tores dave que provocaron un proceso bastafite retaidado de 
poner en práctica el concepto desde Ia identificación hasta la 
selección. organización, direcciOn y desarrollo. 

El objetivo de este artIculo es crear una base sólida para 
precisar y mejorar estos conceptos básicos. 

2. LA BASE CONCEPTUAL DE RESERVAS BIOSFERICAS 

Basándose en un anãlisis crItico de considerables materiales, 
la UniOn Internacional para la ConservaciOn de la Naturaleza 
(UICN) ha precisado y modificado los objetivos y caracteristi-
cas de reservas biosféricas considerándolos como una verdadera 
categorIa del manejo de recursos naturales (yea tabla I). 

2.1. Objetivos de reservas biosféricas 

Los objetivos propuestos son: 
- Conservar muestras representativas de ecosistemas, zonas 

ecolOgicas o biomes que son capaces de autorreproducirse en el 
mayor grado posible con las adecuaclas garantIas legales y poll-
ticas. 

- Promover y faciitar investigaciones básicas y monitoreo 
de estos ecosistemas, sus elementos y procesos, al igual que in-
vestigaciones aplicadas y monitoreo de su apropiado uso y di-
recciOn por medio de analizar los métodos de uso y experinien-
tación existentes. 

- Proveer posibiidades y facilidades para educar y capaci-
tar personas (de todos los sectores de la sociedad) especializa-
das en el manejo de recursos naturales y cientificos a todos los 
niveles. 

- Provomer prácticas apropiadas en el uso de recursos natu-
rales y culturales garantizando un nivel invariable de producción 
y Ia aplicación de estos métodos. 

- Promover un desarrollo racional e integral de un biome, 
ecosistema o zona ecológica por medio de estudiar, conservar y 
estiniular el uso de recursos correspondiente a las propiedades 
ecolOgicas de cada region dada. 

2.2. CaracterIsticas de reservas biosféricas 

Se propone que las reservas biosféricas tengan las siguientes 
caracterIsticas: 

- Contener muestras representativas de uno o más ecosiste-
mas, zonas ecológicas o biomes que sean autónomas en el más 
alto grado posbile y que tengan una adecuada base juridica y 
politica. 

- Ofrecer posibilidades para investigaciones básicas y apli-
cadas y monitoreo, y, en particular, para aquellas que están 
orientadas directa o indirectamente a manejar recursos y utii-
zarlas teniendo en cuenta tanto las necesidades humanas como 
principios ecológicos. 

- Faciitar condiciones (y medios eventualmente) para edu-
car y capacitar cuadros en todos los sectores y niveles de la so-
ciedad. 

- Contener diferentes tip6s y métodos del uso de recursos 
que sean más apropiados para una zona dada y que puedan ser 
demostrados, mantenidos, mejorados y divulgados. 

- Ofrecer oportunidades para promover un desarrollo eco-
lOgicamente sano en Ia region que representan, o sea servir de 
modelo para tal desarrollo. 

- Coadyuvar, donde es posible, a realizar programas de reha-
bilitaciOn o restauración de unos u otros componentes del me- 

dio arnbiente afectados parcial o totalmente por un uso made-
cuado u otros fenómenos. 

- Ser un area bastante grande para efectuar una conserva-
cion eficiente de Ia naturaleza y combinar diferentes formas del 
uso sin conflicto. 

- En la mayorfa de los casos incluir uno o más territorios 
protegidos o propuestos para ser protegidos. 

Hay que entender claramente que la modificada base con-
ceptual arriba mencionada, une elementos que reflejan una in-
terpretación actual de los resultados obtenidos en 10 aflos de 
experimentación y evolución del concepto. La combinaciOn 
en una categorIa de tales elementos como representación eco-
lógica, investigaciones y monitoreo, educaciOn y capacitación, 
explotación adecuada y protección, restauración y desarrollo, 
nos pemiite definir Ia reserva biosférica como instrumento efi-
ciente de planificación, administraciOn y manejo de recursos 
en un pals por medio de la combinación de conservación y de-
sarrollo ecolOgicamente sano. 

El perfeccionamiento de principios que sirven de base para 
la creación de reservas biosféricas, permite también aclarar sus-
tancialmente su estructura (zonificación) y la relación entre ca-
tegorfas de dirección de reservas biosféricas y otros tipos de te-
rritorios protegidos. 

Por (iltimo, el concepto de reserva biosférica debe tener una 
flexibiidad razonable sin que sea totalmente abierta para cual-
quier interpretación que pudiera originar en práctica una confu-
sión oun desorden. 

3. PARTICULARIDADES DE RESERVAS BIOSFERICAS 

Casi todos los palses tienen sus propios territorios protegidos 
organizados con varios objetivos. En diferentes palses tienen di-
ferentes nombres (por ejemplo: Parques Nacionales, Bosques 
Nacionales, Vedados Forestales, Monumentos Culturales, Areas 
de Uso Multiple). ZQud caracterlsticas, entonces, son las que dis-
tinguen la reserva biosférica de otras areas vedadas siendo el 
mismo complementario de estas ültimas? 

Cabe destacar seis rasgos especiales: 
En Ia selección se hace más acento en muestras represen-

tativas de ecosistenras principales y no en las que son excepcio-
nales. 

Se crea una red internacional de reservas biosféricas cuyo 
carácter universal se asegura por un intercambio de informacio-
nes a través de "Notas Tdcnicas" del pEograma "El Hombre y 
la Biósfera" y un intercambio de personal a través de los Comi-
tés Nacionales de este programa. 

Las reservas biosféricas contiuyen a las investigaciones 
practicas y aplicadas y monitoreo con el fin de alcanzar un uso 
y manejo adecuados de los recursos de ecosistema en cierta 
parte de la reserva. 

Entre las prinipales se distinguen las siguientes metas: 
conservación de ecosistemas, investigaciones y monitoreo, edu-
caciOn y capacitación, desarrollo de formas adecuadas del uso 
directo de recursos y eI mejoramiento de sistemas de producciOn, 
y promociOn de un desarrollo integral, ecologicaniente sano. 

Las reservas biosféricas coadyuvan a unir la poblaciOn local 
cuya experiencia y actividades socio-económicas tienen una con-
siderable importancia para la direcciOn racional y cuyo bienestar 
depende directaniente de una reserva. 

Todas las actividades en reservas biosféricas están concen-
tradas en las relaciones reciprocas entre el hombre y la biOsfera. 

Todos los rasgos de reservas biosféricas arriba mencionados 
les dan un carácter y significado especlficos, lo que justifica 
su nombre de reserva biosférica aprobado en la práctica interna-
cional. 
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4. LA RELACION ENTRE LAS RESERVAS BIOSFERICAS 
Y OTROS TERRITORIOS PROTEGIDOS 

4.1. Relaciones generates 

En algunas instancias las reservas biosféricas serán estableci. 
das especialrnente para los fmes del programa "El Hombre y la 
Biósfera" en los lugares donde no habIan existido antes las areas 
protegidas. Pero más a menudo una reserva biosférica se crea 
sobre la base de territorios protegidos ya existentes y las incluye 
parcial o totalmente. Ya que generalmente no habrá una cate-
goria jurIdica especial de reserva biosférica, todas las modifica-
ciones pueden ser efectuadas sin cambiar responsabilidad ad-
ministrativa por la direcciOn del area. 

La tabla 2 enseña cómo diferentes areas protegidas o sus par -
tes pueden constituir varias zonas de reservas biosféricas. A Ia 
izquierda en la tabla están indicados los tipos de areas protegi-
das (lIneas), mientras que en La parte superior, las zonas de la 
reserva (columnas). En un caso ideal la reserva biosférica inclui-
rá la Zona del Nñcleo, la Zona de Multiples Funciones (lope) 
y la Zona Cultural. 

La Zona del Nücleo, por ejemplo, puede comprender tam-
bién parcial o totalmente un Estricto Vedado Natural, Parque, 
Monumento Natural, Manejado Vedado Natural o una zona sil-
vestre del Area Manejada de Uso Multiple. La Zona Cultural 
de una resej-va biosférica comprenderá generalmente un paisaje 
protegido de tierra o mar o un area manejada de uso multiple. 
Dc in misma manera, Las areas de funciones multiples (zonas de 
tope) y las degradadas pueden ser derivadas de las partes adecua-
das de los existentes territorios protegidos. 

4.2. Posible relación con los lugares incluidos en Ia Liita de 
Patrimonlo Mundial 

Los sitios que serãn incluidos en La Lista de Patrimonio Mun-
dial se difieren bastante de otras categorIas de territorios prote-
gidos arriba mencionadas, porque serán protegidos por el dere-
cho internacional conforme a la Convención sobre la Protección 
de la Herencia Mundial Cultural y Natural (ParIs, 1972). El sitio 
será aprobado por el Comité de Herencia Mundial, creado de 
acuerdo con in Convención; segün los criterios establecidos por 
el Comité. Los criterios subrayan el carácter Unico y excepcio-
nat de los Sitios de Herencia Mundial en contraste con reservas 
biosféricas que conservan muestras representativas de ecosiste-
mas terrestres y acuilticos. 

Los criterios demuestran que algunas reservas biosféricas 
pueden corresponder también a las exigencias pianteadas ante 
los Lugares de Patrimonio Mundial. Hay ya algunos casos cuan-
do reservas biosféricas han sido aprobadas como Lugares de Pa-
trimonio Mundial: por ejemplo, La Reserva Biosférica Rio Plá-
tano, en Honduras, y el Parque Nacional Darien (WHS) RB, en 
Panama. 

Establecer un apoyo fuerte a reservas biosféricas a nivel 
local, nacionai e internacional. 

Establecer y efectuar una serie de acciones dave estraté-
gicas para promover ci valor y ci uso tanto del programa MAB 
como de reservas biosféricas pero en términos de un cumpli-
miento real y no solo una discusiOn conceptualista. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

I. Las reservas biosféricas se crean con el fin de resolver 
una combinaciOn de problemas que no son duplicados por 
ninguna otra categorIa de territorios protegidos. 

Las areas protegidas de otràs categorIas pueden ser inclui-
das parcial o totalmente en una reserva biosférica a condición 
de que estén en correspondencia con los criterios pertinentes. 

Las transformaciones de este tipo no ilevan a ningOn cam-
bio en ci estado legal de estas areas. Por ejemplo, si se trata de 
un parque nacionaL o un estricto vedado natural, se quedan tat 
como son. 

Por otra parte, se espera que el programa de reservas bio-
sféricas haga un aporte importante a los programas nacionales 
de conservaciOn y dirección integral de recursos, y un desarroilo 
ecoidgicamente sano. 

Al mismo tiempo, no hay motivo para esperar que Ia red 
de reservas biosféricas resuelva todos los problemas de conserva-
ción biológica a escala nacional, regional o internacional. Esa 
medida debe de ser complementada por otros programas más 
concretos. 

En empefio por establecer una red mundial de reservas bio-
sféricas es una iniciativa nueva e i.mportante en nuestros esfuer-
zos por proveer un futuro asegurado para la humanidad. El pro-
grama presta una atenciOn especial a la reiación entre elhombre 
y Ia naturaleza. El éxito del programa se basa en la necesidad de 
preservar areas de naturaleza no disturbada en calidad de depdsF. 
tos genéticos y como patrones que sirvan para medir y evaluar 
los cam bios Operados en la naturaleza a raIz de las actividades 
humanas al margen de areas vedadas. El programa debe incluir 
también ci hombre y sus actividades. Al resumir, podemos 
decir que la realización creadora del programa podrá ofrecer 
una excelente oportunidad para entender mejor Los probiemas 
de la biósfera e incorporar in población, especialmente la 
poblaciOn local, a Ia conservaciOn y ci manejo de recursos natu-
rates, lo que tiene una importancia vital para supropio futuro. 

Cabe destacar una ve mas que hace falta realizar una serie 
de actividades estratégicas dave en ci prOximo decenio para que 
se hagan realidad las enormes posibilidades que tiene ci progra-
ma "El Hombre y la Biósfera" y ci de reservas biosféricas. 

S. ALGUNAS SUGERENCIAS PARA FUTURAS 
ACTWIDADES PRIORIZADAS 

Es necesario que el Prograrna MAB efectüe en los próximos 
decenios una seiie de irnportantes actividades estratégicas y 
priorizadas para que ins reservas biosféricas empiecen a realizar 
sus posibilidades. 

I. Evaluar reservas biosféricas existentes para vçr en qué gra-
do cumplen los objetivos planteados ante esta categorIa de ma-
nejo, con el fin de eiaborat ins futuras acciones priorizadas. 
Miller (1982) ha propuesto una serie de aspectos dave que hay 
que tomar en consideración. 
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Tabla 2 

Tenitorios protegidos como componentes de reservas biosfericas 

Zonas de Ia reserva biosférica 

CATEGORIAS DE TERRITORIOS 	Pro tección comple- Funciones multi- 	Cultura 	Restauración o me- 
PROTEGIDOS 	 ta (nücleo) 	pies (tope) 	 joramiento (degra- 

dado) 

Vedado cientIfico (Estricto vedado natural) 	 x 
Parque nacional (o provincial o estatal) 	 x 
Monumento natural/Paisaje natural 	 x 
Vedado natural manejado/Vedado fáunico 	 x 	 x 
Paisaje continental o maritimo protegido 	 x 
Vedado de recursos 
Apea biótica naturalfVedado antropológico 	 x 
Area de uso manejado y multiple/Area de uso 
manejadoderecursos 	 /x/ 	 x 
Lugar de Patximonio Mundial 	 x 	 x 

x - territorio protegido que podrIa ser mciuido total o parcialmente en una u otra zona 
/x/ - facuitativa (posible en algunos casos) 
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CONCEPCION DE LAS RESEVAS BIOSFERICAS ANALOGAS 

Por 
V.S. Sokolov, Yu.G. Puzachenko, VS. Skulkin 

Instituto de la MorfologIa Evolutiva y la Ecologia 
de los Animales de la Academia de Ciencias de Ia URSS 

SINTESIS. A pesar de una enorme diversidad de la biósfera y 
tareas candentes de su conservación, podemos distinguir simila-
res ecosistemas segün algunos de sus indicios o de su total. 
Lo individual y lo comUn siempre eran conceptos básicos en Ia 
percepción del universo. En nusetro caso, tenemos en cuenta Jo 
comün que nos une como investigadores de la biósfera. 

Cualquier mapa de cualquier elemento de Ia naturaleza nos 
muestra precisamente esta comunidad. Cuanto menor sea la 
escala, tanto menor es la diferencia de los elementos naturales 
de distintos continentes y, por consiguiente, se distmgue más 
Ia simiitud de distintas areas. Por lo visto, los cosmonáutas 
perciben la Tierra precisamente asI. Igualmente la yen los 
geografos que estudian problemas generales. Esta macrovista 
de nuestro Planeta' determina esencialmente el concepto gene-
ral de reservas biosféricas análogas. 

INTRODUCCION 

El Dr. F. di Castri abrodó directarnente el problema de areas 
analogas y la organización en ellas de investigaciones sirnilares 
por sus metodologlas en el marco del concepto de las reservas 
biosféricas análogas. Su interés por el problema está enteramen-
te claro, ya que precisamente él ileva en peso la coordinación 
de las investigaciones internacionales y como nadie entiende 
qué es Jo que une y, sobre todo, qué es lo que separa. 

Cuál será, pués, el efecto de las reservas analogas? Qué 
tipo de reservas biosféricas podemos considerar como análogas? 
Son, tal vez, las preguntas que exigen inmediata respuesta. 

RESERVAS ANALOGAS 

La propia naturaleza de Ia simiitud es evidente: son leyes 
cornunes de Ia radiación solar y su redistribución por la superfi-
cie de nuestro Planeta, son leyes comunes de la climatogénesis 
y bases comunes de la litosfera. He aquI los factores que deter-
minan, ante todo, la simiitud de las condiciones fIsico-geografi-
cas y las regularidades espaciales de sus cambios en diferentes 
contmentes. Desde el punto de vista ecológico, esta comunidad 
puede definirse como unidad del espacio ecológico, en el cual 
se evolucionaba la vida en nuestro Planeta. 

Que es lo que separa y crea lo peculiar al echar Ia macro-
vista a nuestro Planeta? Es, ante todo, el carácter peculiar de 
los procesos tectOnicos y de la orogénesis, que se debe a las 
particularidades de Ia deriva de baldosas. Estas particularidades 
predeterminan, a su vez, las especifidades dimáticas y, lo que es 
más importante, las históricas del desarrollo del ecosistema en 
diferentes continentes. La convergencia y la divergencia de los 
sistemas biológicos, que evolucionan en condiciones similares 
pero tienen distintas historias individuales, son problemas pris-
tinos de la biologla, geografIa y ecologIa. Sin embargo, al en-
frentar la cuestión de las reservas biosféricas analogas o, más 
exacto, de las areas análogas, nos interesan en primer lugar los 
factores y las condiciones que aseguran su comunidad. Las 
hemos mencionado arriba: la aparición de Ia radiación solar, 
el clima, la simiitud de la base litogenica. 

Es evidente que, utiizando la información recibida, es 
bastante fácil distinguir las zonas similares en este sentido  

en diferentes continentes. El nivel de la similitud de cada pa-
rámetro puede ser distinto, dadas las tareas concretas, pero 
al examinarlo más intimamente, está predeterminado por Ia 
vision general de nuestro Planeta, Jo que ya hemos senalado. 
Esta vision corresponde a los mapas en pequena escala. 

Diferentes modelos de Ia divisiOn climática, geomorfologica 
y fIsico-geogrãfica general de nuestro Planeta crean una base 
inicial y sólida para distinguir los territorios análogos segUn 
los parámetros de su entomb. 

Las diferencias en interpretar lo comUn, propias de distin-
tas escuelas y tendencias, no tienen por regla general impor-
tancia de principio a este nivel. Desde luego, podemos deta 
ilar los métodos evaluativos de la simiitud, aplicar distinto 
criterios, pero el principio general no cambia. AsI, pues, propo-
nemos considerar como análogas las areas de Ia superficie 
terrestre, que pertenecen a diferentes continentes, pero tienen 
el mismo tipo del clima y las mismas condiciones litologicas y 
geoquImicas. Tal definiciOn es, a primera vista. bastante 10-
gica. AsI, tenemos argumentos generales para distinguir territo-
rios analogos. Es absolutamente evidente. 

EL ROL DE LAS RESERVAS BIOLOGICAS ANALOGAS 

Trataremos de definir el rol de las reservas análogas en el 
marco del Programa MAB. Destacamos, en primer lugar, objeti-
vos que corresponden más adecuadamente a Ia concepción de 
las reservas ariálogas. Analicemos las tareas que cumple el mnoni-
toreo. 

Ya hemos establecido que Ia similitud del clima es un factor 
esencial para determinar la similitud general. De ahi, si hacemos 
constar la simiitud de cambios en Ia situación climática en di-
ferentes continentes que tiene lugar en cierta escala temporal, 
podemos considerar entonces con elevada verosomilidad que es 
una tendencia global. Más, si fijamos las reacciones similares 
de ecosistemas o de sus componentes ante dichos cambios, po-
demos hablar nuevamente de las respuestas globales de Ia biOsfe-
ra a los cambios en el clima. Es evidente, ya que Los cambios fi-
jados se operan no obstante las diferencias genéticas entre los 
objetos en comparación. Es necesario precisar que las mismas 
tendencias generales pueden despertar respuestas absolutamente 
inadecuadas en distintas condiciones. Ya podemos sostener con 
cierta seguridad que los cambios palegeográficos, de los ecosis-
temas en el pleistoceno están asinezonizados. Es más, se puede 
poner un ejemplo del momento actual, por ejemplo. las tenden-
cias de los cambios en Ia frontera sureña de Ia tundra en dife-
rentes condiciones climáticas significan que el carácter de estos 
cambios puede diferirse esencialmente. En las mismas condicio-
nes del cambio global en el clima como, por ejemplo, la eleva-
ción de Ia temperatura y la simultánea humectación en el clima 
maritimo, la frontera puede retroceder hacia el sur, mientras 
en el continental, puede trasladarse hacia el norte. Dc este ejem-
plo evidentemente contradictorio dimana que es muy difIcil de-
terminar la simiitud de las tendencias al compararse los territo-
rios absolutamente diferentes. Sin embargo, hay razones para 
esperar que dichas evaluaciones resultan ser más seguras al 
comparar los cambios en las condiciones simiares. 
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AsI, el primer resultado obtenido por nosotros a Ia hora de 
comparar los analogos por medio de monitoreo es la evaluación 
ecológica del cambio global en el clima. Los problemas de Ia 
contaniinación global tienen, por lo visto, el carácter similar. 
Por consiguiente, las areas análogas permiten resolver los más 
generales e importantes, aunque no todos, problemas del moni-
toreo global. 

Para las investigaciones cientIficas las areas anáiogas tienen 
aCm mayor importancia, si aquI cabe hablar de lo importante 
que son. Es necesario destacar algunos aspectos. El primero se 
refiere a la ecologIa comparativa, es carácter comparable de las 
nociones del desarrollo de ecosistemas en condiciones similares 
pero con genesis distinta. Solo asI podemos distinguir aquellas 
invariantes que son verdaderamente universales, y aquellas 
leyes y propiedades ecológicas que Sc revelan independiente-
mente del desarrollo de la biota a escala evolutiva del tiempo en 
las condiciones similares del entomb. Al establecer estas regula-
ridades para diferentes tipos de condiciones, podemos enfocar 
con mayor seguridad el modelo energético-material sintetizado 
del componente biológico de la biósfera. 

El segundo aspecto tiene carácter rnetodologico. El desarro-
lb del enfoque intemnacional general de las leyes ecológicas será 
eficaz ante todo para las condiciones similares. 

Naturalmente, Ia metodologia y la técnica de investigaciones 
deben ser ünicas para toda la biósfera, pero serIa más fácil 
converger distmtas escuelas y tendencias al organizar las inves-
tigaciones precisamente en las condiciones similares. Luego, 
podremos seleccionar lo general que serIa aceptable en todos 
los casos. Pero, serIa más fácil iniciar la creación del sistema de 
comparaciones, sistema de intercalibración de conceptos y 
métodos ecológicos en los territorios similares. 

El tercer aspecto,  tiene que ver con el problema de la direc-
ción integrada. Es evidente que debemos tener posibilidad de 
sugerir los métodos para administrar los objetivos ecológicos, 
los métodos elaborados en unas areas para extenderlos a las 
otras. Tales sugerencias con reservas preliminares, determinadas 
por las particularidades genéticas de los ecosistemas y sus com-
ponentes, serIan más convenientes V  para las areas similares. De 
esta manera, seleccionando reservas análogas o regiones análo-
gas nosotros como si. hubiéramos determinado la esfera para 
implantar las sugerencias cientlficas a nivel internacional. 

Esencialmente, aprovechamos constantemente esta experien-
cia. Realmente, los cientlficos norteamericanos, cuya especiali-
dad es desierto, nos visitan para conocer areas desérticas de 
nuestro pals. Pero el concepto "desierto" se ernplea de modo 
niuy  frecuente en aplicación a la concepción de areas análogas, 
por el contrariô, no hubir itidc el motivo paa discusiones. 

El cuarto aspecto es particularinente interesante y es asocia-
do con el prcbiema que podrla ser determinado como "ecologla  

ingenieril". Todos nosotros pensamos en la dirección de los sis-
temas naturales. Nos damos cuenta de que la calidad de nuestra 
dirección siempme será relativa. No obstante ello, tmataremos de 
sintetizar sistemas artificiales, sean agrocenoses, pastoreos, 
bosques, sistemas hidráulicos, etc. Realizamos inevitablemente 
Ia transferencia intercontinental de especies y plantas. En es-
te sentido hemos acumulado una información gigantesca, tan-
to positiva como negativa. Es evidente que serIa deseable dis-
minuir al mlnimo el impacto negativo de tal actividad. Es de 
nuevo el problema de la ecologla comparativa, pemo vinculado 
en lo esencial con la concepción del nicho ecológico. Es necesa-
rio realizar las investigaciones ecologicas comparativas de espe-
cies en las condiciones concretas abióticas y biocenóticas, lo que 
permitiera predecir en fonna segura las posibles consecuencias 
de Ia introducción de una especie en el ecosistema evolutiva-
mente distinto. Este interesantIsimo problema tiene un gran 
significado teórico y práctico. 

Con el quinto aspecto está estrechamente vinculado un pro-
blema más general referente a Ia ccovergencia ecolOgica de los 
ecosistemas. Su manifestación particular es un viejo problema 
ligado con la aparición de las formas similares de vida sobre 
las bases genéticas distintas. 

Por lo visto, no son todos pero los más interesantes aspectos 
cientlficos, vinculados con la concepción de las reservas biosfé-
ricas análogas, o en el sentido más amplio, con los problemas 
de las areas análogas. 

La conservación de la diversidad es una tarea que cumplen 
las reservas biosféricas, Ia cual no se encuentra en una depen-
dencia tan fuerte de la concepción de las areas análogas, pero 
en cierto sentido las resemvas biosféricas análogas pueden facili-
tar el cumplimiento de esta tarea. 

4. CONCLUSION 

En resumen, nos gustarla decirles que el concepto de las 
areas análogas es una idea tradicional para la escuela soviética. 
El territorio extenso de nuestro pals nos impulsó a elaborar 
el concepto de las areas analogas. 

Saben que las dimensiones de nuestro pals son grandiosas. 
El registro de sus recursos naturales exigla elaborar los concep-
tos tipológicos que permitirlan extrapolar con exactitud ne-
cesaria los resultados obtenidos en las condiciones locales con-
cretas con gastos mlnimos. Nuestma práctica ha mostrado que 
este método nos asegurO una integraciOn alta de las investigacio-
nes. Crea también la suficiente unidad y comparatividad meto-
dológica para Un cümulo vasto de condiciones. Con el enfoque 
razonable, esta unificaciOn asociada con nociones tipolOgicas 
no imnpide, sino contmibuye a desamrollar métodos y técnicas 
que reflejan condiciones concretas. 
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RESERVAS BIOSFERICAS CLUSTER 

Por 
John D. McCrone 

Western Carolina University 
Cullowhee, North Carolina 28723 

USA 

SINTESIS. En los Estados Unidos existen ties tipos de las 
reservas biosféricas cluster: Ia reserva protegida junto con la 
reserva (reservas) experimental; territorios con estructura corn-
plicada que contienen diferentes sistemas ecológicos dirigidos 
como un todo Onico por un solo organismo y territorios con es-
tructura complicada denominados subregion biogeogfafica 
a diferencia de la unidad administrativa. Se describe y se exami-
na la reserva biosférica cluster situada en los Montes Apalaches 
del Sur que es una reserva del primer tipo. Dada esta experien-
cia, se propone que las demás reservas de este tipo tendrãn una 
estructura formal que comprenda la administración y Ia coordi-
nación cientifica, el mecanismo eficaz para incorporar otras in-
stituciones y organizaciones regionales, especialmente para ad-
ministrar las zonas buffer o zonas dirigidas, asI como el proceso 
de incorporar Ia opiniOn pdblica. 

INTRODUCCION 

El presente informe examinará el concepto de las reservas 
biosféricas cluster, en la forma en que evolucionO en los Esta-
dos Unidos, se describe y se analiza detalladamente el desarrollo 
de Ia reserva cluster que estd situada en Ia zona de los Apalaches 
del Sur y a base de esta experiencia se hará una tentativa de dar 
recomendaciones para otras areas, donde un simple territorio 
u objeto naturales protegidos no corresponden a las exigencias 
de Ia reserva biosférica. 

EVOLUCION DEL CONCEPTO EN LOS ESTADOS 
UNIDOS 

Durante el proceso inicial de selecciOn de las reservas biosfri-
cas en los Estados Uriidos. Franklin (1977) destacO: 

"Ha sido rara Ia posibilidad de identificar un area aislada que 
responderia a todas las exigencias. Debido a esta dificultad el 
Comit para las Reservas Biosféricas de EE.UU. elaboró el 
concepto de reservas colectivas, de acuerdo con el cual las zonas 
experimentalmente seleccionadas se combinan con grandes re-
servas similares por sus particularidades biológicas y los rasgos 
caractercsticos del medio. En su conjunto constituyen una sola 
reserva biosfërica para Ia provincia biOtica". 

Corno consecuencia. las areas oficialmente designadas en 
1976. comprendIan las reservas biosféricas parejas en seis pro-
vincias biogeogrãficas. 

El desarrollo del concepto de las reservas biosféricas cluster 
continua en el ano 1981, cuando fue expandido y completado 
con Ia idea de areas con estructura complicada que contienen 
diferentes ecosistenias como una reserva biosférica aislada ad-
ministrada por una sola organización (Gregg, 1983). El ejemplo 
de ello es la reserva biosférica Big Thicket, Texas Oriental, que 
incluye 12 areas administradas de modo centralizado por el 
Servicio de Parques Nacionales de EE.UU. (US National Park 
Service - NPS). 

Una innovaciôn más reciente es Ia designaciOn de las reser-
vas biosféricas denominadas Ia subregion biogeográfica en vez 
de ia unidad administrativa. For ejemplo. la  Reserva Biosférica 

California Coast Ranges (Gregg, 1982). Aunque ninguno de es-
tos tipos de reservas es completo, se prevé, en Oltima instancia 
que cada tipo tendrá areas con estructura complicadá, que in-
cluyen todos los ecosistemas representativos, asI como otras 
posibilidades para cumplir funciones de la reserva. 

Todas estas modernizaciones realizadas en los Estados Unidos 
son respuesta adecuada a las demandas y necesidades locales, 
regionales y nacionales. Son una ilustración de MAB como "sis-
tema en desarrollo" (di Castri et aL, 1981). 

CLUSTER DE LA RESERVA BIOSFERICA MONTA1OSA 
EN LOS APALACHES DEL SUR 

Una de las primeras reservas biosféricas cluster propuestas 
fue la reserva para la subdivision noreste de la Provincia Biótica 
Eastern Forest (Franklin, 1977). Este cluster, Cluster de la Re-
serva Biosférica de los Apalaches del Sur (SAMBRC) incluIa 
el nücleo o una reserva biosférica protegida, el Parque Nacional 
Great Smoky Mountains (GRSM), una reserva biosférica expe-
rimental, Coweeta Experimental Forest (Coweeta), posible-
mente el Parque Nacional para Investigaciones del Entorno 
Oak Ridge National Environmental Research Park (ORNERP) 
y una zona funcional indefinida, parcialmente buffer (Johnson 
et al., 1979). Cada una de estas unidades sirvió como lote para 
investigaciones ecologicas fundamentales y el monitoreo, y es-
taba claro que el trabajo realizado en una area tenia vInculos 
con los demás. Asimismo, estaba claro que este trabajo favore-
cerIa a la integración de Las investigaciones cientIficas y al in-
tercan-ibio más activo de Ia información. Lo corrobora el pri-
mer seminario regional para estudio y monitoreo en las reservas 
biosféricas estadounidenses que tuvo lugar en el noviembre 
de 1976, en GRSM (US MAB, 1976a). Los participantes de 
dicho seminario prepararon un documento para las reservas 
biosféricas orientales de los Estados Unidos, el cual examina 
objetivos y tareas principales, dimensiones actividades concre-
tas y el orden de su realizaciOn, coordinaciOn del trabajo futuro 
dirigido a lograr estos objetivos y tareas; fueron definidas tam-
bién exigencias complementarias para las investigaciones y el 
monitoreo (US MAB, 1976b). El seminario ayudó y estimuló 
también al personal del NPS a desarrollar en el futuro las inves-
tigaciones y el monitoreo en el GRSM como territorio biosféri-
co (Hermann and Bratton, 1977). 

Dos años después del serninario regional, en Ia ciudad de Wa-
shington tuvo lugar el seminarlo interrtacional, cuyo tema 
fue el monitoreo a largo pla.zo en las reservas biosféricas. Los 
participantes del seminario visitaron el GRSM, el Laboratorio 
Hidrológico Coweeta y el Laboratorio Nacional Oak Ridge. 
Tuvieron posibiidad de valorar el sistema de monitoreo por el 
proyecto experimental creado en el seminario regional. El in-
terés especial de los participantes del serninario llamó el siste-
ma del monitoreo del agente contaminador. En septiembre en 
el GRSM empezaron a realizar un estudio complementario del 
sistema monitoreo de Ia contaminación en las reserias biosféri-
cas. Esta investigación experimental ha sido efectuada por la 
Agencia de Protección del Medio Ambiente de los Estados Uni- 
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dos (EPA) y NPS. Los objetivos de estudios fueron la determi- 
nación de nivel de microelementos y agentes contaminadores 
orgánicos en ci medio fIsico y bioiógico, asI como la creación 
del sistema barato y eficaz de monitoreo de contaminación 
(Wiersma et al., 1978, Wiersma et at, 1979; Wiersma et al., 
1980). 

Para mejorar los vIncuios entre los cientIficos que trabajan 
en la rescrva biosférica cluster y region montañosa adyacente, 
ci NPS empezO a organizar a partir del aulo 1975 reuniones, 
donde se presentaban los informes dcdicados a las invcstigacio-
ncs cicntIficas y a! monitorco. Desde aquci entonces estas reunio-
ncs se ceiebran anualmentc en ci GRSM. Un breve resumen dc 
estas rcunioncs proporciona la idea sobre la aniplia diversidad 
de problemas que reflcjan una gran envergadura dcl trabajo in-
vestigativo. Es absolutamente evidente que este importantc foro 
favorece a ia vincuiación entre aigunos cientIficos que trabajan 
sobre probiemas dc intcrés comün. 

Como el resultado de las propuestas promovidas a la conside-
ración dci MAB y ci consorcio investigativo para ci estudio de 
las interreiacioncs entre ci hombrc y ci medio ambiente global 
fueron financiados dos proyectos especiaies en base a los recur-
sos del cluster. Susan Bratton y Peter White dci NPS estudian ci 
GRSM con ci fin de determinar su eficacia en la conservación 
de uno de los modelos de ia diversidad florIstica en los Apala-
ches del Sur. Ellos estiman distintas configuraciones posibles 
del Parque y crean la estrategia de la investigaciOn ccoiógica 
que tiene lugar en los lImitcs dc la zona del Parque. Alan Stivcn, 
Univcrsidad del Estado de Carolina dcl Norte, Chapel Hill, 
y Richard Bruce, Universidad de Carolina dcl Oeste y dc la Es. 
tación Biológica Alpina, consideran las reservas biosféricas co-
mo almacenes dc recursos gcnéticos y aplican mdtodos ecoló-
gicos y electroforesis para estudiar tres especies acuáticas 
en areas de la naturaleza virgen y areas afectadas por ci hombre 
en el GRSM y en ci Laboratorio Hidrológico Coweeta. Estos 
proyectos cstán vincuiados con las tarcas dci MAB y no solo 
darán una idea completa de cstas dos reservas, sino también 
tendrán significado para otras rescrvas existentes y propucsfas. 

El resultado general, ci estImulo para ci cual fueron la crea-
dOn de la SAMBRC y ci trabajo anterior, consiste en crear una 
extensa base cientIfica para otras areas. Macket y otros (Macket 
et al., 1981) realizaron indagaciones dirigidas a aclarar la compo-
sicion y ci estado de los rccursos básicos, del monitoreo e in. 
vestigaciones ecológicas duraderas en 14 rcscrvas biosféricas 
dirigidas por ci NPS. Al utilizar ci coeficiente en la valoraciOn 
de cada procedimiento fue detcrminado que ci GRSM tenfa 
altos resuitados en todas cstas trcs cátegorIas. 

4. AGRUPACION PARA INVESTIGAR Y DIRIGIR LOS 
RECURSOS DE LOS APALACHES DEL SUR 

Aproximadanaentc en ci mismo perIodo cuando en los Apa-
laches del Sur fue organizada una rcserva biosférica cluster, un 
grupo integrado por cuatro instituciones federales y scis univer -
sidades interesadas en este tcrritorio, se agruparon para crear el 
Onico consorcio: Ia Agrupación para Investigar y Dirigir los 
Recursos de los Apalachcs del Sur (SARRMC). La iniciativa dc 
crear esta organización no tenIa nada que vcr con !a nueva re-
scrva biosférica cluster, más bicn se dieron cuenta de quc dcbe 
hacersc algo para cstrechar las relaciones cntrc los administra-
dores y los investigadores. La organización es verdaderaniente 
cooperativista y no tienc personal profcsional. Soy gercntc y 
hago informcs ante ci Comitd Ejccutivo intcgrado por represen-
tantes de cada una de ias institucioncs que forman parte dc Ia 
AgrupaciOn. Todas las actividades se reaiizan aprovcchando 
la ayuda voluntaria y recursos concendidos por los micmbros del  

consorcio o pequenos subsidios y contratos de otras agencias y 
organizaciones (McCrone, 1980). Estas actividades incluyen pro-
yectos para administrar los hidrorecursos, para bosques como 
fucntes de cnergIa, para la diversidad natural de ecosistemas 
forestaics, dirección de mOntafias sin bosques, problemas 
de insectos forestales y dirección de comunidades de jabalfes. 

A finales de 1980 surgió una rara posibilidad de aunar los 
esfuerzos dci SARRMC y ci MAB. El coordinador del Programa 
MAB para ci NPS trabajó con la SARRMC para 'aiorar y anali-
zar la base de información y actividades cientIficas en ci GRSM. 
El proyccto incluye las tareas siguientes: 1) preparar un informe 
general sobrc la actividad cientIfica e inforinativa en ia rcserva 
para su aplicaciOn en ci anáiisis del Prograina cientIfico NPS y 
para otrosusuarios, asI como para los gerentes de los rccursos, 
especialistas en pianificación y cientIficos, que se ocupan de 
los ccosistemas de la rescrva y la influencia que cjcrcc ci hombre 
en los mismos; 2) elaborar un criterio multirramàl sobre el Ca-
rácter adccuado de la actividad cientIfica existente y la que sc 
planca; 3) côntribuir a la coordinación de varias ctapas dci mo-
nitoreo e investigaciones a largo plazo, asI como al desarrollo 
de sistemas de direcciOn para las invcstigaciones ecológicas; 
4) crear un modclo de prcsentaciOn dc la informaciOn, que ga-
ranticc Ia formaciOn de un programa cientIfico y su evaiva-
ción en las rcscrvas biosféricas internacionales. 

En resumidas cuentas, este trabajo con la participaciOn de 60 
cientIficos y gcrcntes dc los recursos tuvo como resultado la 
publicación de los volUmenes: la historia de investigaciones cien-
tIficas en la rescrva en fonna de dcscripciones y tabias (McCrone 
et al., 1982a) y Ia bibiiografIa con más de 500 referencias 
(McCronc et al., 1982b). Además, en ci mes de octubre de 
1981 en ci GRSM tuvo lugar un scminario dedicado a analizar 
ci programa cientIfico en que tomaron parte los representan-
tes de cada unidad de la reserva cluster y cientIficos dc las uni-
versidades de esta region. Ellos examinaron las opiniones y re-
comcndacioncs de los participantes del proyccto. 

5. RECOMENDACIONES PARA OTRAS RESERVAS 
SIMILARES 

Durante su historia corta ia reserva biosférica cluster en 
los Apalaches dcl Sur ha tcnido buenos resultados, y los cien-
tIficos, que aill trabajan, han aprendido mucho. Yo crco, que 
serIa justo seflalar, quc una parte del trabajo, realizado en ci 
Oltimo perIodo, podrá ser relacionado directaniente con los 
intereses dci MAB. Si es asI, entonces ,cOmo podrfamos aprove-
char esta experiencia para accicrar ci desarroilo de esta reserva 
y hacer rccomcndaciones para los que forman o pianean ia 
creación de las reservas simulares? Yo, siendo jcfc del Servicio 
Administrativo de la SARRMC y Director del Proyecto para 
evaivar ci GRSM como rescrva, veo este problema bajo un an-
gulo particular y quisiera subrayar que las propuestas siguientes 
representan solo mi propio modo de ver. 

Uno de los probiemas clavcs para las reservas biosféricas 
cluster es direcciOn y coordinaciOn administrativa y cicntIfica. 
En los Apalaches dci Sur este problema quedO solucionado en 
la etapa inicial por medio dc una serie de scminarios, foros, 
donde fueron presentados los informes cientIficos e iniciativas 
por parte de varias agencias intercsadas. No crco quc cso es su-
ficicntc. Ncccsitamos un organismo oficial, tal como una junta 
dircctiva. La junta debe estar compuesta por los administrado-
res quc se rcsponsabiicen por finanzas y programa de unidades, 
quc forman parte dci cluster, asI como por sus consejeros cientI-
ficos. La junta debc organizar sesiones al menos anuales, y ilevar 
los asuntos scgün Ia orden del dia. Hay quc estimular otros mo-
delos extraoficiaies de interacción. 
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Además, hace falta crear un mecanismo para mobilizar otras 
instituciones y organismos de Ia region, que pueden prestar asis-
tencia en resolver varios problemas de la reserva biosférica. 
Esto es de importancia primordial para las actividades en las 
ilamadas zonas buffer o funcionales. Gran cantidad de elemen-
tos ahora existentes on los Apalaches del Sur no fueron incluI-
dos en la reserva cluster. Son varios bosques nacionales, la Direc-
ciOn de la Valle Tennessee; la Calle Nacional de bosques Blue 
Ridge, la Estación Biológica Alpina, varias universidades y dife-
rentes bosques industriales y no industriales privados. Es posible, 
que Ia SARRMC pueda jugar un papel más importante en esta 
region y, tal vez, las organizaciones similares pudieran crearse 
en otras regiones. 

Por fin, como ha seflalado Halffter (Halffter, 1981) refi-
riéndose a Ia Reserva Biosférica Mapinii en Mexico, es impres-
cindible incorporar la población local en la definición de las 
tareas de inyestigación y en la protección de la naturaleza pa-
ra asegurar su apoyo en la creación de la reserva y en las activi-
dades de la misma. Es de importancia particular la influencia 
de estos problemas en el desarrollo económico, social y cultural 
general de la regiOn. El MAB y sus programas deben ser percibi-
dos coma socios en el desarrollo razonable de la region, pero no 
como una organización hostil para con las finalidades y aspira-
ciones de Ia poblaciOn. En los Apalaches del Sur tenemos que 
trabajar mejor para fortalecer los vfnculos con varios grupos 
civiles, tales como los Parques de la Carolina del Norte, el Con-
sejo del Desarrollo Forestal, Comisión de los Parques de Tenne-
ssee, "Futuro de Ia Carolina del Noroeste" y Ia AsociaciOn Uni-
ficada de la Carolina del Noroeste. Cualquier plan general de la 
gestión de la reserva cluster debe incluir grupos análogos. Ellos 
van a ser un recurso importante, igual que las instituciones edu-
cativas en el desarrollo del programa eficaz de la educación eco- - 
lógica, que es la tarea principal del MAB. 
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RESERVAS BIOSFERICAS CREADAS POR EL HOMBRE. 
REVISION DE CRITERIOS 

Por 
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SINTESIS. La situación actual de los ecosistemas en las re-
giones de población densa en Europa Central no permite, como 
regla, delimitar claramente los paisajes naturales, seminaturales 
y antropogdnicos. Mn en las regiones de alta humectación poco 
accesibles y en las areas lejanas montaflosas la naturaleza sil-
vestre está afectada directa- o indirectamente por elpasto, agri-
cultura, talas de bosque, mejoramiento, construcción de cane-
teras, contaminación industrial, ruido y especies introducidas. 
Las agencias nacionales para la protección del medio anibiente 
se chocan con un flujo incontrolable do materia, energIa e in-
formaciOn entre las regiones y paIses limItrofes. Las regiones 
con la influencia antropogénica liniitada tienen fondos gendti-
cos más diversificados y ecosistemas más abundantes en compa-
ración con los paisajes cubiertos por los ecosistemas climáticos 
naturales: el tipo microdesagregado del paisaje antropogdnico 
garantiza mayor diversidad del ambiente, de los nichos ecológi-
cos y de las funciones de ecosistemas. En Europa Central la 
selección y organización de las reservas grandes han de servir al 
anãlisis cientIfico de los ejemplos comprobados históricaniente 
del simbiosis entre el hombre y la naturaleza. El programa 
"El Hombre y la Biósfera" (UNESCO) destaca en perimer piano el 
monitoreo de los cambios en las reservas biosféricas, asi como 
las actividades en el campo de Ia educación. 

1. INTRODUCCION 

1.1. Factores naturales y antropognicos 

Al analizar las reservas biosféricas existentes y planificar 
nuevas reservas grandes no debemos ignorar diferentes factores 
abiOticos y comunidades bióticas en distintas partes del mundo. 
El .tipo de poblaciones y ecosistemas hoy existentes es un resul-
tado de toda una serie de factores naturales y (o) antropogéni-
cos, cuyos efectos particulares a veces no pueden ser distingui-
dos. Los factores climáticos y edáficos se desarrollan bajo el 
impacto de la evolución y migración constantes de las substan-
cias orgánicas, expansion o desaparición de microbios, plantas 
y animales. La población humana surgió en varias partes del 
Mundo Antiguo y el Nuevo en los diferentes perIodos del 
cuaternario y sucesivamente ejercIa influencia en los ciclos 
bioquimicos locales, flujos de energIa e intercambio de informa-
ción gendtica en todos los territorios poblados por el hombre. 

1.2. Diferencia entre prados y bosques 

Las poblaciones humanas en Ia Had de Piedra, por ejemplo, 
las estaciones de cazadores y coleccionadores de la cultura 
Aschel en Africa o población Mouster en Europa fueron exten-
didos especialmente en las sabanas, estepas y otros ilanos limi-
tados con zonas selvaticas. Ya hace 100.000 aflos el hombre de 
la Had do Piedra aprovecha el fuego (Howell and Clark, 1964)-
el todopoderoso "servidor y dueflo" - en el proceso do trans-
formación del paisaje. En los ilanos de zónas semiAridas y sub-
tropicales la quema de vegetaciOn tuvo como consecuencia 
la expansion desmensurada de las especies de hierbas resistentes  

al fuego y declinación de las especies de madera. Los hombres 
de la Edad de Piedra poblaban raras veces las regiones muy an -
das o hdmedas; al escoger los lugares de estaciones preferIan 
la zona transitoria entre los bosques y prados, ubicdndose pnin-
cipalmente a las orillas de lagos y rIos de agua dulce. Los hallaz-
gos arqueologicos demuestran que hace unas centenares de 
milenios el ecotón sabana-bosque fue sometido al influjo antro-
pogénico considerable. En Europa Central los cambios serios de 
paisaje se remontan al perIodo neolItico, hace solaniente unos 
cinco milenios. 

1.3. Control y falta del control 

En la actualidad todos los paIses de Europa Central cuentan 
con la agnicultura de alto rendimiento, silvicultura e industria 
desarrollada. Esta actividad humana ejerce influencia en Ia 
mayor parte de los territorios nacionales. En pequefia escala la 
explotación de los recursos minerales, el uso de los recursos 
acuáticos (especialmente, el drenaje), la gran densidad de ca-
minos y poblaciones y el amontonamiento de desechos sOlidos 
crean numerosos lugares de habitat artificiales, ofreciendo unos 
terrenos sin vegetación a los R- estrategas del mundo animal 
y vegetal. Los ecosistemas desequiibrados bajo Ia influencia de 
la contaminación del aire, el agua y el suelo crean condiciones 
para causar acontecimientos imprevistos, tales como la difusión 
de malezas y Ia reproducción en masa de hongos e insectos 
parasitanios. La aplicaciOn reiterada y a gran escala de biocides 
agrava la perturbación del homeostasis de los ecosistemas. Los 
biocides difundidos por medio de la aviación cruzan fácilmente 
los lImites entre las regiones cultivadas y reservadas, causando 
daflo a los Ultimos lugareflos de la naturaleza silvestre. La repa- 
raciOn del balance desequilibrado do los ecosistemas requiere 
gastos considerables, mientras que los gerentes de las empresas 
agrIcolas e industriales, basdndose en las razones de Ia eficiencia 
de esas ültimas, están interesados en obtener beneficios inmedia-
tos y en su actividad hacen poco caso de los problemas de la 
protección del medio ambiente, lo quo Va a traer como conse-
cuencia la reducción de' in productividad natural del suelo (Mol-
dan, Zyka and Jenik, 1979). 

2. IMPACTO ANTROPOGENICO Y PROTECCION DEL 
ENTORNO 

En las regiones tropicales y subárticas poco habitadas no 
es difIcil delimitar los paisajes naturales ' antropogénicos. 
En la etapa inicial del proceso do interaccidn entre la natura-
leza silvestre, Ia agricultura y la silvicultura están relativamen-
te pronosticados los efectos do los cambios abióticos y hiti-
cos. En el 6aso do Europa Central el impacto pnolongado y di-
ferente por parte do la civiización ha llevado al desarrollo do 
unos procesos reversibles o irreversibles más complicados, cuyo 
nesultado final es dificil predecir. En este caso, la evaluación 
de las tendencias "positivas" y "negativas" comprende into-
reses especificos de la sociedad humana. 
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2.1. Finalidades dudosas que persigue Ia dirección del paisaje 

La paleobotánica y arqueologIa proveen a los cientIflcos de 
los paIses de Europa Central de los datos precisos sobre los 
perIodos transcurridos en el desarrollo del paisaje. Un estudio 
detallado de sus cambios consecutivos plantea unas nuevas in-
terrogativas en Ia esfera de la dirección del paisaje y protec. 
ción del medio ambiente. 1Qu6 perlodo del desarrollo del paisa-
je deberá ser reproducido en las grandes reservas naturales, en 
los parques nacionales y en las reservas biosféricas? En el perIo-
do glacial Europa Central quedo privada de gran cantidad de 
especies, mientras que sus parientes o incluso análogos siguen 
existiendo en America del Norte, muchas especies "exóticas", 
que se cultivan en los parques y jardines centroeuropeos, tales 
como Tsuga, Carya o Liriodendron pueden ser consideradas Co. 
mo un ejemplo de reintroducción de unas especies desaparecidas 
en su lugar de origen. Durante el perIodo posgiacial el cuadro de 
paisajes en Europa Central cambiaba principalmente debido a la 
inmigraciOn sucesiva de los árboles dominantes de los paIses 
sureflos (Fibras, 1949, 1952). ZCuil de esos perIodos debe ser 
considerado óptimo para las reservas biosféricas? Además, prác-
ticaniente todos los cultivos esenciales de Europa Central de 
hoy, asI como muchas de las malezas que los acompaflan, hace 
siglos fueron introducidas o traIdas casualmente de Asia o Amé-
rica del None, aunque ya es difIcil fijar el lugar de origen y 
tiempo de migración de algunas de las especies naturalizadas 
de piantas y animales. El flujo de la nueva información gendtica, 
aportado por unas especies introducidas o difundidas libremen-
te, es infmito. 

2.2. Paisaje microdesagregado y vIas de migración 

La actividad humana perturba frecuentemente la continuidad 
en la cadena de ecosistemas climáxicos (zonales) y tiende a 
delirnitarlos exactamente. Como resultado de esta division sur-
gen los sectores de contraste, parecidos a los territorios que fue-
ron afectados por los factores ecologicos catastrOficos, tales 
como inundaciones, incendios, huracanes, desmoronamientos o 
hatos de herbIvoros. La diversidad y estabilidad de las poblacio-
nes y ecosistemas depende de Ia superficie ("islas"), su lejanIa 
y acceso para diferentes tipos de transporte. Las fotografIas 
aéreas de Europa Central revelan gran variedad de paisajes, 
causada por las diferencias cn tamaflos y densidad de los territo-
nios asimilados, ligados entre sI por caminos y corredores. Obvia-
mente, el factor histórico en la colonización por ci hombre de 
campos, prados y bosques determinó esta diversidad, y más aOn, 
las cadenas de montaflas y los valles anegadizos de rIos juegan el 
papel de las vIas migratorias y bases de estabilizaciOn para la 
mayor parte de la biota local. El carácter microdesagregado del 
paisaje crea la diversidad de lugares para habitar, cambia los 
gradientes del medio ambiente y efectos ternitoriales, lo que ase-
gura La existencia de una gran cantidad de especies zonales o 
subdlimáticas. De este modo, crece la diversidad del paisaje 
y el nitmo de extinción de algunas especies puede ser retardado. 

2.3. Comunicacidn a larga distancia y relaciones internacionales 

El carácter desagregado del paisaje contribuye a la difusiOn 
paulatina y, teniendo en cuenta los caminos y corredores, 
a la migraciOn lejana de Ia biota local e introducidà. Por eso, 
es difIcil' fijar los lImites precisos de Las "reservas" en Europa 
Central. La polinizaciOn en grandes extensiones y el acoplamien-
to ilevan al surgimiento de las poblaciones más homogéneas con 
el fondo gendtico similar, como las relaciones multilaterales 
entre ci medio ambiente y la biota de las regiones y paIses veci- 

nos, en particular, entre Los paIses divididos pot las tronteras 
administrativas artificiales. 

El carácter de esas relaciones puede ser ilustrado por dos 
ejempios. En el primer caso (fig. I) el ecosistema montanoso 
con La abundancia de especies relictas y panidades biogeográficas 
(A) es una parte integrante del circo glacial (B), que pertenece 
al Parque Nacional Polaco de Karknosze (C), ci cual en ci aspec-
to natural y administrativo representa un todo dnico. Esta mis-
ma regiOn está afectada fuertemente pot ci sistema Mumlava 
Anemo-Orográfico (Jenik, 1961) - estructura ecologica y 
geográfica, que se extiende fuera de las fronteras de Polonia 
hasta Checoeslovaquia (D); por ditimo, todas las montaflas en 
esa regiOn están afectadas pot unas substancias contaminosas y 
liuvias ácidas, pnocedentes del territorio de tódos los paIses veci-
nos de la region (E). 

En ci segundo caso (fig. 2) los lugares de mdificaciOn de 
ayes acuáticas raras (A) están situados en el litoral de la Reserva 
Ictiológica de Gran Tissa (B), perteneciente en el aspecto 
natural y administrativo a Ia Reserva Biosfénica de TrebOn (C) - 
sistema del paisaje seminatural (Jenik y Kvet, 1981). La acumu-
lación del agua del rio Luznice, Ia vertiente principal, una parte 
de Ia cual está situada en Checoesiovaquia y ia otra, en Austria, 
y por eso depende de los sistemas de uso del agua de estos 
dos paIses. Además, todos los ecosistemas de La regiOn están 
afectados por unas substancias contaminosas y iluvias ácidas 
procedentes de la concentración de paIses de Europa Central. 

3. RESERVAS BIOSFERICAS EN LOS PAISES DE 
POBLACION DENSA 

Los argumentos aducidos anteriormente ponen en tela de 
juicio la misma posibilidad de organizar una gran reserva en 
Europa Central pot ci "modelo Yellowstone". AquI no laay 
areas con flora y fauna puramente regionals e incluso los ecosis-
temas naturales intactos están bajo la influencia de los factores 
antropogénicos, neiacionados con ci movimiento de las masas 
aéreas, traslado de las aguas superficiales y subterráneas y difu-
siOn de toda una serie de organismos. Tarde o temprano cual-
quier ilmite que fija el ternitonio de una reserva resulta insufi-
ciente. El cálculo del ciclo de materia y energIa en estos lImites 
imaginarios es prácticamente imposible. Hablando en general, 

acaso tiene sentido en estas condiciones organizar las reservas 
biosféricas? 

3.1. Grandes reservas creadas en ci pasado 

Los diferentes modelos de las reservas privadas, pdblicas y 
nacionales de gran escala habIan sido cneadas en Europa Central 
desde ci siglo XIX. Por ejemplo, los grandes macizos forestales 
fueron reservados pam ci entretenimiento de los reyes y Ia 
aristocracia; más tarde, los cotos forestales y lagos vedados eran 
destinados esencialmente para la caza. La actual Reserva Biosfé-
rica de Krivoklat procede de Ia antigua hacienda real, donde La 
tala de bosque, quema del carbOn y caza fueron mantenidas 
en un mvel ecoiogico razonable, asI que los bosques foliáceos 
seminaturales permanecieron vivos. Oficialmente la pnimera re-
serva grande fue creada en el aflo 1938; estaba destinada para 
la protección de los bosques vIrgenes en las montaflas Nove 
Hrady (la actual Checoeslovaquia). Solo al terminar. ia Segun-
da Guerra Mundial se abniO ci perIodo de Ia organizaciOn en ma-
sa de las grandes reservas. En aquel entonces, todos los Estados 
de Europa Central declararon la creaciOn de numerosos parques 
nacionaies (por ejemplo, 13 parques nacionalel en Poiorua) 
y diferentes cotos fonestales, reservas de paisaje y reservas regio-
naies (por ejemplo, "Landschaftschutzgebiet" en la R.D.A. 
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o "Chranena Krakmna Oblast" en Checoeslovaquia). Muchas 
de estas reservas grandes son organizadas administrativamente 
por medio de la umón de varias pequenas reservas naturales, 
que incluyen las areas de menor productividad o areas improduc-
tivas de arenas, corrimientos de tierras, rocas, cumbres, pantanos 
o lagos. Incluso en el proceso de creación de iS reservas en el 
corazón de Europa Central (Austria - 4, Checoeslovaquia - 3, 
la R.D.A, 2, HungrIa - 5, Polonia - 5) fueron aplicados 
los criterios más diferentes. En la mayoria de los casos el status 
internacional do las reservas elevó el nivel de las investigaciones 
cientIficas, contribuyó al mejoramiento del uso de estas regio-
nes, aumentó el volumen de intercambio de la información y 
estimulô la elaboración de una serie de programas educativos 
en el canipo ecológico que conservan su valor signhlicativo. 

3.2. Desarrollo posterior de Las reservas biosféricas 

En Europa Central ci desarrollo de Ia red internacional de 
las reservas biosféricas no puede ser reducido a la transforma-
ción de algunos parques nacionales o reservas de paisaje. Muy 
raras veces podemos encontrar regiones en Europa Cçntral, 
donde se ha aicanzado el simbiosis entre la economla y la na-
turaleza silvestre. Al igual que en otras partes del mundo, estas 
regiones se caracterizan por tal diversidad de especies que no 
pierde, sino gana en comparación con la diversidad de las regio-
nes "naturales". Por ejemplo, el famoso Parque Nacional Keola-
deo en Bharatpur, Ia India, quizás, una población de ayes más 
rica en el mundo, representa el paisaje artificial. De manera se-
mejante, en la Reserva Biosférica Trebón (Checoeslovaquia) 
airededor de dos tercios do las especies de avifauna anidan en los 
estanques artificiales y en los bosquecillos y prados seminatura-
les. Además, numerosas reservas equiibradas cuentan con los 
ronumentos al simbiosis secular el Hombre y la Naturaieza. Las 
reservas biosféricas potenciales de Europa Central están situadas 
muy cerca de los centros cientificos y las universidades, repre-
sentando un objeto accesible para estudiantes y especialistas. 
Sus funciones educativas pueden ser cumplidas por medio de vi-
sitas de los habitantes de estos palses e invitados extranjeros. 

3.3. Perspectivas de Ia cooperaci6n internacional 

La red de las reservas biosféricas y los parques nacionales, 
registrados por la UICN, crea una base sólida y sunianiente 
ütii para la cooperación en la esfera de investigación y educa-
ción sobre los problemas del medio ambiente en Europa Central. 

Como ya se ha señaiado, los lImites tanto naturales, como admi-
nistrativos no pueden impedir una influencia mutua inevitable 
entre las regiones vecinas. Muchas reservas grandes naturales y 
parques nacionales de Europa están situados por uno y otro lado 
de las mismas montafias, divididas por las fronteras estatales; 
sin embargo, ninguna de estas reservas no se ha alcanzado ci 
nivel de un territorio vedado y unificado. Al mismo tiempo, la 
contaminación industrial, aguas eutróficas y unidades bióticas 
activas cruzan los lImites independientemente de las fronteras 
administrativas. Todos los gerentes, especialistas en el canipo 
de Ia protección del medio ambiente y del uso racional de la 
naturaleza, asi como las personalidades polIticas se responsa-
bilizan por ci control acerca de los flujos niultilaterales de sub-
stancias, energIa e informacióñ genética, que son menos especta-
culares, pero, a veces, más iniportantes que, por ejemplo, las 
migraciones de ayes a través del continente europeo. Las reservas 
biosféricas sirven para hacer estos flujos más visibles y compren-
sibles. 
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Fig. 1. Situación del ecosistema montañoso con abundancia de especies 
dentro de las fronteras naturalcs, artificiales y gcopolticas: 

A - ecosistema del filón basáltico; B - reserva natural Little Snow 
Cirque; C - Parque Nacional Pólaco de Karknosze; D - sistema Mum- 

lava Anemo-Orográfico; E - corazón de Europa Central 
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Fig. 2. Situación de los lugares de nidificación, ricos de especies, dentro 
de las fronteras naturales, artificiales y geopolticas: 

A - lugares de nidificaciön de ayes acuáticas raras; 
B - Reserva Ictiolôgica de Gran Tissa; 
C - Reserva Biosférica de Trebon; 
D - acumulación del agua del rio Luznice; 
li - corazôn de Europa Central 
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SISTEMA DE TERRITORIOS NATURALES PROTEGIDOS DE LA UNION SOVIETICA Y LAS 
RESERVAS BIOSFERICAS COMO PARTE DE ESTE SISTEMA 

Por 
A.M. Borodin, V. V. Krinitsky, Yu.A. Ithkov 

SINTESIS. Se ha hecho un análisis del sistema de los territorios 
naturales protegidos de la U RSS en lo que respecta a las tareas 
que cumplen en la conservación de la naturaleza: preservación 
de los ecosistemas modelos y del fondo genético de los organis-
mos, reproducción de Los recursos naturales renovables, mante-
nimiento de un favorable balance ecologico de La biósfera, op-
timización del estado ambiental, asegurarniento de las posibffi-
dades para la recreaciOn de la población y para la educación 
ecológica de ésta. Se ha establecido que La necesidad de preser-
var los ecosistemas modelos y La de crear posibilidades para ci 
descanso de La población son aquellas dos esferas donde los 
territorios naturales protegidos todavIa no juegan un papel de-
bido. Se ha sefialado cómo realizar mejor estas orientaciones 
en las actividades de Ia conservación de la naturaieza y se indicó 
las posibilidades concretas para la realización. 

Las reservas biosféricas de Ia Union Soviética tienen los 
mismos objetivos y el mismo status jurIdico que las otras re-
servas estatales; pero, al mismo tiempo, ilevan a cabo las inves-
tigaciones de acuerdo con ci programa coordinado con La esta-
don biosférica que opera en un area más extensa, siendo las reser-
vas biosféricas "ci nOcleo" de La estación. Además, ellas forman 
parte del sistema nacional y del sistema mundial del monitoreo 
del medio ambiente. Los estudios realizados en los 140 reservas 
estatales de la URSS compietan Ia información recogida en las 
reservas biosféricas. 

1. INTRODUCCION 

Los problemas de Ia conservaci6n de la naturaieza son cada 
dIa más importantes para Ia humanidad. Aigunos pueden ser 
resueltos aplicando medidas administrativas y organizativas, 
pero en muchos casos eso no es bastante. Para resolver los 
problemas existentes, es necesario designar territorios espe-
ciales que podrIan cumplir con los objetivos planteados. 

En La UniOn Soviética, desde hace mucho, se formaron, 
y son tradicionales ya, dos tipos de los territorios naturales pro-
tegidos que tienen el nombre de "reservas" y "cotos". Aparecen 
estos términos en manuscritos antiguos y se usan desde hace 
más de 200 afios en varios documentos jurIdicos, incluida La 
iegisiaciOn de hoy. La primera de las dos formas, —La "reserva"-
supone que en las tierras se exêluye por compieto y, práctica-
mente, para siempre, cualquier actividad econOmica (bosques, 
zonas acuáticas, etc.); in segunda el "coto" - quiere decir que 
hay distintas limitaciones en cuanto aL volumen y los métodos 
de Ia utiización de uno u otro recurso natural (árboies, anima-
les de caza, peces, etc.), pot un perIodo definido y a veces largo. 

Con ci transcurso dci tiempo, los objetivos de La protecciOn 
de La naturaleza son cada vez más diversos. A La par con La pro-
tecciOn de Los recursos naturales, en nuestros dIas aparecen en 
el primer piano problem as como el de conservar el fondo gene-
tico y ci cenogenético de Los organismos, ci de proteger y mejo-
rar el medio ambiente a escaia local, regional y mundial, etc. 
Todo esto determinO Ia necesidad de diferenciar los objetivos 
especificos de distintos tipos de los territorios naturales protegi-
dos y clasificar estas areas de acuerdo con Las actividades de ia 
protección de La naturaleza y ci regimen de su conservación. 

Si hace cien, o hace cincuenta aflos, eran los territorios 
naturales del regimen comlin del uso las que servIan para con-
servar ia naturaieza y los recursos naturales en La mayor parte 
de La URSS, hoy en dIa la situación ha cambiado significamente 
debido al ritmo impetuoso del desarrollo cconómico dci pals. 
En las regiones centrales y meridionales de Ia pane europea del 
pals, en las regiones industriales de Siberia, en las regiones de 
Kazajstán y Asia Central, donde la agricultura se desarrolla 
intensivamente, las areas de la naturaieza que han conservado su 
estructura y ciclo biolOgico se han reducido tanto que son in-
capaces ya de cumplir sus f.unciones ecologicas de reproducto-
ras de los recursos renovabies, ni mantener el balance ecoiogico 
de ia biósfera ni proteger ci medio ambiente en que viven y 
trabajan Los hombres. Como resultado, La responsabilidad 
principal pot ci cumplimiento de muchas tareas en ia conserva-
ción de La naturaleza ha recaIdo sobre areas especialmente de-
signadas para este fin. 

No obstante, ci aumento significativo de las areas designadas 
a la protecciOn de La naturaieza resultO irreaiizable en muchos 
casos. La Onica alternativa puede set La intensificaciOn conside-
rable de las actividades en los territorios protegidos existentes. 
Eso resuitO ser bastante difIcil en aquellos casos, cuando los 
territorios, designados para ese fin deben ilevar a cabo no una, 
sino varias funciones de conservaciOn de la naturaieza simultá-
neamente, más aCm, cuando algunas de estas funciones mal 
combinan entre si. Es pot eso que fue necesario proseguir La es-
pecializaciOn de distintas categorIas de los territorios protcgi-
dos, lirnitando ci nOmero de tareas de cada una de ems y espe-
cificar1do claramente Los regImenes de las actividades, orientadas 
a cumplir tales tareas. Por las razones expuestas, La diversidad 
de Los tipos de las areas, designadas para conservar La naturaleza 
ha aumentado considerablemente y seguirá aumentando en ci 
futuro. 

Actualmente, en Ia URSS hay unos 60 tipos de territorios y 
objetos, cuyo objetivo principal es la conservación de ia natura-
leza. En otros paIses la situaciOn es similar, a juzgar pot la lista 
preparada por La UniOn Internacional para la ConservaciOn de la 
Naturaleza. 

Como ya se ha mencionado, ci regimen de sus actiyidades 
es determinado, on primer lugar, por Las tareas concretas a cum-
plir. Podemos agrupar todo un sinnUmero de estas tareas en siete 
orientaciones fundamentales de producción, seis de las cuales 
ya están formuladas anteriormente (Isákov, Krinitsky, 1979, 
1980). Estas orientaciones son: 

Mantener y, en algunos casos, mejorar ci balance ecolOgico 
favorable dc las regiones grandes - incLuyendo La pianta-
ción de bosques en vastas areas—, perfeccionar la irriga-
ción y ci suministro de agua a Las zonas semiáridas, y ci 
transvase de los caudales de rIos de una cucnca para otra, 
etc. 
Preservar los ecosistemas y areas modelo naturaics (y algu-
nos de los seminaturaLes). Es necesario, ante todo, para. 
obtener Ia informaciOn cientIfica, para estudiar las regu-
laridades de su organización y dinámica y para desarrollar 
métodos que pennitirIan controlar ci ciclo de La sustancia 
y energIa. Lo Oltimo permitirá definir las vIas para preser- 
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var estos ecosistemas en las condiciones de la creciente in-
fluencia antropogenica, incrementar su rentabiidad bioió-
gica y. finalmente, modelar ecosistemas artificiales can los 
parámetros predetermmados. 
Conservar, en toda su plenitud posible, ci fondo genético 
de los organismos. Para aicanzar este objetivo es necesario 
avanzar por muchas vIas, pero una de las condiciones obli-
gatorias de éxito es el cumplimiento de la tarea general 
precedente. La conservación del fondo genético está 
relacionada directamente con Ia conservación del fondo 
cenogenético, quiere decir de toda la diversidad de las co-
munidades naturales y seminaturales y, por consiguiente, 
de sus ecosistemas. 
Reconstruir, reproducir y usar racionalmente los recursos 
naturales renovables, en primer término, recursos biológi-
cos. Este cIrculo de tareas inciuye no solo Ia conservación 
y la propagación de las especies que están en peigro de 
extinciOn, sino también Ia reproducción ampliada de aque-
lbs recursos que, aunque hoy están en abundancia, no 
satisfacen las necesidades crecientes de Ia sociedad. 

S. Proteger y mejorar ci medio ambiente del hombre: Ia 
atmOsfera, las aguas y los suelos. Estas tareas son cada 
vez más actuales, ya que la presión de las actividades 
económicas sobre los compiejos naturales aumenta. 
Las funciones que deben desempenar estos ditimos para 
conservar Ia naturaleza a menudo no se cumplen y por 
eso es necesario compensarlas, creando complejos antro-
pogénicos o hasta sistemas técnico-naturaies que, a su vez, 
pasan a ser nuevos objetos de Ia conservación de la natura-
leza. 
Conservar Ia naturaleza para asegurar Ia posibiidad de la 
recreaciOn. El proceso rápido de Ia urbanización planteO 
este problema entre los de mayor relieve. Un papel muy 
importante en su solución juegan los territorios natura-
les protegidos. 
Desarrollar Ia educación ecológica e mtroducir ci enfoque 
ecológico en Ia solución de los problemas, relacionados 
con la protección del medio ambiente y los recursos, lo 
que es cada vez más importante y más necesario. Es obvio 
que en ci papel determinante para cumplir esta tarea 
pertenece a las instituciones educativas y docentes, desde 
los clrcuios infantiles hasta la escuela superior (universida-
des e institutos especializados). Junto con Ia educación 
ecolOgica, tiene un gran significado ci trabajo educativo: 
inculcación de los principios de la moral y ética en Ia 
actitud hacia Ia naturaleza y popularización amplia de 
los problemas actuales de Ia conservación de la naturaleza 
a •base de los ejempbos concretos. Los territorios protegi-
dos pueden contribuir mucho a Ia realización de esta tarea 
compieja, siendo para algunas esta parte del trabajo su 
objetivo principal. 

En Ia URSS es muy vasta ci area total de las tierras y aguas 
designadas para la soluciOn de los problemas relacionados con 
la protecciOn de la naturaleza. SegOn cáiculos aproximados, 
ocupa más de 5 milones de km 2 , bo que equivale a una porción 
considerable del area total del pals. No tiene sentido hacer cal-
cubs más exactos, ya que ci objetivo de distintos tipos de las 
areas naturales protegidas es diferente y no vale Ia pena unifi-
carlas. Son muy diferentes las posibiidades para utilizar Ia 
superficie total mencionada a fin de resolver las tareas generales 
relativas a la producción de Ia naturaleza. Más del 90 % del area 
total de los territorios protegidos contribuye. de una u otra 
manera, a mantener el balance ecológico favorable de Ia biOsfera; 
y no menos del 85 % contribuye a la reproduccidn de los recur-
sos renovables. Por contraste, se usa nada mas que el 5 % para la  

recreación, un poco más del 9 % se destina a Ia protección del 
medio ambiente, ci 10 % sirve para conservar ci fondo genético 
de los organismos, y menos del 4 % se usa para conservar los 
ecosistemas y terrenos modelo. 

Dc este modo, la preservaciOn de los ecosistemas naturales 
y ci aseguramiento de las faciidades para Ia recreación de Ia 
población son aquellas esferas que tienen menos prioridades 
en cuanto a Ia superficie de los territorios protegidos que se 
destina para estos fines. Es absolutamente necesario reforzar es-
tos eslabones más ddbiles del sistema general de los territorios 
naturales protegidos. Los parques nacionales, creados hace poco, 
coadyuvan, en parte, a solucionar los problemas rebativos a la 
recreación. Hasta ahora han sido creados siete parques con un 
area total de 430 mil ha, pero en los próximos 20 O 25 afios 
se planifica aumentar el ndmero de ebbs en más de tres veces. 
Aumenta ci nümero de las reservas-museos históricos, culturales 
y naturales, asi como de otros monumentos histOricos y natura-
bes que cumplen con éxito las funciones recreativas. El area total 
de las zonas verdes que rodean las ciudades debe aumentar en 
dos veces. Se.11evan a cabo grandes trabajos para ampliar areas 
y modernizar las zonas de descanso, particularmente, los bos-
ques de estas zonas. 

Es mucho más difIcil resolver Ia tarea de vital importancia: 
conservar los ecosistemas y terrenos modebo. Son las reservas 
que coadyuvan felizmente a resolver esta tarea, pero ci nOniero 
de ellas todavIa es insuficiente y Ia distribuciOn es irregular. Por 
eso algunos de los biomes todavIa no tienen reservas. En los lii-
tinios aflos han sido alcanzados grandes éxitos en Ia ampIiaclOn 
de la red de las reservas. En octubre de 1982, ci ndmero de és-
tas llego a 140, con un Area total de 13 milones 200 mil ha. 

Es particulamiente difIcil crear reservas dentro de los biomes 
más desarrollados econOmicamente —por ejempbo, en las este-
pas—, quiere decir all, donde es necesario crearlas lo mãs pronto 
posible. Es extremadaniente difIcil encontrar los sectores con-
servados de los ecosistemas de estepas, es diflcil conseguir que 
los poseedores de estas tierras den su consentimiento a que las 
tierras se excluyan del ciclo econOmico. En fin, no menos difI-
ci es preservar los ecosistemas naturales en los sectores bien 
limitados incorporados en vastas areas de los terrenos econOmi-
camente desarrollados. Muchos de estos sectores no pueden ser 
reservas, pero pueden recibir ci status de los monumentos na-
turales u otros de regimen similar. En estas condiciones, conser-
var los ecosistemas naturales y seminaturales es posible solamen-
te en aquellos casos, cuando una region bastante amplia, con 
objetos naturales que merecen protecciOn especial, tenga un 
regimen especial de uso de la naturaleza. Este regimen debe 
prever una serie de las limitaciones necesarias para Ia utiiza-
cion de los recursos y para su administración, bo que asegurara 
la conservación del fegimen ecológico favorable y una calidad 
aita del medio ambiente. En relación a eso, es muy actual Ia 
cuestiOn de elaborar un status jurIdico para las regiones bajo ci 
regimen especializado de uso de Ia naturaleza. Es que estas regio-
nes no surgen espontáneamente sino de acuerdo con las decisio-
nes de los organismos autorizados. A guisa de ejemplo podemos 
citar aqui las decisiones sobre Ia conservación de La naturaleza 
y los recursos de Ia cuenca del Baikab, las condiciones naturales 
dcl bitoral del mar Báltico, la calidad de las aguas en las cuencas 
del Volga, ci Don, ci Dniéper, etc. 

Un gran significado para conservar los ecosistemas modebo 
en los territorios bimitados por su area tiene la distribución 
correcta de los objetos protegidos de distinto tipo y destina-
ción en ci terreno, bo que asegurarla una coordinación favo-
rable entre estos objetos y contribuirla a La solución de la tarea 
principal en este caso: conscrvar los ecosistemas modebo (Iskov, 
1983). Tanto en ci mundo entero como en nuestro pals, mucha 
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atención se le asigna a Ia creación de una red de las ilamadas 
reservas biosféricas, cuyos objetivos principales son los siguien-
tes: 

- conservar los complejos naturales, representativos para 
ciertas provincias bióticas, sus ecosistemas comunes y 
toda Ia diversidad de la biota, o sea, el fondo genético 
de los organismos; 

- observar sistemáticamente Ia dinámica natural de estos 
complejos y de los cambios operados en su estructura y 
funcionamiento bajo la influencia de los efectos antro-
pogénicos, quiere decir efectuar trabajos relacionados 
con el programa del monitoreo del medio ambiente; 

- desarrollar en estas reservas las actividades relacionadas 
con la educación ecologica y la propaganda de las ideas 
de la conservación de La naturaleza. 

La Union Soviética resultó más preparada que otros paIses 
para resolver estas tareas, pues las primeras dos son, desde hace 
ya mucho, principales para todo el sistema de las reservas esta-
tales, lo que está claramente formulado en el Reglamento Es-
pecIfico de sus actividades aprobado en 1981. La tarea princi-
pal de las reservas es conservar los ecosistemas modelo y el fon-
do genético de los organismos. Al mismo tiempo, a diferencia 
de la mayorIa absoluta de los parques nacionales y otros territo-
rios protegidos en otros paIses, las reservas son instituciones 
cientuficas y tienen una plantilla permanente de los especialis-
tas en riluchas esferas. La tarea principal de las actividades en 
el campo de las investigaciones que se realizan dentro de las 
reservas es el estudio de la organización de los complejos natu-
rales protegidos y de su dinámica. Una parte significativa de es-
tas observaciones se realiza de acuerdo con la ilamada "Crónica 
de Ia naturaleza", un tema cientIfico que se ileva a cabo en to-
das las reservas. Este aspecto de las actividades cientfficas de las 
reservas corresponde en gran medida a nuestras ideas sobre el 
monitoreo ecológico geosistemático. El volumen del programa 
es distinto en diferentes reservas; en algunas de las reservas las 
observaciones ininterrumpidas duran 35 afios o más. 

En fin, el tercer objetivo planteado para las reservas biosfé-
ricas - Ia educación ecológica - tampoco es ajeno a las activi-
dades de las reservas estatales. A este fin organizan exposiciones, 
excursiones temáticas y conferencias. No obstante, esta activi-
dad es atendida en escala mucho más grande por otras de con-
servación de Ia naturaleza y otras instituciones: los parques 
nacionales, distintos museos-reservas, jardines botá.nicos, orga-
msmos de silvicultura experimentales y docentes, etc. 
(v. Tabla 1). 

La creación del sistema de las reservas biosféricas no es una 
tarea absolutamente nueva para la URSS. Las reservas estatales 
ya existentes y las futuras, que se forman en las regiones geográ. 
ficas correspondientes pueden servir de base para este sistema. 
Actualmente, ya se han creado siete reservas biosféricas y se 
estudia La cuestión de instituir 12 ó 15 cotos biosféricos más, 
también en base de las reservas existentes. 

De tal suerte, el estatuto de las reservas biosféricas se lo pue-
de determinar de Ia manera siguiente: 

Son reservas estatales, los derechos y deberes de las cuales 
se estipulan por el Reglamento EspecIfico de 1981. 
Se diferencian de las reservas comunes por estar incorpora-
das dentro del sistema de las estaciones biosféricas y parti-
cipan en Ia realizaciOn de un ciclo de investigaciones de 
acuerdo con el programa del monitoreo de fondo (geosis-
temático, regional y mundial) del medio ambiente. Estos 
estudios se realizan de manera coordinada con las investi-
gaciones realizadas por las estaciones biosféricas fuera de 
la reserva: en la zona adyacente, donde predominan Las 
fornias tradicionales de la economIa (principalmente, fo-
restal y de la ganaderIa), y en los polIgonos que se encuen-
tran en las regiones de un alto desarrollo agrIcola e indus-
trial. 
Las actividades de las reservas biosféricas se realizan de 
acuerdo con los programas coordinados y métodos uni-
ficados en los marcos de los sistemas nacional y mundial 
de la red de las estaciones del monitoreo de fondo del 
medio ambiente. 

Además de las tareas expuestas, la amplia red de las reservas 
estatales de la URSS (igual que una serie de las areas protegidas 
de otros tipos) cumple los mismos objetivos que los que se plan-
tean ante las reservas biosféricas: protegen los ecosistemas mo-
delo y el fondo genético de los organismos, realizan una labor 
educativa en el campo de la conservaciOn de la naturaleza y lie-
van a cabo observaciones multifacéticas regulares de la dinámica 
de los complejos naturales, participando de esta manera en el 
monitoreo del medio ambiente. Eso puede considerarse un corn-
plernento significativo a los resultados de las actividades de las 
reservas que tengan el status de las "reservas biosféricas". 

La lista de los tipos principales de los territorios y obras 
protegidas que se destinan a conservar la naturaleza en La URSS 
puede verse, en la tabla 1. Trata tarnbién de las tareas principales 
que deben cumplir diferentes tipos de los territorios y obras 
naturales protegidas. 
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Tabla 1 

Tipos principales de los territorios naturales protegidos en la URSS y su destinaciôn 

Tipo del area Lista de los tipos principales de los territorios protegidos, en tierra y en las aguas, agrupadas de 
acuerdo con su destinación principal 

U 0 

U 
: 0 .0 

U 
C 

•g 
0 0 

Uv 
>0U 
OOV .0u U.... u  

0 
vQ"' 

Monumentos de Ia naturaleza y cotos: del 
terreno, complejos e hidrológicos xxx x - x - - 	x 
Reservas estatales xxx xxx - - - - 	x 
Reservas biosféricas xxx xxx - x - 	x 
Monumentos naturales botánicos xxx xxx - - - - 	xx 
Microrrefugios x xxx - - - - 	xx 
Jardines botinicos, dentrarios, plantaciones 
de las especies raras de las plantas, jardines 
zoológicos, viveros de las especies raras de los 
animales - xxx - - - - 	xx 
Lagos y pantanos protegidos de acuerdo con 
los convenios internacionales xx xxx xxx x - - 
Cotos botincios y bosques protegidos xx xxx xxx x - - 	- 
Cotos zoolôgicos y de caza; economIas de caza 
en las islas del mar, sectores protegidos en el Ii- 
toral x xxx xxx - - - 	- 
Embalses desovaderos protegdios x xx xxx - - - 	- 
Empresas de piscicultura, dejando salir a los 
alevinos al rio; granjas submarinas - xx xxx x - - 	- 
Economias estatales forestales y de caza - x xxx - - x 	- 
Sectores de reproducciôn en las economfas de 
caza deportiva - x xxx - - - 	- 
Zonas y bosquesjardines de pinos siberianos x xx xxx xx - 	- 
Bosques de reserva x x xxx xxx x - 	- 
Bosques reguladores del clima x x xx xxx xx - 	- 
Bosques pequeños en Ia zona de bosques-estepas - x x xxx xx - 	- 
Bosques de protección de las aguas: a Jo largo de 
los rIos, en sus fuentes; bosques de Ia division de 
aguas 	 - - - xx xxx xxx - 	- 
Plantaciones de bosques protectores Contra Ia 
erosiOn cOlica y fluvial - - x xxx xxx - 	- 
Regiones de regImenes especiales del uso de Ia 
naturaleza - - xx xxx xxx - 	- 
Franjas de bosques protectores a lo largo de las 
carreteras y vIas férreas - - - x xxx - 	- 
Bosques-parques y zonas verdes airededor de las 
ciudades; bosques de los balnearios - -- - x xxx xxx 	x 
Areas protegidas del litoral - - - - xx xxx 
Parques nacionales x x - x xx xxx 	xxx 
Museos-cotos histOrico-culturales y naturales x - - - x xxx 	xxx 
Parques-monumentos del arte de jardinerla x xx - - xx xxx 	xxx 
Zonas forestales experimentales, docentes y 
pertenecientes a las escuelas x xx xx - x - 	xxx 

Designaciones: xxx - dcstinación principal 
xx 	- secundaria 
x 	- destinaciOn suplementaria 
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RESERVAS BIOSFERICAS DE BULGARIA Y SU RELACION CON OTROS TERR1TORIOS PROTEGIDOS 
Por 

Simeon Nedialkov 

Centro de Coordinación de las Investigaciones para Ia Protección 
y Reproducción del Medio Ambiente, Academia de Ciencias, Bulgaria, 

1113 Sofia, caMe Gagarin, 2 

SINTESIS. Para proteger numerosos ecosistemas naturales y su 
fondo genético, han sido creadas en Bulgaria 90 reservas natura-
les. Diecisiete de ellas son reconocidas como reservas biosféricas 
que abarcan distintos ecosistemas forestales; estas reservas están 
rodeadas por las zonas adyacentes de "buffer". En todas las re-
servas biosféricas han sido estudiados Los factores ecológicos.. 
En algunas de las reservas se han ilevado a cabo las investigacio-
nes ecológicas estacionarias de la estructura y del funcionamien-
to de los ecosistemas, asf como las investigaciones complementa-
rias de la contaminación de Ia atmósfera. Las reservas biosféricas 
de Bulgaria pueden servir de base para realizar el monitoreo eco-
lógico y para formar los cuadros. 

1. INTRODUCCION 

1.1. CaracterIsticas ecolôgicas 

Desde los tiempos remotos, la flora y la fauna de Bulgaria 
se distinguió por una diversidad envidiable. En las épocas 
geológicas pasadas, algunas partes de In peninsula Balcánica no 
fueron inundadas, los territorios montaflosos de Rila, Pirin y 
Ródop nunca estuvieron en el fondo del mar. Los estrechps de 
Bósforo y DardaneLos seis veces se juntaron gracias al levanta-
miento de las teirras, lo que enriqueció la flora y la fauna de 
Bulgaria con las especies y formas de Asia Central, las que co-
menzaron a modificarse después de su aislamiento por4ue el 
nivel del mar volvió a aumentar. Como resultado, in flora y la 
fauna de Bulgaria tienen e1 carácter endémico y relicto. 

Grandes diferencias en las alturas han condicionado una zo-
nalidad vertical clararnente expresada, con los ecosistemas 
especificos de cada nivel de elevación. Las zonas fitogeográficas 
que en las planicies se esparcen por centenares o miles de kilo-
metros, aqui están representadas en pequenos territorios. 

La migración de las plantas y animales del Este al Oeste. y del 
Norte al Sur influenciaron en la formación de una gran vahe dad 
de las especies: en Bulgaria están registradas más de 3000 especies 
de plantas. 

1.2. Historia de la conservaciOn de la naturaleza 

Durante milenios, la naturaleza de Bulgaria estabã bajo un 
fuerte efecto de la acción antropogénica. ComenzO en Los' 
tiempos de la formación de la antigua civiización de Tracia, 
la que siguieron Grecia Antigua, Bizancia y el yugo Otmánico 
de cinco siglos. Esta acción atropogémca continda hasta ahora. 
Durante todo este tiempo el hombre destruia activamente 
el mundo vegetal y animal. Pero si en el pasado los procesos 
de la degradación se desarroilaban lentamente, ya que Ia tecno-
logia usada era primitiva, actualmente estos procesos se dan 
con creciente velocidad. La historia de in conservaciOn de la na-
turaLeza comenzó hace cien años cuando, en 1883, fue aprobado 
el primer Proyecto de Ley sobre in Economia Forestal. En 
1923, por la iniciativa de cientificos, se creO In primera UniOn 
para la Conservación de la Naturaleza. Como resultado de sus 
actividades, en 1933 fue creada la Reserva de Silkosia en las 
montaflas Strandja, y más tarde, en 1934, La siguiO la Reserva 

Parangalitsa en las montaflas de Rila, ci Parque NacionaL Vitosha 
y muchas otras reservas. En 1948, la Union para la Protec-
don de la Naturaleza dentro de La Academia de Ciencias Bdl-
gara; desde 1972 funciona como Centro de Ia Protección del 
Medio Ambiente, de la Academia de Ciencias. 

1.3. Territorios naturales protegidos de Bulgaria 

Conforme a Ia Ley sobre la conservaciOn de la Naturaleza 
de 1967, los territorios protegidos se subdividen en las siguien-
tes categorias: reservas naturales, parquès nacionales, monu-
mentos naturales, lugares históricos y areas habitadas por es-
pecies raras de las plantas y Los animales. 

Las reservas naturales incluyen aquellas areas donde hay una 
variedad de comunidades relevantes de los animales y plantas 
e importantes para la ciencia, y que están en peligro de extin-
ción, o Las comunidades que tienen el significado cientlfico 
y econOmico permanente y que deben ser protegidas en su esta-
do natural. En estas areas se prohlbe cualquier actividad del 
hombre que destruya eL carácter Onico de In naturaleza. 

Las areas que se distinguen por diversidad y beileza de la na-
turaleza, que son valiosas para la ciencia, la cuLtura y la salud 
de In población y que, al mismo tiempo, sirven para crear zonas 
de recreación, se clasifican como parques nacionales. Los par-
ques nacionales pueden incluir, a su vez, areas protegidas en las 
que existe un sistema de direcciOn ecologicamente fundamenta-
da. 

Monumentos naturales son territorios que tienen un signifi-
cado cientlfico, cultural y estético; estos territorios incluyen 
areas con un trreno Unico: por ejemplc, quebradas utiizadas 
para el turismo 0 recreaciOri. 

Lugares históricos son aquellos donde hubo acont6cLi1erit9S 
histOricos de importancia o se dscubrieron poblaciones anti-
guas, monumentos, etc. 

De acuerdo con la Ley,, los territorios naturales protegidos son 
declarados como tales por el Decreto publicado por el Presiden-
te del Comité de Ia ProtecciOn del Medio Ambiente, del Con-
sejo de Ministros, previa coordinación con la Academia de Cien-
cias Bdlgara. No existe diferencia considerable entre las areas 
protegidas en nuestro pals y las areas que son consideradas reser-
vas naturales (categoria I), parques nacionales (categorla II) 
y monumentos naturales (categoria III), segOn la UniOn Inter -
nacional de la Conservación de Ia Naturaleza (UICN). 

2. RESERVAS BIOSFERICAS 

2.1. Criterios de In selección 

Hasta ahora en Bulgaria se han creado unas 90 reservas. 
Diecisiete de ellas fueron aprobadas por ci BurO del Consejo 
Internacional de CoordinaciOn del Programa MAB como reser-
vas biosféricas en 1977. 

Al seleccionar las reservas biosféricas se usn los siguientes 
criterios: 

- deben formar parte del biome natural; 
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- deben ser representativos en cuanto a Las comunidades 
ünicas o territorios con objetos naturales y que no sufran el 
efecto de las actividades del hombre; 

- deben representar terrenos armónicos, como resultado 
del uso tradicional del territorio; 

- deben representar ecosistemas modificados o destruidos, 
la reconstrucción de los.cuales es posible a base de los métodos 
más perfectos del uso de La naturaleza, o 

- deben poseer area suficiente para conservar los ecosiste-
mas ünicos. 

En nuestro pals, tomando en consideración su relieve mon-
tafioso, se ha decidido que el area mInimo de una reserva biosfé-
rica debe ser mayor de 500 ha; en efecto, el area de La mayorIa 
de estas reservas es mucho más grande. 

2.2. Caracteristica de las reservas biosféricas de Bulgaria 

En Bulgaria hay siguientes reservas biosféricas: 1) Bistrich-
ko Branichte en el Parque Nacional de Pirin; 2) Parque Nacional 
de StenetoStevato; 3) Reserva Tchouprene; 4) Lagos Matrichi-
ni - Montañas de Rila; 5) Parangalitsa - montafias de Rila; 
6) Baiovi Dupki - montafias Pirin; 7) Boatin - en los montes 
Balcanes; 8) Dupcata - los Rodopes; 9) Kupena - los Rodopes; 
10) Gendema; 11) Parichina en Planin; 12) Shebarna - cerca 
del Danubio; 13) .Mantaritsaen los Rodopes; 14) Usunbodjak 
en los montes Strandja; 15) Chervenata stena eri Los Rodopes; 
16) Kamchia - cerca del Mar Negro; 17) Alibotuch - Montana 
Slavianka. 

SegUn la clasificación de, Ia UICN, todas las reservas biosféri-
cas de Bulgaria se encuentran en Ia provincia biogeográfica de 
los Balcanes. Sin embargo, esta clasiuicación es bastante general, 
en realidad La situación es diferente, ya que muchas de las reser-
vas de nuestro pals se encuentran en las alturas de 1000 m a 
3000 m, incluyendo zonas alpinas y de tundra; algunas reser-
vas - como Ia reserva Kamchia - están sittiadas a orillas del Mar 
Negro, a la altura de 0 a 50 m sobre el nivel del mar. 

2.3. Relaciones entre las reservas biosféricas y otros territorios 
naturales protegidos 

Las reservas biosféricas de nuestro pals son parte de un siste-
ma ünico integrado por 90 reservas. La dirección de itodas las 
reservas de Bulgaria, incluidas las biosfénicas, se efectüa bajo las 
condiciones iguales; todas ellas están bajo un regimen estricto de 
conservación de la naturaleza. ALgunas reservas se encuentran 
en los parques nacionales: la reserva biosférica de Bistrishko-
Branichte está en el Parque Nacional de Vitosha, La reserva bio-
sférica de Baiovir Dupki se encuentra en el Parque Nacional de 
Pirin, la reserva biosférica de Steneto se sitüa en el Parque Na-
cional de Steneto. 

3. DIRECCION DE LAS RESERVAS BIOSFERICAS 

Las reservas biosféricas de Bulgaria se encuentran, principal-
mente, en los bosques; La ünica excepción es la reserva Srebarna, 
siendo un lago cerca del Danubio. El control por la observación 
del regimen interno en las reservas se efectUa por el Ministerio 
de EconomIa Forestal y por el Comité de la Protección del 
Medio Ambiente, del Consejo de Ministros. La Academia de 
Ciencias también participa activamente en la administración de 
las reservas. Las autorizaciones para las visitas y Ia realización 
de cualquier actividad dentro de la reserva o cualquier modifica-
ción de sus lImites se efectUan en correspondencia con las re-
comendaciones de La Academia de Ciencias. Cualquier visita a 
una reserva debe estar autorizada por el Ministerio de Economia 

Forestal y coordinada con el Comité de Ia Protección del 
Medio Ambiente. 

3.1. Métodos de La direcciôn 

Todas Las reservas biosféricas de Bulgaria se planifican escru-
pulosamente. La Academia de Ciencias Bülgara ha elaborado 
una clasificación ecolOgica unificada, conforme a La cual el pals 
se divide en zonas de La vegetación forestal, subzonas de la vege. 
tación forestal y franjas de La vegetación forestal. Los lImites 
de cada franja de Ia vegetación forestal han sido determinados 
a base de un estudio escrupuloso de los suelos y subestratos geo-
logicos, asl como ecotopes que incluyen un ecosistema determi-
nado. Segiln esta cLasificación, para Bulgaria se han descrito 
156 ecosistemas forestales principales. 

Dentro de cada reserva se destacan tipos de los ecosistemas 
de acuerdo con las especies dominantes; los ecosistemas se 
subdividen de acuerdo con La edad y La densidad del bosque. 
Las reservas tienen lImites estrictamente marcados y están ro-
deadas por una zona adyacente de protección (zona "buffer"). 

3.2. Investigaciones cientIficas 

La primera etapa de Las investigaciones cientlficas consiste 
en determinar las dimensiones y Ia configuración de Ia reserva 
cuyo mapa se elabora por medio de los métodos especiales. La 
segunda etapa incluye la organización de lasestaciones ecologi-
cas para llevar a cabo investigaciones cientlficas. Estas estaciones 
fueron creadas por primera vez eji Las reservas biosféricas de Pa. 
rangalitse, Steneto y Srebrana. La tercera etapa está representa-
da en La reserva de Parangalitse, donde más de 50 especialistas 
han realizado las investigaciorres ecológicas integrales; utiizan-
do métodos especiales de trabajo. 

La Academia de Ciencias Bülgara dirige todas Las investiga-
ciones cientificas. Las investigaciones estacionarias incluyen el 
estudio de la dinámica de los parámetros estructurales y funcio-
nales de los ecosistemas representativos. Las plazuelas experi-
mentales estan dotadas con un equipo especial. Primero se 
emplazan equipos meteoroLogicos. Los datos meteorológicos mi-
ciales se recogen tres veces al dIa, de acuerdo con la metodolo-
gIa elaborada por Ia Organización Meteorológica Internacional. 
Se estudia tambiën la dinámica de Ia redistnibuciOn de las  preci-
pitaciones atmosféricas en algunos sectores estructurales de los 
ecosistemas, los escurrimientos superficiales y subterráneos, las 
iluvias ácidas, etc. Se realizan las observaciones de La dinámica 
de La comunidad de la flora y fauna, Los suelos, La productividad 
inicial y energética de Las plantas. Existen algunas dificultades 
condicionadas por La ausencia de los equipos completamept& 
automáticos en las plazas expenimentales y por Ia cantidad in-
suficiente de los equipos e instrumentos para los análisis ecoló-
gicos en el laboratorio. 

En la reserva biosférica de Parangalitsa, situada en Los Montes 
de Rila, a La altura de 220 a 1450 m, se realizan Los primeros 
experimentos para medir La contaminación biosfénica. Tenemos 
la esperanza de que esta reserva biosférica bülgara pueda usarse 
en calidad de una reserva basica para crear una red de Las estacio-
nes del monitoreo ecológico mundial (biosférico. Para eso es 
necesario tener un juego completo en las investigaciones ecoló-
gicas complejas, realizadas en Las plazuelas experimentales de 
Los bosques conIferos de la reserva biosférica de Parangalitsa, 
en los Montes de Rila, o en los bosqes de las hayas de La reser-
va Steneto, en Los Montes Stara-Planina. 
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4. UTILIZACION DE LAS RESERVAS BIOSFERICAS 

Las reservas biosféricas se usan para las investigaciones cienti-
ficas y para Ia educación ecologica; las visitan alumnos de las 
escuelas medias y superiores, que estudian aquf los ecosistemas 
no influenciados o insignificantemente influenciados por las ac-
tividades del hombre. También se puede usar las reservas para 
preparar y enseñar a los especialistas de los paIses en vIas de 
desarrollo. 

Las reservas biosféricas de Bulgaria se ubican en.las regiones 
alpinas del pals y no se someten a Ia influencia de las fuentes  

locales de cbntaminación. Tomando en cuenta su situación en 
el centro de Ia Peninsula Balcánica, pueden servir de base para 
crear un sistema de las estaciones del monitoreo ecológico. No 
obstante, es necesario reducir el costo y aumentar Ia eficiencia 
del monitoreo ecologico, usando en las investigaciones los me-
todos e instrumentos ünicos. Esta iniciativa debe partir del Con-
sejo Internacional de Coordinación del Programa de Ia UNESCO 
"El Hombre y la Biósfera" (MAB). Proponemos que el Primer 
Congreso de las Reservas Biosféricas apruebe decisiones y reco-
mendaciones correspondientes. 
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AREAS MODELO CON LOS TWOS REPRESENTATIVOS DE LA NATURALEZA EN LOS PAISES NORDICOS 
Y EL SISTEMA DE LAS AREAS ECOLOGICAS REPRESENTATIVAS PROPUESTO POR LA COMISION 

ECONOMICA EUROPEA DE LA ONU 

Por 
Lars Fahisson 

Departamento de EcologIa de las Plantas, Universidad de Lund, Suecia 

SINTESIS. Para desarrollar los métodos adecuados de Ia eva-
luación de los recursos naturales y usar La ciencia biológica para 
el apoyo a la planificación fIsica, el Consejo de Ministros de los 
Palses Nórdicos elaboró un proyecto correspondiente. Los 
paIses Nórdicos se han dividido en 76 regiones fIsico-geográfl-
cas, conforrne a Las peculiaridades de la vegetación, el dma y las 
condiciones del terreno. Se han seleccionado zonas caracterIsti-
cas de estas regiones, dándoles una descripción estandarizada a 
ellas. Ha sido comprobado el método de Ia utilizacidn de Ia 
mformación sobre las condiciones naturales de Las regiones y 
zonas modelo para usarlo en la planificación fIsica. 

Las zonas ecológicas representativas, propuestas por la CEE 
de Ia ONU, son definidas como regiones que deben reflejar toda 
la diversidad de las condiciones naturales caracterIsticas para. La 
region fIsico-geografica en la cual esa zona está situada. El obje-
tivo principal de La selecciOn de esa zona consiste en que se 
puede aprovecharla como modelo para todos los tipos de Ia 
planiflcación fisica y econdmica de distintas formas del uso 
de las tierras dentro de La region. El establecimiento de estas 
zonas debe hacerse de modo analogo a los métodos que se usan 
en La selección de jas zonas modelo en los palses Nórdicos. 

Las zonas ecolOgicas representativas de La CEE de Ia ONTJ 
se asemejan mucho de concepto de Las reservas biosféricas. Sin 
embargo, hay diferencias a nivel de regiones, nOrnero de zonas 
y su destinacidn principal. 

1. INTRODUCCION 

Dentro del proyecto "Tipos representativos de las condicio-
nes naturales y biotopes amenazados", réalizado por el Consejo 
de Ministros de los PaIses Escandinavos, ha sido elaborado un 
sistema de registro, procesamiento y publicacion de la informa-
ción sobre las condiciones naturales y Los recursos. Este trabajo 
se basa en La concepción de que, haciendo uso de las amplias 
posibilidades de Ia FiosofIa en tanto que punto de partida, se 
debe incluir los conocimientos geolOgicos y biológicos como 
una parte fundamental de La planificación. La información sobre 
Los tipos de Las condiciones naturales descubiertas en Los paIses 
Nórdicos se reguLa debidamente para utilizarla durante La plani-
flcación fIsica, siendo representada en varios informes. Además, 
Los materiales presentados se usan durante La elaboraciOn del sis-
tema de La información. EL proyecto consta de las partes siguien-
tes: 

- Los paIses Nórdicos se dividen en una serie de las regiones 
fIsico-geogräficas que representan La diversidad de Las con-
diciones naturales de estos paIses; 

- Los tipos de Ia vegetación y Las formas del terreno en Los 
paIses Escandinavos se han clasificado y distribuido para 
evaluar las condiciones de La naturaleza de acuerdo con la 
planificación; 

- El sistema del registro, procesamiento y publicacidn de 
los materiales relacionados con las condiciones 1)aturales 
fue probado de acuerdo con los datos sobre La naturaleza 
de los paises Escandinavos; 

- Estan presentados los tipos de las condiciones naturales 
representativos para los paIses Escandinavos. Se han ex-
puesto aLgunos ejemplos de estas zonas. 

2. AREAS MODELO CON LOS TWOS REPRESENTATJVOS 
DE LAS CONDICIONES NATURALES 

2.1. Division de los palses Nórdicos en las regiones fIsico-
geográficas 

En 1977, el Consejo de Ministros de los PaIses Escandina-
vos publico un informe sobre el tema "DivisiOn de los paises 
Nórdicos en las regiones fIsico-geográficas". Ese informe seflala 
que Dinamarca, FinLandia,Noruega y Suecia se dividen en 60 
regiones fIsico-geografIcas y en varias subregiones (Yslandia no 
participa en ese trabajo). 

Desde 1977, ese trabajo es cada vez más amplio y profun-
do; ahora también Islandia está incluida; y el nUmero de Las 
regiones ha ilegado a 76 (fig. 1). La division regional se hizo, 
primero, de acuerdo con Los tipos de La vegetación; en calidad 
de Los puntos de partida se tomaron grandes zonas de vegeta-
ción (nemorales, boreonemorales, boreales y alpinas). Las zonas 
se dividieron de acuerdo con las particularidades caracterfsti-
cas de La vegetaciOn silvestre, —tipos dominantes de Los bosques, 
por ejemplo—, asi como de acuerdo con las particularidades de 
La vegetaciOn que crece en las tierras cultivadas. Se tomO en 
cuenta La proporciOn de Los elementos floristicos entre Los tipos 
de La vegetaciOn. 

La division similar se hizo en reLación aL dma, La geologIa 
y las formas de relieve; todos estos materiales perniitieron ile-
var a cabo una division compleja de Los palses Nórdicos en regio-
nes. Los lImites de las regiones de Ia vegetaciOn, marcados mi-
cialmente, fueron precisados aL mãximo, tomando en cuenta 
La geomorfologIa, La geologla, ci clima y hasta Las particularida-
des concretas de La vegetacciOn; adicionalmente, en muchos 
casos Las regiones fueron divithdas en subregiones. La divisiOn 
final refleja, fundamentalmente, La vegetación y La caracteristi-
ca geomorfolOgica del terreno, ya que son estos Los parámetros 
principales del area relacionados con La planificación fIsica y, 
ante todo, con la pLanificaciOn del trabajo destinado a proteger 
el medio ambiente. 

Ese' trabajo se basó en el estudio de los datos literarios y 
in informaciOn que poseen Los especialistas. El objetivo consiste, 
ante, todo, en hacer un resumen más cabal que correspon1a al 
estado actual de los conocimientos. La cLasificación realizada 
no siempre se basa en las formulaciones cientIficas estrictas. Se 
ajusta- a los objetivos de La planificación fIsica aplicada: dichos 
tipos de los territorios deben ser comprensibles tanto para los 
cientificos como para Los especialistas en La planificaciOn. No 
obstante, para ello se requerirá dominar una informaciOn deter-
minada y tener cierta preparaciOn. 
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2.2. Areas modelo y el procesamiento de Ia información 

Este apartado del proyecto se realizaba, ante todo, en la 
cooperación con los órganos locales del poder (amt, fylken, lan); 
sin embargo, tabmién órganos administrativos centrales partici-
paron en el trabajo relacionado con la protección del medio 
ambiente. Basándose en el principio de Ia division del territo-
rio en las regiones fisico-geograficas, se realizO Ia selección y la 
determinación de los lImites de las zonas que son consideradas 
representativas para cada region. 

La descripciOn de cada area seleccionada se hacIa usando una 
clasificación de los tipos de Ia vegetación y ci relieve del terreno. 
Además, se recogió la información básica sobre la geologIa, 
el dma, etc. igual que los datos sobre el estatuto de las areas 
protegidas, circunstancias amenazantes, biotopes especIficos 
de la fauna y difusión de aquellas plantas y animales que pueden 
desaparecer. El informe fue hecho de manera tal que ci material 
acumulado se lo pueda procesar fácilmente por medio de las 
máquinas computadoras. 

La información recogida en las areas seleccionadas, con las 
condiciones naturales propias de los paIses Escandinavos, se codi-
ficó conforme al sistema RU BIN y fue almacenada en la memo-
na de la computadora. Usando ci programa de procesamiento de 
los datos INFOL se ilevó a cabo un análisis multifacético de los 
materiales. Dc esta manera se iogro analizar Ia distribución y 
las dimensiones de distintos componentes del terreno (tipos 
de la flora y formas del relieve) en todos los paIses Nórdicos. 
Fueron revisados indicadores como la representatividad y la 
distribuciOn de distintos componentes del terreno con relación 
a diferentes regiones fIsico.geográficas. En fin, fue elaborado Un 
sistema de la evaivaciOn de las condiciones naturales en algunas 
areas pianificadas a base de Ja comparación directa de los corn-
ponentes del terreno dentro de Ia zona en cuestión y los objetos 
analogos en las regiones fIsico-geográficas y zonas naturales tIpi-
cas. 

La experiencia acumulada ha sido generalizada en forma 
de un modelo del procesamiento de la información sobre las 
condiciones naturales recogida en ci proceso de la planifica-
ción (fig. 2). La información sobre los componentes del relieve, 
relacionada con las regiones fIsico-geográficas, se acumulaba 
constantemente en ci banco de datos. El registro, la codifica-
ciOn y ci aimacenamiento de los datos se realizaban por los me-
todos estandarizàdos. Si se aplican los métodos similares y ci 
procedimiento estandarizado para recoger datos sobre determi-
nados proyectos pianificados, entonces, para evaluar y analizar 
los mateniales relacionados con los proyectos en elaboración, 
se puede utiizar todo ci volumen de la inforrnación acumulada 
en ci banco de datos. 

2.3. La necesidad de un trabajo cientIfico y practico constante 

El presente proyecto contribuyó a la acumulación de la infor-
macion sobre el carácter de las condiciones naturales en los 
palses Escandinavos, y se lo puede utiizar en diferentes formas 
de Ia planificación del uso de la tierra. En cuanto a la presenta-
ción de informes y ci procesarniento de datos, se aclaró que ci 
material debe compiementarse y someterse a la elaboraciOn más 
profunda en ci futuro. 

Es necesario perfeccionar, en varios aspectos, Ia clasifica-
ciOn de componentes del terreno tales como los tipos de la flora 
y las particularidades dcl suelo. La ciasificación de los tipos de 
la flora debe incluir datos rnás completos sobre aquellas regiones 
y biotopes en que existe una amenaza para la existencia de de-
terminadas especies de las plantas y anirnaies. Adernás, es nece-
sario registrar (preferiblernente, estudiando Ia literatura) las par.  

ticuiaridades funcionales de los ecosistemas a base de los tipos 
de ia vegetación. 

Aigunos de ios componentes del relieve no han sido tomados 
en cuenta en ci proyecto. Entre dos están, por ejempio, los 
tipos del uso de tierras y también elernentos de Ia cuitura como 
los valores arqueoiogicos, los edificios, etc. El Consejo de Mi-
nistros de Escandinavia ya comenzO la ciaboraciOn de un pro-
yecto, tomando en cuenta todos estos componentes. 

En fin, hay que senaiar lo Otil que es aprovechar ci inventario 
completo de los mateniales realizado segün los principios pro-
puestos en ci cunso del cumplimiento de este proyecto. Hay 
que encomendar ci trabajo de la inventanizaciOn a los órganos 
regionales y nacionales responsabies por la protecciOn dci me-
dio ambiente. Se debe crear unsistema de ia recoiecciOn de la 
informaciOn, basándose en los métodos estandarizados y acu-
rnulándola en los bancos de datos. Hace falta garantizar un fácil 
acceso a los trabajadores locales, al personal administrativo y a 
las organizaciones internacionaies a esta información. 

3. SISTEMA DE LAS AREAS ECOLOGICAS 
REPRESENTATJVAS DE LA CEE DE LA ONU 

3.1. Definiciôn 

Basándose en la proposición de la Repüblica Socialista de 
Checoesiovaquia y en ci informe sobre ci trabajo en las areas 
modeio que tienen los tipos caracterIsticos de la naturaleza en 
los paIses Nórdicos, los Asesorcs Jefes de Ia CEE de la ONU 
para las cuestiones de la conservaciOn de Ia naturaleza, adjun-
tos a los Gobiernos de los paIses NOrdicos, crearon una corni-
sión especial de posible cooperación en ci desarrollo de una red 
de areas ecologicas representativas. Suecia ha ocupado un lugar 
destacado en esta comisiOn. 

La comisiOn especial preparO una definición de la "red de 
las areas ecolOgicas representativas": "Sistema de las areas de 
iniportancia particular desde ci punto de vista ecoiógico. Estas 
areas deben reflejar Ia diversidad de los tipos de la naturalcza 
(incij.iidas las regiones que se usan intensamente para la agni-
cuitura, economla forestal, etc.), caracterIsticos para aquella 
region fIsico-geográfica, en la cual esta area se encuentra". El 
area ecológica representativa inciuye una parte del terreno con 
una variedad amplia no sOlo de los tipos de las condiciones na-
turales, sino de distintas formas dcl uso de la tierra y de las for-
mas legislativas de Ia protecciOn dcl medio ambiente. El area 
ecolOgica dcbe asegurar Ia posibiidad de observar Ia reacción 
de los ecosistemas ante Ia interacciOn dentro dc estas areas de 
distintas formas de administraciOn y uso de Ia tierra (fig. 3). 

3.2. Objetivos del area ecoiógica representativa 

El objetivo principal del area ecologica representativa consis-
te en sen un area modelo para todos los tipos de Ia pianifica-
ciOn fIsica y econOmica de distintas formas del uso de tierras 
dentro de la regiOn dada. En relación a eso, las observaciones 
sobre el desarrollo y modificaciones de los ecosistemas dentro 
de un ternitonio ascgunarán Ia recolección de los datos que facii-
tarán Ia evaluación futuna de los efectos biOlogo-ecolOgicos y 
económicos de nuevas formas del uso de las tierras. En parti-
cular, eso concierne al problema de Ia rentabilidad a largo plazo 
de los recursos biologicos, Ia evaluaciOn de Ia fertilidad del 
suelo y Ia influencia que cjercen los cambios ciimáticos en los 
sistemas naturales. 

Dc esta mancra, se supone que cuaiquicr area ccoIOgica 
representativa ascgurará ci modo Optimo para ci uso de las 
tierras, tomando en cuenta la existencia de los recursos natuna- 
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les correspondientes y la necesidad de mantener y conservar la 
reproducciOn de los recursos biológicos para poder satisfacer 
las demandas futuras. Eso servirá también al cumplimiento del 
objetivo dé la protección de las caracterIsticas de los tipos de la 
naturaleza, terrenos, ecosistemas y especies de los animales y 
plantas que habitan estas areas; la atención primordial se les 
presta a las especies raras de los anirnales y las plantas o a las 
especies que están bajo. la  amenaza de la extinción. 

3.3. Método del trabajo 

El sistema de las areas ecologicas representativas será creado 
de manera similar a La creación de las areas modelo en los paIses 
Nórdicos. En Ia etapa preparatoria, el territorio de Europa se 
dividirá en regiones fIsico-geográficas, clasificándose los tipos de 
las condiciones naturales de estas regiones de acuerdo con los 
métodos estandarizados. En Ia etapa organizativa, cada uno de  

los paIses deberd seleccionar zonas tIpicas para sus regiones uIsi-
co-geograficas y describirlas, usando Ia clasificación estandariza-
da. Luego, estas zonas se usarán on el proceso de la planificación 
fIsica de acuerdo con el modelo descrito on la parte 2.2. (fig. 4). 
Es deseàble también que en estas zonas se lleven a cabo constan-
tes observaciones e investigaciones comd parte del monitoreo. 

4. RELACIONES CON EL SISTEMA INTERNACIONAL DE 
LAS RESERVAS BIOSFERICAS 

Al comparar la estructura de las zonas, métodos y objetivos 
de las areas modelo nOrdicas y areas representativas de Ia CEE 
de in ONU con las caracterIsticas anáLogas y que están dentro 
de las reservas biosféricas conforme a las recomendaciones 
(UNESCO, 1974), es posible seflalar las siguientes diferencias 
de importancia: 

Areas ecológicas representativas 
CRITERIOS Tipos de La naturaleza caracter.isticos para las 

regiones geograficas naturales; diversidad de Los 
tipos de La naturaleza; condicones naturales clasi-
ficadas para La pLanificación fIsica y económica 
Planificación fisica y económica nacional y las 

ESTATUTO 	limitaciones, relacionadas con ella 
Debe prestarse atención correspondiente a Los 
intereses de todo el medio ambiente, usando los 

OBJETIVO 	recursos naturales 
Areas modelo para la planificación fIsica 

Monitoreo de las modificaciones económicamente 
considerables en el medio anibiente, que aparecen 
como resultado de las actividades del hombre 
Investigaciones cient ificas 
lnformación 

La concepción de las reservas biosféricas se ha desarroilado 
en los afios recientes, siendo La estructura recomendada para 
estas areas similar a La estructura, propuesta por La CEE para 
las areas ecológicas representativas. Se admite el uso multiple 
de estas areas: por ejemplo, se acepta el desarrollo de las activi-
dades humanas dentro de las reservas. Por eso La conferencia 
cientIfica de MAB, celebrada en 1982, afiadió La expresión 
"area ecologica representativa" al tdrmino "reserva biosférica" 
(Batisse, 1982). 

Sin embargo, las recornendaciones iniciales, relacionadas con 
las caracterIsticas y objetivos de las reservas biosféricas, todavIa 
no se han revisado. El objetivo fundamental de las areas ecológi-
cas representativas de La CEE, en cuanto a su uso en ci sistema 
de La planificación fIsica, no se subraya en relación a las reservas 
biosféricas. La caracterfstica de La reserva biosfdrica, como un 
territorio biogeográfico tIpico, está a tal niveL que es muy difIdil 
usar estas reservas para La planificación regional y local. Para 
estos objetivos es necesario dividir los territorios seflaLados de 
La provincia en sectores más pequefios, por ejemplo, en regiones 
ffsico-geograficas disefladas en los paIses Nórdicos. Al seLeccio-
nar los sectores correspondientes, es recomendable usar areas 
modelo representativas para estas regiones. Las areas modelo 
deben abarcar todos los ecosistemas principales y deben estar 
distribuidas dentro de cada region fIsico-geográfica. La densidad 
de estas areas debe satisfacer a todas las exigencias de los órga-
nos de planificaciOn regionales y locales. La información sobre 
las particularidades naturales de las areas debe acumularse por 

Reservas biosféricas 
Representatividad de los biomes; comunidades 
Unicas y particularidades naturales poco comunes; 
terrenos modificados por el hombre 

Protección adecuada a largo plazo a base de La 
legislacion 

Conservación de los valores biológicos, arqueológicos 
e históncos 
Investigaciones relacionadas con La ecologIa y protec-
ción del medio ambiente, eduàación y preparación de 
Los cuadros 
Reconstrucción 
Monitoreo de los cambios a largo plazo en la biósfera 

los mdtodos estandarizados y almacenarse en el banco de da-
tos para ser utilizada durante la planificación práctica del uso 
de las tierras. 

La comisión especial de Ia CEE de La ONU seflaló vIncuLos 
estrechos entre las areas ecolOgicas representativas y Ia idea 
del sistema de las reservas biosféricas. Un sistema compiemen-
tarIa a otro, suministrando La informaciOn y asegurando ci mo-
nitoreo. La integración posterior de La concepción de las reservas 
biosféricas y Ia concepción de las areas representativas de Ia CEE 
de la ONU exigirá otros cambios de la caracterIstica y objetivos 
de Las reservas biosféricas. Tomando en cuenta el hecho de que 
el nümero demasiado de las concepciones de las areas internacio-
naLes no es cómodo para ilevar a cabo investigaciones y efectuar 
La protección del medio ambiente, esta integración, quizá en un 
futuro, se convierta en un objetivo de primordial importancia 
en las actividades de la comunidad internacional dedicadas a 
conservar la naturaleza. 
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Fig. 1. Regiones fIsico-geográficas 
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Fig. S. Status del area ecológica representativa 
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Fig. 4. UtilizaciOn de los rasgos naturales de las areas ccológicas 
representativas dentro de Ia planificación fIsica 
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RESERVAS BIOSFERICAS Y SITIOS DEL PATRIMONIO MUNDIAL 

RELACIONES Y PERSPECTIVAS 

Por 
Bernd von Drosre y Jane Robertson Vernhes 

Division de las Ciencias Ecologicas de UNESCO, 
7 Place de Fontenoy, Paris, Francia 

SINTESIS. Dos programas internacionales de la consrvación 
de la naturaleza han llegado a su mayorIa de edad: la Red Inter -
nacional de las Reservas Biosféricas del programa "El Hombre y 
la Biósfera" (MAB) y Convención del Patrimonio Mundial con 
su lista de los sitios culturales y naturales de un exciusivo valor 
universal. Los dos sistemas tiènen sus semejanzas y diferencias. 
La red de las reservas biosféricas internacionales es en su base un 
programa cientIfico, cuyo objetivo es conservar al máxiino Ia 
diversidad biológica dentro de una red mundial de sitios que 
poseen ejemplos representativos de los ecosistemas que forman 
la biOsfera. Los sitios del patrimonio mundial deben correspon-
der a los criterios del carácter Onico y universal. La ConvenciOn 
del Patrinionio Mundial asegura la preservación de estos sitios, 
aplicando medidas complementarias jurIdicas de la protección 
y aprovechando la asistencia internacional de parte del Fondo 
del Patrimonlo Mundial. El Programa MAB y la ConvenciOn 
del Patrimonio Mundial tienen un rasgo comün que es un para-
lelismo sorprendente en su desarEoilo: ambas ideas surgen en la 
década de los 60, la estructura de los dos sistemas fue aprobada 
en la década de los 70, las primeras actividades de envergadura 
comienzan a finales de los 70 y la realización más amplia de los 
dos programas puede considerarse como una visible caracterIsti-
cadelos80. 

1. INTRODUCCION 

UNESCO es una agencia especializada de la Organización de 
las Naciones Unidas para la educación, ciencia, cultura y co-
municación. Proporciona Onicas oportunidades para aunar es-
fuerzos en la preservación del patrimonio cultural y natural del 
hombre. En 1972 los estados-miembros de la UNESCO aproba-
ron una estructura general de la protección de este patrimonio: 
la Convención del Patriinonio Mundial; La Convención del Pa-
trinionio Mundial es una forma nueva de la ética de protección 
de Ia naturaleza que generaliza Ia aceptación de la idea del pa-
trimonio mundial por Ia comunidad mundial. Esta idea consiste 
en que algunos sitios del patrimonio natural y cultural tienen 
tanta importancia Onica y exclusiva para la Tierra en general que 
su preservaciOn para las generaciones presente y futura no es el 
asunto de una sola nación, sino de toda la comunidad mundial. 
El cumplimiento de las funciones del Secretariado en aquella 
parte que se relaciona con los sectores naturales de la Conven-
ción del Patrimonio Mundial se asegura por Ia Division de las 
Ciencias Ecologicas de la UNESCO, la cual es responsable tam-
bien por Ia organización de la red internacional de las reservas 
biosféricas. Esta red forma el rnIcleo del programa interguber-
naniental de Ia UNESCO "El Hombre y la Biósfera" (MAB). 
La red internacjonal de las reservas biosféricas es un sistema 
cientIficamente fundamentado, orientado a alcanzar el objeti-
vo del MAB de conservar al máximo Ia diversidad biolOgica in 
situ. 

Los sitios del patrimonio mundial y las reservas biosféricas 
tienen al mismo tiempo simiitud y diferencias. La diferencia 
y los puntos comunes pueden verse de mejor modo, comparan- 

do los criterios, adoptados para escoger territorios para cada 
uno de los programas. 

2. RESERVAS BIOSFERICAS Y SITIOS DEL PATRIMONIO 
MUNDIAL 

2.1. Representatividad contra caricter dnico 

Al seleccionar las reservas biosféricas, se les concede Ia pre-
ferencia a aquellos sitios que representan ejemplos de los eco-
sistemas representativos y no a los objetos raros o Onicos. Es 
por eso que se requiere una cooperaciOn intensiva a base re-
gional para que los esfuerzos de los paises en la selecciOn de los 
objetos correspondientes se complementen, al igual que se corn-
plementen los ecosistemas principales abarcados. Para conservar 
lOS ecosistemas a nivel global en combinaciOn con las investiga-
ciones del carácter ecolOgico comparativo es necesario aplicar 
un enfoque sistemático. 

El Comité del Patrimonio Mundial analiza la posibilidad de 
incluir un sitio natural propuesto en Ia lista del Patrimonio 
Mundial, tomando en cuenta si corresponde este sitio a uno o 
varios de los siguientes criterios: 

- constituye un ejemplo destacado que caracteriza las etapas 
principales de la historia evolutiva de la Tierra; 

- constituye un ejemplo destacado del proceso geológico en 
curso, evoluciOn biolOgica o relaciOn del hombre con el medio 
ambiente que lo rodea; 

- contiene ejemplos magnIficos de los fenómenos naturales, 
formaciones o elementos, asI como partes dc territorio con un 
terreno natural excepcional por su belleza; o 

- contiene los sectores más importantes y significativos del 
habitat natural, donde todavIa sobreviven especies de los anima-
les y las plantas, cuya existencia está amenazada y los que tienen 
un significado universal destacadIsimo desde el punto de vista 
de la ciencia y conservaciOn de la naturaleza. 

A pesar de que existen diferencias considerables en los cri-
terios de Ia selección de los sitios del Patrimonio Mundial y 
reservas biosféricas, do no quiere decir de ninguna manera 
que un sitio del Patrimomo Mundial no puede incluir una reser-
va biosférica. Por otra parte, algunas de las reservas biosféricas 
pueden poseer tales caracterIsticas o particularidades Unicas, 
cuya existencia permite considerarlas sitios del Patrimonio 
Mundial. Dc los sitios dej Patrimonio Mundial 13 se reconocen 
como reservas biosféricas (v. tabla 1). 

2.2. Interés cientIfico 

Las dos categorIas: sitios del Patrimonio Mundial y reservas 
biosféricas son importantes desde el punto de vista de Ia cien-
cia, pero en diferentes aspectos. Gracias a su cualidad de la 
representatividad, las reservas biosféricas son lugares, donde 
se Ilevan a cabo investigaciones ecológicas comparativas. For-
man Ia base del Programa MAB y son polIgono para las investi-
gaciones y ci monitoreo del medio ambiente. El interés cientIfi- 
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co por los sitios del Patrimonio Mundial es determinado ante 
todo por su carácter ürnco y excepcional. 

2.3. Aspectos jurIdicos 

Desde el punto de vista jurIdico existe tainbién una dife. 
rencia importante entre estas dos categorIas de los territonos. 
Tanto las reservas biosféricas, como los sitios del Patrimonio 
Mundial ,necesitan una protección correspondiente a largo plazo 
a nivel nacithial. Sin embargo, la ConvenciOn del Patrininio 
Mundial, como un instrumento juridico internacional asegura 
medidas complementarias de la protección legal de los sitios, 
considerados Patrimonio Mundial. Eso ha sido demostrado hace 
poco en Australia, donde la conservacion de un sector de la na-
turaleza silvestre de Tasmania Occidental, ináluida dentro de la 
lista de la Convención del Patrimonio Mundial en 1982, fue un 
resultado de importancia a nivel nacional. 

2.4. Desarrollo 

La atención primordial en la concepción de las reservas bio-
sféricas se le concede al hombre, a sus necesidades en el desa-
rroilo económico y a su papel en la protección de los recursos 
genéticos. La .aplicación práctica de la concepción de las re-
servas biosféricas supone la fusion armónica paulatina del te-
rritorio ecologico representativo protegido y ci medio ambiente 
socio-económico de este territorio. Precisamente por eso Ia con-
cepción de las reservas biosféricas es una de las innovaciones 
más importantes en el campo de la direcciOn de los recursos 
naturales en las ültimas décadas. Es un instrumento de estable-
cer relaciones entre la dirección de los recursos naturales y 
las necesidades directas del hombre. Este elemento crucial de 
in concepción de las reservas biosféricas debe aplicarse también 
a los sitios del Patrimonio Mundial para que sean aceptables 
desde ci punto de vista territorial y social. Con respecto a eso, 
las reservas biosféricas pueden jugar ci papel de los "pioneros" 
en la elaboración de una forma alternativa y a plazo más largo 
de la conservación de la naturaleza; la aplicación de esta con-
cepción a los sitios del Patrimonio Mundial es nada más que 
una de las multiples formas de su uso. 

2.5. Cooperaci6n internacional 

Tanto la red internacional de las reservas biosféricas, como 
la Convención del Patrimomo Nacional, por sus capacidades se 
consideran palancas muy potentes en là promoción de in coope-
ración inteinacional. No obstante, en relación a eso hace falta 
mencionar algunas diferencias considerables entre dos catego-
rfas. 

La idea de crear una red es una parte inalineable de la con-
cepción de las reservas biosféricas. El carácter internacional 
de esta red. es  asegurádo por ci intercambio de la informa-
ción y del personal dentro de la estructura nacional e interna-
cional del MAB. Entre las reservas biosféricas con condiciones 
ecológicas comparables 0 con problemas similares del medio 
ambiente, puede realizarse un intercambio de Ia información 
y de los datos en cuanto a las investigaciones cientIficas, moni-
toreo del medio ambiente, programas del estudio y enseflanza 
ecológica de los especialistas. 

Las partes fuertes de la Convención del Patrimonio Naciona 
consisten, en particular, en la existencia del Fondo del Patri 
monio Mundial, fundado para apoyar a los Estados-miembros 
que no tienen la posibilidád de efectuar sus deberes que con-
trayen de acuerdo con la Convención sin ayuda de parte de Ia 
comunidad internacional. 

En breves palabras, ci MAB y las reservas biosféricas fueron 
creadas para contribuir al desarrollo de Ia cooperación ciëntI-
fica internacional; la Convención dcl Patrimonjo Mundial fue 
creada para conservar los monumentos de Ia cultura y Ia natu-
raleza mundial. 

Sin embargo, las diferencias no quieren decir que estas dos 
iniciativas en el campo de la cooperación internacional no pue-
den ser mutuamente dtiles. La atención de los cientIficos a las 
reservas biosféricas se explica por ci hecho de que éstas son 
se.ctores seguros para estudiar a largo plazo la estructura, los 
procesos y las modificaciones en los ecosistemas, provocadas 
por la influencia del hombre y sin ella. Las investigaciones 
abarcan los parámetros sociales, económicos y culturales, igual 
que los rasgos particulares delmedio ambiente. Los resultados 
de estas investigaciones tanibidn podrán ayudar a definir vIas 
optimas en la utiización y la dirección de los sitios del Patrimo-
nio Mundial. Además, el Programa MAB, con 101 Comitds 
Nacionales, tiene una estructura necesaria para contribuir 
al cumplimeinto de Ia Convención del Patrimonio Mundial. Sola-
mente un nümero pequno de Estados-miembros de esta Con-
vención han formado hasta ahoa los Comitds Nacionales del 
Patrimonio. Los medios del Fondo del Patrimonio Mundial 
pueden entregarse a los Estados-miembros de ia Convención 
para los fines más variados, inclusive para Ia enseflanza ecoió-
gica de especialistas, para prestar apoyo a los centros docentes 
regionales, para realizar programas de la educación de Ia conser-
vación de la naturaleza o para preparar manuales-gufas, dedica-
dos al Patrimonio Mundial, etc. En aquellos casos, cuando un 
sitio del Patrimonio Mundial incluye una reserva biosférica o 
está dentro de los lImites de ella, la cooperación técnica puede 
organizarse, por ejemplo, para ayudar a elaborar el plan de la 
dirección o adquisicion del equipo y materiales para la protec-
ción, restaurar. los ecosistemas, luchar contra los cazadores fur-
tivos, etc. 

VINCULOS CON EL GRUPO DE LA CONSERVACION 
DE LOS ECOSISTEMAS 

El ditimo, pero no menos importante, momento consiste 
en que la UNESCO no puede asegurar ci cumplimiento comple-
to de los programas de las reservas biosféricas y de la Conven-
cion dcl Patrimonio Mundial sin un apoyo serio de parte de la 
PNUMA, FAO, UICN y WWF. Dc acuerdo con la Convención 
del Patrimonio Mundial, li UICN es un órgano consuitativo del 
Comité del Patrimonio Mundial en todas las cuestiones concer -
niçntes al Patrimonio Natural. Dc modo análogo, la UICN par-
ticipa directamente en ci Programa MAB, dando consultas y 
apoyo valioso al desarrollo de las reservas biosféricas. La PNU-
MA también participa en ci desarrollo de Ia red de las reservas 
biosféricas, principalmentc dentro dcl proyecto, rclacion4do con 
las zonas áridas y semiáridas, por las actividades, relacionadas 
con la enseñanza y por conceder cI csqucma-pioto dcl monito-
rco ccologico del medio ambiente que se realiza dentro de 
GEMS y Organización Mundial Meteorologica. La FAO, por su 
parte, reconoce ci papel importantc dc las reservas biosféricas 
en la conservación in situ de los recursos gcnéticos. Organizó 
investigaciones conjuntas en cuestiones de la enscñanza ccoló-
gica dc los especialistas con rccursos quc posee ci Fondo dcl 
Patriinonio Mundial. 

CONCLUSION 

Concluyendo, podemos decir que las reservas biosféricas y 
sitios del Patrimonio Mundial reprcscntan solo dos dc las catc-
gorias internacionales existentes protegidas de significado 

160 



global. Forman dos sistemas nuevos, claramente distinguibles, 
pero que se apoyan recIprocamente, de la cooperación mterna-
cional en la protección de la naturaleza. 

Palabras claves para las reservas biosféricas: protección de 
los ecosistemas representativos, red cientificamente funda- 

mentada, protección/desarrollo de la naturaleza; para el Patri-
monjo Mundjal: conservación de los valores naturales y cultu-
rales Unicos, proteccion jurldica perfeccionada y ayuda interna-
cional. 

Tabla 1 

Sitios naturales o naturales/culturales del patrimonio nacional 
que son al mismo tiempo reservas biosféricas (para ci septiembre 

de 1983) 

Nombre del sitio 
Reserva Natural Mount Nimba 
Reserva biosférica Rio Plátano 
Parque Nacional Tai 
Parque Nacional Darien 
Parque Nacional Bialowieza 
Parque Naciona] Niokolo-Koba 
Parque Nacional Ichkeui 
Area de Conservación de Ngorongoro/Parquc 
Nacional Serengeti 
Parque Nacional Yellowstone 
Parque Nacional Everglades 
Parque Nacional Olimpic 
Parque Nacional Durmitor 

* Sitio del Patrimonio Nacional incluye también una parte de Mount 
Nimba sjtuado en ci territorio de Ia Costa de Marfil. 

Pals 
Guinea* 
Honduras 
•Costa dc Marfil 
Pan ama 
Polonia 
Senegal 
Tánez 
Repábiica Unida de Tanzania 

EE.UU. 
EE.UU. 
EE.UU. 
Yugoslavia 
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